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UANDo,a princípí€6.(fer presento siglo ta eanfiadii namn er 
pauola se vió iaexperadameiito; atacada por las numeroias y 
aguerridas legiones del eípperador Napoleón , después de apo- 
derado con altada de la peñón» de Feraairf del resto 
de la real familia j de varias de nvesiras plazasv no. feltaroD 
españoles que estimasen temeraria sino inM la resistencia; 
mas Gomo no siempre se ofenden impunemente los .sentimien* 
tos de ui pueblo nobte > lañad Jladrid el terrible grito de á 
las armas ^ el paro siempre memorable 2 do mayo de 1808, y 
la España se alsó como por ensalipo contra el abominable yugo 
que un estran^^ orgnUoso pretendiá imponerla. Para poder 
nacer frente á los incalcidables sacrificios que exigia una em- 
presa tan gigantesca como la de repeler esa injusta agresión y 
vengar el ultrage hecho á la dignidad nacional y á la persona 
de su jóven y entonces idolatrado rnonaxca, iialural era que los 
españoles peninsulares contasen con la pai;iíicu sumisión de 
sus provincias trasatlánticas y con el aíeclu cordial de ¡íu^í pro- 
pios hijos. 

Instalado en la iiínsula un poder central que, supliendo 
la horfandad que ocasionaba la detención del rey en Francia, 
dirigiera convenientemente la nave del Estado en lan deshe- 
cha borrasca, se apresuro á hacer declaraciones favorables^ á 
los subditos dü Ultramar y nombró euiisarios patricios para que 
fuesen á comunicar á esas lejanas provincias el arriesgado 
l)ero glorioso empeño de la metrópoli , previniendo al propio 
tiempo a todas sus aulüi itiades que procurasen estrechar mas 
y mas los lazos de la sangre > de la lengua y de la retígion. quü 
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uüian á los fí«|>alloim dit amhtt nmdhfl. pan que atniKaien 
los del nuevo á sus hermanos peninsulares con cuanto su pa- 
triotismo y espíritu monárquico les sugirieran, atendido el 
conflicto en que se veian. Pero» ú en consecuencia fuenm re- 
mitidos á España cuantiosos recursos pecuniarios en un prin- 
cipio , la ambiciosa inquietud de algunos» ansiosos de medrar 
á costa de la felicidad de sus compatriotas» no tardó mucho en 
agitar el innoble proyecto de sustraer aquellos dominios de la 
dependencia de la metrópoli» cuando precisamente esta tenia 
mayor necesidad de su importante auiilio. 

Acerca de una coincidencia tan notable» dice el ilustrado 
conde de Toreno: «Escogieron los americanos para ello la oca- 
» sion mas digna y honrosa? A medir las naciones por la escala 
»de los tiernos y nobles sentimientos de los individuos» abier- 
» tamente diriamos que no» habiendo abandonado á la metró- 
» poli en su mayor aflicción cuando aquella decretara igualdad 
» de derechos y cuando se preparaba á realizar en sus Cortes 
« el eirniplímiente de las anteriores promesas. Los Estados- 
» Unidos se separaron de Inglaterra en sanm en que esta des- 
>Ottbria sn frente serena y poderosa» y después que reiteradas 
I» veces les habia su metrópoli negado peticiones moderadas en 
un principio. Por el contrario los americanos españoles corta^ 
«ban el lazo de unión abatida la Península» reconocidas ya 
a aquellas provincias como parte integrante de la mmiarquía 
» y convidados sus habitantes á enviar diputados á las Górtes. 
»No; enbe individuos graduariase tal procedo* de ingrato y 
.» aun vOlano. Las naciones , desgraciadamente suelen tener 
»otra pauta, y los americanos quizá pensaron lograr entonces 
>»ison mas eertidumhre io que á su entender fuera dudoso y 
» aventurado» libre laiPenmsula y repuesto en el sóllo el can- 
»tivo Fernando.» (i) 

Los promovedores de la insurrección de América se apoya- 
ron desde luego en la apasionada censura de los émulos de Es- 
paña sobre su administración en Ultramar y con ellos volvie- 
ron á sacar á cuento los escasos conit tiilos en su adquisición 
« grandes, reprensibles , reconoce Toreno , pero escesos que ca- 
si siempre acompañan á las conquistas, y que no sobrepujaron 
á los que hemos visto consumarse en nuestros dias por los sol- 
dados do naciones que se precian de muy cultas.» Siendo un 
hecho acreditado \x>r la legislación misma de Indias que la Es- 
paña procuró organizar sus establecimientos ultnnuarinos 
colmándolos de beneficios y de privilegios* bien podia y de- 

(1) Historia éel ievaotamieoto y guerra de Espallk 
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hh esperar de sus hijoft^en el -iraeiro mundo eCm género eor- 
lespondeDoia de la que halló en eskemo necesitada; Poniiic 
¿quién ignora que esas vaslas regiones la debían su religión, 
su lengua > su civilización* su cultora * las famosas ciudades y 
villas que pueblan esos paises j los eslableciini^itoe de todas 
clases que para su utilidad y su ma^or esplendor erigieron en 
ellos los españoles? k la España y al gomemo dé sus reyes 
debió la América, que dependía de su autoridad, leyes ad- 
mirables, escuelas de primeras leteas en grande- abondancÍQ, 
universidades, colegios, hospitales, casas de beneficencia, cá- 
tedras de física , de quíiuica y de minería, la bacana etc. , y 
todo atestígua;al muiulo, como «HeeJtfr. Lafond, que no pre- 
tendia ni quería la metrópoli que Ui ignorancia se perpetuase 
en sus posesiones^ de Ultramar. 

El mismo Mr.. Lafond,. nada escaso por ci«no en referir los 
ponderados agravios alegados por les sostenedores de la insur- 
rección de América en justificación de su proceder, confiesa 
también que mientras las demás naciones europeas abandona- 
ban á sí propias sus nacientes colonias al otro lado de los ma- 
res, la España cuidaba solícitamente do las suyas establecien- 
do en ellas desde luego un sistema rn;;ul;ii para su mejor 
gobierno. «Los colonos españoles, íuuule , no conociaii los 
B impuestos ó eran al menos insigniíioaiites los que pagaban: 

* estaban exentos del servicio obligatorio del ejército y de la 
» marina, y durante siglos nada turbó ia pr oiunda paz en que 

• vivían.» fl) 

Los españole s nacidos en América fueron siempre tratados 
por el {gobierno metropolitano con ia mayor liberalidad, man- 
dánilose por ley expresa preferir «á los bijos de los descubrido- 
res , de los conquistadores y dfe los {X)bladores ; y asi es que 
optaban y optan á lodos los empleos , honores , condecoracio- 
nes, títulos y dignidades de lamonar([uia , la grandeza de Es- 
paña inclusive. Los espaiioles americanos fueron consiguicnle- 
inenle en Ultramar vireyes, generales en gefe y de división, 
gefes y subalternos en todos los cuerpos militares de mar y 
tierra . gobernadores presidentes de audiencia , gobernadores 
.intendentes, subdelegados, subinspectores generales , segundos 
cabos, snperinleiidente^ de hacienda y de las casas de Mone- 
da, arzobispos , obispos , reo:entes, oidores , prelados de los 
ordenes religiosos , contadores mayores, oficiales reales y ase- 
sores, ademas de ocupar la mayor parte de las dignidades, ra- 
nongías y raciones de las catedrales, y casi. la. totalidad de ios 

(1) Vojage» autor du Mondac 
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empleos subaiteraM en todas las carreras « la eura de almaft 
iacIusÍYe : ellos fueron y son en la Península seeretaríos del • 
Despacho « ministros de ios consejos y tribunales supremos^ 
generales en gefe y de división , capitanes generales de provin- 
cia obispos, intendentes, asistentes de Sevilla, oidores, 
gefesy subalternos en todos los ramos, diputados á Cortes, 
senadores en fin. Sin embargo, los promovedores y sostenedores 
de la insurrección de América protestaron viva queja de verse 
desatendidos en la provisión de los cargos públicos, y llevaron a 
ton alto punto las diatrivas contra su propia ascendencia que 
basta en i818 obligaron á decir al viajero norte -america- ' 
no Mr. firackenridge : « Aloir sus apóstroles con ira la opresión 
»de 300 años, cualquiera creerá que la san^íre española no 
•circula por sus venas , y que son la misnia clase de gente que 
«Gwtés y Pizarro subyugaron a la corona de Castilla.» Pero es 
Wualmente de notar que cuando convenia á esos mismos hom- 
Iwes el ensalzamiento de su alcurnia apelaban sin reparo y con 
orgullo á su origen castellano. 

Tampoco dejaban de vociferar la abundancia de plata y 
oro estraidos de la América por los españoles , pero sin cuidar 
de bacer igual repetida mención de los miicbos artículos de 
que ese pais carecia antes de su descubriauento y que forman 
hoy gran parte de su riqueza y do su regalo. Ademas de su 
religión, su idioma, su industria, sus conocimientos y su po- 
blación, llevaron los españoles á América caballos, bueyes, 
camellos, burros, cabras, ovejas de Castilla, puercos, perros 
castizos, gatos caseros , conejos, gallinas, palomas, trigo, 
cebada, la vid, el olivo, higos, granadas, cidras, naran- 
jas, limas dulces y agrias, manzanas, peros, membrillos, 
duraznos , melocotones , albérchigos , albaricoques, ciruelas, 
melones, pepinos, calabazas, guindas cerezas, almendros, la 
caña de azúcar, lechugas, escarolas, rábanos, coles . nabos, 
ajos, cebollas , bercngenas, espinacas, acelgas, yerbabuena, ' 
culantro, pei^egil , cardos, espárraf^os, viznagas , garbanzos , ha- 
bas, lentejas, anís, nutstaza , orii^^a , alcarabea , ajonjolí, arroz, 
alucema, cominos , orégano, agenj os, avenate, adormideras, 
trébol, manzanilla, rosas, clavelinas, jazmines, azucenas, moz- 
queta , lino, alfalfa, etc. , cosas todas útiles para la vida y algü- 
nasde casi incalculable valor en el dia (1). 

Como quiera , cuando la metrópoli se hallaba mas empe- 
ñada en una lucha terrible , tan desigual como justa por su 
parte « Buenos- Aires « Quito « Caracas, Santa Fé« Méjiee^ 

(i) Garcílaso, historia general del Perií. 
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Chile y mas tarde el Perú, lanzaron sucesivamente el grito 
de rebelión é independencia de España, aunque disfrazado al 
pi iiicipio con la a» tiüciasa apariencia de pretender conservar al 
rey Fernando el pleno dominio de aquellos reinos , logrando 
por este ardid alucinar á los íik autos pueblos que haliian dn 
«onU'iluiir ( oü sus fortunas y con la sangre de sus propios hijos 
al sosleniiíiionto de unos planes, cuyo verdadero objeto no 
alcanzaban a penetrar. A los promovedores de tamaño proye^'- 
to les interesaba mucho que la insurrección estallara en todas 
las provincias á la vez, y á este fin dirigieron sus primeros pasos . 
como claramente demostraban las cartas de Buenos-Aires inler* 
ceptadas en la ciudad de la Paz á principios de i 800. 

Para llevar á cabo tan funesta maquinación necesitaban los 
instigadores y consiguieron ganar la fuersa armada existente, 
reducida en número y á la verdad algo descuidada por punto 
general asi en su instrucción ronio en su disciplina, con cuya 
cooperación ks bié ñieil deponer a las autoridades constituidas. 
Una vez dado este gran paso , era consiguiente proceder á la 
elección de nuevos gobernantes, y el sostenimiento de un nuevo ~ 
orden de cosas debia de excitar el fanatismo político y ofrecer 
a los novadores un ancho campo de persecución. Asi fué como 
esos trastornadores se apoderaron de cuaoliosas riquezas , prí«> 
varón de la vida á varios españoles, expaUríaroD á otros macnos, 
llenaron de amargura y desolacioii ásua inocentes familias y de 
horror, de luto y de sangre aquel pacíflco suelo* del cual> es tris* 
te decirlo, parece haber huido, el 808ie«) k tranmiilidad. 

Habiendo residido algunos años en, el reino dei Perá> y 
habiéndonos cabido én suerte ser testigos y «un. participes de 
muchos sucesos de los ocurridos en b lucha ^e los españolea se 
▼ieron obligados á sostener alU por el espacio de 16 años « nos 
proponemoa presentar con la mayor exactitud algunos de m 

Eormenores para que puedan servir de datos seguros para la 
istoria de nuestras armas , y conducir al propio tiempo al 
eonocimiento de las causas que prepararon el resultado de 
Ayaeucho. 

Para cumplir mejor nuestra tarea hemos procurado con> 
soltar varias publicaciones y manuscritos , señaladamente el 
Diario áú ingeniero D. Francisco Javier de Mendizabal, el 
del E. M. del general la Sema en la campaña de Í8i7 sobre 
los campos de Jujuy y Salta ; la impugnación rasonada del 
manifiesto del yirey Joaquín de la Peiuela sobre su cesación 
en el mando del Per¿ ; la representación documentada del vi* 
rey D. José de la iSerna i S. M. acerca de la inobediencia del 
general Olaficita « su fetoha en el Cuíco á 15 de julio de 1834i 
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la ex{H)8Írion también ilocunicntóda del ni;M iscal de campo don 
Gcmiiimo Valdés al rey, >ol)rc la separación de! mando del vi- 
rey Peziiela , la insubordinación de Oiañeta y las principales 
operaciones militares basta la jornada de Ayacncbo , su lecha 
en Vitoria á 12 de julio do 1827 , la extensa relación del go- 
bierno del acreditado virey D. José Fernando Abascal, mar- 
qués de la Concordia ; las Memorias del general Miller ; la. 
relación histórica de 20 años de residencia en la América del 
Sur por el ciudadano inglés Mr. W. B. Stevenson; labistoría 
de la revolución Hispano-Americana por D. Mariano Torrente, 
escrita y publicada bajo los auspicios del gobierno de Fernan- 
do Ylí ; losviages alrededor del Mnndo» del capitán Mr. La- 
fond ; los partes oficiales de los generales españoles ; algunos 
de los independientes ; el manifiesto del marqués de Torreta- 
gfej sobre su administracioD como, presidente de la república 
peruana , y nuestras propias anotaciones. La representación del 
virey Ja Serna y el manifiesto de Torretagle se acompañan ín- 
tegros por su importancia. Y como sin verdad la historia toma 
otñ» nombre « en apoyo de la exactitud que hemos prometido 
insertaremos oportunamente algunos documentas y citas que, 
nos parece « merecen esta colocación , sin embargo de poner 
otros iguahnente interesantes por apéndice. 

También debemos confesar con lisura que la lamentable- 
mente célebre cireunstaneía de haber visto , después de 19 
aÉos , servir el nombre ayaeneho de especioso pretesto á las pa- 
siones potitícas para concitar los ánimos á un alzamiento que la 
historia ha de csdificar « no es la que menos ha influido i deV 
cidimoapor la oantinuacion de un trabajo casi abandonado. Así 

Sues nuestra satiifeccion será completa si logramos contri- 
uir á la rectificación de loa juicioB de buena U erróneos^ 
aponer un conveniente correetivo á los apasionados, y á que 
todos los españoles , en fin « puedan juzgar con mayor copia de 
flatos de los servicios y merecimientos de los leales defensores 
# los derechos de Espafia en el Perú , aunque acalNiron por 
ser vencidos en Ayacucho. 

La idea de pretender que el nombre de esta batalla , des- 

C ciada para las armas españolas , pase al catálogo de los nom- 
s de proscripción es en extremo singular y acaso sin ejem- 
plo fuera de España. Gomo quiera en Ayacucho perdieron los 
vencedores por su propia confesión sobre 100 hombres entre 
muertos y heridos, y ademas es de notar que cuando se libró, 
el í) de diciembre de iS'i í , bacia precisamente dos años que 
solo el Perú y la provincia de Cliiloc eran los únicos restos del 
dumiuio español en América donde ia lealtad mas acrisolada. 
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abandonada á sus (Kopíos y excloaivos recursos no Yendit , co* 
moen un arrebato de pasión se permilió decir cierto general 
en IS4S $ sino que resistía la ominosa rebelión de Olañeto y 
haeia frente á brevoluoíon armada y triunfante de todos los 
Estados de la América meridional inclusa Golmnbia. Una rese- 
ña cronológica y fidedigna , aunque sensible, de las pérdidas 
que contaba entonces la España en el nuevo mundo bastará pa- 
ra comprobar miestro aserto. 

Sublevóse Buenoa-AireB en iBlO y se perdió la mayor parte 
de este vireinato : rindióse b plaza de Montevideo en 1814, 
después de un prolongado sitio : jiierdióse el reino de Chile 
en Gbacabuco en 1817, confirmóse su pérdida en el Maipn 
en 1818 ^ y se siguió á esta desgracia la ae la fragata de guer* 
ra Reina Mana Isabel en el puerto de Takahuano con la ma- 
yor parle de la expedición peninsular que convoyaba : perdióse 
en 1820 el bergantín de guerra Potrillo y la plaza de Valdivia; 
desembarcó San Martin en Pisco con las tropas de su mando; 
sacó lord Gochranc, al servicio de Chile , la fragata de guerra 
española la Esmeralda de debajo de las baterías y castillos del 
Callao; pasóse al enemigo el batallón de Numancia aniiado y mn- 
nicionatlu; se sublevaron y proclamaron la independencia la pla- 
za , astillero y provincias de Guayaquil y de Trujillo con sus 
respectivas guarniciones : perdióse el vasto y rico reino de Mé- 
jico en 1821 , reconociendo D. Juan O-Donojíi en Córdova, 
apenas desembarcado como {xefc supcrioi' , la mdependencia 
proclamada por el coronel Uuibide en Iguala: penlióse en el 
mismo año , y casi simultáneamente , la batalla de Carabobo, 
donde sucumbieron los restos del valiente ejército del gene- 
ral 1) Pablo Morillo, quedando por consecuencia afirmada 
la independencia de Costalirme : perdióse en 1822 el reino 
de Quito en Picliincba ; cedió la fidelísima pr(i \ incia de Pas- 
to al poder creciente de Uolivar ; y, loque parecerá mas asom- 
broso todavía , las fragatas Prueba y Venganza y la corbeta 
Alejandro , que t i temaban la única escuadra española en el mar 
Pacífico al mando del capitán de navio D. José Villegas, tüe- 
ron entregadas á los independientes por medio de un tratado 
celebrado en Guayaquil por sus propios gcfes. 

Medítese pues con detenimiento la natural influencia que 
ese catálogo de reveses habia de ejercer en la suerte de In 
guerra que se sostenía en el Perú , donde siempre caríícieron 
los realistas de fuerzas navales superiores , reclamadas por to- 
dos los gefes encargados del mando y aun ofrecidas por el go- 
bierno de S. M. , y tómese muy en cuenta que mientras e l ejér- 
cito español-peruano apenas contaba en diciembre de 18^ mil 
Tomo I. % 
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y quinientos' europeos sobre las armas en toda la extensión de 
aquel vireinato« el ejército británico, que guamecia los esta- 
blecimientos del norle de América, se eomponia de 50,000 
hombres auxiliados de una marina poderosa y bien man<faida. 
Refleiiónese en fin que el ejército real peruano sostuvo una 
lucha obstinada desde 1809 hasta enero de i 826 en que ca« 
pituló la plaza fuerte del Callao , mientras al año siguiente de 
iiaber declarado los norte-americanos su independencia , es de- 
cir, en 1775 , sitió Washington á Boston y la tomó de los ingle- 
ses « obligó poco después el general Gates á rendirse sin com- 
batir á 40,000 de estos soldados, y por último , forzado el ilus- 
tre general inglés Gomwallis á capitular en York-Town con to- 
das sus tropas « la independencia de los Estados- Unidos qiieiló 
flelliiilivamenle reconocida en 1785. No se crea que los espa- 
ñoles en el Perú fueron mas valientes que los ingleses en el 
norle de América , sino que contaron con intinitamenle mayo- 
res simpatías en el pais , lo que sin duda alguna j^rneba en fa- 
vorile su calumniada administración. Como quiera un sabemos 
que la mala suerte de los vencidos haya llegado á ser entre 
sus mismos compiiiriotas e! objeto de ningún mote. Este triste 
ejemplo parece esUiba reservado para señalar en España la 
época del mayor tlesnpoderamiento de las pasiones políticas. 

Sirve no obstante de grandísimo consuelo y es en r xtremo 
satisfactorio reconocer que los militares españoles europeos y 
algunos iieles americanos , á quienes abandonó la fortuna en 
Ayacucho, lejos de arcptíir los partidos ventajosos que los in- 
dependientes propusieron á unos , después de capitulados^ y 
los agentes del gobierno imporiid dfd lirasil insinuaron á otros 
á su paso |>or Hio Janeiro, se apresuraron lodos á regresar i\ la 
Península y otros puntos del dominio de España , satisfechos de 
su conducta , di^uestos á responder de ella cada uno en su 
caso » y prontos a prestar nuevos servicios si .eran necesarios, 
como vino á suceder mas antes de lo que tal vez se creia. Con* 
aíguientemente esos militares á la muerte del rey Femando fue- 
ron del número de los defensores de los derechos de su augus* 
ta hija» j aceptaron las instituciones nacionales defendiéndolas 
* y sosteniendo al combatido trono» unos al precio de su vida y 
otros á costa y riesgo de su propia sangre ; y si hubo alguna ex- 
eepcion fué para concurrir al fin al memorable abrazo de Ver- 
gara. Nosotros apelaríamos con confianza, si necesario fuese» 
al testimonio de cuantos valientes tomaron parte en esa san- 
griento hicha y les conjuraríamos á que dijeran el compor- 
tamiento «que hubiesen observado en sus compañeros de ar- 
mas generalmente designados por el apelativo ayacwíhai; pero 
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este periodo de sa vida pAbtica do pertenoce al présenle asunto. 

h inalmente , para que se pueda formar una idea de las mar- 
chas y coniramarchas que ha sido forzoso ejecutar en la vasta 
extensión del territorio del alto y bajo Perú . nos ha parecido 
conducente insertará continuación los |ii Incipales itinerarios 
de las vías de comunicación. Solo el vireinalo del Perú > lla- 
mado también de lima * que ha sostenido por largo tiempo to- 
do el peso de la guerra , se extendía antes de que esla estallara 
desde los 52* de latitud norte hasta los 25 10' de latitud 
sur, y desde Iqs 63^ 56* hasta los 70® 18* de longitud oc- 
cidental del meridiano de Cádiz» es decir sobre 514 teguas 
de norteé snr y sobre 126 de este á oeste en la parto mas an- 
cha « teniendo por Umites al norto la provincia de Guayaauü^ 
al sur el famoso desierto de Atacamos « al este bi coraillera 
oriental de los Andes y al oeste el mar pacifico. 



Umerario de Lima á BmmuU'Áires. 

k Lurín 6 

Ghilca 7 

Asia . ..*«•>*•• 8 

Hualcará 8 

Lunahuaoá 7 

Llangas. . 6 

Viíiac 7 

Tárpo 8 

Cotay 6 

Huancáiodka* ..... 10 

Pancará 10 

Parcos 4 

Marcas 6 

Hnanta 6 

Uuamanga 6 

CangáUo 6 

Ibias 8 

Uripa 10 

Andahuailas 10 

PincoB 6 

Cochacajas , . 6 

Abancay 6 

Corahuasi 6 

Lima-Tambo * 

Zuriie, 6 

Cweo 7 

Oropesa 4 

ürcos 4 

Quiquijana 4 

Ghecacuya 6 

Cacha 5 



Sicuanl. . . 
Apiiacaliente. 
Sania Ku¡>a. . 

Ayavírí. 

Pucará . . . 
Nicasio. . . 
Juliaca. . . . 
Paucarcólla. 
Pimío. . . . 
Ghucuito.-. . 
Acora. . • . 
Ylabc. • '* • 
Jiili 



Poníala 

Cepita 

Huaqui 

Tiahuanaco 

La Laja b 

La Paz 

La Yentilla 

Caiamarca 

Ayoayo 

Sica sica 

Panduro. 

GaracoUo. ..... 

Oruro 

Venta de Enmedio. 
Cléndorapacheta. . . 

Las pellas 

Ancacato J 

Vilcapuguio. . . . 

f>aguníllas 

La Leña 



5 
6 
S 
7 
6 
6 
6 
7 

4 
3 

5 
5 
4 
7 
7 
4 
7 

<; 

4 
6 
5 
8 
8 
5 
8 
10 

4ifi 
éifi 

4 
5 
8 

6 
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Llocália 6 

Potosí 10 

Chaquilla 6 

Caisa 6 

Sarapalca 6 

Quirre 6 

Escara. 6 

Santiago de i^otagaita. 4 

La Ramada 8 

Mochará 6 

Snipacha 8 

Mojo. B 

Quiaca 8 

Cangrejos 9 

Colorados 6 

La Cueva 6 

Humahuaca 8 

Huacalera 6 

Hornillos 6 

Volcan 9 

Jujiiy. 

Rio-Blanco 7ífi 

Caldera 51/2 

SuUa 6 

Covos 9 

Ciénega 7 

San Antonio 8 

Rodeo del Tala 8 

Concha. ..«*.«* 8 

Rosario 3 

Arenal 6 

Pozo del Pescado. ... 8 

Aldurralde 7 

La Tapia 8 

7»euiiMtfi 7 

Talacocba 8 

Palmas . 6 

Vínará 6 

Rio-Primero 5 

Mirandas 1 

Capilla de Giménez. . 5 

SmiUagodd Estero, . . 9 
Monogasta. 8 

Silípica 4 

Sinibüiar. 7 

Ayuncha 4 

Hemano 30 

Portezuelo 8 

Pozo del Tigre 6 

Chañar 3 

Durazno 5 

San Pedro 4 



Corral de Barinneas. . ' 4 

San Antonio 5 

Totorál. 5 

Sinsacate 6 

Noria 5 

Córdom 7 

Punta del Monte. ... 41/2 

Rio-Segundo 4 i|2 

liiipira 5 

Callada del (vobemador. 6 

Rio-Púgio 6 

Esquina de Ja berradu* 

ra 6 

Esquina de Mcdrano, . 4 

Fraile-Muerto 6 

Zanjón 4 

La barranca 4 

Esquina de LovatOB. . 7 

Cabeza del Tigre. ... 5 

Esq uí na de la G uardia . 7 

Areco 4 

Desmochados 4 

Cañada de la Candela- 
ria 6 

Manantiales 4 

Arroyo de Pavón. ... 10 

Arrojo de en medio. . 5 

Arroyo de Ramaflo. . . 5 

Pontesuelas. ...... 6 

Arrecife 4 

Chacras de Ayala. ... 10 

Areco 4 

Cañada de la Cruz. . . 6 

Lnján 8 

Cañada de Morón. . . 7 

Buenos-Aires 6 

itinerario de Urna á Tarupaeá 
por Arequipa, 

A Lurin 6 

Chilca 7 

Abia % 

Cállete 8 ^ 

Chincha 10 

lea 16 

Palpa 20 

Nasca 10 

Acarí 24 

Chala. 16 
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Afico di 

(knü;\ 24 

(.uuidtiá 12 

Signas 16 

Anquwa ^ 

Tambo. 24 

Morro. 10 

Puquina 14 

N(K|uehua 2 

Sitana 12 

Sama 9 

Tacna . 9 

Arica 12 

Chaca. ........ 10 

Camarones 9 

Chesa 7 

Tana > . . 7 

Aroma 14 

Tarapaeá 6 

366 



ioie Tarapacá á Paíosi. 

AChuamisa 10 

Hoanea 8 

Sitani 8 

Harangas 8 

Zavdja 6 

Ghípata 6 

ürinóca 12 

miagas 10 

Goroma 9 

Calientes 8 

Llana ^ 

Tollocai 9 

8 



110 

Cinerario de Anca á Oruro, 

A Tacna V. . . 12 

Paquia 7 

Palca \ . 6 

Tocóra 8 

Colpa 8 

Selpulturas blancas. . . 8 

Gqas 7 

Torapacá 7 

Ciiraiiuaia 6 

Taiubttlo O 



Xi 

Mulatos 8 

La Barca 9 

Oruro 10 

loa 

Uineforio áa OrunáCkuquisaea, 

A Sorasora 5 

Huancatií 5 

Agua-CaUente 6 

Calacala 6 

Moractiáca 7 

Máccba 9 

Ocari 7 

Yuiubaiuba 10 

Chiit^i$§ea 9 

"oT 

Itinerario de Oruro á Mizque, 

A Gukobamba 7 

CbáUa. 7 

Tapacarí 5 

Sípcsipe 8 

Cochabamba 5 

Pampa-Redonda. ... 15 

Curiauri 8 

Biiz^e 7 



itinerario de Oruro á Carangas. 

A Challacoyo ^ 

Tbledo 5 

Gorque ... .... 8 

Huanchacaya ..... 14 

Carangas 13 

45 

Rmmtm 4e Cochabamba 4 Samia 

A Pocona ÍO 

Totora 5 

Ghalhaaiii 14 

Chilon 7 

Piilquina 6 

San PeddUo 5 
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Máirana 


^ 7 


Samapaita. . . . 


. . . 7 


Cuevas 


. . . 6 


Porongo 


. . . 21 


6o«te Cruz . . . 





105 



itinerario de Potosí á Chuguisaca 



A Tambo Bartolo 


8 


Tambo-Niit!Vo 


8 


C/iuquisaca 


9 






Distancia de Poiosi 


A Tala vera de Puna. . . 


12 


A Atticames 


m 


A Lipes 


130 


Distancia de Santa Cruz 


A S. Javier de Chiquitos. 


60 


A Loreto en Mojos. . . . 


m 


Itinerario de Tanna á Uuancave- 


lica. 






10 


Concepción 


6 


Huancayo 


3 




5 


Acos 




Huando 


8 


Huancavelica 


5 



Itinerario de Tarma á Huaros. 





. . 5 


Pasco 


. . 5 


Llanahuanca . . . 


. . 8 


Baños 


. . 12 


Huanuco-Viejo . . 


. . 5 


Uuallanca 


5 


Carhuascocha . . . 


6 


San Marcos .... 


. . 5 



Huari fi 

Santa Catalina 10 

Huarás 16 

90 

Itineraño de Lima á lea por Yau- 

yos ¡j Castrovireina . 

A Lurin fi 

Chilca 7 

Coaillo 9 

Ornas 9 

Tauripampa 8 

Allanca ~7 

Capillucas 9 

Catítliuasi 10 

Viñac 14 

Chupamarca 12 

Pa urania 16 

Huacahnaca ... 40 

Huaitara 10 

Tambillo 10 

lea 14 

151 

Itinerario de Lima á Huancavelica 
por Jauja. 

A Sisicaya 12 

Chorrillo 8 

Huarochíri 8 

Pariacara 8 

Juica 8 

Jauja . 9 

Concepción ^ 

Huancayo ~5 

Huayucachi "5 

A eos ^ 

Huando 8 

Huanravñlica 5 

84 

Itinerario de Lima á Huánttco. 

A Cha daca yo 6 

Santa Ana 5 

Surco 6 

San Juan 2 

San Mateo 4 



XIII 



Ymü 9 

La Oroya ,5 

Tarma ........ 6 

Reyes 8 

Carhiiainayo 5 

Pasco 5 

Hoaríaca 8 

Rondez 5 

Ambo 5 

Haánuco 5 

82 

hmmrw de Urna á Guayaquil. 

A Chancay • . 12 

Huaura 12 

Barranca 8 

Huarmey 20 

Casma i6 

NepeAa 9 

Santa 8 

Viriú 16 

Moche 10 

TrujiUo 2 

Santiago de Cao. ... 5 

Paijan 5 

San Pedro iO 

PuebloNaeTO 5 

Moaya. . . ' 6 

Chiclayo 8 

Lambayeque 2 

Morrope 4 

Sechura deqpoMado . . 36 

Piura 10 

Ancotape 14 

Parifia 10 

Mancora 15 

Tumbei 24 

Salto 4 

GMayaquU por el río. . 25 

296 

Distancia de Piura 
A Paita 14 

Itinerario de Paira á Jaén» 

A Urbaneja 8 

Uiena. 8 



Ala <0 

Vi«ote 6 

Sabse i2. 

Huancabamba ^ 

Tabaconas 8 

Charaja 8 

Botijas 8 

Pucará 6 

Perico 4 

Jaén. S 

92 

ilmerario de la Barranca á 
Snarát, 

A Pativilca 2 

Huaricanga 5 

Ghaucayan 10 

Marca 4 

Rebuay ^ 

Haarás 4 

52 

Itinerario de TrujiUo á Chacha- 
poyas. 

A Chicama. 8 

Ascope 4 

Cascas 12 

Contumarca. 6 

Magdalena ^0 

Cajamaroa . 5 

Polloc . 4 

Geiendin. ....... 8 

Las Bal*ias 6 

Garnzal 3 

Tanibo*Vieio 4 

Llulli 5 

Lesnicbaroba ^ 

Puente de Slo. Tomás. 6 

Súta 3 

Magdalena 4 

Levanto 3 

Chachapoya»., . . . • 3 

08 

Itinerario de TrujiUo á Parcoy. 

I AOlnzco 14 



XIV 

Huamachiico IS • 

Chusgón A 

Rio Maraúüii 14 

Parcóy 8 



Vengara 9 

Santa Lucía 7 

Vilque 8 

l'uno 7 



UimrariodeCha.Iuipi^as á La^ l emimnkaemes tmmr^ 

■ sal». 



Jauli 

UYentflb.. . 
Bagazán. . . • 

Almirante. . . 
Pucartámbo. . 
Visitador.. . . 
Uquihua. . . . 
Moyobamba. . 
Jera. . : . . . 
Cuica rrúmi.. . 
La Calavera. , 
Buena vista. . . 
Potrero. . . . 
Tabalúsos. . . 
Pueblo del Rio. 
Lamas. . . . 



8 
4 
6 
5 
6 
6 
7 
7 
4 
4 
6 
4 
6 
6 
5 
7 



89 



Itinerario del Cuzca á Arequipa. 

A Parúru.. ....... 8 

Araipálpa. .' 5 

Cbirmnay S 

Aecha 3 

Mác[>i 6 

Tinco. 5 

Vetilie G 

Gaillóma 24 

Sani 8 

Chibiy 8 

Estancia de Togra. . . 6 

Lanahuá 6 

Arequipa 12 

98 

Umerario de Arequipa á Fam. 



A Apo. 
Pati. 



I >p A y a V í fi á la YentíUa. . 5 

A Pucará ■ . . 3 

Choconchata 6 

Lánipa 5 

De Ayavirí á Gbaraqui. . 6 

A Aaangaro 4 



De Apvírí á Antavilque. 
A AbiUo 

Quinsacálco 

Potóai 

Ai Crucero en Carabaya. 



10 

5 
4 

5 
7 



22 



De la Paz á PocaráiiL . . 9 

A Huarína 7 

Achacáche 4 

Ilabaya . 7 

Zorata en Larecaja. . . 2 



De la Paz á Viacba. 
A CaquiaTirí 



10 
12 



29 

G 
14 

2¡r 



Nota. Todas Tas rnpílaies de 
provincia van t-uiuayadas. 

Los ospañoU's escribt.n Guaquil, 
Guauui V Guaítaráetc, con G de- 
bienoo ae ser con h según el abe- 
cedario índico , que como dice el 
Inca Garcüaso no ta?o la letra G, 
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PAIá SBIYIl A L4 HI8T01IA 

p m iffls múm 1 1 m. 



Exií nvion del dominio de EspaOa en América.— lavasion y reeoDqnM» Baeno«-Aira» 
en 1806.— Perdida de Montevideo en 1807.— Deposición del virey marqués de Sobre- 
monte. — Enumeración de ios reinos y provincias españolas en el nuevo mundo.— Mé- 
JfM.-4top«icloii 4el vinf Itorrígaray.— OoarDieion de Lima.— Su fiuidaeion y esta- 
rá.— Tropas «a iaMnl.->liiTaBiMi de la MMQta.— 8a laloaBelB «n' Anárica.— Ib- 
MTiveeioiideCbuquisaca.— Deposición del gobernador presidente.— ITomlin el virey 
Osnerosal general N'ieto.— Insurrección de 1n Paz. — El virey del Pern Torma nti ejér- 
cito.— Goyeneche.—Ramire?.— Triunfo de Chücaltaya. — Recuperación de iaPaz.-- Sw 
cattecuenciftB.— Nieto en Cbuquisaca.— Faciúcacioa del Perú.— Quito. 

AflODEI809. 



UANDO el 2 de mayo de 1 808 el heroico pueblo de Madrid seftaló 
con su propia sangre la honrosa se a da que coa tesoa y coostancia 
supieron seguir los demás de la l^eaiasula , las posesiones españolas 
de AmérioA se estendian desde la parte mas austral de Chiloe basta la 
mas septeotrioaal de las Galiforaias y coQtabiui 79* 34 ' de Sar á Norte, 
ee decir , cerca de 2,000 leguas; y aunque esa vula eiféuak» dé 
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4 AÑO UE 1809^, 

üm t ori o te Utate pobUda de Dacieoes y caM di f éreatea , en toda 
gobernada por ana nísiBa kgíabcioii admírableaieiite adeeaada al es- 
lado de svs natofales » Jnjo cayo régimea TÍvíeroa por mas de tres 
siglos en envidiable tranquilidad y pros(»eraDdo, sin que foenin nece- 
sarios para su coQservaciüü grandes y costosos aparatos marciales. La 
adhesión de los habitantes de la América a su metrópoli se estimaba 
entonces general y se creía fundadamente sincera, pues apenas habiaa 
trascurrido dos a&os desde que los moradores de Buenos- Aires la ba» 
bian coofirmado coa valor y sellado con so propia sangre. 

Bl becbo fué que los ingleses dirijieron una eipedicion contra 
Boeaos-Aires , desembarcaron sin dificnltad, obtuTieron repetidas ven- 
tajas sobre nuestras armas , que mandaba el virey marqn¿ de Sobre- 
moote» entraron en la capital y sitiaron á Montevideo en 1806. Ape- 
sadumbrado sin duda por las desgracias experimentadas, el virey 
lomó la resolución de sustituir eo la real audiencia el [naudu que ejer- 
cia, perdida la capital y con los enemigos al frente. De aqai provino el 
que el valiente y entonces popular brigadier D. Santiago Lioiers se en- 
cargase del mando de las armas , y bajo so acertada dirección los fier 
les y bravos habitantes, de Ineiias-áirai obligaron á capitular á los 
ingleses , y reconquistaroa la capital el 93 de agosto del mismo afto 
de 1806. Ufanos con la victoria y so pretexto de asegurar sus cense- 
coeacias , provocaron al día siguiente un cabildo abierto síq conoci- 
miento previo del gobiernu , pero cuyo verdadero objeto era la desti- 
tución del virey ^ acto que los buenos otiaos de la audiencia y del 
reverendo obispo consiguieron paraKsar, aunque el pensamiento can- 
día por todas laa clases con aplauso , porque el crédito de Sobremonte 
babia mengvado tanto oomo babia cveoido coa el triunfo la lepntaden 
de Liniers. 

Asi las cosas , súpose en Buenos-Aires á mediados de febrero 

de 4807 que la plaza de Moolcvidco habia caido en la madrugada 
del 3 del propio mes en poder de los ingleses , y causo tal agitación 
en el pueblo que recorría las calles pidiendo á voces la destitución del 
marques de Sobremoute y la reconquista de Montevideo. £1 virey 
obUgMlo por las exigencias del pueblo armado, consintió en que el 17 
dafisbreroaa-feBniasemia junta general y ea ella aa aoofdd s« dasti- 
tvdon , y que el ejercicio de las altas fiuBoltades da la primara aviorir- 
dad se dividiese entre la audiencia y el gefe militar Lioiers^, todoia- 
tcriaameate y micalras S. M. , á quien se daria cuenta , se dignaba 
resolver como estimase mejor. La persona del marques quedó asegura- 
da ea la Recoleta. 
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fie «qui HAÑeM grt^fM CKBlIttieB y «m miipiiMieie ea cbrta 
«odo ptra 4 oelcNlft flify M Mk, qmtm Hef^ átomarMbn si/ 
primero h detcmiaacioii 4« traslaétne á iMniw^Áiies q«» h tote. 

de de Lima, coamllada , desaprobó , y luego el nombraoiieiito de ee 
antecesor el marqaés de Aviles para el gobieruo de aquel vireiaalo; 
disposicioa que tampoco mereció el asentimieoto de tudas las autoridad- 
des de Hueoos-Aires. Kntretaato se recibió muy oporiunamenle la real 
órdea de ^3 de octubre de 490^ , declaratoria del ónleiL y siKiffieo 
del neodo ea loe gobieroos y presideecias de Ultramar , y ea ^ coa-» . 
Mcnencia se eDear(|;ó de aqeel vireioalo el aforliisado lÁmunt eoj» 
onsaBsMuMsia comnncé le andíewia de Boenoe-lires el nttf del 
• coa lo e«al eeserea be diiireaeías peodieetes (1 ). 

Ka la grande esmaiea de territorio que la Espafta p<^ia en Amé- 
rica se compreodian el archipiélago de Chiloe , el reino de Chile, iu- 
cluáü la plaza , puerto y provincia Valdivia , el vireiuaio de Hucnos- 
Aires incluso el Paraguay , el vireinalo de Lima 6 sea reino de! Perú, 
iaclusa la provincia y astillero de Guayaqeii , el reino de Quito , el 
Tireiaalo de Saeta Mé ó Nueva-Graaada , incleses la ee^ileoía general 
de Cencas y la presideDeíe de PiaBaart , el fSitfsiM» leiao do ll^ieo 
cea lee Gelíforniee ylaeapiiaaia gioeial de Geetesnele, edeme de 
venes isles importenlee en emkos henisferíós. Entre esas dilatadas y 
ficas posesiones, éke ékn Mi Lafond , ocupaba el reino ée BM^iee le 
primacía, tanto por la naturaleza de las produccioaes de su suelo, 
^oiiío por su situacioü i2;eográGca. Con puertos ea el AtlauUcu y en el 
Pacífico, inlerpuesio entre la Europa y el Asia , debía Méjico merecer 
la preiereacia de los españoles, porque ademas de tener estos derecho 
i cealer eoe le fidelidad de sus predileGies habitenles , podiea tambiea 
fromelnrse alender á en coaseraeiea peii s« meyer provisuded 
é le Peoiasnle (9). 

Asi era de eepeierqne seeediesestle aiidad de ecdea ea el me»* 
do de eses lejanas proTineies no se linliiere visiblemente reseetíde de 
la extinción del ministerio universal de ludias, llevada definitivamente 
á cabo en 4 790. Siguiéronse después ea Méjico las administraciones 
délos vireyes Braneiforte é Iturístíaray, amargaíoente censuradas, sia 
que el gobierno supremo maadase iaquirir convenientemente el fan- 
deaieato de le eeasora peía ecredilar , cono importaba , su justtfirv 
escion; y ceta fné, en anestre. sentir, vea de les caosee ^ie oonlrí^^ 
bnyerea á engroser el ataeto de lee dessonleafer; eaagenaBdouBla!^ 

(1) fíetanon del gobierno del luarqué». de la Concordia. 

(2) Voyages autour du noiiáf. ..... 
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chai vdmittáMlftfenblesailesi biMrdpdlí. BflSitenMislAsqiNijas 
qaemprodmni:eQMéjicoooalra.e1 gobiémo, liaslalasMndéatf'íjf éiién 
gíeas que elevó il tnmo U direceion de Hiaas de'6«titt|ii8to , él virey 
Itnrrigaray , con mon ó sin eHa-, eereeia del crédito que el mando 

necesiUiba para la época crilica que estaba avocada. Fallo de apoyo, 
• pnes , así entre los europeos como entre los criolíos. fué depuesto ea 
Ja noche del 1 o de setiembre de 1 .S08 y puesto en prisión por acuerdo 
de una junta clandestinamente leunida al efecto , compuesta de la aa- 
dienci* t,:del arzobispo , de lodos kw priocipalei geÜBs y aototídiuies' y 
de varios TednoB notables. 

Stft embargo de esos «jenplos síenqire sensibles , los dominios es* 
panoles de América se mantenían pacffiods' y obedfentés. Las tropas 
qne formaban sos respeetivas goarhicitfnes residián por 16 regtíbr en 
las capitales, y bien fuese efecto de la paz en que babian estado , bien 
exceso de coniianza y aun tal vez influencia del clima , lo cierto es 
que su instrucción no era esmerada ni rígida su disciplina ; pero ea 
cambio abundaban sus individuos en sumisión y lealtad. Lima, capital 
del Perú español , llamada también ciudad de los Reyes , en memorifi 
de bebería fondado Francisco Pizarra el 6 de enero de 4 534 , contaba 
pan sn servicio y demás atenciones del reino con el regimienta Real 
de Lima , nn batallón titalado del Número , otro de Pardos , otAi de 
Morenos, 30d artilleros, el regimiedto de Dragones de Lima^nmi 
compafiía de cabeUeria de la guardia del vírey , otra de Alabardieros, 
que Gubria el servicio interior de palacio , y un apostadero de Marina 
en el Callao , pero sin escuadra. 

Desde la fundación de Lima fue esta capital nn objeto de predilec- 
ción para los españoles y para sas reyes, que la trataron del mismo 
modo qaeálas cindadesmas favorecidas de JEspafta. Habia en ella nna 
andiencia pretorial creada en 4543; la nniverádad de-San IfarcoB cón 
los mismos privilegios y exendenes que la de SalasMnca » fnndada 
en 4554 : nn 'tribunal de inqaisicíon; erigido en 4574 , cuya jorisdio- 
eien se extendía al territorio de Chile y Gbiloe, y al denlos vireieaioe- 
de Buenos- Aires y del Perú y parte del de Santa Fe : muchos conven- 
tos de frailes y monjas tan c;randes y poblados algunos , que el de la 
Concepción encerraba en 1 700 sobre 1041 nmgeres , aunque en 1790 
• .ya uo contenia mas que ^6 ; varios hospitales ; bien atendidos; uo* 
seminario consiliar ; tres colegios , Santo Xonbio , San Carlos y San 
Femando » este de medicina y cirujía , fondado por el virey Abascal 
con él fin de qne esas facultades dejasen de ser exclosivamente <jerci^ 
das por la gente de color: nna junta superior de real baeienda ; nn 
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tn|ii^ mayor de Coeii^ ; otro del Consulado ; una casa de Moneda 
que acufió desde 4 801 á1805 en pial» y Qio^4.215,34i pesos, j 
desde 1 809 á 4 84 3 iCt, 41 0 pem , os decir , 4 68^903 4 fi pe- 
9(0 iqAiiOB qv» en el qpíii|iieiiio,aalen0r : mía CaedicíoB de iitiUerii; 
«na fábficb de.exodeate.p6lfm : un jardín iiotáiiieo ; «a prokHOMdt- 
cato, y un magnifico panteón (4). 

Pero volvieüdo al punió principal , his guamicioDes o presidios de 
las demás posesiones españolas de Aoienca se componiau por regla 
general de la misma clase de ge a le que h del Perú , é igualmente 
reducidas en número ; mas también se bailaban creados cnarpos de 
milicias disci(diDadas. y mbanaa de iafanteria y oaballeiia , que .nada 
can ootfahan al enrío, nie&tna no ae loa llamaba á Im anoaa, lo qne 
solo se verífitsalia en delerniinadoa casos. T aunque en lodos ésos/cneiw 
pos , tanto veteranos cono de niilícias; serrian algunos gefes y oficia- 
les europeos , la mayor parle de cslas plazas estaban cubiertas por 
criollos, por lo coman contentos hasta entonces con la dependencia de 
£apaña , y fieles y leales a la metrópoli. 

Sin em|^|^ , es precia recooocer que las doctrinas políticas, 
insta las exageradas, á que dieron ocasión el. pronto resoltado de la 
inaorrecciiin de los Sstadps-Unidos en el norte de ijiéríea, y la 
IMWte^r y acal(»rada leyirinoioD francesa, habian cnndidé bastanls 
en las posesiones españolas del nnevo mundo é inflamado een feeili^ 

dad las ardientes cabezas de algunos de sus moradores , cuando la 
alteración del despacho de los negocios, erróneamente dis tribuidos 
entre lodos los rainisterios, disminuía visiblemente la importante 
Bnidad de acción en el mando y facilitaba mas ei acceso á todo gé- 
nero de chismes y de .intrigas y de parcialidades asi pata la pro- 
visión de loa-destinos en Uhrasiai, como- contra las antoridades de 
esas jnismaa p/coTÍam» ena^pilara que pndiei» aar su siérito, : • 
, Tal éüa , el estado de la ám^m* espaftola cnando , se recíbíaien 
en ella los. alarmantes pormenores del heráico alzamiento de la me- 
trópoli contra las huestes de sa ciego aliado el emperador de los 
franceses ; y si al principio un noble entusiasmo - ocupo los ánimos 
de aquelles habitantes en favor de la causa de sus hermanos penin- 
eidaréaf,.ainy pocodassnaa>8etenipeiaron.^ídeacijabrir. lo§ espíritus 
mfiiietos..po| ^i^intQmss ineqniyocoa de una fermentación peligiesa 
eoii la mi^.fawla tendeiim. ; . / 

Asi las cosas, la dndadde Chnfmsaca (4) en la paite anstcal 

(l\ Relación del gobierno del marqués de la Concordia. 
. (i) Se denomina también de la Plata y de Cbarca. 
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tie la América fué la primera qne alzó el pendón do !a iní?urreccion,' 
promoviendo sus partidarios un luinulto popular contra la autoridad 
floperior constituida, que terminó por un acuerdo de la real audien- 
cia, celebrado el 25 de mayo, reÉoIviendo ta deititoeioD del gefaer- 
Bidor presideate el teaieale general D. Ramoa Ga^a Piiam, á 
qoiea, desoonceptiiado al intento en el piAblieo, aonsaM loa foceio- 
aes «ate él tribunal de la aodianeia de com^ieiáad en las mac^oina- 
ciones qne atribaían al gobierno superior de Buenos-Aires sobre en- 
tregar aquel pais á la corle de Portugal, y sobre esta acusación ó 
denuncia recayó la providencia de la audiencia, escandalosa y sin 
ejemplar hasta que la deposición df>f virey Sobremonte en Bue- 
nos-Aires dió la Borma para cometer igual exceso en la ciudad de 
la Plata. 

Para eila, ém ai mnji M Pírii, )preNsedieiNNi cabildos axtraüf* 
dinariaa, aaaefdaa dandestinos.y pesquisas secretas, no solo contra 
la éaidvela del riiey Liniera, del presidente Pinrro, del anobii^ 
po D. Benito Marfa Mokó y comisionado de ta jnnla de SeviHa el bri- 
gadier D. Juse Manuel de Goyeiieche acerca de la inteligencia que 
secretamente mantenían con el gabinete del Brasil, sino que mezclan- 
do l^ml/iea a e^ias calumnias la de hallarí^e el gobernador emplea- 
do en la fornacioa de sumarias contra vecinos principales , su des- 
tierra y proscrípcioD para malqoietario con el pueblo, y disponer coa 
tan aialigno influja los énimaa á qaa cooperasen en el crimen de so'- 
ditaían, que ae piuyiN^aba. Preparados de este nodo y diapueHos á 
dap el golpe deeiriTO al presidaiu» Pizarra en la )M>cbe del «ipresa- 
da 96 de mayo, se antepuso esle jefe á la ejecncien Htattdando.arres^ 
tar las personas de algunos ministros de la audiencia y mlwnbww 
del ayuntamiento, que se babian señalado mas descaradamente en 
tan reprobados manejos; pero noticiosos los interesados de esta pro- 
TÍdencia la eludieron fugándose ó ocaUándose de suerte qwe solo uno 
de los últimas pudo ser babido. Mas preparado el pueblo ai tomul- 
«acorrió en tropel al palacio arzobispal y de aqai al de la presiden«> 
cía en solicitad de la libertad de Km píeasa, fefÉe -aupontaa , interpon 
idtoado h dignidad del prelado, y obtenida la del dislenido danabsai 
aoa por la de los demás y particularniattta por la del fieOMl, busoAae^ 
dolo coa ansia ya en el cuartel de la guarOicioa , ya ea casaa parti- 
culares y ya en la misma presidencia, donde por último se proiao*» 
vió la maligna especie de haber sido muerto por el fuego de la guar- 
dia cuando hizo á los amotinados algunos disparos. 

In esU situación, aunque el anciano general Pizarro aseguró 
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litjo de jana^ilto Ao Cetter preso á dicho fiscal, ni noticia alguna 
de su paradero , ofreciendo responder de h seguridad de su perso- 
na, se le contestó por la plebe con el mayor descomedimiento y no- 
tables insultos pasando a pedir que se les entregase la persona del 
presidente como traidor, ó al menos se le quitasen las armas, cuya 
proposición admitida por Acuerdo, que se habia juntado en la casa 
del regente, se le intimó sin demora. A.Í principio resistió obedecer 
el gieiieral Pizarro, tanto por la ninguna autoridad de que procedía, 
eoiBO por no dejar al pueblo expuesto á su ruina en medio de la 
eonvolsioa en que se hallaba; pero cedió at fin á las persuasiones y 
megos de los que le aoompaflaban, conviniendo en la entrega de la 
artillería, que tenia dentro de so casa, para calmar el bullicio co- 
mo se le prelestaba. Conocicado los instigadores que para comple- 
tar su designio necesitaban la prisión del jefe superior redoblaron 
sus iosiancia?; al efecto y la obtuvieron de la Audiencia con la mis- 
ma iojusLiticable facilidad con que habían logrado la entrega de 
las armas. 

Hasta por tercera vez se resistió el general Pizarro á hacer la di- 
misión del mando que le eiigian las providencias del Ac-uerdo; mas 
viéndose solo, desamparado ya de los pocos que basta entóneosle 
habían becbo compañía; y bajo la salvaguardia que el propio Acuer- 
do proinclia de asegurarse la quiclad pública y la vida del mismo 
presidente, visiblemenle expuesta, no pudo impedir por mas tiem- 
po la usurpación que la Audiencia h¡/,o del gobierno abrogándose 
sus facultades. El 26 de mayo fué consiguientcmeuie despedida la 
tropa, que guarnecía á Chuquisaca, haciendo pasar las armas de 
sus manos á las de la plebe, y al día siguiente S7 condujeron al 
presidente como reo de estado á la estrechez de una prisión, y se 
dió principio á on sumario contra el anciano y atropellado jefe; sien- 
do muy de notar que se consumaban tamaíkos excesos entre acla- 
maciones del pueblo ¿ fevor del Sr. D. Fernando Vlf coya soberanía 
se minaba, escudándose maliciosamente los fautores de tales escán- 
dalos en sospechas inventadas contra el represciiiante del monarca 
en Charcas y contra los jefes y prelados mas autorizados del reino. 

Las medidas adoptadas por el presidente Pizarro para ahogar cu 
su cuna tan funesta conjuración hubieran probablemente produci- 
do 80 efecto, si hubieran sido practicadas con oportunidad y secre- 
to; pues la prisión de los principales eul pables no podo realizarse por 
haberse intentado demasiado tarde, y los auxilios pedidos al gober- 
nador Intendente de l^otost no pajero» llegar á la Plata hasta dos 
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días después de consumada la deposicioa y prisión del prcsideAte» no 
obstante la diligencia con que D. Francisco de Paula Saos varelié 
en su socorro. £ste jefe r^ibió órden de la Audiencia , encargada ya 
del gobierno» para hacer retroceder la tropa qae conducía, y k aun- 
plimentá persuadido de las sanas inlenctones que ann sopoiiín e« 
unos ministros del rey, obligados por tantos títulos á mantener el 
drden y conservar ilesos los intereses espa&oles; pero estimó conve> 
niente entrar él en Ghnqtiísaea para acordar con dichos ministros los 
medios mas adccü¿idos de conciliar la tranquilidad del país con el 
sostenimiento de las autoridades legítimas, y habiendo convenido 
en comunicarse mútuamciUe cuaiiio pareciera conducente al logro 
de tan importante objeto, regresó Saaii á Polosi Ueno de fifttifffaocion 
por este acuerdo (i). 

Sobre la ínsurreceion de Chuf uisaca, tan lasMntable por ledas 
sus circunstancias, dice Torrente: « Los oidores, que debieran ba- 
»ber sido el baluarte principal de la obediencia á la aotorídad del 
»rcy, y qoe no podían ignorarlas fatales consecuencias que había 
»de producir la relajaciou del freno de las leyes y el movimiento de 
» la fuerza popular, parece que fueron los primeios ([ue se prouuu- 
•ciaron pnr l;i subversión. Reunidos en una casa parlicuiar, al úem- 
»po que la furiosa plebe introducia el desorden y la anarquía asM* 
«nazando la vida del general Pizarro, tomaron el partido de estre* 
' »cbar á aquel benemérito jefe á su renuncia y á la entre^ de las 
«armas y artillería: nno de ellos pasó á apoderarse de esta última, 
»otro á situarla en la plaza violentando el almacén de la pólvora y 
»otro á intimar de un modo airado á dicho presidente la abdicacioa 
»de su autoridad. Se dió soltura á los presos, y lejos de contener á 
»la desenfrenada multitud en la carrera.de sus excesos se la dió rien- 
»da suelta y una ilimitada libertad. Apoyados los facciosos esen- 
ncialmente en la Audiencia, como la única áncora de su esperanza 
«contra los esfuerzos de Pizarro, atacaron violentamente su pala*- 
«cío, se apoderaron de su persona, lo encerraron en nna prisión y. 
«le forzaron á abdicar el mando. « 

« Bl gobernador intendente de Potosí D. Francisco de Pnula Sana, 
«no se atrevió á dar un paso para sofocar le insurrección de Ghar- 
«cas, temiendo sin duda salir desairado en su empresa contra un 

«pueblo lari decidido y resucito, que se preparaba á oponer á las ' 
)>bien concertadas maniobras de una tropa bizarra y perfectamente 

(1) Betoeíao éetgateiMno M ronyite <te. ta Qmm^'. 
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B^iseipliaadB, ana reiisteocia furiosa y todos los recorsos de uo 

i>despechado compromiso. > 

« Mientras que dicba ciudad de Charcas eslaba ardiendo eo el 
>mas vivo fuego revolucionario, aparentaba la real Audiencia una 
»engafiosa calma, y trataba de coQveocer de la cesacioa de los de- 
«sórdenes al virey de Buenos-Aires, á ñn de parallw con estos faU 
»ios informes todo esfoeno qn€ pudiera hacerse para tomar la debí- 
»da salislacckm de aquetlae Iropelias. » 

t Loe motives al^;ado8 de sa aliamiento eran muy parecidos á 
tíos de los otrós países que se fueron refolocioaande sucesívamen- 
»te. A.parente tídelidad á Fernando VII, decisión por conservarle 
«aquellos dominios para caando saliese de su cautiverio, fingidas 
«sospechas de que las autoridades legítimas tratabau de proclamar 
»la soberanía de la casa de Braganza, formación de juntas inde- 
»pendiente8 para preservarse de unos males inventados por ana (al- 
tsa aprensión y sostenidos por la intriga: hé aqui los medios de que 
9te yailerott los oonapiraderes en todo el vireinato de Buends-Aires 
>j del Perú para llevar adelante sus planes de infidencia (4). » 

La noticia de lo ocurrido en Gbuqoisaca el 25 de mayo llegó con 
bastante inexactitud á la Colonia del Sacramento , donde se bailaba 
el nuevo virey D. üallasar Hidalgo de Cisneros, quien, en la inteli- 
gencia de haber hecho dimisión el presidente Pizarro, contestó in- 
mediatamente autorizando á aquella audiencia para continuar ejer- 
ciendo el mando, y previao al intendente de Potosí que reuniera 
ana fuerza competente para acudir ron ella á mantener el órden pú- 
blico y la autoridad real en donde quiera que padeciesen alteración, 
pero obedeciendo las órdenes de la Audiencia de Gbarcas en tanto no 
fuesen contrarias alas de aquel superior gobierno. Gomo no obstan- 
te el primer acuerdo entre ^ intendente de Potosf y la referida au- 
diencia continuó esta levantando tropas y acopiando municiones, las 
prevenciones del virey Cisneros viniernii á ser causa de serias recri- 
minaciones pasando el tribunal á acusar como traidor al gobernador 
intendente de Potosí como cómplice de las supaestas maquinaciones 
de entregar él pais á la corte del Brasil , porque en obedecimiento 
de los mandatos de Cisneros hacia frente á los desmanes y usorpado- 
aes de la Audiencia. Al mismo tiempo los insnrreetos de Gbuqnisaca 
emplearon la mayor diligencia en hacer circular papeles subversivos 
yen des|iacliar énisaríos acttirotf qtte piomoviesen la insurrección en 

0) Historia áa ta revoluoioa Hispano-Americaoa. 
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otros punios, lügraudo prouto por ilcsjjrada que sus depravados ÍD* 
teulos liallarau eco en ia lurbulenla Paz. 

Lus geaios díscolos y dispuestos á conspirar . que abrigaba- esta 
ciudad , capital déla rica provincia de su nombre, excitados* por el 
ejemplo que liabia dado y estaba dando Choquisaca, se apoderanm 
coa facilidad de la corta faerza armada que la guarnecia, y se ak 
zaron también rerolacionariamente en la noche del 1G de julio. La 
plebe desenfrcaada de esta capital, compuesta en gran parle de in- 
dios viciosos, perdido el respeto a la autoridad superior que ejercia 
accidentalmente el aiiciauo asesor, se arrojo al saqueo de las casas 
mas visibles principal mcji te de los españoles europeos, y tras deJoa 
robos cometió asesinatos y cuantos crímenes son consigaienles en 
semejantes desórdenes. Las tinieblas de la nocbe acrecían la confo- 
sion y cl espanto en medio de los iameotos de las fonülias de las Tic- 
timas y de la aterrante grita de la gente amotinada, cuando el reve- 
rendo obispo, movido de un celo verdaderamente apostólico, se iao- 
zó entre la mnchedumbre enfurecida con el piadoso fiu de le grar po- 
ner coto á tan horroroso estruendo; pero no alcanzó su laudable es- 
fuerzo roas (jue el amargo desengaño de ver insultada su persona 
acabando por arrestarle en su palacio en compañía del asesor gober* 
nador, intendente interino, donde ambos custodiados permanecieroii 
hasta el dia siguiente que el prelado fué confinado á una bacienda, 
distante de la ciudad 1 9, leguas. Alli permanecía el venerable obis- 
po, cuando los indios de Irupana , partido de lungas, que siempre se 
señalaron por su fidelidad al rey, compadecidos de la inmerecida 
situación- de su prelado diocesano, se apoderaron de la tropa que lo 
escoltaba, lo sacaron de sií confinamiento y lo condujeron á su pue> 
blo con el mayor respeto y toda la comodidad que les íué posible 
proporcionar. 

Atropelladas y depuestas las autoridades legítimas de la Paz 
acusadas también por los insurrectos de pretender someter el país 
al dominio de Portugal, invocando estos el nombre de femando VU 
pasaron á formar una junta de gobierno y procuraron componerla de 
los americanos mas marcados por su espíritu de independencia y de 
algunos europeos que generalmente aceptaron ya por temor é los 
riesgos á que se hallaban expuestos, ya tal vez esperanzados de po- 
der influir en la diminución dp los males que no les era dado evitar 
del todo. Esta junta instalada lomó el titulo de Juitioa. A los detes- 
tables (Tímenes cometidos en el alzamiento de la Paz contribuyeron 
eficazmente los mucbo3 advenedizos que residían á la sazón en la 
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dodidy «i^alawDle de los nalonlet de la fíDitíBia provueia de Go* 
efcftlimba, quienes dieron despuee la veelti á em donieilsos hkm 

cargados de boUü. 

Eq 36 de julio el gobernador ioteadente de Puno , directamente y 
|K)r conducto del presidente interino regente de la audieucia del Cuz- 
co, dió parte al virey del Perú D. José Fernando Abascal, detpuea 
marqués de la Conoocdia» del terrible tumulto en que la Pai se encon- 
traba , y pedia con instaneias providencias para remediar tanafio es- 
cándalo, no menos que para asegurar la defensa de la inmediata pro* 
TÍncia que le estaba eneomendada. En efeelo , la ciudad de la Pae se 
baila sUnada cerca de la orilla iiquierda del río que sirve de desagtle 
i la laguna de Titicaca ó de Ghoeoifo, denominado por lo mismo rio 
del Desaguadero , que era la líuea divisoria entre los vireinalos de 
Buenos-Aires y del Perú ; y en tal virtud este virey , justamente re- 
celoso de que el inceadio revolucionario, qiie ñrñh tan inmediato, 
prendiera en el limítrofe territorio de su gpbierno , adoptó las mas 
eGcaees medidas no solo para impedirlo, sino para ihogut en su onna 
la rebelión de la Paz. 

Hallábase á U saion en mareba á encargarse interinamente del 
gobierno 'y presidencia del Cusco el brigadier B. José Manuel de Go- 
yenecbe , recientemente vuelto al pais con el carácter de comisionado 
de la junta de Sevilla (hoy teniente general , conde de Guaqui, y se- 
nador del reino) , y el virey Ábascal mandando partir para la ironlera 
de Puno al coronel D. Juan Hamirez y Orozco , gobernador de líua- 
rocbiri , nombrado geíe de la tropa que alii prevenía se reuniese sin 
demora, le preceptuaba presentarse al nuevo presidente del Cusco y 
que combinasen ambos el plan de operaciones mas seguro para impe- 
dir que el desórden que afligía á Cbnquisaca y á la Paz se oomonicn* 
ra al Perá , y aun para tranquilixar aquellas provincias: mandó remi- 
tir á Puno armamento , municiones , dinero « pertrechos de guerra y 
una compañía del regimiento veterano Real de Lima : ordenó que de 
las milicias de las provincias de Arequipa , del Cuzco y de Puno se 
formaf^e inmediatamente un cuerpo de ejército en las cercanías del 
Desaguadero ; y confió su organización y mando al coronel D. Juan 
Bamirez, mientras el virey de Baenos -Aires y el gobernedor de Potosí, 
encargado por aquel ya de la quietud del pais , arbitraban medios de 
restablecería en las provincias donde se babia alterado. 

Al comonicar el teloso virey Abascal al nuevo presidente del Cas- 
co , Goyeneche , todas las disposiciones relativas al impértanle objeto 
que se proponía, le anlorisaba para que, en caso de estimarlo convenien- 
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Ifl , ummé á«sde loego el mando en g^.de lis fni^ iiiMiMás 
sir 4 y maníbase con ellas á pacificar las j^ruvindas de la Faz y dt 
Ghaqnisaea , obrando siempre con la precaacion , tíno y pradencia qvt 

lo crítico de las circunstancias cxijia ; y en este supuesto Ramirez ha- 
bía de quedar de su seguudo , que fue 1ü que puntualmente vino a 
suceder. Aceptado el mando de Us iropas por el brigadier Govenechei 
desplegó éste la mas recomendable actividad en el cumplimiento de 
las órdenes é inslrucciones del acertado firey Abascal, y desde luego 
disposo con rama oportunidad que el coronel D. Fermín Piérola se 
adelantase con 100 bombresydos pesas de artfllorki deálesMá 
apoderarse del puente del Desaguadero. Cnand» Píéffola Uef^ á eilO 
punto ya le bailó ocupado por los insnrrectos de la Páz ; pero inexper- 
tos y sin práctica militar fácilmente logró aquel gefe desalojarlos y 
apoderarse del puente que supo conservar como se le habia encomen- 
dado. No tardó el coraandanle en iíefe en trasladarse también a las 
cercanías del Desaguadero , y allí acudieron los contÍQ gentes de raili- 
eianos qae babían de formar el ejército de operaciones , en cuyas 
prontas remesas se distinguieron á porfía la buena voluntad de les 
' paeblos peruanos y la adosa aetividad de lea gsbernaderes y demás 
gefes en lu respeetivas preTlncias. 

Sstableciáe en ZepHa ol enartel general , di6 GviynamlM á sus tro- 
pas la organíMíon qoo su caMad y la premM del tiempo le permi- 
tían , y conforme con las instrucciones del virey hizo proposiciones 
pacificas á los alzados de la Paz, sin provecho ali^uuü por la allaueria 
de los mas comprometidos, empeñados siempre en sostener que el al- 
boroto del 4 6 de julio era el resultado de la tidelidad , del zelo y del 
honor de aquella población , mofida por la desconfianza que le inspi- 
raba la secreta in^ig^cia que se suponía advertida entre la corte del 
Jaaetro y ios. gefes superiores del Yireinato de Bttenos*>Aires, Tal era 
fl sentido en que el mismo ayuntamiento de k Pas babia escrito al 
marqaes de la Ck>neordia , asegurando ademas tener á la vista irrefrn- 
gables justificaciones de la reunión de tropas portuguesas en los lími- 
tes de Matograsü y otros puntos de la frontera de Mojos ; de la exis*- 
tencia del iníante D. Antonio en clase de incógnito en la capital de 
Buenos- Ai res; de la detención de la fragata de guerra española la Prue- 
ba; los insultos hechos á la persona de D. Pascual Ruíz Huidobro, 
y de la repetición de eipreses desde el Brasil á la capiul del vireinato. 
Un tejido de snpesicionea tan falsas y calumniosas descubría ¿ lodo lus 
el' interés que lo había formado (1 ) • Bra , pues , en eitremo urgente 

(1) Reiadon del gobierno dei marqués de ia Goneordia. 
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«Ipddirae á fmr obU» á I» robelkm la Pts, y mí ki peditn tMil»ni 
■oelMs de 9m tMNiradm habitattlM. BmoIvjóm Goyeneche á levular 
m campo y tomar la ofeasiva: erozó el Besagnadaro el 43 de oelabrei 

y alcanzó los altos déla Paz, donde los prÍQcipales gefes facciosos 
lodaburu , Castro é Iriarte, confiados en la superiorid;i<l numérica de 
sus hordas , se propusieron hacer frente a Goyeoeche tomando posi- 
ción en Chacaltaya. k la imponente aproximación de las tropas reales, 
Indaburu abandooó su puesto y le retiró á la Paz , eo cuya plaaa ma- 
yor fué seguida y tumultaomieale aaeaínado por kw eoyos coa terror 
y asombro del veciadario paeifioo. Sn eompalbero Castro esperó el 
ataqae de las tropas leales y agaaató cea baslaole.iosifo ks prisse^ 
ras descargas ; sin emWgo U larba i|ae eapHaaesba no podo rtaístit 
por largo tiempo la buena direccioo y el empuje creoienln de las ar» 
mas españolas , y cayendo muerto el mismo Castro pusiéronse luego 
en desordenada fnga los enemigos , tomando la dirección de los esca- 
brosos valles de los Yungas , y dejando en el cam[m a!i!;unos cadáve- 
res , beh4os y prisioneros « parte de sus fusiles y toda la artillería y 
nanieíoDes ; stn pérdida, se puede decir , por nuestra parte. 

Terminado pronta y felismenle esle primer swceso , Goyenecbe 
dejó 300 hombres en Chacaltaya al mando del coronel Piérola , y se 
dirigió con el resto á la cindi^ de la Pas; dividió an gente en dea 
cdomnas , y con las precaaeiooes corréspoadientes se encaminó á In 
ciudad por las opuestas entradas de Lima y de Potosi , que tienen 
mas de media legua de bajada bastante pendiente , y ocupó sin nuevo 
obstáculo la mencionad i [loblacion , desde ta cual dio cuenta al virey 
con fecha 26 de octubre. Goyeneche babia entrado en la Paz dos dias 
antes entre las aclamaciones y las lágrimas de gratitud que derramai* 
ban los qne babian sido el bÜMieo de los malos tratamiealos da los r^ 
Toincionaríos en los tres meses de sn ominosa dominación , y sa dedieé 
cea esmero 4 poner órden en lodos los nunos del gebiemo. « Es pre- 
ciso confesar, dke d eirsf , qne la dedicación del comandante goneral 
desde el momento de su entrada en la Paz , se antepuso en nnebas 
ocasiones a mis órdenes : asi , antes de que pudiese instruirse de mis 
prevenciones relativas al restablecimiento del órden público , estaban 
ya ejecutadas con el mejor acierto. Dividió la ciudad en cuarteles 
nombrando jueces de policía, á quienes señaló las instrucciones á que 
debían quedar si^jetos , y á beneficio de esta provideofiia y de las peaaa 
qne impuso á los contraventores de sos ediclos se leco^nion BMcbaa 
efeslos del ssqneo: se desenterraron intereses de la real hacienda, y el 
armamento que tenían, osnilo dentro y foera de la eindad , hi cnal se 
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fué ropoblando de los vecinos honrados ^oe halntn emigrado de ella, 
y lo mas esencial de todo el restabiecimiento perfecto de la smnísioii 
y respeto á los magistrados. » (1 ) 

Entretanto el cabecilla Iriarle, ios dos hermanos Lanxa y el pres- 
bítero Medina, cura interino de Sicasica , con los dispersos que les 
habían seguido a ios valles de Yungas , se esforzaban por insurrec< it>- 
Dar sus habitantes, impuesto Goyeneche de sus proyectos , asi como 
de los enormes excesos que cometían en los fíeles yuogueses que se 
resistían á secundar sus planes , destacó en su persecücion una co- 
lumna de 400 ¿ 500 hombres con dos piezas de montafia al maodo de 
8« primo el. coronel D. Domingo Tristan. Lleg6 esta columna á Ma- 
ehamargue é Irnpana , donde fné recibida con el mayor contento , y 
por aprovechar algún descuido que pudieran cometer los realistas df&- 
traidos con los mismos regocijos , los insurgcnles los atacaron de im- 
proviso con bastante empeño ; pero resistidos con valentía fueron al 
Un derrotados con considerable pérdida entre muertos , heridos y pri- 
sioneros , contándose en este número uno de ios hermanos Lanza y el 
presbítero Medina. 

Con este nuevo y feliz suceso se aseguró la tranquilidad de los 
Yalles de Yungas , donde á mayor abundamiento se estableció un des- 
tacamento de guarnición. Tristan con el resto de so columna regresó 
conduciendo los prisioneros ¿ la Paz sin haber experimentado desgra- 
cias que merezcan especial mención , no obstante la naturaleza del 
terreno muy quebrado y montuoso , y la abundancia de las lluvias 
estacionales , que lo hacian mas intransitable y menos sano. Es sen- 
sible advertir que veremos en breve al D. Domingo Tristan , vencedor 
de irupaoA , abandonar las banderas y causa de Espafia por pasarse á 
las enemigas ; ejemplo sobradamente repetido por desgracia en la 
guerra de la revolución de América. 

El presidente de la junta Tmtwa de la Paz y corifeo principal de 
la insurrección , llamado Pedro Morillo , aunque hombre de muy hu- 
milde esfera , pasaba por travieso y muy entendido en el manejo de 
papeles , cualidades que le facilitarou uiia decidida influencia. Sin 
embargo , ya habia llegado á perder casi la confianza de los mismos 
que lo habían ensalzado, como sucede con frecuencia en los movimien- 
tos populares ; y por lo tanto , á la aproxiinacion de las tropas del rey 
se retiró con su familia á las montañas mas ásperas y fragosas de los 
yungas. Perseguido en ellas de órden de Goyeneche por un capitán 

(1) RelacioD del0obi0rnod«l marqués de It Concordia. 
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aclÍTO coa algunos soléados disfrazados foé al Gd capturado y conda- 
ddo preso á la Paz , eo cuya ciadad , juzgado y condenado con otros 
oeho cabecillas, inclusos Lanza y Medina , sofrió como ellos la pena 

de horca , menos el último en quien se suspendió U ejecución pai res- 
peto á su carácter sacerdotal. Mediua fue remitido laego preso a Lima, 
y andando (1 ik mpo cousiguió fugarse de ia reclosion en (¡ue se le 
tema y se trasladó a Chile. 

Entre tani» Ueg^ á Tupíza el mariscal de campo D. Vicente Nieto . 
con noy poea tropa, nombrado por el virey do Bnenoa^Aiies para oa-^ 
ceder al general Pitarro en el gobiorno y pretídenola do la andícacía 
de Ghnrons ; y amnqoe babia adelantado nna sentida proelamá en 
comendaoion del érden y de la sumisa obediencia i la antoridad legi* 
tima , los (lirectofe^ de la revolución se resistieroa ii darla publicidad;. 
«É prelesiaudo , eomo dice Torrente , dificultades para recibirle sin que 
wprerediese nna cordial transacción, que dejase cubiertos bajo un velo 
•impenetrable sus primeros desaciertos : aterrados con el éxito desas* 
»troso de los revolucionarios de la Paz oe apresuraron á poner en li- 
»bertad al general Píiarro , y á nombrar naa diputación qoe fvtsitmr 
>tase 8Q rendido bomeaage al bMf o gsfe. Yeriicó éste m entrada en 
«la Plata el 91 de díeíemfaio , y dando principio á snn indagaciones 
•centra bm pertarbadores del 6rden se bieieron varias prmiooes, foe-* 
»roB confinados á diferentes puntos los ministros de la audiencia, á ex- 
Bcepciüü del conde de San Javier y del oidor Monte -Blanco, y remili- 
' (los á Lima el asesor Romano y el comandante Arenales coa algunos 
»otros individuos .» 

Gon las medidas adoptadas por el presidente Nieto, con el castigo 
impuesto en la Paz á algonos de los ptmeipales fautores y gefes de 
la revolacioB, adonm» do destinar á los presidios de Filipinas, de Bo* 
eftebiobaea Qaclagña y al Marro de la Habana á mas de 3t reyol- 
tSMs, y coa eacemendar el gobiomo de la imeionada provincia de la 
Paz al coronel D. Juan Ramírez, segundo de Goyeneehe, se tuvo por 
asegurada la iraaquilidad del alto Perú; y permitido parecía creer que 
el Orden restahl* ! ido y la fidelidad al rey soleraneíienle prometida de 
nuevo fuesen de larga duración. En este concepto el comandante en je- 
ie Goyeneobe, de acuerdo con las instruccionas del virey de Lima, 
empesááppeparar el regreso de las tropas pemanas k sn territorio y lo 
eMplol6aaielprinMrteiGiod0laigaiMeafto, caito ea so lagar ae 
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La capital de cslc reino, que sejictoba de ser k cune lie ooe 
Dobleta distinguida y de entendimiealots uuy ehfes» babie Umbíen 
desde antigoo dedo repelidas mneslras de su ligeieia y se propen- 
sioQ ¿ las reruellas. Varias fueron, priucipal mente desde 4773, las 
revolaet4iiies que- se proyectaron y que sé eonUTÍeron solo con el 
amago de las armas y el zelo de las autoridades , aunque sin lograr 
extinguir laa perniciosa tendencia, como se comprobó en la trama- 
da en 4 790 contra la exisLeucia de! gobierno, la cual si bien se pre» 
vino pooieodo ea prisión á los autores fué sin imitad* de eMt^ 
miento por la impuaidad de qee viaieron estos á gsiar. Las misnaa 
ideas volvieroo ¿ maaiiestarse coa mayor ealor asi qee se sopo ea 
Qaito el compromiso en qoe se ballahÁ la asetnipoU, • despees del 
rompimiento coa Napoleón. El conde Roía de Castilla gobernador 
presidente del reino, logr6 tener eonooimienlo del plan de conspira- 
ción que se urdia v lo paralizó también matidíiaiio prender y encau- 
sar á los conspiradores, que fué preciso dejar impunes ó por falta 
de pruebas del dnliio, como dice ti niarqüés de la Goncórdía, ó por 
demasiada indulgencia de ios magistrados, o por otras cansas qne 
no ha sido posible investigar , sirviendo solo el aparato de esaa can- 
saa y de esas prisiones para hacer mea cautos á los molneíonariofl 
conocidos y ' qne dirigieran cea 'mas Uno sos reprobados mantea en 
lo socesivo. 

Con efecto, los mismos hombres y seflaladamente el marques de 
Selva-alegre, D. Juan de Dios Morales, ex-secretario de gobierno, y el 
licenciado D. Manuel Quiroga, aparentando defender los derechos 
del rey Fernandu, se dedicaron á promover la desconfianza en los 
ánimos, y sirviendo mucho a su inteato la ancianidad del condenáis 
de Castilla gobernador presidente, pudieron con facilidad hacer ea-^ 
tattar un toMulto sedicioso en la noche del 9 de agoito del ceitien-- 
te afto, qne vino casi á coincidir con los alzamientos de Cbnquísaca 
y de ia Faz en el alio Perá. Asegurados los eonspiradOKs de la fner-^ 
la armada, por medio del soborno y del engaño, llevaron á ejecu- 
ción su proyecto sin el menor embarazo: íorinaron una junta sobe- 
rana bajóla presidencia de Selva-alegre , y como era natural eligió 
este para secretarios del despacho á los citados Morales y Quiroga. 
Para sorprenderá los incautos y fascinar á ios quiteños leales, la 
junta declaró qae su objeto y su voluntad se eeneretaban únicamente 
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áMoaerw aquel reino á su legítimo rey el Sr. D. Feruando Yl(, 
wommi» con diifaélico arlifioio á las atttorídades eoDstiluidas át 
pfcleuder reeonooer por aaberano al emperador de los franeeses á 
ooaseeaeiiicia de haber reaunoiado ea él los reyes de Espafia sos de* 
reclMM. l/tendo la jasta el felis éiilo de este maquiávelíco ardid, dis- 
puso que la tropa de la guarnición prestase nuevo juraniciiio solem- 
ne de defender y coaservai el reino á sii legítimo monarca , enton- 
ces cautivo en Fraiu ia, y de obtnlecer á la misma junta conslituida 
es sa nombre, de mantener la pureza de la religioQ católica, apos- 
UUioa romana y respetar á los jefes y autoridades que ella nombra- 
se. Terasiiiada esta eerenoaia, costo se apetecía, hizo la jonta las 
prefOMiones qne eslinó eporlanas á los cornaadaiites ée las gaar- 
días del palacio del gobierno, de les eaarteles y de las c&rceles: 
mandó colocar otras en las casas de los sugetos mas sospechosos al 
nuevo orden de cosas: couiisiono a los Sres. AuLe y Aguirre para 
poner en manos del conde Ruiit de Castilla la comunicación acorda- 
da, dirigió circulares y ordenes á lodos los gobieruos circunvecinos, 
y satisíecbos de su obra ios aalores de lama2k> escándalo se retira- 
ron á ans babitactones. 

La conwnieaeion al representante legítimo de S. M. en el reí- 
ao estaba concebida en estos téraiinos: « La junta soberana al con- 
»de luis, ex-presideate de Quito.— El estadb actual de ioeertidum- 
»breea qne la Espaftase baila sumergida, el anonadamiento total 
«de las autoridades legalmente constituidas y los peligros a que se 
»ven expuestas la persona y las po-CMOucs de nuestro muy caro 
«l-ernaudo Vil de ser presa del iirauo de la Europa, lian determina_ 
j>do á nuestros hermanos trasatlánticos a recurrir ai arbitrio de crea^ 
«gobiernos provinciales, qee provean á su seguridad personal aten* 
»diea4o á garaniirlos contra las maquinaeiobes de algonos de sus 
«eovpalríolas, ináignos del nombre espaAol, y á defenderlos al mis- 
»sw tiempo contra el enemigo coman. Los leales quitefios, resoeU 
»te6 á conservar á su legilimo rey y SeAor natural ésta parte de sos 
«dominios, liati establecido unajuoia soberana en esta ciudad de 
»San Francisca de Quiio; eo nombre de la cual y de orden de 
»su Etcitio Sr. presidente tengo la honra de participar á V. E. que 
»Ías funciones de las autoridades del antiguo gobierno han cesado. 
>lMoa guarde á Y. £. muchos años. Sala de la junta en Quito á 40 
>de agosto de 4S99.=Jíaau(i Mwokt^ seorelario del interior. » (fh 

(i) M, atveMOB* MI retaeim liislÁrist. 
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Absorto el uoode Ruiz de Castilla con el coatexto del papel que 
acababa de leer, la primera noticia que tenia del extraordinario cam- 
bio que se hal>ia realizado , saliu de su gabinete á encontrarse con los 
referidos portadores , y al preteoder exigirles es^ikacÍMes , asegttf»-> 
dos estos de que el pliego que se les había eiicarg^o , seheUalM ca 
poder del coade , le hiciefoa una reverencia | se nelíraroi eíefespeii<^ 
derle« Irrilado el anciano presidente de. un porte ten extraño, inlepló 
seguirlos; pero le detuvo la centinela colocada al lado eiteríor de ki 
puerta del salón: hizo llamar al comandante de su guardia, quicu se 
excusó politicamente, y entonces vino á conocer su verdadera y triste 
situación. Este antiguo y honrado servidor del Estado , coolaba 84 
auos de edad y mas de 40 de buenos ^servicios en América. Mr. Sieven* 
son que lo trató personalmente y de quien tomamos estos pormenores, 
a&ade: «Como particular el conde Rniz era bofwo » afable y mny oot* 
«ntaiivo. Como hombre público se dejaba bicUmenle guiar, en especitl; 
iftpor las personas que servían á sns órdenes, coando cnia que snn 
«pareceres estaban dirigidos por la justicia ; y lesopooia la mas com*- 
»pleta resistencia desde el mouienio ca que adquiría algún dalo para 
«dudar de su rectitud. » La misma corte de Madrid se hallaba tan con- 
vencida de la conducta ajustada de este gefe qoe, al espirar el término , 
de su primergobierno del Cuzco en 1 795, le dispensó de la residencia 
á que le sugetaban las leyes , ejemplar acaso no yiato hasta entonóos, 
4 bien repetido en nuestros dias con menos previsioa y conve* 
fiiencia. 

Depuesto del mando el conde Ruiz de Castilla , trasladé so resí- 

tleacici a Lilia hacienda, distante dos leguas de la ciudad de Quito , y 
la juuLa süiierana se cülrego con mayor libertad á la ejecución de sus 
vastos planes. Abrió , dice el marqués de ia Concordia , las arcas de Ja 
tesoreria ú gastos exhorbitantes: creó empleos con grandes dotaciones, 
aumentó la fuerza armada , y empleó «a fin todas las arles é intrigas 
propias para atraer á su partido á. aquellos que dominados de la ambi- 
ción ó de la codicia, están dispuestos siempre á satisfacer estas paaíe- 
nes sin reparar en los medios que conduzcan al intento. Mas las pro- 
videncias trastornadoras de la junta de Quito, lejos de hallar personas 
aptas para encagarse de la empresa de conmover á los pueblos, encon- 
traron una noliltí resisinncia en los gobernadores y ea los ayunlatnieu- 
tos de Puoamá , de Pasto , de Barbacoas , de Popa|án , de CueocSt 
de Guayaquil y de Loja, cuyos gefes y corporaciones acudieroaal 
virey del Perú en demanda de prontos y eficaces aniiilios para conte- 
ner y sofocar la revolución. 
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II celoso y aotetadido vmnfU» éd la CMOord», q«e Mia puesta 
jMnwiiie M almoMii ea b jpaeífieacíoa de ko provineias limítrofes 

culi bii vireinalo pur el lado del sur, no presto menos diligencia ea 
acudir al conflicto que amenazaba por el norte: dispuso coü admira- 
ble prontitud que se euviaseii armas y municiones á Cuenca y á Gua- 
jiqoii: fue se levantaseo alii nuevas tropas y se pusiese á sael^ 
él ua eoMpaiia 46 artilleros milicianas : asegarO el presidio ile Loro» 
liMllaiaas y eacarf^ la vigilaadade la& eooiaaicacíottes por los 
ríosMaraftoa, Ñapo , Corabay y Patomayo: ordenó el bloqoeode 
aignnos puertos de Quito; y fiaalnieote enbareó eo el Callao y rení'^ 
tióal rio de Guayaquil 400 veteranos provistos de artillería, municio- 
nes y dinero al maudo del teniente coronel I). Manuel Arredondo. El 
íirey de Santa Fé por su parle lanihicn se apresuró á despachar con- 
la Quilo uaa pequeña columna, asi que tuvo noticia de los lamenta- 
Vkt sooesoB da osla capital : por manera que las amenazas coatínoas 
diP^la, Guayaquil y Cuenca, los muitipliesdos desnraaes délos 
listos gobaraaales « los esfeenos de la lealtad sBÍsma asi que se 
iMsIirt áe la prisieni sorpresa y reconoció el engafto y el aterrante 
iiMcio de las expediciones armadas , procedentes de Lima y de Santa 
Fé, produjerou el tuas saludable cambio en la opinión general y las 
cosas públicas volvieron al ser v estado f]<ietf'nian antes de la insur- 
receioQ, eocargáudosie de nuevo del mando ei depuesto presidente á 
iavilaeioo^do la SDisma junta soberana, aunque bajo notables coudicio* 
itt contenidas ea una capitulación , que le obligaron á firmar según 
tmgpió después. «En elk , éie» el sirs|f éd Psrtf , se obligaba á man--' 
liisr enlos propios deslineo á los mas principales autores de la oons^ 
giración , separando los ministros y empleados légftimos qne designa:' 
coDservar una fuerza armada que podia llamarse de insurgentes, por 
ser la misma que en aqnella triste crisis tialiia cooperado al trastorna 
delosíundamoatos del gobierno legitimo: y comprometer su palabra 
^kmr para no prooeder cootra alguno en cansa de la revolución, to- 
csBÍoroMá las iastruosíoaes que dijo baber recibido del ▼irey de 
aqoel reino. » (1 ) . 

Duras eran Ion condiciones qne el anciano eonde Roiz de Castilla . 
libia suscrito y lo que era todavía peor, ninguna confianza inspiraban 
ilos leales deque [)or semejantes medios se pudiese conservar la irán- 
'jiiiliílad publica ea el país; sin embargo , el noble conde estaba re- 
suelto a cumplirlas como coavcnieates , a su parecer, en las circuas- 

(t) Relación ddsoliiernoj del marqués de la Couoordia. 
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taoiuas actuales. Nos halUmos privados de poder juzgar del resultado 
del peasamieiito del conde, porque al fia los eoiueioi del fisoil áe la 
audieacia árechag» y las reiteradas iastancias del oomaiidaftte de Im 
tropas de Lima Arredondo, influyendo en ^ ánimo del ootegenario 

presidente , te movieron á alterar sn sistema primitivo y á faltar 
abieiiaiiieüle á lo convenido. Procedióse al desarme de la tropa que se 
habia ofrecido conservar : abrióse una causa de coaspiracion estéril en 
sus resultados, aunque se hicieron en su virtud varias prisiones, 
conducta que solo vino á servir para volTor á agitar los animes y á 
inflamar las pasiones mal aplacadas. 

En tan desfarorable situación llegaron al nuevo reino de Granada 
bs comisionados regios , y entre ellos el seftalado para Quilo , bíío 
del marqués de Selva-alegre, presidente que babia sido de la junta 
revoludonaria, precedidos todos de papeles subversivos y de proclamas 
incendiarias, que surtieron el efecto de acabar de menoscabar el crédi- 
to de las autoridades legitimas y de decidir á miiclios homljres , loda- 
via pacíficos, á {ornar parte activa en la conmoción general que termi- 
nó por destruir el poder español en aquellas provincias. El comisionado 
regio de Quito, obstentando las mas amplias facultades del gobierno 
supremo, que nanea exhibió, se biso del pariído popular , obtuvo que 
bis tropas auxiliares saliesen de Quito , levanió otras de las qae te 
nombré comandante, puso al presidente conde Rnizenla mas ver* 
gpnzosa dependencia , é hizo comparecer á su fugitivo padre para que 
se encargara olra vez del mando de la provincia. Asi pues , no solo 
habia estallado de nuevo y con mavur furia otra revolución al año de 
haber sucedido la primera , sino que los motines y los asesinatos en 
Quito continuaron unos después de otros , de los cuales fué victima el 
mismo conde Ruiz de Castilla; la tranquilidad y la «eguridad desapa^ 
recieron por algún tiempo del suelo quiteño, y al fin este bermoso pata 
vino á perderse del todo para la Espafia en mayo de 48ÍS, á cense- 
cuenoia déla victoria ganada en Picbincba por el general Colombiano 
Sucre sobre las tropas que mandaba el general presidente del reino 
i). Melchor Aidierich. 

Antes de volver á iraiar déla guerra del Perú, que es el principal 
objeto (le estas Memorias, uo parecerá inoportono dar aqui una idea de 
la importancia y esplendor de ia ciudad de Quito , siguiendo la des», 
cripcion hecha por el ciudadano inglés Mr. Stevenson , que la habité 
algún tiempo y quien , tanto por extrangero como por haber abraia^ 
do la causa de la independencia, no será tachado de parcial en favor 
de las obras de los espafides. 
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SI reina de 0iit/a hiibtft sido eonquístado por I ncas del Perú y 
formaba parle de su vaslo imperio antes de 4588, en cnyo aho loa 

españoles descubrieron por primera vez estas regiones. Sebastian Be« 
uaicazar , como le dice ol piesbilero López de Gomara, ó BeJalcazar, 
como le llama el inca (iarcilaso de la Vega, con ^00 peooes y 80 ca- 
baUos adquirió de orden de D. Francisco Pizarro este reino para la 
Espafia y en 1 534 , bajo la advocación de S. Francisco, fundó la po» 
blacioii de Quito , á la cual en i 541 concedid Utolo de ciudad el em- 
perador y rey Carlos I. Hállase sitoada esta poblacíoa debajo de la 
misma linea eqninocial de tal manera qne aus habitantes wen en am- 
bos emisferios y pneden pasearse aUetemativamenle en ono ó en otro, 
y ia rodean por el norte la llanura de Aféaguitu, comunmente conocida 
por Ei^ido, por el sur el llano de Turupampa, en el que se levanta e) 
cerro llamado el Pane» illo ; por el éste las alturas de Chimbacalle y 
por el oeste la famosa montaña de Pichincha. La ciudad de Quito fué 
engida en silla episcopal en 1 545 y era la residencia de un goberna- 
dor presidente, del tribunal déla audiencia, del de cruzada, del de 
bienes do difuntos y del de temporalidades, asi como de las demás 
eficioas soperkres del reino: tenía seis iglesias parroquiales, cuatro 
platas, nueveconventos de frailes, cinco de monjas, el colegio de los 
ex-jesuitas , un beaterío , un hospital , fiado al cuidado de los religio- 
sos beilbemitas, y contaba sobre 70,000 almas entre blancos, mesti- 
zos é indios, con muy pocos origiDarios de Alfica porque los indígenas 
CttbriaD el servicio doméstico. 

Entre sna edificios el mas digno de atención por la belleza de su 
arquitectura era el colegio de los ex-jesuitas, obra ejecutada por los 
indios bajo .la direoóou del padre Sanohes , de la oompaSia-, na- 
tural de la misma región de Quilo. «Bl interior de. la iglesia, dlíbe 
Mr, Stwmuim, estaba eeostrnido por el modelo de bi de lesas dé 
Koma. Antes de la expulsión de esta compaifa el templo se hallaba ri^ 
carneóte adornado, pero fui' después despojado desús mas estimables 
preciosidades. Contábase entre estas una custodia que se encuentra 
ahora en la capilla real del Escorial; uno de sus lados estaba cubierto 
de diamantes engastados en plata primorosamente bruñida, y el otro 
de esmeraldas montadas en oro, y aunqne no pasaba de dos pies y< 

oebo pulgadas, de alto estaba avaluada en 8700 pesos foerles. » Com 

quiera que haya sido, su ños ba-asegurado que esla preciosa alhaja no 

eiistia en: el Escorial enl 840. 

La ciodad de Quito ha sido siempre célebre por el crecido número 

de joveaes que acudian a ella a estudiar: tuvo dos universidades, la 
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de San (ii e^orio Magno que dirigiaa los jcsuilas, y la de Santo To- 
más de Aquin oque regeatabaa los domiDÍcos: á la primera, fundada por 
Foltpe U eo 4 586, se la oMcedieron en i 624 igvales prírilegím á los 
qne goiaba la de Salanaaca. Bl Sr. D. Girloa III ÍDeorpoié esta «ni- 
?Cfeidad á lade Santo Tomás. El colegio de Su BMEfeotura de- les 
ffmcíseaMs y el de Sao Fulgeaeío de los agostinos «Bstritaroa ttsK 
bien en lo antiguo del piÍTilegio de conceder el grado de doctor, de co- 
ya faculud se les privó mas tarde. La universidad contaba ona cáte- 
dra de artes, dos deleologiü, dos de cañones, dos de jurisprudencia v 
unade medicina, üabia ademas dos colegios, el de San Luis declarado 
mayor por Felipe Y., y el de San Fernando que se denominaba ñ0tU. 
£1 pruiero ba dado muchos distinguidos literatos, y Megia, dipatada ea 
las córles de Cádiz, habia sido del oúmero de sos eole^alea. 

El gobernador presideate de la andieacia de Quilo se baUabi in- 
vestido de iguales facollades que los vireyea, sMos ea «1 raiaa aiili- 
tar que dependia del virey de Noeva-Granada: era vice-patrono real, 
y la audiencia so i ompania de un regente, cuatro oidores y un fiscal. 
Este tribunal lueifeaJo en 1563, abolido en H-IS v vuelto á estable- 
cer en 1739. Deben de ser dignas de alencmu las causales de tamañas 
vicisitudes, de las cuales hubo mas de ua ejemplar ea las posesione» 
españolas ultramarinas. El cabildo, ó sea ayuntamiento, constaba de 
doa alcaldes ordinarios, ocho regidores y otros enqileados: ka iadioa 
qae residían en la ctadad de Quito estaban sajetoa á na alcalde elagí~ 
do de so misma casta por el ayuntamiento, y teaiaa ademan na abaga^ 
do pagado por el rey que llevaba el tttolo de prottehr d$ indim. El 
cabildo eclesiástico lo íunuabaíi un draii, ua arcediano, un chantre, 
un tesorero, un doctoral, un peiiiii nriario, un magistral, tres canóni- 
gos, cuatro racioneros y dos medio racioneros. Contábanse igualmen- 
te en Quito varios títulos de Castilla y otras muchas familias de no- 
blesa distiagaida originarias de España: el actual conde de Puño en- 
lostr», grande de Espafta de primera ckse, es nalaral da ia vsMda 
ohidad, y en ella vivian, segoa se creía, losdesceadientes d&iaelaada 
San Francisco de Borja, duque de Gandía. De esta poblaeioa salieraa 
an arzobispo, ocho obispos y mochos literatos célebres, entre elloa 
D. Pedro Maldonado Solomayor, malematico proíaado, que vitiaá en- 
señar ciencias en París y fué miembro de la sociedad de Londres, 
donde niuno. En Quilo en fin nació Atahuallpa, último emperador in- 
ca del Perú, cuyo trono manchó con la sangre de sos parientes de la 
liaea'primogénita y legitima, quien á su vez foe sensible y err6aea- 
mente maadado ejecutar por el adelantado D. Fraacisco Fizarro. 
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Por la reseña que acabamos de eslractar podrán juzgar los hom- 
bres imparciales de todos los paises si merecen coa justicia los espa- * 
Aoles ser acusados de tiranos en la administracioii de sus dominios ul' 
tnmarinos, ni de haber jamás pretendido mantener á aquellos subditos 
nienla harbtne ni en la ignorancia. La América espaftola mirchaba 
Mleramenie al compás de las vicisitudes de la metrápolí, y si holia 
aignos excesos indiTiduales, algon aboso de aalorídad que lamentar 
es tan larga dominación ¿habría razón ni justicia en acosar por ello 
en masa á toda la nación española? ¿Qué dirían los ingleses si preten- 
diéramos inculparlos en masa por los excesos de su gobernador Has- 
UAg^en el Indostan, que tan altamente denunciaron en la cámara los 
baMMOs Fox, Borke y Sheridan? ¿Qué dirían los franceses si les aca- 
iftimos á todos por la bárbara inhomaoidad cometida mas reciente^- 
■cate con los árabes deDabaraTEl tiempo, calmando las pasiones, de- 
le ir haciendo que la raxon y la justicia recobren el ejercicio de su 
imperio en el panto en cuestión, y entre tanto no cesaremos de hacer 
votos porque la América, que perteneció á la España, disfrüle cuando 
menos de tanta paz, tanta abundancia y tanta verdadera libertad como 
goiaba antes de la revolución que produjo su independencia. 
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El ejército de Goycneche regresa a! P<»rú.— Su licénciamiento.— In^iirrf'ccion de Bue- 
nos-Aires. — Liniers. — EHo.— Cisncios. — Abascal. — Expedición Je Ocaiupo.— Caste- 
li.— Muerte de Liaiersy olro&.— Furmaeion de uu uuevu ejurcUu peruano.— Guyene- 
die.— Insumceioo de Codiatambi ; Onuro.— Desgracia de Anma.— CArdova en 
Getagaita.— derrota «o Sofpaiilia.— GoiMceueDcias.^CBatell en Potosf .^Hoerte de 
Niata, C&róan 7 flam^Nettalia UafRátateCaMclL^-ChUe. 
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OoPMASdft lof tMohos 4» ÍMcindades de duiqulsm y de U Pm , f 
angnndeei órdea páblkoa! sur.deL Desegiadero, come queda refé-*' 
rido,. el ejéfeit» nal expedieíeaarío del virenMlo de .Lina legreié á m 

lerriiorio y fué seguidaraeole licenciado , volviendo sos individuMal 
seoode sus íamilías contentos y cou gloria. Ei imsuio coma mi ante en 
gefe Govenoche , después de instalar en el gobierno de la Paz ai coro- 
Det D. Juan Eamirex y de dejar á sus inmediatas órdenes 500 hom- 
breside tropas peruanae » . retornó en abál á ia capital- dei Cuzco para 
coatinuar en el desem pello de su honroso cargo de g^dtemador de esta 
nsta preriada j pre¿lente.de saaadieada. Taa aánnada se creía la 
fetara traoqmlidad del alio Perú ; pero tristes «ncesos vinieron á pro- 
bar bien, pronto que el licaneáamiento de ese ejérdiono baUa sido -Mr 
i<mteneBte'«alcuiado. 

Mientras , pues , las extensas y ricas provincias de la I'a/ , de 
Cocijabam^a , de Potosí y de Cbaricas parecían liabei vueiio a iu 30- 
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li^iianMl, I» t— pMtad mm fariwMi ge p r epa f t h t en et geno de hi 
ilustrada Boeaos Airas , donde tan breve tieoipo babia Iraaearrido dea- 
de que sus propios' moradores habían heroicamente sostenido los dere- 
chos metropolitanos contra una agresión exlraHa , obligando á capitu- 
lar á los ingleses invasores y obteniendo por tan laudable conducta U 
mas preclara y bien merecida fama. Esta misma capital que tan justos 
títulos babia adquirido sobre la gratitud pacional , fué también la qae 
olvidando esos gloriosos antecedentes, prevaliéndose de la ocasión qoe 
le ofrecia el desigual empefio en qne se hallaba comprometida la Penia- 
sala» contando con los resentimientos qoe el recién apagado incendio 
de Choqoisaca , de la Paz y aun de Quito habría dejado en onos y 
con las simpatias de otros, fascinados ya con las promesas de que 
abundaban alarmantes y seducioi es escritos, levanto de nuevo el omino- 
so esUndarte de la rebelión, cuatra. la dependencia de España , precisa- 
meato áliempo ^ue esta necesitaba roas del au^io de todos sos 
hijos. 

Hallábase por «U época eslableoídn ya ea Río lanmié Ui laiMlia 

real de Portugal , acontecimiento que , aunque debido á las circuns- 
cias en que se hallaba la £uropa avasallada por Napoleón , era mny 
de recelar viniese a ser de notable trascendencia para la América. Así 
fue que á los pocos meses de residir en el Janeiro la corte de Portugal, 
como dice el ilustre marqués de la Concordia, el ministro de relacio- 
nes eiteríores D. Rodrigo de Sonsa Cootino, hizo proposiciones al vi^ 
rey de Buenos-Áires para que> por ona convencm tácita é espresa, 
facilitase continuár y extender el reciproco comercio entre sns gober- 
nados y los vasallos portugueses én 4a finrma praolioMb baitft entaMS 
con bandera simulada y baja el titulo de especulación. En precisa 
negativa dei virey, por carecer aliso hitamente de íacuUades para la 
adopción de medida de tanta importancia , parecía buscarse un monvo 
aparente de rompimiento, puesto qoe al ptopia tiempo el mismo mims- 
no diiigié al aynntamMUi de liiieiios<-Airea oira comamcnoion singu- 
laf<imia.endiMi)6ditadett«0straorgamantíoa. poUtica; poadAraba sA 
aiMmdoao que el gobiena espiftol habin hecho da afoc^hn astablfot** 
oMentos; U decadencia de la monarquía espafiola por su ciega adhesioft 
á los intereses de la Francia; y concluia invitando á los buenes-aireios 
á que se sometiesen á la proieccion de su príncipe regente, bajo ia pro* 
msaa de oonaermles sos privilegios , no establecer nuevos impuestos, 
asegontrles un comercio libre de toda traba y poner aquel territorio á 
c«bi0r«ode loo efectos de la venganza de sos aliados los inghaes; mas 
qoe et el eaw de que fuem de6«leiididaa4aD anig^ks pnfMinneSy 
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$. A. R. M f«ria obligado á obr»r de concierto con su poderosa alii^i 
UIoglaMim, m^fcaáo tos Umi^ ipfMiios qi|e la ]K*videiida ¡^¡¡m 
puesto ea sos minos. 

La Qiediuda coofestacion que , de acnordo con el ▼írey, dió el 
ayunlamieüLo de Bucnos-Aircs al mmislro portugués, y los estudiados 
arbitrios de! mis^mü virey para detener en Montevideo al brii^adier 
Conrado, eulorpecieroQ el progreso de una uegociacioQ que parecÍ4 
4i|4icad9k ó para causfkr imneasos perjuicios al comercio español ó pars^ 
fóe(ecw 00 ohiorlo rompimieoto. Eo esto oblado lle§aroi á A>ni4riei| 
las príoieras noticias de la agresión de las |ro|as francesas eo Kspifta, 
Iis>eo^los4l|f( olM^ so iuibiao cambiado inauditamente en enemiga», 
y hs de b noble resolueioa de españoles y portugueses , de resistir y 
defeüderse a ludo Ifaiicc. De csle aiodo viniendo á ser unos los interesen 
de ambas naciones, fué preciso támljiea sanar el plaa de los proyectos 
coflobioados ea el gabinete del Brasil con inteligencia muy probable de 
los og^tos ingleses; y contribuyó al fin de suspender las intrigas psff 
entonces el armisticio negociado por la juntado Sevillncon el gobierno 

No por Oflio desiotié el almironto sir Sidney Smith del empello do 
introdocir en Buenos- Aires el comercio ioglés , sirviéndose al efecto 

coü habilidad asi de su iuleligcacia política como de la escuadra que 
mandaba: pero mieqlras conservó el mauJo del vireinato el noble don 
Santiago tiuiers , fueron inútiles todos sus esfuerzos. Relevado este 
peco después por el general de la armada D, Baltasar Hidalgo de Gis- 
ipem , remitido bIU de lo P/enlnsiilo* sugeto de recomendabloii prmi^ 
das, aomiiie carecifi de práctica en oqooUn «lase de 0»biernoo » llegóse 
á coos^iiir p| an|ie)iido intento b^iendo creer al noeYO virey que 
se dispoeio eo Bayona de Francia ona fuerte expedición contra la Amó- 
rica del sur. Para hacer frente á esia supuesta amenaza, y observar al 
propio tiempo los movimitntos de una divisiou portuguesa , que se 
habia acercado a Hi,o -Grande , careciéodose de numerario en Buenofr*- 
Aires para levantar tropas y disponer los demás aprestos necesarios» 
foé fWl persuadir al viioy que no le qoedaba mas segpro arbiifio qne 
eldeooi|ceder,.opDserom Úure á los ingleses, cono eoeedíó. Ugrado 
este rmiiado eonmgviierpn los inlommidos on fondeadero para sos bvh- 
ques en las inmediaciones de la ciudad, compraron casas, construye^ 
ron almacenes y obtuvieron otras ventajas harto joiociyas al comercio 
nacional. 

No fué tan ^rtunado el referido almirante, aunqun aoitiliado d^ 
flilñnate.poeiíi|g«ái».eBl(Mi nedÍQoque empleó pava ooMogoir el mis- 



Digitized by Google 



50 A5.0 DK i 8 10. 

mo fin en el víretaalo del Perú, donde gobernaba el euperimenlado 
aatrqaéfl de la Goacordía; síeado muy de nour que, al omH de proda- 
mado solemnemeale ea Liout Feroaado VH. aparecieron en esta cap!-» 
tal y en otras ciudades del reino varias cartas escritas á nombre de la 

iufaiita doña Carlota Joaquina, hermana del rey Fernando y esposa 
dal príncipe regente de Portugal, animando al viey, al arzobispo, á 
los obispos, á las audiencias y á otras personas parlicnlares á mante- 
ner la obediencia á su padre Carlos IV, desenteadiéndose de la abdi- 
eaeiott que había hecho en su primogénito. Un mes después de esla 
ocurrencia llegó al puerto del Callao una fragata inglesa con un rico 
cargamento, cuyo sobre-cargo iba provisto del titole de ciMreo de ga- 
binete de S. A. R. y de una carta muy expresiva de recomeodacioii 
para el vi rey á fin de que te permitiese expender enante traia , dándo- 
le á entender en ella que se presentaría en breve en el I'eni. el infan- 
te D. Pedro Carlos de Borbon y Bragau/.a á mandar el pais en nombre 
de Carlos IV durante su ausencia y la de los demás miembros de la fa- 
milia real prisioneros de Napoleón. 

Ni lo elevado de la persona qae escribía, ni el estilo imperativo áé 
qne usaba la infonta, bastaron para mover al respetable virey del Pe- 
t6 á qne consintiera en el desemjiareo de los elteotos eitrangeras qea 
se pedia con instancia. Escodado en tas leyes, negó el permiso que se 
le reelanaba, y apoyado en ellas contestó con respeto y energía á* la 
señora infanta haciéndole presente que las obligaciones de ua subdi- 
to celoso y lie! para con su monarca ausente y cautivo le imponían 
severamente el deber de no reconocer otra autoridad que la suya ó la 
que emanase de su legitima representación. Sin embargo, el sobrecar- • 
go citado insislié con terquedad en sn demanda acompañándola de 
ofrecimientos que fueron despreciados: recurrió entonces ¿ la ahane- 
ria y á las amenazas que el virey repelió como ddiia» y le mandó con- 
ducir á bordo de sn buque de grado ó por fuerza, cuya providencia 
borló de pronto ocultándose en la misma capital. Desde el lugar en 
que se ocultalja apelo c! sobrecargo á la audiencia v este tribunal no 
boio admitió el recurso, sino (jue pidió los auiDs hasia per tercera ver; 
pero el virey los negó siempre fundándose en ser el asunto privativo 
de sus £iuíul(ades como juez de e^trangeros, y aqi^ se retiró al fin á 
j»u.buqoe y fué obligado á zarpar del Callao. 

^ta fué el término de las pretensiones entabladas para abrir el 
comercio del Perú á los ingleses en aquella época, explicadas per el 
gabinete del Brasil y favorecidas por la princeea Carlota en perjuicio 
de sn casa y real familia , cuyos derechos é imeieiie pretendía ceii« 
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servar y defender según sti maniíipslo y el del). Pedfo Cários de Bar- 
bón su ptirao, también infaale de España. Eslo^ docujQealos ordenar- 
dos y publicados en el Jaaeiro, estaban dispuestos como para iosj^irar 
temor y desconfianza de que aquellos dominios pasasen al poder '4a 
nuevos soberanos, por verse la Espafta sin gobierno y próiima igual- 
Dente á pasar á estrafia dominaeion. Al mismo tiempo eran excitados 
los habitanlcs de Buenos^Aires ála sedición por el ministro Coutinho 
con promesas lisonjeras y con amenazas terribles, sin que las recla- 
maciones ílei virey al gabinete portucucs nlilüviesen jamás una res- 
puestji directa; por el contrario se permitía la residencia en el Brasil á 
hombres conocidamente inquietos y atizadores del desasosiego qve se 
percibía daramenle en Buenos* Aires. 

Mas antes de tratar del alzamiento definitivo de csla capital contra 
la Espa^a, causa de la desastrosa guerra que después fué preciso sos-^ 
tener en Gliile y en el alto y bajo Perú, haremos algunas indicaciones 
f|iu' pareceu oportunas, sirviéndonos siempre de guia los determinados 
dalus que ofrece la e&tensa relación del gobierno del mencionado é io- 
legérrimo marqués de la Con* nidia. Oueda ya pues referido como 
á consecuencia de la invasioa délos ingleses en i806« fue depuesto 
el marqués de Sobremoaie virey de Buenos-Aires, y como le suce- 
dieron en el mando politicp la audiencia, y en el militar el brigadier 
D. Santiago Liniers, que tanta gloria había sabido adquirir dirigien- 
do los esfuerzos de los defensores lie los derechos españoles contra 
las tropas británicas. Un gobierno asi fraccionado y con un enemigo 
formidable todavía al frente no podía ser tan vigoroso y fuerte como 
convenia, y necesitando ademas de grandes esfuerzos voluntarios del 
país para acabar de triunfar, tenia que degenerar en condescendiente 
tal vez con exceso; y de aquí provino el que Liniers, accediese á la 
creación de cuerpos de milicias en Buenos-Aires con condiciones aca- 
so inadmisibles en menos complicadas circunstancias. «Pero por de- 
fectuosos que bayaa sido los fundamentos de esta nneva iropa^ ella pro- 
dujo los mejons efectos, die» el marqués d$ la CoMorü^^ pues recha- 
zados y batidos completamente los invasores, fué fruto de su gloriosa 
resisleücia la recuperación de 1í\ importante plaza de MofUevideo.» Es- 
te feliz aconlecimieiilo y la reuuiondel mando superior cnl). Santia- 
I.iüitírs conforme a lü dispuesto en real orden de 23 de octubre 
de 1 806 sobre la sucesión de mandos en ültramart ponían á este geíe 
en estado de dedicarse con mayor esmero fA gobierno interior, cuando 
la imprevista traslación de la córto portuguesa á sns estados dd Bra- 
sil vino á absorver de nuevo su atención, y el gefe superior interino 
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del vireinato no pndapreifárla que merecía la viva agiucion^ la easi 
nlittborilmadoii que fle Maba en todas las clases. 

En silnacioii tan desfOitajosa recibióse en Boenos-'Aires la noticia 
del roBtpiniiento de la guerra eotre la Bspafia y las legiones francesas, 
antes aliadas y amigas, qaesu hábil caudillo leaia bien previsto. Para 
asegurarse, como pensaba, de toda la monarquía espaíiuía, el empera- 
dor Napoleoa había despachado emisarias de sn confianza a las pro- 
vincias ultramarinas con órdenes é instrucciones al efecto. El conde 
Sassenag fué el destinado á Buenos- Aires en la confianza de qoe, sien- 
do francés Liniers, serta favorecida y auxiliada por éi en misión; pero 
este giefe leal y cauto no solo burló admirablemente las esperanzas del 
enviado de Napoleón, sino que dió la mas irrefragable prueba de sa 
amor y lealtad á ta Espada que lo babia prohijado y elevado, si bteo 
por su mérito, á uno (le los mas altos y distinguidos empleos de la 
monarquia. 

«Abiprlos los pliegos á presencia de una junta (convocada expresa- 
«menie por el virey iaterino] añade el marques de la Concordia, y oído 
»el discurso que traía el conde preparado al intento de su misión « se 
»le bico regresar inmediatamente á líou le video coh la debida seguri- 
tt'dad y sin comunicación alganli; siendo aun mas prodigioso que 
incoando se ignoraba en él lodo el modo de pensar de los españoles, 
»cste gefe , que solo to era por adopción , hubiese despreciado las 
»enonciaiivas que contenían las órdenes de nuestros ministros acerca 
»del avenimiento de la nación a recoaocer el intruso gobierno, y que 
)>coincidiendo sin la menor discrepancia con los verdaderos senlimien- 
%>tos de los fieles vasallos del sefior D. Fernando YTI hubiese mandado 
i»acelerar el acto de su proclamación en aquella capital. 

«Entonces mismo, hombres infatuados de so mérito, y de quienés 
«importa al gobierno desconfiar como de sus mayores enemigos , fue^ 
9ron los primeros que por particulares resentimientos intentaron repe* 
ttir con el señor Liniers la misma escandalosa trágica escena que con 
»el marqués de Sobremonte; y hallando la enemistad obstáculos á su 
')empresa en la inclinación y amor de las tropas, qne aquel 2;efe había 
«sabido graogearse con las brillantes acciones á que las habia condu- 
"cido , no menos que por su innegable dulzura , sagacidad y buen 
Intrato, formó una liga con lá emulación y atrincherándose en Montevi- 
»deo se dispararon desde este Ing^ los primeros tiros cdntra la fidelidad 
«del virey interinó,' acusándolo ante el Acuerdo para su deposición 

(1) El bi'igadiet D. Francisco Javier EHoeiu el ^efe de esta íuiiesta oposición. 
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•Si dtt lag dimsiooes donéstisu enwán eb Íu«Dos-Aires y stt 
ilhttaabiaaadmiiMphiHleGÍaen MfintcTidw. N^bobo áíHgencía que 
»Mse pfai9lÍMse e& benefieio'de la P«; ni persuasión que no se eni- 
•plcase para calmar el ardor de unos escándalos que pronosticaban !,i 
ífüinadel contineule; pero todo fué en vano haciéndose dudosas las 
spromesas del virey , inúliles las propuestas para un acomodamiento 
«ventajoso al £stado y a los dos partidos, porque Deoesitando el de 
■MoQtevideo aprofecbarse de la denora, esperaba alcaoiar la victoria 
KM ttiia deolaraeioQ del gobierao supremo * á doade habia dirigid» 
tígmles aooflaeiones que á la audiencia contra el virey , sin descoidar 
«poresto de gatar en BuenoB-Aires el partido del cabildo (ayunta* 
•miento) y algunos cuerpos de tropa a su devoción. 

«El virey coniaua tener á la suya ia mayor pane de estas, que 
iComponiaQ los patricios, y para asegurar el acierto en la próxima 
•elección de o&cias concejiles para el año de 4809, puso estas sobre 
•las armas esolnyendo los everpos earopeos , los cuales , se decía; 
•labían de ser segaidamenie desafmados; y b¿ aqoi lo qoe , segon 
•las ñas imptreiales rekeiooes , ocasionó la sedición del 4 del año, 
«cuyas resallas qnedaron precavidas por las anticipadas disposiciones 
•éd gefe y totalmente desconcertadas las ideas de la formación de una 
¿juDia gubernativa de aquel reino á que coaspiraba el par'idn conlra- 
»rio al vircv. Las providencias enérgicas que este empleo en aquel 
HQslaule aterraron desde luego á sus enemigos en Buenos- Aires; pero 
«Montevideo se conservó siempre en el anismo estado de insubordioao 
•«OD á la eapilal y á sn gefe. Besármanse tos eoerpos de europeos, 
•y este desaire por una parte, y por otra el aboso que ordinariamenia 
•se haoé de los irianfos, exasperaron les ánimos y despertaron la casi 
•estinguida emulación entre europeos y patricios , que sujetos entre 
•taiilo por U poliiica del virey basta ciertos limites no les quedaija olra 
«esperanza que la de queeí gobierno sujiieuio, a quien babian dirigido 
omuiuamcote sus respectivas quejas, pusiese un venturoso término á 
»sus difereneias y á las calamidades que por ona necesaria coosecuen- 
*c¡a debían nacer del estado violento en qoe se hallaban. 

tlnformado el gobierno, qoe residía entonóos en la jvnta central, 
*dft estas disensiones, creyó que el único remedio qoe en ellas cabía 
m la separación del señor Liniers , nombrando para sn relevo al 
«fixcnio. Sr. D. Baltasar Hidalgo de Cisneros; y cuando este pudo ser 
•süGcienic , proveyó también la suhiaspeccion í^onoraí de las tropas 
"del vireinato en el señor D Javier £lio, gefe del partido contrario al 
*virey , elogiando y premiando la conducta de Montevideo , y olví- 

7 
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9daado et méiilo de los q«e habiaa soslenidolttiitorídad y representa- 
ncíoD del gobierno superior del reino el di« I .* del alio; lo eual onido 

ná los propios motivos, que poco ha quedan indicados, es regular hu- 
»biese avivado el celo de los paincios en quienes estaba depositada y 
«constituida por su mayor numero la principal parte de la fuerza. Asi 
•terminaron estas diferencias con desventaja de las prerog^iivaa del 
«empleo de vi re y.» (1) 

Bn ud estado, no posesionado non del mando el noeVo virey Gis- 
ñeros, ocuparon de improYiso su atención los nlborotos de Ghoquisacn 
y de la Paz en los confines septentrionales de su vireinato, y sos 
primeras providencias sobre estos lamentables sueesos bobleron nnlu- 
raímente de adolecer de la falta de conocimientos locales y aun del de 
las personas á quienes tenia necesidad de oír para instruirse , intere- 
sadas y resentidas algunas con su antecesor. Era esta la ocasión mas 
favorable que la suerte podia ofrecer a los que ya tenían por blanco de 
sos miras la independeocia, contando con aprovechar el momento que 
un revés de fortuna hiciese padecer los ejércitos de la Peninsula. kp- 
lados asi los ánimos movediaos, llenos de ílosiones los esplritos tur* 
bolentos y acordes los instigadores de la capitel de Buenos-Aires dio- 
ron principio á la triste obra de la revoloeion , promoviendo el descon- 
tento general , inspirando desconfianza de las autoridades legítimas y 
al rayendo la fuerza armada á tomar parte en sus planes trastornadores, 
»siu lamente disfrazados con el doloso pretexto de conservar al rey 
aquellos dominios , en cuya sagaz red cayó en cierlu modo el mismo 
virey Cisneros. Componíase á la sazón la guarnición de Buenos- Aires, 
de los cuerpos de patricios, que habian sostenido á Liniers y que po- 
dían suponerse ofendidos de las declaraciones del gobierno supremo en 
favor de la oposición de Montevideo , porque el virey Cisneros no se 
babia resuelto á seguir los consejos de algunos acerca de llamar á las 
armas á los cuerpos de europeos que so antecesor babia licenciado, 
bien cediendo en parle a consideraciones económicas , bien porque no 
conociera á fondo el germen disolvente que con asombrosa rapidez se • 
iba propagando, ó l)¡en en fin , lo que algunos han eslimado de mucha 
influencia , por el temor de qne dichos cuerpos llegasen á servir de 
instrumento para su destitución del mando , proyecto que se atribuía a 
- mochos europeos por la circonstanctn de ser francés Liniers , la cual 
venia á ser por si sola , desgraciadamente en aquella época , un titulo 
de proscripción á los ojos del patriotismo exaltado. La cuestión ora 

* 

(1) Rcltctoo del gobierno del maniuás de la Goocordia. 
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SnTfeím pii» aoartir & risolverla bíea : U preTeneioii entre europeos 
y erioUos hibia subido ile panto con la rífalídad de Elio , y el go- 
bierao snpreono eiejendo seertar , tíbo k exasperarla coa sus deter- 
■tíoaeiones. 

Seguros los iigiladores de los progresos de su trama y de la coo- 
peracion de la fuerza armada existente, se esparció por buenos-Aires, 
muy oportunamente para sus meditados planes, la noticia de la ocu- 
pación de Sevilla por las tropas fraocesas y la disolodon de la junta 
central. I>c nada sirvió el qne al propio tiempo se supiese la instala - 
non de on consejo de regenela en qnien legfitimnmente había recaído 
el gobierno de In nación: movido tomvUnnríamente el pueblo se promo- 
vió la formación de ana junta suprenw de gobierno y f$e instaló el 22 
de mayo del presente afio de 4810, entrando ea ella ios lüdividoos del 
ayuDiamiento, la cual al declarar que reunía las atribuciones del virey, 
nombró á este su presidenie y manifestó que su'objeio era librar al 
pueblo de los desórdenes de la anarquía y conservar y deíeuder los 
derecbos de S. M. el Sr. D. Fernando YII y los de sos legítimos sn- 
cesores á aqaellos dominios. Asi se burlaba la perfidia de la lealtad. 
Los sucesos lomaban nn vuelo extraordinario y se locedian unos k 
dios con npidex increíble: tres dins después, es decir, el S5 del pro-- 
pió mnyo, esta primera junta, cuya presidencia se babia conferido al 
virey Cisneros, fué repentinamente alterada en casi todos sos vocales y 
erigida otra pruviucial hasta la congregación de la general que babian 
de componer ios representantes de todas las provincias del Rio de la 
Plata. 

La nueva junta compuesta en su mayor parte de bombres de fó 
dudosa ó conocidamente desafectos á la Espafia, no solo separó al vi- 
rey de la presidencia y de todo cargo público» sino que destituyó á 
los ministros de In audiencia y ¿ las desnts autoridades legitimas, y 
no tardó en bacer salir del país á la mayor parte de los empleados de- 
puestos, causándoles vejámenes y malos tratamientos: no se ocupó 
" ya déla coavocatona del 27 de mayo, pero se dedicó á desacreditar 
al consejo de regencia, atribuyéndole entre otros defectos el de ha- 
ber sido erigido ea medio del tumulto y de las convulsiones de la Pe- 
ninsnla; y entonces con menos disimulo se encaminó con mas libertad 
y mayor decisión hacia los verdaderos fines de su institución, empe- 
llado por obligar á las provincias k que reconocieran sin condiciones 
sn suprema autoridad. Ciertamente era natural que aspirase al com- 
pleto dominb del territorio del vireniato y aun á llevar su sutema 
polHieo k loffinilimon riines del Peró y de Cbik, conndo el ponto de 
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mirn (ie sus hombres mas iatluyeates era visíbleineuie ia tadcpeadea- 
cia. La plaza de MoalevuUo ea esta ocasioa aaduvo miick) mas acer- 
tada que aaterioroiMle: se resistió á recooocer la joQU tumultuam 
de Bueaos-Aires y presló la debida obedioacia á la regeDcia de Eepa- 
Aa. La junta empeí&sda ya ea poner por obra lodo »o peasamieiito se 
apresuró á levaaUr tropas para hacer decididameite la guerra a Moa-* 
tevideo y para desUcar on cuerpo de 1000 hombres á las provineits 
del norte cou ei destino de perluibar ea ellas el ordea que las autori- 
dades españolas iiiaaleniau pacilicaaicale. 

Rec¡i)ida eü lu ciudad de Córdova la noticia (le ln que pasaba ea 
Bueoos-Aires, su goberoador por cooducio del de PotOiá dio parte de 
todo al vírey del Perú, numifesLafldo ambos la opiaioa de resislir a^oe- 
Has ¡onovacíoaes, y aun el últiioo aanaciaba el peosamieato, eomo 
preciso, de poner aquel bis prováaeías bajo laproleeoíoa y direccioa do, 
dicho vírey, coacloyendo ooo pedir orgeateneale el auxilio de algo** 
ñas amas. El celoso marqués de la Cooeordia, dando á la ootteia la 
iíupürlaiicia que merecia, v prescindieudu de la falla de comprobantes 
cou que se le impartia, laaudó que se remitieran del Cuíco á Poto- 
si 300 fusiles con sus fornituras y lOOG cariucho-: proclamo a ios 
pueblos del Perú de la minera que estimo mas couveaieute instruyén- 
doles con babiiidad de lo que pasaba: hizo disponer cuatro caboneg 
volantes y que se dirigieran también á Potosí ^collados por una com- 
pañía de infaateria, 20 caballos y otros tantos artilleros; y advirtió f 
los gobernadores de la carrera de Bnenos^Áires y aun al mismo vírey 
su firme resolución de coadyuvar con cuanto dependiera de su autori^ 
dad á sofocar los desórdenes de aquella capital. 

Pocos dias después el general Nielo presidente de Charcas comu- 
nico también documentadanjente al virev de Lima los irasloriios de 
i¿ue&o:>-Aires y las providencias que babia librado para manteoer en 
paz las proviocias de su mando, Jas cuates con voto de aquel acuerdo 
babia resuello se pusiesen bajo so protección. Igual demanda dirigieroft 
varios jefes de las provincias del alio Perú, sns cabildos y el arzobispo 
de Cbarcasconmucbas personas pariicolares y distinguidas. £1 delica- 
do TÍrey, deseoso por un lado de acertar con el mejor medio de servir 
los iotereses españoles, y por i»tro de alejar todo motivo de eensvra so- 
bre la rectitud de sus intenciones, someiióesas demamins á la delibera- 
ción de una junta extraordinaria, lacual únicamente opino por la agre- 
gación de dichas provincias, á condición de interina y ea tanto que no se 
fegraba ei restablecimiento de la autoridad real en Bueuos-Áires, y 
porque desde luego se prestasen al ejbcto todos los aoitiliesde qnoéim 
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posible disponer. Consignimitemeiile fueron noelms y pUnslUes Iw 

prevenciones que dictó el activo marques de la Concordia, así para el 
levantamiento de tropas en diversos puDlos, cuino para proveerlas de 
Irmas y de municioaes, coülaodo para el plan que lusmuaba al presi- 
dente de Charcas con la efícaz cooperación y diUj2;^ocia de esie gene- 
ni. Entre esas disposictOBCs se hallaba comprendida la reiinion 
deSOO hombrMeQ eldesagtiadero bajo las ÍDmedtalas órdenes del 
aerediládo coronel D. Jnan Ranirez, oficial que nerecia la mayor con- 
IÍMi»i. Dírígiése ea fin el virey á todos los gobernadores* prelados y 
iTOQlamicntos del alto ['vsú exhoi Landolos a que continuasen en el sos- 
tenimicülo de los buenos principios que habían manifestado hasta en- 
tonces, y por este medio, como el mismo reconoce, alcanzó la grata 
eoBipUeencia de ver las enérjicas y valitnUi repulsas que por toda 
contestación d*baa á las primeras iasinuaeioaes de la juata de Buenos- 
Aires (1). 

Sin embargo, bien pronto ios temores, las incerlidumbres y los re« 
cilos fiaieron á cambiar el favorable aspecto de tantas esperanzas, y 

na sócese desagradable ocurrido en Chuquisaca fué el primer indica- 
tifo de otros mayores. La tropa que de Buenos- Aires habia irauln el 
general Nieto se mantenía en muy mal estado de disciplina y suboidi- 
oacioQ , y como los gefes de loa cuerpos á que perteaecia hahiaa abra* 
lado la causa de la revolución en aquella capital, manifestaba sin re« 
bnosuadliesion llegando á brindar públicamente por la |unta dentro 
y íii«ra de los ciárteles, y á resistir el cumplimiento de algunas ór- 
denes saperiores. Reclamaba tamaño exceso el mas severo y ejemplar 
etstigo; pero el general Nieto, por respeto sin doda á lo critico de las 
circun^iancias, se contentó con desarmar la tropa v hacerla diezmar, 
mandando pasar á los trabaios de las uíiaas del l*olosi a aquellos á 
quienes habia tocado el numero fatal, coa loque creyó remediadas las 
eonseeaencias del mal ejemplo. 

Comenicados al general Nieto presidente de Charcas los planes y 
bspoovidenciasea qoeel Tírey del Popó fnndaba las esperanzas de 
nivar las provincias del ako Perú y ana las de Salta y Córdova, á 
prSfMKSta de la junta de guerra reunida en Lima, le autorizó también 
para obrar por sí seííun las circunstancias y para pedir al Cuzco los 
(lemas socorros de que pudiera necesitar, providencia perfectamente 
entendida en atención solo á la grande distancia que separaba á am-^ 
W jefes. Paréela, pues, qoe no restaba man que obrar para conseguir 

0} Belaeion del sobiemoéBlvariioéi de la Concordia. 
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bs mas felíees resaltados; «f^ro los oscnlpvlift 4o Nieto, ik$ «I Mr-- 
•^uéi de la CoiMrdia, y s« notoral ímsoliidoo lo iodojeroo á rofiro- 

•seolarme la imposibilidad de llevar adelante mi primer plao, fuDda- 
»do en débilísimas razones, y qoe á la verdad haceo poco hoQor a la 
>memor¡a de lui jefe que por otro lado sopo sostener coa decoro hasta 
«arrostrar la muerte, y seliar coa ella sus honrosos sentimientos. 
»La faUa do jsoole oa el Paraguay, la do armas en Córdova y la dea- 
9confiaBia de sos proTinciaaos, bé aijoi fos obatácalot ; y 500 hom-- 
•bres eoeada plaza, SOOO en Jajoy eon mas ba 1000 á sos diteet 
»para ocurrir á donde pudiera UaoMtr su atención la ospedicion de 1 tOO 
•hombres escasos, que habían salido de Bnenos-ikires, era el plnn de» 
•Tensivo que habia alcanzado por fruto de sus continuas meditaciones 
»en este punto, pues para obrar oíeusivamente lo meaos que conside- 
»raba precisos eran 8000. En suma, dificultades insuperables, pe- 
»didos extraordinarios y las mas instables incoasecttcncias formaban 
•el dilatado papel, que concluyó con la noticia de nna eipedicion com- 
•puesta de solos 700 hombres, qne había mandado poner en In inya 
»de sn prestdenoia á las órdenes del capitán de fragata D. José de Góp* 
»dofa (l).s 

Perdido en infractnosas objeeciones el tiempo que ddna enplearie 

en útiles aprestos para guerrear y aun para auxiliar á la ciudad y pro- 
vincia de Cordova, como el vircy Abascal babia indicado, la expedición 
armada de ;Buenos- Aires se acercó á aquella ciudad, fuerte de suyo 
por la fuerza qoe contaba y animada ademas por las promesas de co- 
operación que le habían ofrecido muchos de sus vecinos, á quienes se 
alriboyó haber trastornado por medios innobles el buen seotido de la 
goamicion. Hallábase á la saion en Córdova el general Liniers, y tan- 
to é) como el digno gobernador Concha apercibidos del engaOo y de la 
deslealtad que los rodeaba acordaron retirarse al interior ron 400 hom- 
bres, quecreian de mayor confianza, y coq la artillería y municiones que 
teoiao; peroal llegar á Chañar les abandonó vilmente la iropa seducida, 
permaneciendo fíeles á so lado un reducidísimo número y la oficialidad 
con que hablan salido de Córdova. Este triste desamparo obligó á di- 
chos jefes á inutilizar los pertrechos qoe ya no les era posible condn- 
oír, y aun en esta operación, probablemente ejecutada con premura, 
tuvieron la desgracia de qoe se incendiasen algunas municiones y nns- 
tos cansando la pérdida de algunos individuos de sn escolta, «üna ren* 
•ttion de accidentes tan graves como infelices no Ies dejaba otiooamir 

(t) Relación del gobierno d«i uarquéi de la Coocordit. 
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«diversas niUs «stfa? iite ta mfonsidad d« una junU celebfada al 

jiíotento ¡1).» 

Al mismo tiempo entraban en Córdova las descubiertas dclaexpe- 
dicioQ de Buenos-Aires, que comandaba el coronel Ocampo, y adver- 
tido de cuaolo pasaba el enemigo, como favorecido de la opinión de la 
mayoría dei país , destacó partidas en posta en persecución de 
loa prdfagof , loa cuales mal aerfldos y destituidos da medios ca-* 
yeron todoa en poder de sos ooatrarioe. inatraida la jonta de Bae- 
ios-Aires de este primer sooeso y signíeado los aangoinarios eoBicjoa 
del doctor MorcQo, uno de los maa toosoa feTeloeiooarioa mandó pa- 
sar por las armas a los beneméritos general Lioiers, al obispo Orella- 
na, al gobernador mlnndente CoQcha, al asesor de gobierno Rodrí- 
guez, al GOfoael Allende y al oficial real Moreno. Mas humano Ocarapo 
qoe sas naeToe soberanos representó á la junU los inconvenientes que 
ea aa ooacepto ofrecía la eiecodoa de Lioíera y wn ilostrea compafte* 
na; pero incurrió en el alto desagrado de sos nuevos seftores y fné 
separado del mando de la expedición, el coal se confirió al coronel 
Balacarce en cuanto á la tropa. Mas para librarse la junta de la moles- 
tia que le causaban los sentimientos de humanidad nombró su repre- 
sentante al doctor Casteli, concediéndole las mas amplias facultades 
asi páralos trastornos a que era encaminada la espresada expedición, 
comoparael asesinato de los mencionados prisioneros, el cual inme- 
diatamente disposo y verífieó en el punto llamado Gabeta del Tigre 
con tanta sorpresa y espanto del mismo pais conmoTido, qoe pronto 
se observó en él la notable circnnainncia de qoe con las inlcialea de loa 
apellidos de las referidas vietimas se componía la palabra clamor. Hijos 
del sacrificado Coucha son D. Manuel, D. José y D. Juan que han ve- 
nido a prestar sus servicios a la patria de su digno padre, los dos pri- 
meros en el ejercito y el último en el cuerpo diplomático. 

A consecuencia de los lamentables sucesos de Chañar y de la Ca- 
be» del Tigre la provincia de Salta se declaró abiertamente por el 
punido 4e la revolución, enya mak noticia, comunicada por el gober- 
nador intendente -de Folosi sí presidente del Cusco Cbyeneobe, llegó á 
Lima con la posible celeridad. Notorio era el peligro que amenaiaba 
de mas cerca la quietud de las vastas provincias de todo el Perú y este 
eiperimentado vircy no pedia desconocer que era llegado el tiempo de 
desplegar sin demora todos los medios de resistencia de que fuese ca- 

(I) nilaeíMi d«l SDbícrno del naiquéB de la Goneórdi». 
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I^s el TireÍBolo de so oMwio. £a tai firMid ooavoeé ei tuer qvés de ia 
Concordia «aa )ttiita de guerra en Lima y con su aáeefde dicté tas ór- 
denes mas conduceates á (jue por segunda vez se reuniera y ergabiaara 
sobre el Desaguadero nn ejército capaz de liaeer rostro á lacoBQagra- 

cion que avanzal)a y para que le sirviera de coQveoieate base desliaé 
a él lili batallón del regimiento real do Linia y tdi;ii[ias conipíuna'í de 
Pardos y Moreiin?, ademas de proveerlo de armanienio, niuiuciODes, 
tiendas de campaba y otros artículos necesarios. £ste virey no solo se 
proponía f^onservar inlcgro y pacifico el virciaatn qoe goberaaba, stao 
que aspiraba a libertar las proviaeías del alto Perú, oorrespoodie&teo 
al de Buenos-Airas, y naoleaerlas sumisas á la España. Nombró de 
nuevo para el mando en gele de este ejército al presideale inlerifto del 
Cuzco» el ya citado brigadier Goyeoechc y por su segundo también ni 
oorouelD. Jua» Ranairez y Orozco, a quien hahia relevado al efecto 
del gobierno de la l^az con el coronel de milicias D. Domingo Instan, 
primo de Goyenecbe, que tanta oeasioa dio después a que se dudasa 
de su lealtad. 

Por so parte el activo comandante en gefe nada perdonó para da» 
el mas exacto cumplimieato á las órdenes del gefe superíbr del Perú: 
reunió en Zepttalas milicias dd Cuíco» de Arequipa y de Puno, que 
hablan de formar el ejército de sü mando; y encargó estrecbamento al 
coronel D. Fenoin Pierda con 300 hombres y dos piezas de campailn 
la segura conservación del importante puente del Desaguadero. Ea 
ZepiUi y suá inmediaciones pasó Goyeneche siete meses dedicado a«í- 
duaraeale a ln instrucción, organización v disciplina de sos tropas, 
acertada diligencia que vio gloriosamente recompensada en los memo- 
jcabies dias de lluaqui y de Sipesipe. 

La primera comístoa cometida al coronel Ramírez, y participada 
al presidente de CUarcas, fué que con la tropa que pudiese sacar de la 
Paz, deOruro y de Potosí, marchase á reforzar la división de D. losé 
de Córdova en Tupíza, debiendo tomar entonces el mando en gefe; 
providencia que hubiera probablemente ofrecido ventajosos resoltados^ 
si los alborotos de Cochabamba no hubiesen venido a iniei ruaipir la 
ejecución de una medida de tanto interés. Esta movediza provincia, en 
laque habian lieclio giaude efecto los papeles incendiarios du Buenos- 
Aires y los progresas de sus armas, se insurreccionó toda acaudillada 
por D. Francisco Ribero. Atropelladas sin dificultad las autoridades 
legitimas procedieron los alzados á la prisión de las personas maa 
afectas k la metrópoli, logrando salvarse de su saAa por la fuga el go? 
beraador intendente Prada y su padre politice el coronel Lombera, 
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i|ii¡eB 86 iicorpolé ti ejéroito de Goyeaeele j ta él eoatinHó urviend^ 
«M hoora hasta m faUedníeitfo. El alzamieiilo de la inmedíiita pro- 

fificia de Cochabamba conmovió la plebe de la villa de Oruro, como era 
de lempT, y mas excitada por los pai tirbrios y agentes ocultos de la 
revolucioQ eotre quienes figuranm alguaos miembros dei cabildo, ó 
sea ayaatamiealo. £1 Hubdeiegado de rentas D. Tomás Barroa acepté 
fia resistencia el partido de los insurrectos. 

Al percibir la agitación del paeblo el ainistro contador de las ca> 
jas de OforoB. José Marta Sanéhes Charas, que aeabtba de llegar de 
Bspafia con este destino» se encerré en el edíf cíe qw contenia dichas, 
cajas con 4 6 soldados Yeteranos y dos piesis de artUleria, única trops 
existente, resuelto á defender de un arrebato los caudales que alli ha- 
bía. Esta determiüacioa inesperada y las contestaciones que la siguie- 
ron entre el contador Chaves y el avuntamiofiio decidieron áesle á pe- 
dir auxilio á Cochabamba, el cual remitió luego Ribero al mando de 
SU teoieale Arce. Con la noticia de la aproximación de este refuerzo 
perdió el contador la esperanza de poder prolongar su resistencia y 
adoptó el aventando medio.de salvarse por la fuga, burlando la vigi^ 
laMía de los pelotones de indios encargidos de cireoir el edificio de las 
csjaa reales. Sánchez Chaves eonsignié salir de Oruro con forlona; 
pero como el mal ejemplo cundia asombrosamente y los pueblos se 
iban levantando unos tras otros, tuvo la desgracia de ser alcanzado y 
detenido cerca de la barca de Toledo en el río del Desaguadero, fué 
en seguida conducido preso á Oruro y de aquí á Cochabamba, donde 
habm sido victima de la ferocidad de Casteli á no haber tenido la 
soerte de fu^se de la prisión favorecido por algunas buenas alma^ . 
JU ftocioso Arce se apoderé de las eiistenoias de las cajas da Omro y 
nombré en renplaso de Chaves al oficinl mayor D. Uanoel Gontrerss 
iniciado en los secratos traslor nadares. 

Tan pronto como D. Jaan Ramirez, todavía detenido en laPas, pri- 
mero por falta de trasportes y luego por la insurrección de Cochabam- 
ba, supo lo que pasaba en Oruro, previno í\1 coronel Pierola que coa 
Ja fuerza de su mando saliese del Desaguadero y lomase la vuelta de 
aquella villa, creído sin duda de poder imponer con tan cortos medios 
á la naciente insurrección. Sn camplimieato de este mandato, PieroU 
dqé ú Desngnadero y signié el camino real de Ororo, tal vez con maf 
cinfianu de la qne el caso reqoeria; y asi foé que apenas habla aican-^ 
sida la posta de Aroma cnando se vié repentinamente envuelto y arnH 
Hado por mae de SOOO .facciosos, sobre la tercera parte á caballo, a^^ 
abados alguaos 4e fusila otros de lan^a y chuno y h» naf de mwu^ f 

8 
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booila eon arlítloria de braaee y estaflo. Pierok coa poMs de íob s«yM« 
perdidt la mayor parle de las armas y ledas las rnaaieioiies se retírt 
precipitada y desordenadamente á Viacha á tiempo que entraba en este 
pueblo et coronel Ramírez con la gente de guerra que babia podido 

sacar de la Paz. En V isla del desastre de Pierda, de la poca fuerza 
con que coQlaba Ramírez y con el rurnor que corría de qoc los enemi- 
gos hablan avanzado á Calamarca, lomó dicbo gefe la prudente dcter- 
minacioa de replegarse al Desaguadero, donde ayudó eficazmente á 
Goyeneebeen el arreglo del ejército, del que era segando gefe. 

Entretanto el doctor Casteli, después de la ejecución del general 
Linten y de sus cinco companeros de infortoaio, atravesó como en 
triunfo los términos ieCórdova, Tocumán« Salta y iujuy; dió nuefa 
forma i la administración de los pueblos; aumentó considerablemente 
sus fuerzas con reclutas y gente voluntaria, que producía el fervor del 
primer entusiasmo, é investido del carácter de represenianie de la 
junta de Bucnos-Air^'í y de gobernador de las provincias situadas al 
sur del Desaguadero, se lanzó con osadía hacia el pacitico Perú. Sabedor 
el general Nieto del proyecto y movimientos del enemigo sacó la tropa 
que pudo de Gboqoisaca y de Potosí, al mando estos respectivos troios 
del conde de Casa-Real de Moneda y del teniente coronel D. Nafciao 
Basagoitia, y se encaminó con ella á Santiago de Cotagnita, punte 
al que ya se babian replegado el mayor general D. José de Córdora 
y el coronel de milicias D. Indalecio González de Socasa, decidido 
aquel á esperar á los insurgentes á favor de las buenas posiciones 
que el terreno le ofrecía. Ufanos los enemigos con la superioridad 
de su número y las demás ventajas que contaban, avanzaron pre- 
suntuosamente á Gotogaita adelantando su cabalieria, y el 27 de 
octubre se trabó con ella, un combate en el que triunfaron los rea- 
listas, obligando á los contraríos á retirarse al sur del rio de Sqh 
pacba con alguna pérdida y bastante inesperado desórden. Has los 
ventreras, ciertamente esforzados en el combate, no acertaron á sa* 
car de su primer feliz encuentro el partido que tal vez debieran, 
persiguiendo con igual brio al balido y al parecer desalentado ene- 
migo. Asi dieron lugar a que recibiera este tranquilamente en Sai- 
pacba el resto de la gente, que tenia en marcha, y á que bien 
pronto tomara sobre los realistas una funestísima revancha. 

Deslumhrado el valiente Górdova con la ventaja que babia ob* 
tenido sobre los enemigos, á penas entró en Cetagaitael presidente 
Nieto con la tropa que le acompaftaba, se empefló en la ofen- 
siva contra el parecer del general, sin tomar debldameme en ciienln 
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el úempo quA les liabia dado para repararse; per» ai InetoYeneía éim 
del jefe svferior velar por el honor de las arouui que eapituieaba y 
por li GooBenracioo de las vidas de sos . leales SQbordkiados, lallá- 
kle la eneripa de earácter necesaria para hacerse respetar como pr¡% 
SMra aatoridad militar. ObsUnado Górdova ea llevar á cabo su pen- 
samiento, sin que Nieto tuviese resolución bastante paia detenerlo, 
pasó á poQerlo por obra eligiendo al intento la tropa que mejor le 
pareció; mas cuando el 7 de noviembre daba vista este jefe á Sui- 
pacba, ya halló á los enemigos oo solo prevenidos, siao preparados 
á sal irle al encuentro. Poco tiempo tardó Górdova en comprender 
leda la gravedad del compromiso en que lo colocaba su temerario 
anoio: intentó en vano remediar en parte el error cometido, procn- 
raodo replegarse en el mejor órden posible y al efecto adelantó en 
sn sostenimiento aigonaK guerrillas, porque arrolladas estas y ale- 
bronados sus soldados toda la columna se entregó á la mas deci- 
dida fuga, siíi que sus repelidos y arriesgadísiroos esfuerzos alcau- 
zaran nada en reparo de tamaño desorden. Este terrible desastre 
comprueba las ominosas consecuencias que suele producir la con- 
fianza sía prudencia, mas de una vez de funestos resultados para 
las armas españolas en esta larga lacha. Una de las exposiciones de 
•n ejército saale consistir en qne sus jefes midan el valor , el sn- 
frimtenlo, la constancia y el interés de sus subordinados por el soya 
propio, porque entonces se repiten las temeridades y pueden llegar 
i ser de inmensa trascendencia, como en el caso presente. 

El anciano general Nieto, que había permanecido en Sautjagd 
de Cotagaita, se vió confundido de repente, porque casi supo a un 
mismo tiempo la completa derrota de la ñor de sus tropas en las 
cercanías de Su i pacha, y la marcba de una gruesa columna de fac* 
cíosos de Gochabamba contra la capital de Ghuquísaca. Consideráur 
dolo todo perdido abandonó el campo y tomó la dirección, de la cosi» 
ta aoompaliado de su capellán; pero detf»nido por los indios de Lipes 
fiiéoondocidoá Potosi donde con Górdova y Sans habia de servir pron- 
to decmelisimo espectáculo^ Sobre los tristes resultados del de- 
sastre de Suipacha, dice el marques de la Loucordiu. «Noticioso y 
«asombrado el Señor Nielo de la derrota de D. José de Górdova dio 
itórden en el campamento eu que se hallaba para que procurasen 
»«us individuos salvarse en el modo posible, lo que se ejecutó en la 
«mayor confusión y desórden abandonando el armamento entero de 
•aquella desgraciada espedicion. Semejante improvisa providencia, 
•pndo ser flaque» da un espirita debilitado con la edad; pero 
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•tambiea pudo ser eiéelodela precipiiMÍoii é mxperiencii áe Gér-^ 
•dora, fanesto maniMital de Iob males socanm. Las ciudades de hi 
»Paxy de Ghuquísaca, eomo tambíeo la Tilla de Potosí, adictas, 
•por amor ó por temor á los intereses de la junta revolucionaria, 8¡ 
»declar«roa iamediatamente por ella desarmandü las cortas i>uaro¡- 
Kioaes con que Nielo las había dejado, y se apoderaron del nu- 
«merario existente en sus tesorerías. En suma lodo eran pérdidas, 
^dislocación y desorden en aquel infeliz territorio, doellos del caai 
nlos furibundos iosargentes no hubo género de depredaciones y de 
•atentados qne no eomelíesea en los bienes y personas de los fieles 
«vasallos del rey. Bl anciano Nielo y se mayor general Córdo?a, 
•errantes por los despoblados, foeroa sorprendidos y llevados coa es- 
»col(a á las cárceles públicas de Potosí, donde sufrieron el último 
•soplicio en unión del rnteodente D. Frao. isco de Paula Sanz.» ({) 
Eq efecto ensoberbecido Casleli con el triunfo que leacababaa 
de proporcionar el inconsiderado arrojo de Górdovay el sobrecogí^ 
miento de Nielo, ardiendo en sed de sangre y ansioso de alcanzar las 
Tictimas que se proponía, se adelantó á grandes jornadas hacia ím 
filia de PolosL Una diputación del ayuntamienio salió á recibirle y 
feliciUrie á nombre de la corporación. Gasteli exigió del ayuuia- 
miento el inmediato arresto de la persona del gobernador intendente 
de la provincia, quien en su largo mando habla sido mas bien ua 
tieruo padre que el jefe de sos gobernados. Para dar campiimiento 
al mandato de Casleli, el ayuntamiento nombró de entre sus indio* 
viduos á aquellos que mas señalado aprecio y mayores distinciones 
personales habiao recibido del gobernador, imaginando todavía al-^ 
gonos algan noble pensamiento oculto en esta determinación; mas 
los cabildantes olvidos desempellaron pnntnalmente so odiosa comi- 
sión. El gobernador Sanz, cuya conducta pública habia sido pura y 
ajustada, se entregó sin residencia, ni preso quiso aceptar la fuga 
que le propoaiaQ y facilitaban algunos de sus pocos leales amigos* 
De este modo, errando Sanz tal vez su cálcalo, marchó pasivamente 
á su iin. 

Reunidos en las prisiones de Potosí el general Nieto, sa mayor 
general Górdova y el gobernador intendente Sant les hizo Castelí sa- 
ber que sobre las banderas revolucionarias babian de jurar recono- 
cimiento y obediencia á la junta de Boenos-Aires. La fidelidad de 
esos espaftoles rachazó con noble indignación semejante propueste, 

(1) Relación del gobierno del maniaés de h Concordia. 
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que no era mas que el pretexto osteasible que buscaba el feroz Cas- 
teíí para inmolarlos, como sucedió haciéndolos pasar por las anuas 
en la plaza mayor de Potosí eH 5 de diciembre. Tal ba sido el tris- 
te fin de estos tres dtstíoguidos servidores , victinias Uastres de su 
aeendnda Miad al rey y á la Espafia; si bien es faena reconocer 
que, desacertados á sa vez y cada uao por su estilo, conlribuyeroa 
todos i so lamentable trágico término. Hijos de ese desgraciado Cór- 
dova tenemos ealeodido que son los generales D. Luis, ya difanto, 
y D. Fernando. 

Finalmente, para dar mas exacta idea del carácter especial de 
Casleii conviene saber que, cuando D. Francisco de Paula Sauz pa- 
só por Buenos- Aires para ir á servir el gobierno intendencia üe Polosi, 
eonocíó en aquella capital en la mayor humildad, en suma indigen- 
cia 7 ea total desamparad^ al espresado Gasielt lodavia muy jóven: 
agradóte su disposición, lo recogió compadecido, llevólo en su oom- 
IpaRfa á Potosf , cnidó de que recibiera ena edacaeíoa esmerada, lo 
soslubo con decencia en la universidad de Cboquisaca y en ella le 
costeó sus grados literarios hasta el de doctor en leyes; cuyos benefi- 
cios todos recompensó ese mónstruo mandando dar la tmierte á su 
bienhecbor sin otro delito que el de ser Sanz espaüol honrado y 
feal» 

Ub extrangero, de los qne con mayor empeAo sirvieron la cansa 
de la independencia de Buenos- Aires, de Chile y del Perú, dice tam* 
bien respecto del mismo corifeo: «Casielí, abogado de gran talento, 
»era capaz, activo y decidido, pero versátil y ferox. Poseía cumpti- 
sdamente aquella elocuencia que cautiva y arrastra a la multitud, 
«aunque la rigidez de su carácter le hacia enemigo de todo término 
•medio. £n todas partes proclamó la libertad y odió al despotismo, 
«condenando al mismo tiempo á cuanto bailó qae se opusiera al nue- 
«ve órden de cosas. D. Francisco de Paula Sana, gobernador de Po- 
»tesi, que se había hecho digno del respeto y consideración gene- 
i»ral durante sn larga residencia en América, junto con el general 
i>Nieto, presidente de Charcas, antiguo militar que se había hallado 
wcn la batalla de Rioseco contra el ejército francés en 1808, y un 
i)0Íicial de marina, Córdova, fueron fusilados en la plaza del Potosí, 
«actos que parecen de una crueldad indisculpable. Casteli alegó en 
>8U descargo que era necesario comprometer ¿ los patriotas y hacer 
«cesar aquella clase de neutralidad, que hasta entonces se habia oh- 
«servado en la masa del pueblo, que no habia comprendido bien la 
•naturaleza de la lucha, ó el objeto que la promovía; y que la sen*- 
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»teBcía de hombros de tilo raagp difaode el terror ee todos tos de- 
«mtf . Los que oeopaban destinos creyeron ver en Gasteli un según- 

edü ílobeíípierre, próximo a inmolar de eUos cuantos creyera con- 
Bvenienles ai triunfo de la libertad. Casleli de iiecho fue un terro- 
nri<Hta muy imbuido en las máximas de la revolución fraoceM, y es- 
»taba muy al corriente de lodos sus pormenores.» (4) 

CHILB. 

• Antee de continaar en la relación de las operaciones del rof ra- 

sentante de la junta revolucionaria de Buenos* Aires Casteli, pareos 
oporLuiiü iíulicar, aunque brevemeule, como tuvo pnacipio ia revolu- 
ción de este feraz y rico reino. * 

Está Chile separado del territorio del Perú por la frigida y es- 
cabrosa cordillera de los Andes, que corre de Sor á Norte, y por ua 
desierto de arena de cerca de 80 leguas sin agua potable, el cual a» 
extiende entre la cordillera y el mar desde ei pueblo de Atacamos, 
último del Perú* hasta el primero de Chile qae los indios Hamabaa 
antiguamente Copayapu y se conoce ahora por Copiapó. Los Incas 
del Perú, habían conqoistado y sujetado á sn dominación todo ei 
pais chileno que iDcdia ciiire Copiapo y el rio Maule , cerca de 
300 leguas de longitud tomada de Norte á Sur. Posesionado Düü 
Francisco Pizarro del reino del Perú, despachó desde el Cuzco una 
expedición contra Cbile al mando de su compañero D. Diego de Al- 
magro y auxiliada de crecido número djs indígenas de guerra de los 
recien sometidos, á cuyo frente iban también el principe PaoUo, 
hermano de Hinco Inca, y el sumo sarcerdote Yillac-Umo, ó Villa- 
Onu. Según el dictámende los caudillos indios tomó Almagróla 
Toelta de la tierra ó provincia de los Charcas para buscar por allí 
la cordillera, cruzarla de Esic a Oeste y descender a Chile salvando 
el temible desierto de Alacames; e\pedicinn de las mas atrevidas y 
trabajosas de que se pueda hacer memoria, y en niya travesía pe- 
recieron no solo muchos indios de los auxiliares, sino algunos espa- 
ftoles y caballos entonces de inestimable pi^io. Almagro tovo la 
fortuna de ser bien recibido en Cbile por los tenientes de los Incas; 
pero la conqoista total de este hermoso roino la completó peces aftw" 
despoes el célebre y esforxado D. Pedro ValdÍTÍa, desde coya época 
se conté entro, las posesiones espallolas del Nuevo Mondo. (9) 

(\ ^ Memorias del general Uüler. 

(3) Garcilaso, bíctoris general del Pierú. 
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Tüdo el territorio chileno quedó desde entonces incorporado al 
TÍreinato del Perú, de donde se le snmirnsiraba un subsidio para el 
sosleniinieato de las cargas del gobierno; pero por real orden de i 5 
de marzo de 1797 se le separó y constituyó en capitania general 
independiente con la presidencia de la audiencia de Santiago, y desde 
esta determinación fueron menos conocidas sus necesidades en el 
Perú, porque el pais fué progresando en bienestar visiblemente. 
Peneste pacífico suelo se resintió, como era de temer, de las cir< 
eusstancias en qne la ambición de Napoleón puso á la metrópoli y 
del peraicio.so influjo de la insnrreccioii de Titienos-Aires. A favor dtí 
tamaños sucesos los ánimos díscolos y amljicidsos supieron sacar 
partido de la (lebilitlad é inexperiencia del brigadier D. Juan Carrasco 
qoe gobernaba inierinameote á Chile por muerte del presideate pro- 
pietario el general Mufioz. 

Gomo á mediados de este afio de 4840, el ayuntamiento de la 
espita] de Santiago tomó astuta y artificiosamente la iniciativa para 
pedir bajo suposiciones gratuitas la cesación en et mando de! jefe 
soperior interino* á quien la audiencia no creyó poder sostener 
cono era de sa obligación» y ea tal viriud abdico Carrasco el go- 
bierno, del cual se encargó con las formalidades de estilo, también * 
interinamente, el anciano conde de la Conquista, todo bajo la apa- 
iieocia del mejor servicio del rey y de la £spaña. Formóse segui- 
damente ana junta que se tituló suprema conservadora de los dere- 
lechos de Fernando Vil durante su actual cautiverio en Francia, y 
filé nombrado presidente de ella el mismo conde de la Conquista. 
Isla junta, nna vez constituida, se hizo recionocer y jurar obedien- 
cia de todo el reino; convocó un congreso general; levantó tropas; 
ordenó la instrucción de los cuerpos de milicias; puso el pais en 
buen estado de defensa, y puede afirmarse que echó los primeros ci- 
mientos de la revolución y de la independencia, cuya obra corona- 
ron después los sangrientos desastres que experimentaron las armas 
españolas en los años de 28n y 1818. En su lugar daremos algu- 
na idea de estas desgracias por la grande influencia que ejercieron 
ta la suerte del Perú. Jlajores pormenores sobre toda la revolución 
de Chile se bailarán en la rekicion del gobierno del ilustre marqués 
déla Concordia, en la historia déla revolución Híspano- Americana 
forD. Mariano Torrente, y en la relación histórica de Mr. Steven* 
con y aun también en las memorias del general Miller. 
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Insurrección de Chuquisaca. — Fundación de esta ciudad y origen de sus tres nombres. 
Dmiiio Tjristáa «n la Fai.-*Fü|idMÍoa de «tta eliidad.-4lA Aeiiftrdii»««-Eiitra'^ 
da de GaslelieDla Paiw-^imisioiitt soMepCada» acerudamento.— Hala fó de las 

disidentes.— Noble conducta de Goyencche.— Puente del Desaguadero. — Resuélvese 
Goyeneche á tomarla orrnsivn— Gloriosa batalla de Guaqui.— Su importancia. — 
DtuVelcz en Potosí y Gochabamba. — Fundación de esta capital. — Goycnechc en la 
Paz y Ororo.— Batalla de Sipesipec^nsurreccion de Pacages, Larecaja y Omosuyos. 
^rcan los insumctos á la Paz f cortan la eomonieacien con el ajárelto.— Dlspo* 
sieloBesdel virey Abascal.—Pamacahua y Ghaquihoaiiea.— Desgracia en Tiquina.— 
Avanzan Pumríraliua y Benavente al sur del Desaguadero.— Sus buenos serricios.— 
Lombera entra en la Paz.— Entra Goyenecbe en Gochabamba»— Pasa á Potosí ha* 
tiendo ocupar al mismo tiempo á la Plat3.=Reclutaroienlo en Chicbas. — Sumisión 
de Tarija.— Barreda.— Picoaga.—Diaz Velez.— Ramirez en Ruata.-^Prepárase va 
lam choque ea Salpaeha. 



La sublevación de la provincia de Gochabamba y del gobierno de 
Oniro, la lamenlable derrota de G6rdova en Suipacba qae abrió á 
Casteli el camino de Potosí, mas por efiecto de los errores de nnes* 
tros jefes que por habilidad del enemigo, y el carácter moTediso de 
aqQelios naturales insorreeionaron de nnero la ciudad de Cboquisar- 
ca ^ toda la vasta provincia de Charcas, de la que era capital. Di- 
cho queda ya como esta ciudad es conocida iadisliotamente por tres 
BombreSf á saber, Cbuqui^aca Charcas y la Platat coya triple no- 
menclatnra reconoce el siguiente origen. 

Mucho antes de qae los españoles descubriesen el Perú, los mo- 
urcas Incas habían conquistado todo el territorio denominado de loe 
eftsreat, y le conservaron este nombre como al pnébk) que le servía 
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de cabecera el de CkuquUaea que teoia. Bn 4538 el adelaolado 
D. Francisco Píiarro, honrado ya por Cárlos I con la merced y Utalo 

de marqués de ios Atavülos, encomendó á su hermano Gonzalo la con» 

quista de los rharcas, que fué renidísima; y este esforzado caudillo 
fuado y pobló una ciudad ea Ghuquisaca, manteniéQdola el nombre 
del antiguo pueblo que le servia de basa. Descubierto el famoso 
mineral de Potochi (Potosí), que dista de Chuquisaca poco mas de 
diez y ocho legaas, se di6 también á esta ciudad el tercer nombre de 
JaP/ato. (1) 

Doello el afortunado Casteli de Potosi, disculpablemente engreido 
con la buena voluntad que los pueblos se apresuraban 4 manifeslar- 

le, auxiliado de uq fuerte golpe de gente de la provincia de Cocha- 
bamba al mando de Ribero, y, lo que pareció entonces muy estra- 
fio, favorecido de los bueuos oficios del intendente de la Paz D. Do- 
mingo TrisUo, eaipreadió como un procónsul su marcha en deman- 
da del extremo noTle del vireinato de Buenos-Aires, no solo contan- 
do con el pleno dominio de las provincias situadas ai sur del Desagua- 
dero y que forman lo qnese llama el alto Per^, sino espera&sado de 
invadir y trastornar con igual ^ilídad el territorio del vireinato de 
Lima, que pacifico y sumiso obedecía á las autoridades reales. 

D. Domingo Tristan, que mas adelante logró sincerarse de su 
compre ns i l)le conducta á punto de continuársele en el mando conoo opor- 
tunamente se diráf apadrinó visiblemente por entonces el proDuocia- 
miento de sn provincia en bvor de la junta de Buenos- Aires: rennió 
alguna gente armada que, aunque reducida en número, informe en sa 
organización y faltado instrucción, la hÍ7.o adelantar al pueblo de 
Achacache en observación del territorio Bel. Alli se ocupaba esta gente 
desordenada co detener y pillar á los leales habitantes del pais con- 
movido, que abandonaban sus establecimientos y hogares por bus- 
car un asilo en la linulrofe provincia de Puno. Fueron de este nú- 
mero el teniente coronel D. Juan Francisco Uibero , gobernador sub- 
delegado del partido de Larecaja (S) y sn hijo político D. Aodrés 
Goll, quienes, si bien se hablan puesto en salvo escapando de Sorata 
á la aproximación de aquella horda, cnando quisieron llevar á sa la* 
do á sus familias, tuvieron qne comprar de Trístftn los pasaportes á 
fuerza de oro, según entonces se dijo; y aun con ese seguro, al atra«> 
vesar los equipajes por Achacache con dirreccion á Huancané, fueron 
detenidos y despojados de los objetos de mayor interés. 

(i) GareUaso^hMarisfHmral dilPtri. 

Padre 4el l«aient» geiural y senidor del reino D. Felipe Bilwre. 
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Asi faciüuba el gpbemador Trbtáa el iráaaita de los eoemigM 
de Potosí á la Paz, ea cvya capital hixe Casteli &u entrada pública 
y solemne el miércoles «anto de este afio en medio de las mayores 

aclamaciones, seguidas de fiestas, regocijos, bailes y borracheras á 
que eo verdad no estaban acosiumhradüs los habiLanies en días de 
semana sania. En la misma nodn\ del día de U entrada deCasleli en 
la Paz, como en ias que trascurrieron hasta su salida, fué la ciudad 
leitro de diferentes escenas, que cansaban en los buenos profundo 
dolor. Recibido el enemigo con todo género de diversiones, impro* 
piis y ageoas de la santidad de aquellos días, fué i apearse en el pa- 
lacio episcopal que le estaba preparado, y en sns salones se rennie- 
roa por las noches la mayor parte de las señoras de la población con 
sus padres, esposos, hermanos, parientes y amibos para procurar en 
esplendidos saraos espan imienio al nuevo jefe, lolalmente desvane- 
cido con el bumo de lauta lisonja. Pero lo que formba el mayor es- 
cándalo é los ojos déla lealtad era ver qoe, uno de los mas fervo- 
rosos y diligentes en promover y fomentar las diversiones ¿ Casteli 
ysnssatétiles, fuese el mismo D. Domingo Trisián, pnesto allí de 
jefe superior en representación de la antoridad real. Una conducta tan 
ccüsurable y reprensible, aunque se procuró justificar después, con 
la circunsiaacia de ser Tristán primo del comandante en jefe del in* 
mediato ejército español, viüo a llamar mocho la aleiKioa de los hom- 
bres leales y á ponderarles tal vez los peligros a que se cun-iderahan 
expaestos, avivando una discolpable desconüauza que, creciendo con 
el tiempo y Ios-acontecimientos, contribuyó poderosamente á la ruina 
de opulentas familias é influ jó mucho en la pérdida total del dorair* 
m español en aquelloe hermosos países. 

La ciudad de la Paz, capital de la rica provincia del mismo nom- 
bre ea el pais llamado primitivamente Chuquiabo, está situada á 38 
leguas al sur del rio del Desaguadero y casi a i^ual distancia del 
Cttzco, de Arequipa y de Chuquisaca. Mandóla fundar el presbítero y 
lioenoiado Pedro de la Gasea, del consejo supremo de la Inquisición, 
osarte gobernador y capitán general del Perú, después que coasiguid 
acabar oon la faeeion de Goncalo Pizarro, ¿ quien hizo ejecutar con . 
otios mochos de sos brevísimos capitanes y soldados , célebres deseo- 
bridores y conquistadores, condenando á otros á galeras y aun á al- 
gOQos á ser públicamente azotados con grave perjuicio y sensible men- 
gua del favorable prestí í;io do que gozaban los españoles, y cuyos- 
castigos causaron asomlíroso c inesplicable escríndalo entre los indios. 
Ed 1 548 nombró la Gasea á Alonso de Mendoza corregidor del terri« 
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torio de Ckitquialfo, y le ordenó fuadar una ciudad con el titalo j 
adTocacion de nuestra Señora de la Paz en memoria de la que aca- 
baba de restablecer en el reino á costa de tanta y tan distingui- 
da sangre espafiola. Este fué el origen de la ciudad de la Par^ 
que did nombre á toda la provincia , erigida mas adelante en s»* 
lia episcopal y poblada en su mayor parte de indios ásperos y turbu- 
lentos. (1) 

Antes de que Casleli saliera de Potosí para la Paz , en vista de las 
des2;racÍLis ocurridas ea el distrito del vireiaalo de Buenos-Aires y 
con presencia de ios oíicios del ayuntamiento de Charcas propoaien- 
do suspensión completa de hostilidades y que por una y otra parte 
se respetase la línea divisoria de ambos mandos, proposiciones á que 
accedió provisionalmente Goyeneehe, el virey de Lima convocó un 
acuerdo y con su uniforme dictamen resolvió la concentración de to- 
das nuestras fuerzas á la dereeba del Desaguadero, aumentando es- 
tas hasta donde se considerasen suficientes para poner á cubierto et 
territorio de su mando de cualquiera invasión ó tenlutiva qne pudiera 
alterar su admirable tranquilidad y el buen orden que en él se ron- 
servaba. Igualmente reunió el virey en Lima uoa junta de guerra, 
la que instruida del estado del alio Perú estimó juiciosa la condoo- 
la de Goyenecbe, pues que en su contestación provisional al ayun- 
tamiento deJaPUta babia abrasado con babilidadlos dos resortes 
que era preciso poner en juego para salvar el país, la política y la 
fuerza. Permitióse la continuación del tráfico entre ambos vireinatos, 
pero se mandó precaver la introducción de personas sospechosas y la 
de papeles subversivos, mas f.icil sin duda de disjioner que de rea- 
lizar: y se fijaron por limites no solo el i>esaguadero, sino la linea 
que se esüende al Este por el estrecho de Tiqoina y los pasos de La- 
recaja y Omasuyos en el partido Huancané, provincia de Puno, y al 
Oeste por ^rica ó Moquechua» provincia de Arequipa. Autorizóse al 
comandante en jefe para que mandase levantar fortificaciones donde 
le parecieran útiles, se le auxilió al efecto con oficiales de ingenie* 
*ros y se le concedieron de nuevo amplias fusultades para obrar se^ 
gun las circunstancias, como era justo. Dictó simoltáDeamente el 
raisrao virey varias órdenes de suma utilidad á los gefes de las pro- 
vincias, y como ho pudia ocultarse á su penetración la poca seguri- 
dad que ofrecia el nombre de Casteli para la duración de lo pactado, 
no se descuidó en enviar al ejército de Goyeneche nuevas armasi 

(I) earcilMBo, historia genenl d«l Perfr. 
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imniíetooes, pertrechos^ dioero, tropa y oficiales de todos h» insti- 
tutos del ejercito. 

Adoptadas las referidas disposiciones y satisfecho el celoso virey de 
la sumisa obediencia ron (jue los pueblos de su roaudo ejecuiaban cuan- 
to ^e, exigía de ellos , un incidente singular vino á perturbar en cierto 
modo las lisoageras esperanzas que coa algua (andamento tenia dere* 
cho á concebir. El caso fué , pues , que el comandante general, dice, 
>j presidente ÍDteriao de la real aodieacia del Gazoo repitió por se* 
iganda m la súplica para que le fvese admitida la dimisión de am- 
ibos cargos, fundándose en la propensión qoe habían descubierto los 
isotdados de sit ejército y muchos de los oficiales subalternos al cri- 
•men de la deserción: en los rápidos progresos que hacia ea los ánimos 
»Ia seducción y engaño de los traidores y otras graves causas para cu- 
»yo remedio en vano hahia agotado los recursos do la severidad, los 
«sacrificios del caudal de la tesorería, las promesas y otros arbitrios 
»de consumada sagacidad y prudencia. La entidad de los puntos con- 
•tenidos en la representación me obligó á tratarla en jnnta político-* 
•militar , que convoqué al efecto como indicaba desearlo el mismo Go- 
tyeneche; y considerados todos como las resoltas que podría acarrear 
icualquiera alteración de mando en el estado de aquel ejército, de 
mánime sentir se decretó no ser admisible por entonces la dimisión 
«que de él bacia el Sr. (íoyeneche, a lo menos liasla recibir su con- 
«testacion á lo que de oiicio y coníidencialrneute debería yo espo- 
»nerle sobre el particular; y que para atender á los demás puntos 
»de la propia representación, se aumeatase* como estaba mandado» 
»el ejército, aunque fuese con tropas de esta capital, valiéndose pa- 
»ra tan urgente necesidad de todos los medios conciliables para la 
>mas pronta verificación de lo dispuesto. Asi se verificó desde lue-^ 
»go dirigiendo por la via de Arica el refuerzo de esta guarnición; 
»mas conociendo yo qne entre ios motivos legítimamente alegados, 
«ninguno podría ser de mayor peso, ó acaso el único, según el de- 
«licado pundonor del general, que el reciente nombraniiento (¡ue aca- 
»baba de hacer el supremo gobierno' on p.l brigadier D. Bartolomé 
)>Cucalon para la presidencia, cuya interinidad estaba en Goyeneehe, 
•determiné continuarle en ella suspendiendo el cumplimiento de los 
•leales despachos por la muy obvia y prudente consideración de que 
•limitado el general á solo el mando del ejército en aquellas crití- 
»cas circunstancias, la deserción se aumentaría á lo infinito vién- 
•dolo desnudo de autoridad y facultades para poder perseguir á los 
«desertores hasta sos propios hogares , ó hacerlo dependiente de los 
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«magistrados y joeces terríloriales para este y los demás arliculos 
» propios y de necesidad para la subsisteDcla de las tropss.» (I) 
May embarazosa scgurame&te se iba haciendo la sitaacioadel yi- 

rey por la aaturalcxa de incidentes imprevistos; pero acertado siem- 
pre, y por fortuaa a Itlpinente aconsejado, obró como era de esperar 
de su consumada experiencia en el maudo, y bien secundado íinal- 
meate por Goyeoeche y los deina>i cabos del ejército, tuvo la gloria 
de ver pronto coronadas sos vigilias con el cambio mas íeliz del borí- 
zoQle político. Hubo, es verdad, nueva renoncia del comandante en 
jefe por nuevo motivo de delicadeza, la hubo también del floayor 
general el coronel D. Pió Tristao, primo de Gojeoeche y hermano 
de D. Domingo, gobernador de la Pax; pero el ilustrado virey las re- 
sistió todas, porque de lodos uecesuaba y muy particulanueiite de 
sugelos como Goyeneche y Trislan que reunían á lo nobles, leales 
y entendidos la circunstancia de ser patricios para hacer ver á los 
malévolos la justicia con que se atendía el mérito, en ocasión preci- 
samente en que los revolucionarios se esforzaban por acriminar la 
parcialidad de la metrópoli. 

Entre tanto arregló Gastelí á su modo la administración de la 
provincia de la Paz, y continuando en su gobierno al mencionado 
D. Domingo Tristán, salió alüii con el grueso desús fuerzas muy 
aumentadas á situarle en el pueblo de la Laja, camino del Desagua- 
dero, seis leguas al norte de la Paz y 46 del ejóroito real, k favor 
del armisticio acordado por 4^ días, que babia de servir de prelimi- 
nar al arreglo amigable y definitivo ya anunciado para evitar la efii- 
sion de sangre entre hermanos, segundéela el enemigo, el verda- 
dero objeto del falaz Gasteli se dirigía á adormecer en la confianza 
al general espaftol para atacarlo de improviso y con ventaja, y al efec- 
to extendió parle de su fuerza á Tiabuanaco, san Audrés y Jesús 
de Machaca, tal vez en la simple persuasión de que su activu adver- 
sario Qo vigilaria sus pasos; pero atento Goyenecbe á los grandes inte- 
reses que le estaban confiados y noticioso de aquel movimiento, biao 
en su linea las preveneiones (Convenientes y estableció ademas en 
Puisaooma un destacamento en observación de los caminos que con<- 
ducen á la costa. Por desgracia nuestras milicias no tenían todavía 
la práctica de la guerra, y por esta razón les foé fácil á las hordas 
de cochabambiaos, que cubrían la izquierda conUaria, caer de re- 
pente y en considerable número sobre el pueblo de Puisacoma cau- 

(1) Kelaciou del gobierno del iuait|uéa de ia Cencof^k. 
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sando estra£2;os á los vecinos y arrollando los 2 ) hombres que única- 
mente habla podido oponerles Duestro comandauie, por tener una 
partida situada en HuacuUaai y olra escoltando los caballos en el 
ft&io; y asi fué que aunque este oficial bizo alguna resistencia Iuto 
qie ceder al número perdiendo 4 hombres muertos, 41 prisioneros 
y ta mayor parte de las armas, caballos y monturas. vEn vano recia- 
>«ó el comandante general su restitución: la falta de subordinación 
>y la indisciplina de ks tnmoltoarias tropas ni atendía á las reclama- 
ciones, ni obedecía las órdenes del que las mandaba y dirigia. No 
iobslanle iusullos tan t;ravcs, reagravados con la infracción de las 
«rnas recientes eslipulacioaes, el genera!, usando siempre de mode- 
«ración y de prudencia, reeucargó solo la mayor vigilancia en los 
«puestos, poniendo en consejo de guerra al oficial que mandaba el 
»de Puisaooma para castigarle según la culpa que coaira él resuK 
liase.» (4) 

La conducta noble y equitativa de Goyenecbe alentó la insolencia 
de los facciosos á punto de acercarse á dos leguas del campo espafiol 
y atacando & nuestras descubiertas de caballería fueron inevitables 

las consiguientes escaramuzas. Rutas las liosulidades asi por el hecho 
qoc se acaba de referir como por las alarmas falsas que las partidas 
revolucionarias venían á causar á los punios avanzados de los rea- 
listas, el comandante en jefe dispuso que 400 infantes y tiO caballos 
á las órdenes del coronel Ramírez extendieran un reconocimiento has* 
la Machaca, donde se trabó un cboque algo mas serio por la diferen- 
cia de fuerzas contrarias; pero el campo quedó por nuestras armas, 
cansando al enemigo la pérdida de un capitán y 4S hombres de tro- 
pa muertos, y Ramírez regresó al campamento de donde habia salido 
como se le previno. 

El digno representante de la junta de Buenos-Aires Casteli, in- 
sisUeado siempre en la idea de emplear todo í^eoero de simulaciones 
para dar un golpe á Goyeneche, adelantó sigilosamente sus huestes á 
los pueblo» de Uuaqui, ó Guaqui, como mas generalmente escribí- 
nos los espafióles, y á Jesús de Machaca, y envió un fuerte trozo 
<le caballería por su izquierda sobre un vado del Desaguadero y una 
columna de infantería por la derecha al estrecho de Tiquina, con 
é designio de envestir por tres pontos á la vez la linea de los rea*- 
listas, y como su gente era mucha en número creía seguro su trioi- 
Ib, como pomposamente anunció en una proclama, que publicó en- 

(1) Relación del gobieno del marqués de la Goaoofdie. 
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loQces, ofreciendo á los peruanos hacer ondear su victorioso pabe» 
llon en las deliciosas riberas del Kimac y sobre los mismos muros 
de la pacifíca y opulenta Lima. La fortana. había exailado de tai 
modo el orgullo y presunción de Casteli qae menospreciando epB. 
necedad las cualidades distinguidas del general qae tenia al frisnte, 
y sin tomar en cuenta para nada los esfoenos de la lealtad, ni el 
espiritu de las ofendidas tropas reales, en un momento de arrebato 
se permitió temerariame&ie decir que aunque Dios no quitUra kabia 
de vencer á Goijcnecke. Mas no quedo mucho iienipo impune el 
Dialdicieate Casteli, pues derrotado luego en Guaqui por Goyeneche 
y retirado á Buenos-Aires sin crédito ni estmiacion, vino á fallecer 
no mucho después de un cáncer que le devoró la lengua. 

Ufano el enemigo y lleno de esperanzas, continuaba sin cesar 
sos preparativos para el ataque decisivo qne proyectaba, divididas 
sus tropas en tres divisiones, qne ocupaban los pnntos de Guaqui, 
Gasa y Jesús de Machaca; pero separaba ¿ los contendientes el rio 
del Desaguadero, cuyo paso mas proülo y fácil era el ([ue ofrecía 
el puente llamado del Inca, del que se ballabau posesiúnadas las ar- 
mas españolas; y antes de entrar en los pormenores de las operacio- 
nes que se siguieron, no parecerá inoportuno dar aqui una idea dei 
origen y forma de ese puente. 

Gapac Yopanqui, quinto Inca del Perú, con el designio de ex- 
tender las conquistas' comenzadas al Mediodía de so imperio, man- 
dó construir vn puente sobre el río que forma el desagüe de la gran 
laguna de Tiíicaca^ que los españoles nombraron Desaguadero , cl 
cual puente está formado de balsas de juncia y oíros materiales y 
colocado sobre el agua como ei de barca? de Sevilla. En el Perú se 
cria una paja larga, suave y correosa, que los indios llaman ichu^ 
con que cubren aun la mayor parte de sos casas , y ademas crece en 
las riberas de la mencionada lagnna, grandísima cantidad de joncia y 
de espadaña que denominan Tolóra y tiene alguna semejanza con la 
enea. Los indms de los pueblos pensionados con la obligación de man- 
tener este puente cortan & su tiempo cantidad de totora y juncia, para 
que estén secas cuando hayan de emplearlas. De la referida paja ha- 
cen cuatro maromas gruesas como la pierna y echan dos sobre el agua 
de un lado ai otro del rio que lleva grandísima corriente : sobre las 
maromas ponen haces de juncia y totóra del grueso de un buey, 
fuertemente atados unos con otros y con las maromas, y lueg^ 
ecban sobre los haces las otras dos maromas las aseguran con ellos. 
Para que estas no se rompan tan pronto con el pisar de las bes- 
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cuales cosen aoos con otros y con las maromas, y forman lo que los 
españoles llamao la calzada del pneat-í. Tcaia este de a 14 pies 
deaachu, una vara de alto y sobre !50 pasos de lar^^o, por lo que 
puede imaginarse, la cantidad de material que eoira en el sosteoi- 
mieuio de tan grande obra; y es de advertir que la renuevan coa 
machiaima frecuencia para evitar ias consecuencias de la podridam- . 
bre en materiales de tan flaca consistencia. En tiempo de los locas 
el 6<yieaímíento de este puente estaba repartido por provincias y. 
cono cada una sabia la parte de material con qne tenia que acndir 
y ta apercibían de un afto pata oiro, lo habilitaban con suma pron- 
titud. Los indios no alaban ni afianzaban en esiubús de tierra los 
cabos de las maromas gruesas, sino qne la^ enterraban proíunda- 
meate, sistema que tenían por muy úiil araso también porque for- 
maban el puente variando á veceü de sitio, aunque en poco espa« 
eio. (f) 

E\ ya indicado villano modo de proceder de Casteli y de sus 
hordas indignó, como era da esperar al comandante en jefe Goyeoecbe 
y á sus tropas, y en consecuencia adoptó ooa resolución cumplida- 
mente firme. Sn ta noche del '49 de junio, el saga« caudillo espaftól 

reunió en junta de gueiia a los jefes de su ejercito a tin de obligar 
mas por este medio so decidida buena voluntad , y con su acuerdo 
quedó definitivamente determinado prevenir sin demora el peligro, 
buscando al enemigo al siguiente dia 20. A la señal de un cañoriazo 
disparado en el campo de Zepila á las doce de la noche del mismo 
día 49, Goyenecbe movió sa ejército hécia el puente del Desaguadero 
qse crosó sin dificultad ni riesgo,* incuria grande del enemigo, de- 
jando para custodia del paente y guarda de la derecha del rio la 
división del coronel Lombera. A la itquierda del Desaguadero formó 
el comandante en jefe el resto de sus tropas en do« divisiones, mas 
respeiables por su calidad que por su número, la primera, ó sea de 
la derecha al mando Jo Ramírez y la otra á sus inmediatas ordenes. 
£i ejército real contaba como 6500 hombres de todas armas bien 
instrnidos y disciplinados; los enemigos eran muy superiores en nú- 
nero y sobre todo en caballería, ademas de tenerla mejor montada 
^e la nuestra ' 

imbas edomnas marcharon paralelamente á briscar al enemigo, 
la del comándame eii jefe siguiendo el camino real qtie* conduce á 

■ n 

(i) Garcílaio, bíatoríi geaer«l del Perú. ''' 

to 
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Gaaquji, y la de Ramírez ua pnco mas a h\ derecha lomó ia l uia <Je 
Jefitis de Machaca. Como á las doce del día 20 de jaaio dió Goye* 
noche víst^ al enemigo, que ocupaba cod gran número de genle y 
4 5 piezas artillería, á las iomedíaciones del pueblo de Guaqai, 
una posición muy fuerte, que favoreeia un morro ó cerro flanqueado 
por la laguaa, y defendida por montes de cousiderable elevacioa; pe- 
ro de no lan difícil acceso por la izquierda, que los disideules des- 
cuidaron ó no comprendieron su importancia. Goyeneclie continuó di- 
rigiendo sus tropas basta ponerse al alcance del canoa enemigo, que 
empezó sobre ellas un vi?o fuego, el cual ni fué couiestado ni de- 
tuvo la marcha de Jos realistas: entonces los disidentes hicieron 
cargar su .caballería, que fué valientemente jresistida y recbazada. 
Guando nuestro general logró situarse en parage conveniente dió ór- 
den al mayor general D. Pió Trtslán para que con la fuerza que le 
señaló se apoderase de la parte descuidada de la posición de Casteli, 
corriéndose luego por ella hasta atacar deoididameate el flanco iz- 
quierdo de los facciosos; y á fm de diveriirlos durante esta opera- 
OÍon; el mismo Goyenecbe con la tropa que tenia inmediata, á cuya 
cabeza se hallaba el primer regimiento del Cuzco, que mandaba el 
bravo y fidelísimo Picoaga, maniobró por bastante tiempo con suma 
.habilidad ámagando continuamente por el frente. D. Pió Trístán 
acreditó en la dirección del importante ataque que se le confiaba 
tanta inteligencia como espíritu y decisión. Visto por Goyeaeche el 
efecto que producía el movimiento rápido y bien ejecutado de Trís- 
tán por las alturas de la derecha, dispersó tres compañías en guerri- 
llas sobre el frente y mandó acometer al resto de la columna por la 
izquierda según permitía la lengua de tierra que formaba la citada 
laguna, |o que á so ejemplo ejecutó el coronel Picoaga con taJ íir 
meza que los enemigos, incapaces de resistir esta acertada y simul- 
tánea arremetida, perdieron su formación y se entregaron á la mas 
desordenada fuga dejando en el campo de batalla toda ¿.u artillería, 
280 cajones de municiones y seis botiquines. Goyeneche persiguió 
al {enemigo y ocupó seguidamente el pueblo de Guaqni apoderándose 
no solo de los hospitales, moniciones y víveres almacenados que con- 
. tenia,- sino de los acopiados con qiocho aian en Tiahuanaco. 

El coronel Ramírez por so parte no fué menos feliz en el ataqp^ 
que se le babia confiado del lado de Jesús de Machaca, aunqoe topó 
por alli mayor resistencia. Las dos guerrillas que cubrían la colnm* 
na de Ramírez rompieron el fuego sobre algunos caballos enemigo» 
avanzados y ios obligaron a replegarse aceleradamente hacia el grueso 
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de su fuerza, que descubrieron los realistas en órdeu de batalla 
apoyada la derecha á los montes y ciihierla la izquierda por un t¡;raü 
golpe de caballería. Raintrez desplego su rolunma, meuos un bata- 
iba que dejó en reserva, y marchó denodadamente al enemigo á 
pesar de ios da&os qae so tropa experimentó desde que se puso á 
úro; asi fué que el fuego de dos oboses qoe los disidentes habían 
ootocado en el centro de la batalla, el de sos baterías y la llinria de 
gnoadas de mano qoe arrojaron sobre los realistas los pusieron casi 
en desórdeo, que á continuar habría venido á ser de terribles conse^ 
cucücias. Mas cnuQdo el valiente Ramírez se esforzaba por reaui- 
mar á su dudosa y maltratada gente fué muy felizmente auxiliado 
por las guerrillas de la columna del comandante en jefe qne asoma- 
roQ en aquel crítico momento por las alturas de la izquierda amena- 
zando el flanco derecho de los contrarios, circunstancia que ayodó 
eoo eficacia á decidir la acción en favor de las armas espafiolas, 
después de seis horas de combate. Los enemigos huyeron á sn vez 
dejando en poder de Ramirez nn obús, una culebrina y cuatro ca^ 
fiooes con muchas tiendas y moniciones de toda especie. Buefio es- 
te jefe del campo y cuando pensaba dar un descanso á su fatigada 
tropa, dice el marqués de la Concordia refiriéndose á los parles ofi- 
ciales, «la caballería cocba!)atii bina en número de 2500 hombres repasó 
el lio del Desaguadero é i nleniu asaltar nuestro campo, delante del 
cual se presentó haciendo fuego con dosca&ones; pero desengañada 
de que so socorro era foera de tiempo y sns tentativas inútiles por 
ta TÍ^Iancia de Ramirez y la bizarría de sos tropas en contestar sin 
detención á sus fuegos, tuvo que retirarse avergonzada de la em- 
píesa.» (1) 

Del modo pues referido obtuvieron las armas españolas en Gua- 
(Jni y Jesús de Machaca un triunfo tan decisivo y completo que da- 
ba ocasión á decir que se habian ganado dos importantísimas y glo- 
riosas batallas á ia vez; mas como el comandante en jefe dirigió 
personalmente el ataque de las alturas de Guaqui, -por donde prin- 
cipió tan señalada victoria, éste es el nombre qoe ha conservado la 
batalla. La conducta de nuestros jefes, oficiales y soldados en ambos 
pontos fué en extremo distinguida, y so bravura y la boena direc- 
ción del ataqoe descorazonó tanto á los contranos que arrojaban las 
aitnas para huir con menos embarazo, dejándolas en poder de los 

I 

I 

(1) Helacíoii de) gubiemo d«l marqués de la Gbocordta. 
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vencedores. Alebroaado Casteti ao paró hasla Buenos- Aires, y solo 
Díaz Velez, nao de sus teoientes y bombre de arrojo, pudo retirarse 
coa 800 hombres renaidos camÍDo de Potosí, de cuya villa estrajo 
sobre.800»000 pesos, toroáadolos priocipalmeole de la casa de Moneda 
y del baoco de rescate de Ssn Carlos, y oo sio baslaole dificoltad por- 
que Düticiosos los vecilio.sue iu victoria de Guaqui, y temerosos de 
verse saqueados por una tropa desesperada por la desgracia, opusie- 
ron fuerte resiíjleucia á su entrada, que al íin consiguió Dia/ \dv:L 
ii costa de uljguua pérdida. Propóuiase este caudillo continuar su re- 
pliegue sobre la frontera de las províocías llamadas de abajo, cuando 
recibió con sorpresa la noticia de que el victorioso ejército del rey, 
lejos de avanzar coa rapidez al snr como era de temer, había vuel- 
to a pasar al norte del Desaguadero ; y sabedor también de qoe otros 
revol octonarios reaoian mochos dispersos en los términos de Cocba- 
bamba. se dirigió a esta capital con la tropa que le acompañaba. 

La provincia de Cochabamha, una de las mas pobladas y bulli- 
ciosas de las del alto Perú, íue soiuclida por los emperadores incas 
a su dominación antes de que los espatloles conocieran el país, y 
entonces se denominaba Cochapampa: .goza de un temple suave y 
templado en sus valles y quebradas, y es admirable la fertilidad de 
su terreno. Por estas consideraciones el capitán D. Luís Osorío 
fundó.alli un pueblo en 4575, y pur ser natural de Burgos le dió 
por patrón á San Pedro de Cardeña (4). Este Toé el origen de la fa- 
mosa capital de Cochabamba, residencia de ua gobernador ¡nlendeaie 
y de otros empleados superiores. Los españoles la perdieron deítnili- 
vameulc en fS'So, es decir, 250 años después de su íuodacion. 

Todo<^ los iiombres conocedores de la revolución de América y 
del estado de este vastisimo pais no podrán menos de Gonveoir en que 
la pérdida de una batalla por las armas de Espafla envolvía necesa- 
riamente por punto general la de una provincia ó de un reino; mas 
si en la época á que nos referimos el general Goyenecbe hubiera sido 
desgraciado en Guaqui, la suerte de toda la América Austral hubiese 
quedado alli irrevocablemente decidida, porque Iriuníanles los in- 
surrectos se habrían extendido v derramado como un torrente por 
* latlu el puis. V favorecidos del prestigio de la victoria y de la nove- 
dad, como auxiliados por los partidarios que ya contaban en las prin- 
cipales poblaciones, hubieran llevado sus banderas hasta el Ecuador 
y planteado sin resistencia su sistema sofocando los sentimientos de 

(I) Garcilaso . Iiistoriji genml del Pent. 
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dislínUs castas. ... 

Semejante coajetvra asi camo la imporiancia de la vietoria ám 
Gotqoí se comprueba concluyeolemeaie por la simple indíeadoi» 

de ios chispazos revolucioaarios qoe estallarua en Arequipa y 
Taciia casi al propio tieaipo en que, dauilu entera fé á las prome- 
sas de Casteli, le soponian vencedor de (joyeoeche. En la ciudad d« 
Arequipa, capital de la provincia y obispado del mismo üombrSt 
laríos jóvenes , muchos de ellos letrados, i aflamados coq los pomp(H 
m antiaeios de Casteli* se reunieron en juntas clandestinas y acor* 
duroa agitar la plebe para pedir en tamnllo un cabildo a6i«r/a, 
éseanna sesión pública del ayuntamiento, á fia de nlilixar esta coy un-.' 
taraco favor de las mira? de loa disidentes, transtomando la forma 
de gobíeroo que existía; pero los vecinos honrados, sensatos y lea- 
les, que eran los mas, desbaralaioo ían funesto proyecto anxiliando 
coD laudable zelo la.<; providencias de la auioüdad para el uiauleoi- 
aiieaío del orden publico. 

Por el mismo tiempo uno de los oñciales reales de la villa de 
Tacna, llamado Zalaíaera, logró seducir un corlo número de milicia- 
BQs que componían la guarnición, y con su ayuda destituyó á los al- 
caldes ordinarios y nombró otros que le parecieron de mayor eon* 
liaaia para sn penrerso designio; mas uno de ellos rondando 9qw- 
lia misma noche, bajo el pretexto de asegurar la empresa comenta- 
da, convocó con sagacidad á los vecinos hüüradüs y con su auxilio se 
apoderó del cuartel y de las armas que en él habla, puso en prisión 
á Zaiainera v restableció el sosiego de la villa, que muy pronto pu- 
sieron á cubierto de nuevas alteraciones 200 hombres de la guarni- 
<aoade Arica, remitidos á Tacna por el subdelegado en virtud del 
«(lortono aviso que le habia impartido ei cura Benavente, hermane 
de uno de los jefes de las tropas del rey. En tal estado se recibió en 
«abas poblaciones la noticia oficial de la gloriosa batalla de Guaqui». 
qoe vino á servir del mas provecboso bálsamo para corar la inquie- 
lud de algunos ánimos y restablecer en ellas la calma, la concordia 
y la confianza. ¡Juzgúese ahora pi udenieraenle de cuan diverso modo 
habrían pasado las cosas si nuestras armas hubiesen sido vencidas 
estonces I 

Recogidos los despojos del campo de batalla tan feliz, entre los 
«Males se cantaba un crecido número de prisioneros á costa de una 
pMida poco considerable por nuestra parte, Geyeneche repasó el 
besaguadero y se volvió con su ejército vencedor al campamento de 
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léplt», del twA había partido eomo ¡fe ha dieho, atribuyéndose este 
retroceso & la conveníeoeia de prepararse con mayor comodidad para 
la pronta invasión y paciticacioo de las provincias del alto Perú. 
La circuoslaiiria mas culraiaarite que caracterizaba aquella clase de 
guerra en América y las grandes distancias que era preciso franquear, 
asegurando al propio tiempo las comuDicaciones coa el vireioato de 
Lina baae de las operaoioaes, pueden haber ofrecido al caudillo es- 
piAol incoBvenieiites respetables para no contínoar de pronto avan- 
xando desde el campo dei tríonfo, y esta consideración nos impide de 
tiftvar mas adelante nuestras reflexiones sobre el aparente error de 
uu baber perseguido sin descanso al destrozado y confundido enemigo, 
viaiendo á darle lugar con el respiro de algunos días á que volviera 
en si de su sorpresa, promoviera nuevas reuniones y tumultos y 
probara de nuevo fortuna en los campos de Sipesípe, como luego 
veremos. 

La noticia de la interesante victoría dé . Goaqui llegó también k 
Lima con la posible brevedad, y el digno virey la celebró como tan 
fausto suceso merecia: mandó que á nombre del rey, de la represen- 
tación nacional ya reunida en Córtes, y en el suyo propio, se diesen 
las gracias á los vencedores y se mauifeslase su agradecimiento al 
frente de los batallones de tan recomendable ejército, mientras que, 
instruido del mérito particular de los individuos qoe mas se bubiesen 
distinguido, les distribuía las recompensas á que se hubiesen hecho 
acreedores. «Pero no pode diferir hasta entonces, die$ el mkmo 
mny, una pmeba de mi gratitud ¿ los principales jefes confiríén<« 
«doles el ascenso interino á sos inmediatos grados respectivos; obse- 
nquiaodoles las correspondientes divisas y al primero el sable de mi- 
»uso. De todo informe, como era debido, al Soberano recomendando a 
»los beneméritos de una campaña tan gloriora y tan interesante por 
»las felices y útiles consecuencias qne deelladebian derivarse á su 
«servicio, bien y felicidad común, para que recayese la aprobación de 
» todas, asi como yo la había prestado provisional i cuantas expidió 
»el general sobre el campo de batalla. » (1 ] 

La generosidad con que el jefe superior del Penfr , á nombre del 
gobierno metropolitano del cual dependia, premio a ios vencedoies de 
(luaqui y de Jesús de Machaca, era una prueba mas de su justa admi- 
nistración y de su vasta capacidad. Las consecuencias del triunfo de 
Guaqoi debían de ser la pacificaciou al menos del alto Perú , si el 
déscanso de Zepita oo se prolongaba: los leales peruanos habían ven- 

(i) Belacion del i^obiei no dct niarquéb de la Concordia. 
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cído á loB Qoemígof de su rey y de ia Kspftiift, y etaa p»r !• lanto 
iiiiiy á creedores á todo ^aero de recompeiuas. 

£1 general Goyenecbe , Uea porque, 4 beneficio de en eetívidad^ 
Míese acelerado los aprestos qoe se proposiera y de que habría oe- 

cesidad para coaliauar con cxito la campaña , bien porque le sirviese 
deponíanle aguijón el malogro del üempo que se perdía, el resultado 
fné que á íines del meocioDado juoio volvió á ievaülar su campo y 
marchó con su engreído ejército al sur del Desaguadero. £1 hábil ¿e<» 
oeral Goyeoeche se hizo preceder en su moviniíenlo de maníGestos y 
proclamas dictados por la pradeocia y la moderaeieii y Henos de sen- 
(ÍBiientos pnerofios y ülaMrópicos, qne juntos coa la noCicia de la 
Iminsnidad con qne había tratado á los prisioneros , causaron nn elro* 
to mágioo en los poeblos reslablectendo la esperanaa de grada «n 
anos y alentando la buena fé y la lealtad de cuantos deseaban tuición 
y clemencia ; por manera que alguDo.s de los mismos pueblos alzados 
acabaron por aclamar la causa española y [)or pedir ia reposición de 
las autoridades á su antiguo órden y respeto. La turbulenta ciudad de 
laPas, como mas próxima al poder de los vencedores de Goaqui , foé 
)a primera que dió ese ejemplo^ pidiendo con instancia al general en 
jefe , por medio del *mismo gobernador D. Domingo Trislaft y de sn 
. ajonlamiento, qne á su paso para Ororo, á donde parecía dirigirse, 
dispensase á la Paz la honra de entrae en ella « enjugar lat ¡ágrmtti 
que el despotismo de los insurgentts kaína heeko derramar á sus fieles 
mimsy oprimido¿> por el rigor y por la fuerza, Goyeneche accedió, 
como dcbia , a la petición y entró eu la ciudad con í 500 granaderos^ 
doade en los pocos días que se detubo arregló los ramos, de la admi^ 
nistnuúon pública con inteligencia. 

t k todo contribuyó, dice el otr^f del Perú, el intendente Tristaa 
H»n entusiasmo, afiadiendo otros servicios de ta mayor imporlanioía 
•que en concepto , del general , no hacían dudosa la conducta fiel de 
«aquel magistrado ; y aunque ni estas ni otras pruebas dadas poste-* 
•riormente han sido capaces de disipar las sospechas é que dió oea- 
>sion con su nianejo, ellas quedarán siempre envueltas en el claro y 
»obscuro con que se diseñan las acciones de los hombres. Sea, pues, 
iicual haya sido su conducta, el comandante general le eoiUmuo en 
h1 m^ndo de la provincia y yo aprobé, como correspondía su dispo*- 
*«eion igualmente que sus openeiones militares, .y el prudente po*» 
»llt¡flo y coqpasivo «stama que había adoptado en todas las demaa 
«clases» como que en este punto han coincidido siempre mis ínten- 
«cioaes con las suyas. • 
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f Al de la Paz siguió el destrozado avunuimieiito de Oruro con 
»inas eíicaces instacias, si puede ser, para que acelerando el general 
»la marcha de sus Liopas pusiese aquella huérfana villa y proviocia a 
»cut)ierlo de los riesgos y peligros de que estaba amenazada por al- 
•guDas partidas errantes de cochabambioos qoe babian servida de au- 
exiliares al cñmiüal ejército de Buenos-Aires y reliquias de eále. En 
»nienos tiempo ejecató lo mismo que en la Paz ; y dejando en esta de 
»Oruro y su proriocia restablecida la tranquilidad, volvió bácla Co^ 
»cbabamba su antencion y sus armas. » (1) 

En efecto, después de agotados por el 2:eneral en jefe todos los 
recursos de su persuasiva política para oblener el restablecimiento del 
órden en Cochabamba, medios á que correspondía el ayuntamiento de 
aquella capital y su intruso gobierno, con arrogancias é insoíltos, fué 
ya inevitable apelar al uso de la fuerza para obtener sn pacificación. 
Confiaban los insurrectos en la numerosa gente qoe habían logrado 
reunir y en la particular escabrosidad del terreno. Sin embargo, Go^ 
yeneche marchó á buscarlos saliendo de Oruro el 4 de agosto: dirigió 
sus tropas, caya división de vanguardia mandaba el brigadier Ramí- 
rez, por e! pueblo de Paria y los escarpados altos de Tapacari : des- 
cendió luego por la cuesta de las Tres-Cruces; y á las tres de la lar- 
de del dia 13 del mismo agosto llegó en frente de los contrarios ven- » 
tajosamente situados en la prolongación de la altura que domina la 
parte llana del pueblo de Sipesipe. Como la provincia de Cochabamba 
cria muchos caballos y coino toda ella se hallaba voluntaríamiinte in^ 
surreccionada, contaban los enemigos un gran número de hombres 
montados , y de aqui provenia probablemente la altiva arrogaui ia coa 
que cspíTahaii al ejército real. Sin embarí^o, no prestando el 2;enerai 
Goyeneche tanta atención al número de sus adversarios, cuanta con- 
fianza depositaba en la calidad de la tropa que mandaba, y aunque 
Urgo desfiladero de la cuesta de las Tres-Cruces no había permitido 
la completa reunión de la división de retaguardia, pareeiéndoie sin 
duda peligroso dar ocasión de aliento á los insurrectos con lá espera 
mal entendida, determinó seguidamente el ataque. Al efecto, algu- 
nos de nuestros balallones recibieron nrden de flanquear coa decisioa 
la posición enemista, al propio tiempo íiue con el resto de las tropas 
disponibles la amagaba Goyeneche por el frente; y esta sola manio- 
bra desconcertó en tales términos á los poco expertos alzados que, te- 
merosos de verse cortados y acaso recordando muchos de ellos la nr* 

.(1) Belaoton dei gobierno del marqutfs de la Coacordia. 
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eíenUi calástrofé de Goaqui, abandonaroo coa corta resistencia las 
Testa^ qae antes recooociao en el terreno y se trasladaron á otra al- 
ióla al lado opaesto del río Amarilto, donde pretendieron osten- 
Itt la résolocion de hacerse firmes. Mas recoüociendo Goyeneche 
qae la noche se acercaba, y justamenie contiaflo en el aliento y bizar- 
ría de sus aninio^'j- süi)or(lin;idos , maudó cooúnuar allí el ataque cn 
la forma comenzada. Los enemigos hicieron eolooces un esfuerzo mas 
coDsiderable, pero combalido con valeroso Impetu, confundido y desa- 
lentado al fin se entregó luego i la mas desordenada fuga, dejando en 
|ioder de los vencedores muchas armas y otros efectos, todo su tren 
de artillería consistente en ocho cafiones de bronce de diferentes ca> 
libres, considerable cantidad de municiones y no menos considerable 
número de muertos, heridos y jirisioneros , no obstante de que las 
sombras de la noche favorecieron la dispersión v la iiuida de los ven- 
(iidos. Esta segunda batalla, gloriosa también para las armas espa- 
Solas, tomó el nombre de Sipesipe por haber sido librada en las eer- 
easlas de este pueblo. 

Antes de proseguir en la relación de las operaciones del ejército 
mcedor, daremos una breve idea de las alarmas que se eiperímén- 
toron á su retaguardia. A proporción que el general Goyeneche se 
alejaba del punto de su partida, algunos facciosos de Cochabarnba y 
déla Pa?. fomentaron la insnrreceion de los indios del partido de Pa- 
cages, que lograron extender con suma rapidez á los de Larecaja y 
Omosuyos, y reuniendo uoa numerosa indiada cayeron con ella so- 
bre la ciudad de la Paz y demás pueblos inmediatos cortando por con- 
sígaiente toda comunicación con el ejército, sobre coya suerte empe- 
aron á esparcir la« mas tristes noticias. Tamafia novedad de suyo 
grave corrió aumentándose por las provincias fieles y llegó á Lima 
COQ proiuiiud, pero muy ponderada. Kl iiilaligable virey Abascal acu- 
dió 1 (iti sus providencias á asegurar el parqne del Desaguadero y a 
reforzar su guarnición para que pudiese maniobrar contra la turb.a 
opresora de la ciudad de la Paz y limpiar los caminos. Al efecto dis- 
poso que los indios que se alistaban en la provincia del Cuzco mar- 
ehasen con la tropa que se remitía de auxilio al Desaguadero al man- 
4o del basta entonces fiel cacique de Chincheros D. Mateo Pumaca- 
liQa, donde el comandante del punto , D. Pedro Benavente les facilí^ 
iaria los dalos é instrucciones necesarios para obrar con mejor acier- 
^. La mayor angustia del virev la causaba la noiona falla de armas 
cuando los jefes de todas las provincias las demandaban con inconsi- 
decado clamor, apoyándose en los temores que les inspiraba una in-. 

14 
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surrección |$eaeral de los indios. El virey {irocnré atenuar estos peli- 
grosos recelos con prudentes reflexiones sobre la confianza qoe mere- 
cía el ejército que mandaba el entendido general Goyeneche y las es- 
peranzas que ponía en la expedición de Pumacabna contra una mu- 
chedumbre de indios «in armas y sin disciplina; mas en todo evento 
les autorizaba tamljieíii á recoger las armas de fuego del vecindario 
siempre que se emplease este arbitrio con cautela y sagacidad para no 
hacer odiosa la diligencia. 

SI fuego de la rebelión cundió en Unto hasta los pueblos inme- 
diatos á la orilla iiquierda del Desaguadero y sus vertientes bacía 
}a cosía, por manera que estuvo en riesgo de caer en manos de los 
alzados uno de los mavores auxilios en numerario y efectos que se 
remilian al ejército por aquella parle. Era grande, pues, la agita- 
ción de los ánimos en las provincias limiiruíes a la insurrección, 
cuando por fortuna empezaron á correr los rumores de la entrada 
del ejército victorioso en Cocbabamba y aun de haber sido destinado 
el coronel Lombera con su división contra el alzamiento de los in- 
dios que asediábanla cindad de la Pas, cuyas favorables noticias no 
tardaron en confirmarse por avisos directos del mismo gieneral Goye- 
neche. Sin embargo, el virey aceleró la expedicmn de Pumacahua, 
quien salió del Cuíco con 3500 hombres , aumentados oportunamente 
con la gente del cacique de Azángaro D. Manuel Chuquihuauca, de 
acreditada üdelidad ambos desde la célebre insurrección de 1780, 
porque habiéndose acercado al pueblo de Tiquiua un numero crecido 
de insurrectos, el arrojado comandante de este ponto cometió la te- 
meridad de atravesar la laguna de Titicaca y aUcarlos con 40 hom 
bres y un cafion que quedaron en poder de los contrarios habiendo 
sido muertos 3 i, incluso el comandante, de cuyas resultas tomaron 
los alzados á Tiquina y una pieza mas de artillería. 

El prudente y previsor virey, que conociabien el mal efecto de 
aquellos descalabros y mas en las actuales circunstancias, no pudo 
menos de expedir las órdenes mas severas á fín de prevenir la re- 
petieion de semejantes y siempre lamentables temeridades, y con 
todo acaeció pronto un nuevo compromiso del cual se salió con me- 
jor fortuna. Fué el caso que mientras la expedición de Pumacahoa, 
Mforzada con los auxiliares de Arequipa y de Puno, pacificaba los 
pueblos confinantes al Desaguadero y ponía expedito el tránsito bácia 
Potosí, el teniente coronel Benavente avanzaba sobre la Paz llevando 
por delaiUe a los aniüliaados sin que oss^en empeñar uaa acción; pe- 
ro 1 favor de las aituraa del cerro de Uoco ios insurrectos se propu- 
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sieron defender el paso estrecho y difícil que los realistas teman pre- 
cisíoa de veacer: comeozarou los enen»igO!$ á hacer uso de los dos 
eaáoBesde que se hftbiaa apoderado en Tiquioa, eonttnnaron un. 
feego de fusil bastante víyo y por último apelaron á arrojar gran 
OMiidad de piedras, á qae llaman galgas ^ en el tiso de coya arma 
espantosa son en estremo diestros aquellos iadigenas, quienes ha> 
hiéndese corrido por las alturas también hacia nuestra retaguardia 
iba tomando el lance el carácter de un compromiso de gravedad. 
fiensTeate ealonces dividió su fuerza en dos trozos y emprendió á un 
úempo y con resolución el ataque de las dos principales eminencias; 
y fué tal el terror que so arrojo impuso á los enemigos que estos 
desampararon sos formidables posiciones, en las que se situó Bena- 
vente con las cargas que conducia inclusas algunas de numerario 
que se proponía hacer pasar al ejército de Goyeneche, y pernoctó 
ea la posición . 

Mas confiado Benavente con el resultado de este esfuerzo conti- 
nuó al dia siguiente la marcha háeia la Paz, arrollando á todos loa 
grupos que se le presentaban. En los altos de la ciudad tuVo que 

sostener un ataque mas fuerte y obstinado; pero también su *felift 
étito fué la primera consoladora esperanza que recibieron los ase- 
diados de la Paz, porque empí^zaron á ser auxiliadas por los pueblos 
qae se rendían implorando el perdón de sus extravíos. £a ios días 
qae permaneció Benavente en dichos altos todavía tu?o que sostener 
algunos combates contra los espresados sitiadores, basta que apare- 
eiendo la división Lombera, destacada del ejército de Goyenecbe, las 
operaciones de ambos jcies libertaron completamente la ciudad. En 
ella quedó Lombera de guamicioa y Benavente pasó á ocupar los 
pueblos desde la Laja al Desaguadero para asegurar su sosiego, co- 
mo el general en jefe disponía. Por este tiempo guarnecía Pumaca- 
kua á Sicastca habiendo contribuido eficazmente á la sofocación de 
«sla insurrección y á dejar expeditas las comunicaciones basta Oruio, 
lo qoe ponía á Goyeneche en situación de proseguir desembarazada- 
mente su primitivo plan; hé aqui cuales fueron sus operaciones. 

Como el triunfo de Sipesipe dejaba franco oí paso á la capital de 
Cochabamba, á ella se dirigió el general en jefe con su victorioso ejer- 
cito, rodeado del mas favorable prestigio, y solo fué interrumpida 
ni mareha por las diputaciones de las corporaciones que salieron á 
«u enenentro pidiéndole elemeneia y paz en cambio de la sumisión 
y reconocimiento que ofrecían, y que el general aceptó con nuestras 
claras de sincera benevolencia. £1 21 de agosto entro el ejercito 
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del rey eii la mencionada capital entre aplausos y aclamaciones, pro- 
ducto mas bien del lenior quede verdadero arrepcQlitniento, como 
comprobó no mucho después un uuevo alzauiieulo de la inconstaote 
Cochabamba» no obstante de babor sido admiUdo en el ejército real 
QD cuerpo de cabaileria de la propia provincia con sus jefes y oficiales. 
Pocos dias necesitó el general Goyeneche para dictar las medidas con- 
ducentes al arreglo de la administración en dicha provincia, las . coa- 
les merecieron la superior aprobación. 

a Taoibien aprobé, añade el virey, las propuestas para a&ccusos en 
sel ejército , y tanto de estos interinos nombramientos como de las 
«disposiciones anteriores informé á S. M. como repetidamente lo he 
9 practicado par^t so mas perfecta inteligencia en estas materias y para 
«obtener la confirmación correspondiente.» (4) 

Las repetidas glorías de las armas españolas y la clementecondueta 
del vencedor no solo destruyeron por entonces las esperanzas que los 
revolucionarios fundaban en las fuerxas de la movediza provincia ile 
Cocbabamba, jsíqo que alentaron á los leales de las de i^olosí y de 
Charcas y movieron á sus cabildos [ayuntamientos) á implorar la hu- 
manidad del general en jefe en Da^vor de sus respectivos vecindarios. 
Insistiendo nuestro caudillo en la prosecución de su sistema pacifi-* 
cador y aprovechándose de la ocasión que le ofrecían las súplicas de 
los referidos ayuiilumientos, puso en mov unienlo su ejército el 3 de 
setiembre, enviando a Chuquisaca al lemeníe coronel 1). Mariano 
Campero con la competente guarnición y dirigiéndose personalmente 
f»n el resto de sus fuerzas por el partido de Chayanta á Potosí, en 
cuyas poblaciones entraron las armas españolas el 20 del mismo 
mes, después de 47 dias de marcha por penosísimos caminos. Al pro- 
pio tiempo recibió órden el coronel Lombera para maniobrar con 
ioOO hombres contra los indios alzados de los pueblos de la i'az y 
de Oruro, y el coronel Astele, gobernador de esta Villa, la de auxiliai: 
eficazmente ese movimiento; pues como se ha dicho ya aquellos tur- 
bulentos indios interceptaban las comunicaciones y obstruían los ca- 
minos con el vireinato de Lima con robos y muertes de los infelices 
transeontes. 

Estas multiplicadas atenciones distraían considerable fuerza del 
ejército y íuuneniaban en proporción sus bajas; para repararlas, como 
convenia, dispuso el general en jeíe que se adelantasen al partido de 
Chichas algunos oficiales para reclutar 400 hombres y ocuparse oi^ 

(t) BelaeUmdcl gobierno del naniiiés 4tl« úmcordia. 
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l upiza de su instrucción y disciplina, medida que pronto vino á fa- 
vorecer la resoluciou del ayuiilamienio de la villa de Tarija remitien- 
do al cuartel geoeral de Potosí su sumisioa y recoaocimiento al coa- 
greso nacioDal: acompaftaba tambieii alguaos impresos de los qoe re- 
soltaban los apuros en que se sapoaia ¿ Boenoa-Aires taoto por la 
proximidad de una división portagnesa, como por el refuerzo de 8,000 
. hombres peninsulares que se decía habían arribado á Montevideo, y 
la coyuntura no podía cicrlaiDCQle ser mas feliz. Con este motivo 
adelantó el general á Tupíza una columna at mandu del teniente co- 
ronel Barreda para que, uniendo los 300 bombres que alli bahía en 
iastrnccion, molestase al enemigo, que aun conservaba como 500 en 
la posta- de Cangrejos, según las circunstancias y sos conocimientos 
le permitieran ; pero evitando cuidadosamente todo compromiso des-^ 
ventajoso. 

Como era natural que los enemigos procurasen impedir la lus- 
tfuccioQ de los reclutas reunidos en Tupíza destacaron al efecto al- 
gunas partidas, que obligaron a los instructores á replegarse á San- 
tiago de Cotagaita, en donde los alcanzó la columna de Barrera, quien 
bien pronto abuyentó aquellas basta Mojos ; mas habiendo avanzado 
en su apoyo el intrépido Díaz Velez desde Cangrejos, tavo Barreda á 
su vez que regresar á Tupíza. En sostenimiento de este gefe destaco 
Goyeaecheal brigadier Picoaga con la mitad de su división, y enton- 
ces fueron alejados de nuevo los contrarios, estableciéndose Picoaga 
enTavi con 4 ,0C0 hombres. Díaz Yelez reunió activamente todas las 
foerzas que pudo, y atacó el 39 de diciembre á los realistas, obligan- 
do á Picoaga á retirarse sobre Tupiza, lo que verificó con admirable 
serenidad y orden ; pero habiéndose incorporado á Picoaga sobre la 
marcha el resto de su división, que afortunadamente hahia recibido 
orden al cíecio, hizo alto del lado septentrional del rio de Suipacha. 

fiatretanto ios facciosos prófugos de la Paz y de Cochabamba ío« 
ffleataban un nuevo alzamiento en los valles de Cbia y Tarata , que 
se iba extendiendo rápidamente por un lado basta Sicasica y por otro 
al partido de Misqne. Los caudillos de estos indios con el mayor atre- 
vimiento se establecieron en Huata, adelantando pariidas hasta las 
cercanías de la Plata para interrumpir el comercio y la lutruduccioa 
de víveres en la ciudad. Era grave el daño que causaban, y para ata- 
jarlo salió el brigadier D. Juan Ramírez, presidente interino de Char- 
cas ; alcanzó á los insurrectos en so campo, y los derrotó poniéndolos 
en completa dispersión. La rapidez de la marcha de nuestra tropa no 
permitió por mucho tiempo la persecución de los fugitivos : dió Rami- 
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rez pues descanso á su fatigada geule en Iluampaya , de aquí se di- 
rigió á Mojoloro por «caminos quebradísimos , y en seguida á Yampa- 
ráes porque recelaba de ia iranquilidad de este pariido , coya cooser^ 
vacíoa era moj importante. Pronto se ferá el cuerpo que tomó esa 
nueva insurrección en ia Toluble é incorregible Gochabamba. 

Engreído Díaz Veles con haber desalojado y puesto en «retirada al 
bravo Picoaga, no tardó en presentarse en la orilla sur del rio de Sui- 
pacha , montó su artillería que hizo algunos disparos sobre el campa- 
meato español , adelantó algunas guerrillas á tirotearse con las nues- 
tras , y ordenó en fin que parte de su caballería vadease el rio por la 
izquierda de la posición de Picoaga. Tal era la actitud hostil de las 
fuerzas beligerantes en el alto Perú al espirar el presente aAo. 




Digitized by Google 



Picoaga rechaza en Suipacba á Díaz V'elez.— Toma la ofensiva.— Arribo de Tristan al 
empo realisU.—Retirada del enemigo .—Tratado de Elio con Buenos-Aires.— lieser- 
efa» en el cjéreílo real.— Mueva coDmoeioii de GechaInDi» y otros pueblos.— Aecioa 
de Hiiari.— Expedición de Goyenecbe eomlra Gocbaboinba.— El general Vígodet reem- 
plaza á Elio^-^Accioo de Pocona.— Acción de S. Sebastian.— Ocupación de Goeba- 
bamba.— Regreso del cuartel general á Potosí.— Movimiento de la vanguardia.— AC' 
cion desgraciada del Tucumáo.— Retirada ¿ Salta.— El enemigo toma la ofeasíva. 



ASO D£ I8I2. 



Hítaadis las Coerzas que nandabaa el brigadier Pieoaga j el caudi- 
llo Díaz Yelez con el río de Soipacha eo medio, )eg«iD se ha dicho 
en el capitulo anterior, como que el eoemígo estimaba de su pane la 

ventaja , coDtinuó sus prep^raiivos y sf ticUM inioo al fía pur atacar . 
al jete español el dia 12 de ene: o de eslf año. El éxito de Uq calcu- 
lada resolución, coa todo, do correspoudio á las lisoogeras esperan- 
as del disidente f porque habiendo crecido repentinamente el rio á 
cansa de las lluvias en las montafias., nof edad harto frecuente en 
aqaeilos países, fueron arrebatados por la violencia de la corriente 
l(»s primeros ginetes que probaron vadearlo, y aterrados los demás 
por tan impüiieüLe expectáculo, no menos que por el vivo fuego que 
nuestra íafanteria y artillería sostenían desde la orilla opuesta, desis- 
tió Diaz Yelez de la empresa y se replegó con pérdida. Decidióse 
entonces el intrépido Piooaga por la ofensiva, y el 1 8 del mismo enero 
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se apoderó de las alturas del sur del rio de Suipacba y se preparaba 
á envestir con empeño á los contrarios, cuando en aquel momento Ue- 

gü al cainpü el brigadier D. Fio Trislao, mayor general del ejército y 
manilo suspeader el ataq;ie para el día siguiente , porque reunido el 
batallón de Abancáy, que se hallaba en marcha, el resultado con este 
refuerzo vendría á ser mas seguro y decisivo ; pero previsor el ene- 
migo se aprovechó de la noche para emprender su retirada por el ca- 
mino de Jojúy y no hizo alto basta Hamabuaca, burlando por este 
medio el propósito de Tristan. 

Este ejemplo es un comprobante mas de lo perjudicicil que suele 
ser en la guerra el desperdiciar las ocasiones conocidanienle favora- 
bles. Si los enemigos hubiesen sido atacados como Pxcoaga se propo- 
nia, no soto era probable obtener sobre ellos un nuevo triunfo por la 
timidez que descubría su advertida disposición á ceder, sino que fué 
voz común entonces que la tropa de Díaz Yelez se hallaba muy dis- 
gustada de la aspereza del trato de su jefe y especialmente irritada 
por las ejecuciones que Ihiliia dispuesto el dia anterior. Si en este es- 
tado sufría Diaz Velez mayor revés era imposible que hubiese sido 
muerto ó entregado por sus propios soldados, librándose en ambos ca- 
sos las armas de España de un activo y tenaz adversario v el mismo 
Tristan de un competidor que tan crueles y funestas lecciones con- 
tribuyó á darle no mucho después. Por d^gracia se percibia ya en- 
tre los dos valientes peruanos Tristan y Picoaga la mas sensible 
rivalidad. 

Con la precipitada retirada de Díaz Yelez quedaron las tropas 
reales sin atención de importancia por su frente y pudo el general en 
gefe destinar diferentes destacamentos á la pacificación de los partidos 
de la Laguna, Porco y Gínti, cayo objeto se logró con escarmiento de 
algunos cabecillas principales movedores de los indios. Las columnas 
de Lombera y de Aslete sostuvieron con igual éxito vanos choqes con 
los indios alzados que en crecidos grupos todavía inlerrumpian la li- 
bre comunicación de Potosí con la Paz y con el vireinalo de Li^a, 
y el coronel D. Indalecio González de Socasa rechazó con bizarría en 
Oruro el violento ataque que dieron á esta villa cerca de 3,000 co- 
ehabambinos nuevamente insurreocionados y capitaneados por Árce^ 
oaus&ndoles considerable pérdida. 

La facilidad con que la rebelión retoñabi y crecía en varios pun- 
tos de las provincias del alto Perú reclaoKiba una atención especia- 
lisima y un remedio radical que fué preciso aplazar por causa de otra 
atención gravísima ; pues cuando podia estimarse segora la frontera 
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déla provincia de Salta por la retirada áe Díaz Velez, la debilidad 
y la indíscipüaa de sus faerzas , entonces se recibieroo ea Limaex- 
biqadicialmeate las capitulaciones que el gaieral Elio habla cejebra* 
do COA Boenós-^Aires sin contar para nada ni con el virey del reino 
licenel general en jefe de sn ejército de operaciones, que ocupaba 
una gran [larie dol Lo rri torio del Blando del mismo Elio. e Tratada fué 
•este, dice el vney, que por su inoportunidad y falta de aquellos re- 
ifl^iisilos, me obligp á considerarlo apócrifo y como una de los muchos 
lartíficios de ^ue siempre se valen los jefes de una insurrección ó pa- 
ftiaiiaoerse lugar á reponer sus necesidades, ó para alucinar con fan- 
ttíotieis ideas de soperioridad á la mnltitod siempre ignorante, y pa- 
ira hacer decidir á su partido á los mas cautos. En este concepto las 
«fuerzas del Sr. Groyeneche se mantuvieron ocupando los mismos puQ- 
»los con el cuidado que se dejaba concebir, pues siendo cierto, como 
•lo fué, el ajaste con el Sr Elio, era muy probable agolpasen (los disi- 
ideates) por esta parte un ejército, cuya superioridad arrollase el del 
)Sr. Goyeneche, y cuando no malograse las bien meditadas esperan- . 
wde redociilos á los estrechos límites de sus pampas. Algunas re- 
•flexiones podrian hacerse sobre aquella capilulacion, pero ni sonpro<«, 
jpias de este lugar, ni me juzí^o con toda la instrucción que conviene 
»]farajuzgar de asuato de tanta gravedad, y autorizado por el jefe que 
«mandaba las tropas aliadas de Portugal en la banda oriental del Rio 
ide la Plata. Lo que si no pnede omitirse de ninguna manera es la 
Krael situación á que quedaron espuestas las provincias y las armas 
>qae á costa de tantos riesgos y fatigas, de tantas erogaciones y cui- 
•dados las hablan restablecido al orden y obediencia al soberano (I).» 

Sin embargo de la uegociacion concluida entre el virey Elio y la 
juQta de Bueoos-Aires traslucíase de unas Gacetas de esta capital, que 
le recibieron en el coartel general de Potosi, y Goyeneche remitió al 
virey de Lima, que no faltaban dificnltades al compKmiento del referi<» 
dolratadOf no siendo en verdad délas menores la oposición del gene- 
ni portugués D. Diego de Soasa á que sus tropas evacuasen el país 
antes de haberlo ejecutado las de Buenos-Aires, de cuyas resultas se 
tacian aprestos liostiles por ambas partes. «Muy satisfactorio, dice el 
•tirey de Xima, hubiera sido este incidente si no le hubiesen acompa- 
•fiado los áciagos partes de las sorpresas que hablan padecido algunas 
•partidas del ejército real if ^Urll^desercion continua, y muy conside- 
•lable, que se iba esperimentití(do én el ejército (2) . » ' 

(1) Re!adon del gobierno del marqués déla Concordia. ^ . 

• Wem. • * .-5 

4S 
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Por muclko que se pondere la propensión de «qoeNos Bfttnrales á It 
deserción del servicio militar, todavía (lisiara de la realidad: es una 
inclinacioa irresistible, asombrosa, luespiicable sin que se baya jamas 
acertado con un medio eficaz para corregirla, porque ni bastan la in- 
dttlgeiicU y la persuasión, ni los estímulos de bonor y gloria, ni les 
castigoe mas severos: «a los indios er» frecuente deseitacse sia pensar 
que cometían un erfmen y Tolverse á presentar con la iranquilidaá de 
la inoceticia Esta funesta propensión en los referidos naturales jamás 
se ha podido extinguir durante la guerra de la revolución, y coülinuara 
aun del mismo modo, porque uo consistía a lo que creemos, en la cau- 
sa que se defendia, pues en las tropas enemigas se experimentaba 
igual fatalidad: ella obligó á adoptar en el ejército raal medidas de pre- 
caución y de vigilancia muy exquisitas, que se ban meditado poco y 
que se han apreciado menos. 

Como la incesaaie agitación de varios pueblos de las provincias dd 
Perú facilitase visiblemente la deserción, impidiendo que los deserto- 
res pudieran ser perseguidos como convenía, euieudió el virey que era 
preciso no perdonar medio para sofocar el espíritu de rebelión, y al 
efecto oomunicé al general en jefe el plan de operaciones que 4enia 
por mas útil, ya que las escaseces del erario no le pennilían acceder 
al aumento de las fuerzas del ejército como su g^eral redamaba. En 
conformidad de este destaco dos columnas contra los facciosos, una al 
mando de D. José Mariano Peralta y la otra al del conde de Casa Real 
de Moneda, las cuales sostuvieron dos reñidas acciones en las cercanias 
del pueblo de Huari, denotando completamente á ios insurrectos, de 
cuyas ffesttitas quedaron mas aseguradas las comunicaciones osa el 
jiorle, mientras se disponia el golpe que necesitaba la insurreocisn de 
Coehabamba para poder pensar nms desembaraiadnmente en la osopsr 

cion de iujuj j Salta. 

Por este tiempo llegó al cuartel general de Potosí un comerciante 
remitido desde Montevideo por el general D. Gaspar Vigodet, nombran- 
do virey 4Íe^enos-Áires earemplazodel general filio» de quina se 
ba becho mención. SI digno Vigodet no aproba kesltpalaiie con ks 
disidentes por su antecesor: manifestaba sus deseos de ¿estilizar á la 
junta de Buenos-^ires: indicaba la conveniencia de que el ejército 
real del Perú coadyuvase por su frente a lusmo án; y manifestaba 
contar por su parte con 2000 hombres escogidos en banda onea* 
tal, 8000 portugueses en ia costa de Maldonado y Pando, en lasnbe- 
rajs del Urzehoay cer$a del arroyo de la Gbina 4000 espafioles; y con 
el auxilio de una respetable marina, ademas de los socorros que M 
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poüa wákáx de U PeniaBala j de Fortegp^. Le> ocasión pereda inde- 
diUcnieBle ÜMroiebb per» ua no?inieaii> sobre Salte; pero eo en» 
jndeete dewatendsrse del estada dvegitecíoe en ({lie se heltaba U 
pnífiesía de Goeliebanb», ai dar kigar á que los feceiosos' se reposie^ 

mu de las pérdidas que les babiaa causado en Uuari el conde de Casa 
Real de Moneda y Peralta, en Irupana Armentia, y en Condorchinoca 
Jos coroneles Lombeca y Socasa. £a este concepto ei virey de Lima^ 
nuitiáaleiéreüo mettciones y dinero; indicó ai general en jefecuae* 
lo le parseiócoiideceDle al logro de so meditado plaa, dejándole» cosie 
debido, los pormeaoreede la ejeooeioe; peco negándolé le fuolted dv 
mnader capitulamn ni admitir proposiei<m9S de los inswmetos qw 
no contwiesen ¿a espresa condición de sometérse absolutamente á ÍOr 
cortes generales y extraordinarias de la nación (f). Todas estas pre- 
•cancioaes exigía la ligereza coa que los poeblo» se sabievabaa é pres- 
ttfaan aparente seimsioa» segna se oreíaa libres ó soperíoiee á las ar- 
Bas espeOelas» é estas le» aneaazabaa de cerca. 

Los apuros de Beenos-Aires no dismiaotaa, y bts tropas qoe man- 
tenía la junia hacia el QorLe scQlian grandes necesidades, cuando el 
brigadier D. Pió Tristan , mayor general y jefe de la división de 
vanguardia» cumpliendo coa las uislrucciones del general ea jefe , les 
iatimó la evaeoacíon de Jnjuy y Salta, que segnidameate' verificaron 
Insladáadose al pueblo de Tetaste , 50 iegoaa mas 4 retaguardia. Kn« 
leaees faé eiiaado el enteadído Goyeneebe resolvió salir de Potosi pam 
dirigirse pronta y personalmente k la necesaria pacificación de -la pro» 
viocia de Cochabamba : remitió á Tupiza al batallón de Paria , e^ 
cuyo punto dejó á Instan con 2000 hombres : mandó á Picoaga que 
con su división pasase inmediatamente á Glniquisaca, adonde se tras- 
ladó tambiea el general ea jefe. Acordada' ana coaibínaoioa terrible 
eoatra Goebebembe'qoe eomponiaa osa columaa remitida eoatra el 
partido de Chayanta para naniobnir con la de Eevaelta prooedenle de 
la Paz , la del coronel Lamliei a que sei;uia la rula de Tápacari , le 
áel coronel Huici que avanzaba de la Lüiíuna por Valle-Grande, y la 
del coronel Alvarezde Sotomayor por Santa Cruz^ de la Sierra , el ge- 
&€ral Goyeoecbe salió de Gbuquisaea el 43 de mayo con 2500 hom-^ 
bies de infantería y eaballeria y echo pieies de moatafia, dirigiéadose 
4 ntlemo palito por loe yallee de Míeqne y Clisa. 

11 general ea jefe todem anticipó amonestacionto vérdaderameata 
paternales y dirigidas á una sincera reconciliación que evitase los es- 
tragos de la guerra; pero los íaociosos cochambabinos» sin prestar aten- 
0) ftdadoa del ifoblerso dtl nspqsés 4o la Geoeoidia^ 
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cion QÍ á las fuerzas que los arneüaiaban ni a las disposiciones pacífi- 
cas del caudillo español, le coatesuroa coa iasoleiuúa y se apreslaroa 
con mayor ceguedad á la resisteaeia. Ua grueso trozo de insurrectos 
ocupó el alto dePocona, situado entre los valles de Clisa y Mizque 
para dispotar ía marcha al general en jefe; pero atacados alli por el 
coronel Imac, fueron luego desalojados y puestos en total dispersé 
coa pi idida de alguQos muertos y heridos, varias armas y 48 piezas 
de artilkrla de bronce y de estaño. Inmediatamente después de este 
feliz eocuentro el general Goyeneche empezó a recibir enviados de las 
corporaciones de Gochabamba, rogándole entrase de pas en esia capí- 
tal, pues que sus bsbítantes anhelaban ponerse bajo la prateocioo de las 
armas españolas, empleando al efecto medios apenas crsibles, y qaere«* 
fiero el virey de Lima en estos térmiaos. 

Los cochabambiaos «tuvitífüü el arrojo de adelantar al general 
»una diputación al pueblo de Pocona á concertar condiciones i^ue por 
^irritantes y escandalosas fué preciso desechar, mandando en cense- 
acuenoia acelerar las marchas de la combinada expedición. A vista del 
ipeligro restauraron nuevas y mas moderadas solicitudes en otra se»- 
»gunda diputación, cuyos artículos examinados por los ministros de la 
•audiencia de la Plata, que seguían al ejército, conde de Vallehermoso 
»y D. Pedro Vicente Cañete, se hallaron dignos de ser atendidos por la 
•piedad del general, á nombre del cual se contestaron quedar admtti- 
adas sus proposiciones, y la ciudad y provincia de Gochabamba bajóla 
•protección del rey. En esta inteligencia marchó el general y sus tro- 
»pas á ocuparla^ cuando inesperadamente el estrépito del callón y de 
»la fusilería, que ocupaba la entrada por el monte de Ssh Sebastian* 
j>dió á conocer á Goyeneche la falsedad de sus promesas y la desespe-^ 
oración cod que se disponían á la mas temeraria de las defensas ^ (i]^ 
£n efecto, los enemigos , fiados en la gran soperioridad de su nú^ 
ñero, se prepararon á resistir tomando posición en el cerro de San 
Sebastian, inmediato á la ciudad, protegidos de muchas piezas de acti- 
Uerfa de estallo. El general en jefe llegó al pie de dicho corro el d7 de 
mayo, hizo rápidamente un reconocimiento, y como le importaba UO 
desperdiciar lus momentos v f^provechar la buena voluntad de sus 
soldados , dispuso seguidamente el ataque sostenido por oclio piezas 
de artillería, el cual se ejecutó con valor y en el mejor orden; por 
manera que á las dos horas los enemigos, habiendo perdido su forma- 
ción, se entregaron & la mas desordenada fo^ , arrqgiodo mpchas 
armas y abandonando su artillería y la capital , que sufrió mucho del 
(1) Relación del gobierno del marques de la Goocordla. 
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«que» oMi qoe fné .caiúgada i u rtpitida infldeliiiwi , y M koMiifo 
^easaalmeote se prteadíé ea oaode sus principales eoarteles. 
Reslableeidoel órdea , el geaeral ea jefe se dedicó á reponer las 

luloridadcs legitimas y a dicUr las demás providencias que estimó 
co&dacentes a la buena administración y á asegurar la tranquilidad y 
la obedieacia de la provincia, siendo de ellas la de haber mandado 
recoger las armas y los caballos útiles ^e la misaia y para cuya goar-> 
aicioQ destíiió Ja diirisioQ Lombera. Así termíínó este naera rebelkm 
de Coebabainba, qne tantas desgraéias atrajo sobra -sos obstinados 
íaiarreetos. Después de lamentar su necesidad el virey del Perú, 
cuando el general en jefe dedicó sus cuidados á repararlas , dice en 
abono de la noble conducta de nuestro caudillo: «reunió en sos casas ^ 
y restituyó al cuidado de susismilías ím Biticboa dtapcrses y íngitivoa 
qae las habían abandonaéoi: -vepobld k» desiertos eampsa ; restabl^ié 
las manofactaras y obügé con so parsoasioa á ios artesanos y traioan» 
tes á dar naera vida á las ansa y alcomercio panlisado en nete.UMSOS 
dfi anarquia,» [i) ■ -■ 

Arreglados los negocios públicos de la provincia de Cochabamba^ 
el general eii jele se puso en mareba^para Ghuquisaca con el ün de 
nfiarar los desmanes qoe cometiaa los alzadoa del valle de Clisa. £n 
ttle rápido y bien dirigido movianiénto díó fíoyenecbe noevas prnebaa 
destt pericia militar , de su politiea', de so justicia y deán clemencia, 
como reconoce el mencionado virey, y la misma acertada conducta 
oíjservóen las medidas que tuvo que dictar en la Plata de paso para 
Potosí, adonde se trasladó el cuartel general. Poco después de su 
llegada á esta villa salieron para Suipacha los batallones Real de Lima 
yCotabambas eon.el determinado objeto de reforaar: la vangnardíá qoe 
mtadaba el brigadier D. Pío Tristan. 

Establecido de noevo el general en jefe en Potosí» sitnada una 
respetable división en Suipacha y cubiertas muy regularmente las 
giiafuiciones de Chuquigaca , Cochabamba , Ornro y la Paz, fueron 
volviendo los pueblos á su antiguo régimen , y la tranquilidad y el 
^en público se vi6 reinar eá' casi lodo el alto Perú. Respetadaa las 
aotoridades legitimas , el comercio volvió á ocuparse de sn giro y es- 
pMttIaoiones regulares^ y los caminos se transiubán sin los peligm de 
larevolncion , porque los indios escarmentados muy á costa soya de- 
jaban la vagancia y las armas por restituirse á sus trabajos ordinarios. 
Este aspecto presenta!^ el pais coando acaso la násroa coDí^anza ea 

(i) RetacioQ dei gobierno del marqués de la GoAcerdia. 
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l»..4ttnncÍQQ d«l. iQsiego de Jm pvtUfM dispertó de oam kidw 
de emprender «a nevúmeftti» eebre kuhpnifimB de abajo , que i« 
d<|6 prpfmívaoieale adoUataff haüftla.cuadad de S. Mígael del Ta- 
eamaa, 998 iegaaed^PalosÚ'rsádeaetadel eaartel general. Este mo^ 
▼imieoto tenia por plausible objeto pacificar aquclia extensioa de terri- 
torio conmovido , distraer poderosameate á la juüla de Buenos-Airea 
Y privar á los encmii^os de los cuantiosos reearsos que sacabaa de laa 
ceaesas de mulaa. ai Peí á^. utiíizáadoioa en proveoh* del ejéreito real; 
pero es preciso aatfeipar que eala eipedieiiiiL, «as amvida foe bíev 
oaMada , tuve am daaeftkaBideíaanUa f muy tna^má^ítak^eM- 
leeaeiicias. 

Aales de entrar en sus pertneaerea m nos dtspeoflará iraoordar 

aqui que el lerrkoriO dei lucuRiaav á qu£ los indígenas llamaban Tuc^ 
ma, dependía de los emperadores del Perá desde mucho antes que los 
" españoles descubrieran este país. Lee cacii|ues, curacas, que lo gober- 
udNui, oomo ana ieiores nato rales, molidos de la Cuna ée a^alk» 
principes enTiaron aus embajadores al YIU Inca Eipac eondeiilo tani" 
bien por Firaontlb». ^ se kalkaba ii I» satas visiiaiido ana eilwloe de 
lea Gharoaa, y le efreeieroa esponláMameBle' en anmiiiovy reeoneeí- 
miento, pidiéndole al mismo tiempo jefes ó magistrados que los diri- 
gieran y enseñaran. El íüca aceptó la oferta con satisfacción y bene- 
volencia; disposo que algunos de siispaneales fuesen al reino de Tuc- 
ma á ensebar' k sus babitantes la cifrilizacioa y la idolairia queelloa 
prelesaban; y nombró miniiftn» fue foasen á entender en abrir ace- 
qniae y ankirar 1* tierra pnaoEraolar b hacienda d^ sol y la- del 
rey(0. 

< El coinaMiante generid deiosestiia muguuiSm, eeno iimaioa otoien^ 

do, para realizar el pensamiento de proveer el ejército de muías, csh 
ballos y ganado vacuno, tomo la cesolucion de adelantar ai coronel 
Buici con un fuerte^destacamento, quien sin mucha dificultad penetró 
en lujuy y Salta y aon ayanzó/báanel rio del Pasage, porque, sobva 
baber entMiBes poca gente deaiunas por esta parte, loabombres qoese 
prásedtabait 6 boslilisar hnian á la aprextmaoion da nunslmsiasldados^ 
ckevnstancttt qne dealnmbró al jefe expedicionario i punte der escribí c 
A Tristan asegatándole qoe con sola sa columna esperaba apoderarse 
del Tucumao. Las íaciles correrlas de Huici, sin que apenas encon- 
irase enemigos que le disputaban el paso en muchas leguas de exteu- 
aion, enardecieron laaor«Ülada bizarria del cosiaadante de la difiaioo 

(i) Ginnas<^ binaria seaeraldd Pera. 
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de vanguardia, quien resolvió moverse con todas sus fuerzas sin con- 
tar con la aprobación prévia del general en Jefe, como entonces sedi^ 
jo, aftadiéndoBe taabieii q«e m opinión mtoatrarift. A ser aú toieft*^ . 
bt é importad amoho á la bÍM ad^airida fepvtaoioa del generaf, tc* 
prímír la fogosa arlHtraiiedad de an primo el brigadier Trístan, para 
evitar de esie modo la justa censura que en olro caso mereceria de la ini-' 
parcial historia. Como quiera, si Goyeneche entonces loma ia resolo- 
cioQ de mo^er todas las Iropas disponibles hasta llevar su cuartel ge-^ 
neral al rio del Pasagecomo pensaba antes de la expedición de Cocha-» 
kunba, préfio el asentimiento del virey de qaien dependía, es probt^ 
ble qne dirigidas de cerca per <él las operaciones bobiese alcanzado 
muy distintos resultados. 

En lo mejor de su edad D. Pió Tristan, justamente engreído con 
ei mando de una división basta entonces vencedora y lleno de las lison- 
' jeras esperanzas que faabian de inspirarle so tjonocido valor y su eofi-^ 
iinia, salió de Suipadia ell'' de agosto con cu||lro batallones, se-^ - 
bie 4200 eaballos y diez piezss de artflierte. Cruxó eon rapidez y shi 
oposieíon los térmioos de Jujny y Salta, poblaciones qne los la-* 
surrectos abandonaron después de haberlas maltratado mucho y hasta . 
iacendiado sus archivos púl)licos, y continuó internándose haeia el Tu- 
cuman con total desprecio del enemigo, que consideraba muy inferior. 
Asi fué fácil que nn destacamento de 500 hombres, avanzado basta el 
río de las Piedras cayera en una celada 4|Qe le amaina los -eonirárioay 
ti eaaU anit<|tte ae de sm barsat'eottWo, tuvo' que reiroeeder primero 
al rio Blanco 7 loegoal ^1 Pasage, volviéndíose'leB enemigos ' tambie* 
al Tucumáa. En nada metiguó este contratiempo el ataimoso ardor del 
brigadier Tristan, quien prosiguió osadamente su marclia campando 
el 23 de setiembre en Tapia. Ü día sigoiente %A marchaba ia división 
sa eolanna, segnian lea eqoipages, l^artilleria y él parfue, y oubrian: 
la i«laguardia á alguna distancia ocbo oompaSfas de prefaronoia donla- 
amyory mejorparle de la eaballerfa. 

El plau de batalla de Tristan, que dice el virey del Perú no se le 
eomanieó hasta mucho después de perdida la acción, estaba reducido 
i llamar ia ateocioA del enemigo desde ei Ojo del Agua por el camino 
leal de los Nogales, aoercarae á la ciudad para descubrir sus intenoio»> 
Bes, hacerle raer eli el error dé q«e aquel era el panto elegido padi al 
combate, dirigir oportunamente el grueso de las tropas 4 'faG; quees^ 
tt mas á la derecha, ocupar el eamiao que sale del Tycumán para San- 
tiago del Estero, y atacándole por retaguardia cortarle su retirada na- 
taral, lomándole entre dos fuegos coa la tropa que al efecto iba mas á 
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retaguaidia. Este pcusaniieoto, que desde lüe2:o imlica la roas excesi- 
va confianza, fué trastoroado por los eaemigos que teaiaii olro muy d¡s« 
tiaio. Coa aquei latento, pues, dejó Trislaii el camptmeato de Tapia; 
y mediado el preciiUulo día 94 de setiembre desembocé por los maDan* 
üaies ea el llano en qve está situada la dadad de Sao Miguel del Tu- 
comáQ« rodeada de arboledas y coa espesos bosqoe^ muy inmediatos, 
y eoloBces los equipages, la artillería y el parque ocuparon el flanco 
derecho de la columna, ea cuyo orden se conlinijó avanzando lan oon- 
fiadamenle. que se censuró no haber mandado siquiera cargar las ar-* 
mas á los bauUones, descuido apeoas cníble y qae á ser cierto seria 
imperdoiioble ea semejaales oírcuastaacias. 

ki acercarse nuestras tropas á la ciudad recoaocieroa ana linea de 
iabnieria formada ea batalla sobre un suave repecho y con una coru 
reserva mas á retaguardia; pero biu descubrirse la caballería, porque 
se maalenia oculla ea la arboleda vecina. Eo un pais lan abundaole 
en caballos, y donde todos los habitantes son eximios ginetes, ao eia 
de presumir que los enemigas careciesen de esta importante arma! 
Los caballos y el. g»aado yacaao, que los espaftoles importaron en 
América, so aumentaron allí tan pronto y de tal modo, que sa maltipli- 
cadoa se teadria por fabulosa si no fuera tan generalmente recoüoci- 
da. En comprohacioa dice el padre Acosta que la flota del año de 1587 
trajo de Santo Domingo 35,444 cueros vacunos, y de la Nueva-Kspa- 
fta 64,350, que suman 99,794 (1). 
, El brigadier Tristaa dejó coatiauar la aiarcba de sa tropa basta 
paaaila á tiro de caaoa del enemigo, que, como dics $1 atrsy M P$ri 
mm eoa frsMam ds lo$ partes oficiales, rompió eatoaees el fuego coa 
una pieza de 4 seis y dos de á cuatro, malando por la buena dirección 
délos primeros tiros algunos hombres de los que forniíibari la linea en 
los batallones de Cotabambas y Abancáy, cuando nuestra artillería se 
bailaba aun desmontada. £1 coronel Barrera, jefe de este último cuer- 
po, irritado por el dafto recibido, y sin coasnllar mas que su impaciea^ 
la arrojo, mandó cargar á su batalloa á la bayoneta, pero en dispersión 
como hablan acostumbrado en las refriegas anteriores contra los indios 
del alio Perú, lodo sin orden del comandante general que en aquel 
momento se hallaba haciendo montar y armar su artillería. A imitación 
de Barrera los demás jefes del cuerpo bicieron olro lanío con tal deci* 
siaa, que tomaron al eaemigo sus tres ctfioaes>ó impusieron tanto á sa 
iafttteitía, que parte de ella indicaba readir las armas y parte daba 

* 

(i) Historia genml de lat India».. 
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mestraft de enprendair.lftfitga y. guarecerse de ia ciudad. Ea esle 
ioslaute verdaderameale crítico ia caballería faeciosa salió de su em- 
boscada, hizo huir parte de la nuestra y <e [Jieseató por relaguardia 
de ios dos batallones de Abaociy y GoUbambas, Wfi ««I9ies soiprendi- 
dos j aterrados á Ja lisu de un eipee4áic«lo taa imponente wm^ amo 
ptnelbg no sopíeroa tomar obro parUdo f ae el peligroso de mbar 
^lasordeaarae yroeo^rse al íamedíato bosque, ske foaesto ejempb 
qoe fué dosgraciadamenle seguido por los (Icuias l)aLaliüiies, dio oca- 
sión a que los inlimidados y confusos infantes disidentes los persiguie-r 
rao cüQ audacia hiriendo y matando sin piedad á los que pudieioaai« 
caazar da Los realistas. Por fortúnala íadisúfAinada caballería ^nei«iiBi 
TOB de pereegQÍr taetbien á loe dispei'aoe cayó sobre los Q(|«ipages| 
tt oespó e« saquearlos y ea coadaelr 4 la oiudad ios oobo esioBes^ j 
el parque que aoa estaban sobre las muías, y seguidamente machoa 
giüelesse retiraron a poner en salvo el Ijoiiu que habian hecho. 

Con la inesperada couducta de la caballería vencedora, la infante- 
ría enemiga se retiró igualmoote á ia ciudad, y aquel campo» qnisaca-^ 
luibade ser de horror y de muerte^.quedó repeatlaameate ea el ama 
frofaiado sileacio. A favor de j&sta sorpreojdeate calma, prueba aiaai«« 
iesU del estado ea que seballabaa los feacedores, se loé disipaado 
d.lanor de los vencidos y fueroa poco á poco saliendo de la espesura. 
Maadó TrisláQ entonces tocar llamada y antes de que anocheciera ya 
búk logrado volver á formar sus batallones aunque diezmados, que* 
<l^<io en su poder el caftea de á seis de los contrarios, que no padie^ 
roo retirar por habérsele roto ebeje déla carefla, y los dos de los aa^ 
|ss qoe había llegado á montar. Todavía esperanzado marchó Tristás 
4eaeevo eoatra la ctadad, peaetró en las primeras calles, que 'bailé 
tlrmcberadas, y la intimó la rendición, que ios cuenji^üs contestaron 
Con arrogancia, advirliéüdole que carecía de manicioae» para su in* 
teoto; y asi era el caso, pues no solokabiainos perdido ios equipages^ 
el parque y ocho cañwesde ios diea que llevaba la vanguar-dia, sioo 
Issamaieiones y detnas pertrechos qne iban & retaguardia, porqaeta-* 
(SaBados.los eondoctopss eon ia aelicía de «fue las tropea reales ocsiper 
ksB la QÍodad se dirigieron á ella sin preca«&ioo y caycuroa en poiei 
del enemigo. 

El 25 de setiembre permanecieron nuestras tropas en los arrabalof 
del Tucumáa, qAie.babian ooapado la taide aBtenoo«8Ía otraiknoosw^di- 
diííi H vir$y, que la muy p eqaeaa que les ecasieaahan alQWUW 
partidas, cuyas salidas fucroa tambiea escarmeatadas. Ea eldescaaso 
que ofrecía la inacctoa del enemigo secojcareii loa h^dofi, recogió 

13 
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parte del armameoto y se destrayó la fábrkaée fusiles establecida en 
esta ciudad ifirovecháadose de los toraos y herramienlas qae se en- 
coQlraron ea ella, único fruto y muy caro que proporciono iacampafia. 
Las pérdidas experimentadas en esta acción son coosiguieotes á la des- 
igualdad con que fué dada ó sosteaida. Elia ocasionó una ooosiéefablif 
dimiiiscioQ de las faenas de esle destacameaté, priaoipalraeote enirv 
oficíales de |¡rádoa6ion, e«ya falu m irrepoaibte en el ejército. La do 
los oaomigos debió ser igaal ó mayer, puesto que habíeiidoompfendi*- 
^ do Tristán replegarse al importante punto de Cobos, sin cabaltos, sin 
muías de trasporte y sin víveres, no vio una vez al enemigo hasta la 
posta de Aldurraide» 46 legiias distante del lugar en que se dió la ac- 
ción, ni en las 93 que median hasta el mismo Salla, pues no merece 
qae se haga menctoa ni que se atentOB por tales les autores de las ri- 
diealaa ó imperlioeoles ÍBtimaoiooes' que hicieroa al comsndamolas 
partidas desiiaadas 4 sa perseeadoa (4 ). a 

Esto fué el primer resoltado de la pooo meditada expedicioo al 
Tecuman , en cuya desgraciada acción perdieron los realistas ' sobre - 
4000 hombres, cuando dirigida coa Uüü y nuyor prudencia , era pro- 
bable haber obleaido un triunfo que casi anonadara la revolución, 
visto el estado en que esta se hallaba entonces. Todos los pormenores 
do la presente campaña , si abonao el valor personal de D. Pío Tris- 
tta, rebajan macbo el oréditode que goiaba como experto ' lBilits^ 
Desde loego parece injostilieáble el que ai general en jefo , y coolfa 
el dictanen del viréy , hobiese eoMentido en qoe la división ^ va»» 
gnardia se alejase á S99 leguas del cuartel general ; internándose en 
un pais llano y lodo conmovido con solos 1 ¿00 hombres caballería 
defectuosamente armada y sin la conveniente instrucción , al paso que 
los insurrectos podian presentar tanta gente montada cuanto fuese el 
número de los habitantes disponibles , y de los mejores gíaeles del 
mando. Para el objeto de proveer al ejército do molas, eabalké y 
ganado vacuno babria bastado recorrer rapidamealo los provistos cam^ 
po^de Jujuy y Salta desde la desembocadora do la quebradade Hn- 
mabuaea , mantener las comunicaciones con el alto Perú para ir remi- 
tiendo sin demora los acopios que se hicieran y conservar la fuerza 
muy alerta y en conveniente disposición á Qn de evitar todo compro- 
miso desventajoso. 

Si el intrépido Tristan , una vez resuello k avansar tan desacordad- 
amente , bobioso oonducido sa foeraa'dispaest* sognn las «iroofes- 

* 4D Bt1«ÍQa4et gobienéodel aHirqttés deU€dii6dráli. 
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lancias locales demaudabaa , a^oatada y proftU á servir laml^eg Stt 
arülleria ; ú hubiese hecho reconocer con, oportunidad el iwsqoeja- 
nediato eael que se ocaiiaba la caballería que vino ¿ causar su rni- 
na , hubiera podido combinar inejor su ataque, y es probable , repeti* 
mos , que hubiese triunfado de un enemigo que le era muy ioferior 
eo la caliJail de la infaniería y auD en la artillería, teniendo ademas 
de su parle el favorable prestigio de los triunfos fanlenores. Con una ■ 
victoria á la sazón en el Xucuman « la revolución hubiera recibido lui 
|slpe tal TOS irreparable y fox lo tanto de inmensas consecnencías; 
pero el revés que experimentaron las armas espaOolas produjo muj 
distintos resoltados. 

Entre estos puede contarse la correspondencia singular que se en- 
labió entre el general en jefe y el virey del Perú. No descuidaba este 
las necesidades del ejército , y asi antes de que se empeñara ia acción 
desgraciada del Xucuman había remitido de Lima 460,000 pesos en 
nemerarío, para; que^ unidos á los productos de las tesorerías <|el alto 
Perá sirviesen á su sostenimiento^ ademas demandar pagar en. la tesor 
rería de la capital las lihransas que se giraban contra ella; 4 002 qoin- 
tales de azogue; oOO espadas de cal)aiiería ; 4 0 quintales de cuerda 
meciia; 1 200 lan/.a-fuegos y 12,000 estopines, sobre lialier preve- 
nido qae de las provincia^ del Cuzco y Puno se le auxiliara con nue;- 
ves reclutas. Con todo, el general en jefe hacia pedidos tan cuantiosos 
qne, á decir del virey le era imposible satisfacer: ponderabyi la tensa 
resistencia de los revolitcionarios y la obstinación de las provincias 
en favor del sistema de la independencia , cuando el virey insistía en 
que no se avanzase un paso del rio Pasage, que se restableciese e! 
fuerte de Cobos y se fortificara á Jujuy: de la debilidad y mal estado 
delenemigoqaeacababa de vencer en el Tncuman deducía la mayor 
necesidad de los nnxilios, que reclamaba, concluyendo con proponer 
una traaaaccioo con el enemigo , porque habiéndose pasado i él alga- 
nos individuos temía qne tan funesto ejemplo se estendiese k maytfr 
escala y ocasionase la disolución del ejércilo que mandaba. 

El virey. procuró por cuantos medios estaban á su alcance satisfa- 
,cer las comunicaciones de( general en gefe, tranquilizar su agitado 
esptriln y calmar el eseeso de ta delicadeza en pnntoá responsabilidad, 
previméndole terminanleaente no abandonar el terreno adquirido, sin 
deíenderle palmo á palmo; qoe se fortiGcaseá Jujuy y Snlta y se 
reparase el fuerte de Cobos , como ya había indicado; que se evitase 
con escrapdtüsa vigilancia toda comunicación con los enemigos , y que 
se maaiu viese, sobre ei,ri^4^1 Pa^e Jijin destacamento de 400 á 500 
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bembras de iftfaiileila y «abalterit ooii na jdb dé ex(Í6ii(&iicit y tcre- 
dilados cónocimientos, para que Aterrase al cttetiigo y prócorase 
impoaer al pabaoage, coa otm nrías prevenciones generales y par- 
liculares. > . • » 

Sin embarco , despees de la desgraciada aceion del Tucuman , pa- 
recía io mas propio y militar que la vaagaardia se replegase á Jojuy 
t otro punto mas seguro eo lá quebrada do Humahuaca; pero otraa 
foeroa las disposiciones , y el brigadier Trislan bo estableció gustosa 
en Salta porque no abandonaba la idea de subyugar el Tucuman. Bl 
general en jefe tomó entonces la rcsolucioa de reforzar la vaap;uardia, 
' remitiendo a Salla el baiallon de PaucarUmbo con provisión de artille- 
ría y municiones, y á Jujuy , como en reserva, el batalion de Azángaro 
que mandaba D. José Antonio Estevet y alguna caballería. Con este 
aoKÍtio, diñdida la atención de los enemigos por el estado hostil de 
Montevideo y la aproximación de tropas portuguesas á esta plaza, y 
contando por parte de Tristan con el detenimienio y'la circunspeceion 
que enseña la experiencia , podía creerse coa bastante seguridad la 
dÍTÍsíon de vanguardia eu Salta y aun esperar con algnná confianza á 
que, pasada la estación de las lluvias, emprendiese el ejército un mo- 
Timiento general con el fin de distraer mas poderosamente al enemiga, 
y auxiliar de este modo la defensa de Montetideo y las operaeíones de 
las tropas procedentes del ftrasil , que ostentaban ¡favorecer la causft 

de España. ' ' " 

La poca reserva con que se trataban nuestros planes de operaciones 
y ios diligentes oficios de los adictos ocultos con que contaban lo^ 
'enemigos proporcionaron á la junta de Buenos- Ai res ocasión de reco^ 
lar con oportunidad de tan amenazante y temible proyecto. En conse^ 
eueneia puso en juego todos los resortes ¡maginable^ pM itbUtñkf qué 
los portugueses , en quieiíes eomenxaba á notarse cierta lentitud % 
indiferencia, retirasen sos tropas pactando al efecto con la corte del 
Brasil un armisticio, tanto mas sorprendente é inesperado, cuanto 
menos utilidad parecía ofrecer á Sos propios intereses. 

Libres los disidentes de Buenos-^Aires del cuidado que justamente 
les daba aqnelln reunión de Aierxas pudieron pensar con serenidad eh 
los medios de tomarla ofensiva contra trlutnn, antes de ^ue 6 fiM 
considerablemente reforzado ó se moviera el mismo general en jefe , y 
con suma actividad adoptaron á este intento cuantas medidas estima- 
ron conducentes. Con reclutas del Tucaman aumentaron la fuerza de 
sos mejores cuerpos : formaron asi un ejército cuyo mando encomen- 
daron U genémlBelgrano; y bien ftÜM y'j^^ovi^ de todo lo vece- 
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sario pudieron abrir la campaña, dirigiendo su niovimiento al rio Pa- 
sage , que estimaban algunos por una barrera insuperable en la esta- 
cioB de las aguas, y acaso por esta misma razón no competentemente 
observado. Apesar del agua que en efecto llevaba el rio á la sazón, 
Ifugoqae Bel grano Heg6 á él, como nadie le disputase su paso , se 
aprovechó de la ventaja que le ofrecían las . enormes carretas que se 
uui en aquel pais , y de las que Ifevaba abundancia para el servido- 
de sos tropas , formó con ellas un puente y cruzó por este medio el 
rio, empleando sin embargo , cerca de ocho días en la operación , des- 
pués (le la (Hial coniinuü su marcha sobre Salta. Díjose y aun se comu- 
nicó al virey que la primera división enemiga, que se habia presentado 
en el Pasage , habia sido batida y perseguida por un destacamento de 
300 hombres de nuestras tropas; pero no se acierta á combinar esta 
aotícia con el estado en que se mantenía la vanguardia en Salta, ni 
eoft el nuevo revés que experimentaron aqui las -armas espaftolas á 
priocipios del siguiente atlo. 
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fiatalla desgraciada de Salta. — Capitulación.— Jaeon.—Mendizabal.—Estevez.— Retira- 
da de Jajuy. — Comunicaciones de Tristan á Goyeneche. — Abandono de Potosi.— Retí- 
nli á Oruro.— Sus consecuenefas.— BMtRuli 6oyMiMlift"'tl maulo.— ÍNsfinto dtt 
liB tropas.-^foml)raníMito de Hioeatros^k sin df«Qtp.-rEL)>rÍ9adíerde«rlil|«rft.D* ¡lotn 
f oin de la Pauiela remplaza A Go jeoeche «n el ma]id«.<r Nueva iosarr^ioit de CetSlk*? 
lniba.-^Glerioaa batalla de V¡lca{*ugie»^Vietoria dé AyebOBUí.'^os eoMeei^cias^ 
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Ik ttiDio que él enemigo se acefoab* eeperamiuio á Sifttia', reltoabá eiü 
«la ciudad vn descuido iajastífieable, ráee4iMoie vóáa-á^etras las dU 
fmkmes, y auoqdo empezaron á tomar cuerpo los i^umorea de que 

los disideotes se aproximaban, no fuei oa convenientemente atendidos 
en la persnasiofi de que no pasarían fie al;^iiMris pariidas de caballería 
campestre, ó como dicen en el país de gaudm. .De. este equivocado 
coacepfo provino el que apardciese mayor la sorpresa y el aturdimieulo 
qoe cansó la noticia positiva, recibida en Salta el 4 5 de felffero, ée 
ftt 011 cnerpo de tropas regulares se bailaba ^ cerca de la población; 
y acoque en su virtud dispuso Trislán algunos reconocimientos, no se 
sacó de ellos otro partido que la cootinnacion de la expresada nueva. El 
general enemigo Belgrano continuó impávido su movimiento y el 47 
del mismo febrero, campó á la vista de los realistas en ios cercos y po- 
litn» de la bacLenda del Castañar, tres coartos de legva diatante de la 



Digitized by Google 



88 ' ANO I)K ÍS\7í. 

ciudad de Salta. Los siguieates días 18 y 19 hizo Belgrauo reconoci- 
míeatos con todas sus fuerzas como en ademan de empegar un coraba- 
te, qne el bríg;adier Tristan ya en posicioo (aera de la ciudad estaba 
resaeltoá aceptar, y ea ambos dió ¡a vaelta a s» campamento conse- 
gaído el objeto de maóteaer en alarma á nuestra gente, la cual des^ 
provista de tiendas de campaña sufria bastante de los aguaceros. 

El 20 de febrero cerca de medio dia se movió el enemigo sobre 
nuestra vanguardia ea tres columnas paralelas, que desplego lue^;*» ea 
batalla cubriendo las alas con la caballería y dejando mas á retaguar- 
dia ana proporcionada reserva. El brigadier Tristán tomó también la 
formación de batalla en dos lineas, colocó tres baullones en la primera 
apoyando nnode sus flancos al cerro de san Bernardo y cubriendo .el 
otro con sos 500' caballos eo la débil formación de ala, y al frente de 
esta linea estableció la arlilleria: los otros dos batallones formaban la 
scgurtda linca, y una corla reserva mas á retaguardia se hallalji al, 
mismo tiempo encargada de la custodia del parque. Poco larildujii los 
coniendienics en venir á las manos rompiendo el ataque nuestra caba- 
llería, la cual cargó con tal decisifn á. la e^emi^a que/cubr^a &ü h-^ 
qoierda qne la obligó á volver caras; mas detenido ei ímpetu de nues- 
tros ginetes por los certeros fuegos del cnerpo de negros del rio de la 
Plata, se recobró pronto aquella, cargó á sn ves con valentía y fa¿ taa 
completamente arrollada U realista que se puso en plena fuga para la 
ciudad, dejando descubierto flanco que dcunaba. luiionces Tristan 
previno que los dos batallones de su sei^uuaa iiuea ocupasen en la pri- 
mera el vacio que acababa de causar la huida de la caballería, y eje- 
catada esta órden con prontitud, rompióse seguidamente el fuego que 
wy 'Inegpk mikB geatoraL No fué c»n. to4o <le larga da«a«Ma.la ftrmft- 
s«ia MiA9.|)atjillonet» |«ii(}iaiaabsecifando que left enMígos,e#«|íw«T 
ban avanaanda por el frente y, lo que 8Wv4adai influyó mas, temerom 
qua m ca])alleria victoriosa, después de liaber ahuyentado la nuestra; 
cargara por fetagnardia como aineiia/aba ya, se desordenaron y pusie^ 
r«n también m luga para la cm^d. iodavia be sosLuvieron los olx&s 
tr^ft Uauiioaes ausilia^oa^lal vivfhfuego de aue&tra airtiUaria; pero el 
oaal ejemplo da los piíntm.y el recelo de envueltos y cokriade# 
loa decidii)ranfal óraaguír pre4ipUadaiaMaift la misma dÁmocm w 
iMaaterioios, dejandaiel.oaiiipoeapQdei?M 4wmdí9o m« la mayor 
parta áñ la artiHeria. Mientras este desaslvofo dbaealace se campleta-'' 
ba, las guerrillas avaniadas por nuestra i/ ]uierda bacian hrillaj^tes 
esífierzos de valor y progresaban visiblemoi]'.'^: rech;i/..uuu uu Irozo de 
Qáballeráa)qae seJes presentó y olro.tk.itaialitMlA4tt«.^:adfi^UbA a 
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«oslenerb, tí ií^ual resuUádo akaiizurüü sobre la parle de caballería 
que formaba la reserva, a cuya cabeza fiiu luM Ído el lanías veces cita- 
do DiM Veiez, y llegaba ya este puüado de valiealcs cerca de las Car*»- 
rderas eeaiido echaron de ver la lamentabie rola de sti división, suce- 
n que les obligó á replegarse á la ciadad. 

Sq ella todo eradesdrdeiit eoefueion é indisciplina, á tal punto que 
Tristán apenas era obedecido, y pudo con dificultad reunir ali^uaa tro- 
pa para defender las débiles trincheras que con trancas y maderos ha- 
bía logrado levantar en las bocas-calles de la plaza mayor, porque su 
|eale aterrada, y parte probablemente seducida, se encerraba en la 
iglesia principal y en las casas de la eiodad. De esta manera vino á ser 
inútil el valor personal del jefe espafiol, qaien se vió en la triste nece- 
aidad de capitular con ks coodictones que qaiso imponerle el vencedor^ 
tan exhorbitanles y duras que merecieron la desaprobación del dignf- 
simo virpy del Pen'i. Muv general fué la creencia de que habia habido 
seducción en Salla, parlicularnienle res^pecto de algún jefe y de varios 
oficiales, cuya posibilidad debia haber previsto Tristán para procurar 
disminnií* la perniciosa influencia de nna población abundante en mu- 
geres de conocido mérito y en extreno insinuantes, qoe aunque mu- 
chas de ellas eran partidarias de lacánsa española, habia también de- 
cididas por el nuevo sistema, cayos medios era prudencia lemer. Agre- 
gábase á esto la naturaleza de aquella guerra y la calidad de ios re- 
torsos con que se sostenia, los cuales no podían ó no debian déjar de 
entrar por mucho en los cálculos de cualquiera jefe, circunstancias 
que ni entonces ni después se meditaron ni reflexionaron conveniente-» 
mente, y wenos en Éoropa, donde juzgando generalmente por los re- 
sultados se ha aplaudido ó censurado con menos detenido exámen del 
que fuera de desear. Sin embariro, la pérdida de la batalla de Salla, 
funestísima como ha sido, do podía producir por si sola en aquella épo* 
ca la disolución del Perú. 

Por lo espuesio se ye claraaenie el triste frato que se sacd de la 
irreflexiva expedición aí Tncnmán, y no puede dejarse de seneir la in- 
disculpable condescendencia de los jefes superiores que no desplegaron 
contra la temeridad de Tristán la firmeza necesaria para hacerse obe- 
decer y que sus órdenes fueran puntualmente ejecutadas. Resalla tam- 
bién qoe, aunque Tristán descuidó los rumores esparcidos sobre la 
aproximación del enemigo, ni mantuvo debidamente observado el paso 
del rio Pasage, todavía después áe reconocido el ejército de Belgrano 
podo reunirse rftpidattente al batallón dé Jkx&ngarb y & la caballería 
que a las ordenes de Estevez componían la guarnición de Jujuy dis-*' 
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lanie isleñas; y replegado, nuestro jefe sobre estepniito, cuyo ter- 
reno es mas quebrado^ podía también sacar mayor partido de su infan- 
tería en la que era superior a los conlrarios. Si situado Trisláa cu la 
quebrada de Jujuy estimaba inoportuao empeñar uuu liciialla, podia an- 
ticipar un aviso al brigadier Picoaga, que se hallaba en Suipaclia, pa- 
ra que lo reforzara y cuntiauar retiráadose á favor de las buenas posi- 
ciones, que el pais presenta, basta coineidir en un punto, doode 
reuniendo mas de 4500 infantes, ^ Belgrano no se bubtera atrevido k 
buscarlos, ó con toda probabilidad le babrian becbo pagar mny caro sn 
arrojo. Pero ya se ba indicado que no existía la couTeniente armonía 
entre Tristán y Picoaga, y la rivalidad suele ser un terrible obstáculo 
hasta para las combinaciones militares mas sencillas. Ambos jefes 
eran peruanos, ambos nobles y valientes, y si Tristán pasaba por mas 
entendido, Picoaga llevaba su lealtad al rey y á la £spañ<ibasta el ea- 
tasiasmo. iQué lástima que no se hubiese podido sacar mejor partido 
de tan recomendables prendasl 

De conformidad con las prevenciones del vire y y deseoso por sn 
parle el general en jefe de auxiliar la permanencia de Tristán en Salta 
habia hei lio partir piira la vanguardia al coronel D. Miguel Tacón y 
al ingeniero D. Fraucisco Javier de Mendizabal , y ambos juntos lle- 
garon á Jujuy el i 9 de febrero, víspera de la derrota de Salta. £1 24 
se recibió en Jujuy la noticia de esta desgracia por tres soldados fu- 
gados después de perdida la acción , y en sn vista el coronel Tacón 
tomó sobre si la responsabilidad de mandar que la guarnición em- 
prendiera sin demora la retirada bácia Tupiza , y asi se verí6c6 po- 
niéndose en marcha á las nueve de la noche del mismo día , porque 
era fundado temer que no tardase aquella tropa en ser atacada y des- 
truida. Con esta acertada medida dio lacón una prueba de su buen 
juicio, pues entonces ignoraba la capitulación celebrada en Salla y por 
consiguiente qne por una de sas condiciones se autorizaba á la guar- 
nición de Jujuy para retirarse libremente sin bostilizar los pueblos del 
tránsito. El brig^ier Tritan comunicó luego al comandante Estevex la 
capitulación aceptada , por la qne las tropas del rey debian evacuar el 
territorio del gobierno de Salta y no volver á tomar las armas contra 
el de Buenos-Aires; pero se padeció el notable olvido de no espresar 
en esa comunicación la cláusula acordada respecto á la manera de iia- 
cer su retirada la guarnición de Jujuy. 

A los dos dias de haber abandonado esta ciudad Tacón , Estoves 
y Mendisabal, les alcanzó un oficial de los capitulados de Salta q«e 
condnda pliegos de Tristán para el general en jefe que se bailaba en 
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Potosí , y este uticial les refirió los pormenores de la malhadada ba- 
lallade Salta v los artículos de la capitulación convenida, y enterados 
fluestros jefes de que UguarnicioQ de Jujuy no debia de ser perseguí- ^ 
da ni molestada coatiaoaron la retirada con menos mobraymayor 
eomodídad. iTanta era todavía la buena fé con que se entendían los 
tratados ! Entre tanto llegaron i manos del general en jefe los men- 
cionados pliegos de Tristan y con ellos uq billete, escrito en francóSf 
en el que aconsejaba á su primo pusiese á salvo su persona retirándo> 

!o menos á Oruro. Instruido Goyeneche del desasiré de la vanguar- 
dia de su ejército dió muestras claras de una verdadera sorpresa: 
convocó seguidamente una junta de guerra y resolvió abandonar i 
Ptotosi mereciendo por ello la censura de precipHado , porque no obs^ 
laate de hallarse 4 SO leguas al norte de Salta y con la división de Pi- 
coaga avanzada , puso por obra este pensamiento á las hoias de 
haber recibido las comunicaciones de Trislan, habiéndose visto en la 
dolorosa precisión de mandar inutilizar por falta de acémilas cantidad 
OMisiderable de municiones , 300 tiendas de campafla y algunos efec- 
tos de vestnario. (1) 

Es ciertamente incomprensible como el brigadier Tríslán asegora- 
lüea sos parles oficiales sobre la rota de Salta que los enemigos que- 
daban destruidos por la muclia perdida que Iiabian sufrido y que nada 
podriau emprender por lo tanto en mucho tiempo, cuando en el indica- 
do hilltiQ coníidencial daba claramente á entender todo lo contrario. 
Cooio quiera tocaba al general en jefe reflexionar que reunida la tro- 
pa qne mandaba Estevas con la que tenia el bravo Picoaga en Santia- 
go de Cótagaita había medios SHÜcientes para esperar la reunión del 
batallón que se hallaba en Oruro v la de la división Lombera que guar- 
üecia á Cochabamba, pudiendo de este modo concentrar el general so- 
bre 4000 hombres de buenas tropas, mejor provistas y mas descansa- 
das de las qne habian de presentar ios enemigos, y coaveaientemenie 
BÍtaadas al sur de Potosí, probable es que los disidentes no se atrevie- 
lan i buscarlas. Asi habrían resultado cubiertas las vastas y ricas pro- 
nneias del alto Perú, mientras el ejército recibía nuevos refuerzos que 
reparasen sus descalabros, y poco fruto venrlrKin a recoger los enemi- 
gos de los triunfos qne les liainan proporcinnado n^iestros errores, pues 
los grandes recursos de dinero y de gente de guerra que luego consi- 
gaieroii los sacaron de Potosi y de las demás provincias que invadíe* 
na sin oposición. 

(i) Diano del ingeniero D, Francisco Javier de MendizabaL 
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Gomo comj^bftate respetable de los iftlenotes aserlos, dice el vi- 
rey de! Perú al tratar de la batalla de Salta: f-La confusiou del parle 
íiodicabalos defectos y el desórden que habi;i reiuado en aquelia des- 
agraciada acción, y por sus resullas ea el coaveaio ajustado eutre loi 
•comaoda^tes; pej<o eo medio de esta sorpresa se aumealab^t ceda fes 
9mas mt asombro al leer el oficio del geaeral, que sobreeogjdo 7 lleeo 
»de temores me aQuocíaba quedar eoterameate ocupado ea poMrse ea 
«sal? o coa las divisiones del ejército, situadas eo difereotee pontos, eo I 
»el deOruro.» Al recibirse ea Lima tan triste nueva, sm las ¡urmaíi- 
dades y detalles convenientes, hallábase el virey ücu¡i:iiio eu la eleccioa 
de diputados á Cortes, y estimó poiitico reservar tatuada desg^aciia bas- 
ta terminar esta operación; pero contestó sin demora y por el misJMt 
extraordinario desaprohaado la capitulacioa de Tristán^ ooi^ los iasar» 
^ates acoB todo lo demás, añade el virey, qoe me pareció preciso ad- > 
tverttrle, y que acaso podria tener lugar de observarse con relación ií 
• marchas, resguardo y protección de ca míales del rey y de partícula-^ 
«res, como sobre la elección del parage mas cómodo y dcfensablc, otrq 
«tatito abrazaba mi coateslacioQ, por el es^raordinario en que se la co- 
vmunicaba, á fin de que llegase á sus átanos aates de la salida 4e Ia 
«villa de Potosí, cuyo. ponto iateresaute coQveoia mantener oeapil^ 
^librando en aquella misma oportunidad las órdenes mas estreofaas ^ 
»ra que los iuiendenles del Cuzco, Puno y Huamanga reforzaseis ^ 
«ejército con la tropa, armas y mumcioaes cou que cada uno se i^lV' 
fba eu aquellas circuastaucias (t).» 

Después délos sanos consejos é ínsinaacioiiee del üns4re jefe sih 
perior del reino y de sus acertadas terminantes órdenes para qaa 4 
ejército fitese reforzado, como pasaron diez dias sia que reoíbicie smS 
que partes melancólicos y desagradables, -convocó el 4.^ de abril esa 
juiila y dio cneiiia cu ella (le las desgracias sufridas, de los peligros 
que arnena/^abaa la quietud pública, de las disposiciones preventivas» 
que babia espedidio desde antes de la mal meditada acción del Tucu* 
man y de toda la correspondeociadel general en jefe en aquella época 
con las minutas de sos respectivas conlestacioi^ y las de otras órds^ 
ne« libradas al propio tiempo. En vista ^e todo la juota opinó oniai* 
memente porque se condescendiese cou las reiteradas instancias de 6s- 
yeueche para dejar el mando del ejército: desaprobó la capitulación 
Tristán en Salta en cuaoto excedia sus facultades, pues eu calidad de 
jefe de la vanguardia no debió tratar de la retirada del eiéroito de Í9S 

(I) Relación del golKeroodal marqués de ItCMcordíB. 
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^nnelts ds Poiosf, Charcas, Goobabamba y U Pac: doolaró que ai el 
■DISIDO g&aeral en Jefe se hallaba antoriudo para eoMlvic Ualado ai* 
gQQo oeDeleaftmi§oBÍi ta «AMCía precisa del. gphíeriietaperior del 

país: y se acordaron otros pattos relativos al auxilie del ejército y á lÉ 

seguridad del ternlorio, dejaodü aU aorediUda iatellgeuciíi del virey 
el modo de ejecutar esUis medidas. 

La de mayor coasideracion era si a deda la de acceder á las repetí* 
das soiicitadeB de Goyeiraohe de dejar el añado ea gefe por las miañas 
laxaaes de conveaíeaeía j áe poUiica en que so iiabia laadado sa par- 
naDeneia ea él. Por lo tanto el TÍref des^hé nneva instmeeion eos 
la fecha de o de abril autorizando al geaeral eo jefe para que preri- 
aiese áPicoai^a que procurara sostenerse en íiumahuaca ó Huacalera, 
siavansaba por el camino de Jajuy para proteger el repliegue de la 
loaraicioQ de esta villa y los dispersos de Salta que naturalmente bas. 
carian su abrifo, y sino en Snipaoha, Santiagfo do Gotag^ta ú otro 
panlo ventajosa de loa mnohos qae ofroea la naturalaia de aquel 401110- 
so hasta reeibir los refuerzos de Potosí, con los cuales, á sentir del vi*^ 
rev, debian frustrarse los proyectos de invasión del enemigo, si ea 
tkcio 00 había atacado Qelgrano á Trislán mas que cou 380 ü hombres 
4e todas armas y si en la acción de Salta habla perdido aquel 1 200 co> 
m so decía. Pam ese oálculo había examinado también el virey ios úl*- 
linos estados del ejército real, de los cnales resultaba contar 3000 ior* 
tules dispoDÍbles, 4000 caballos y sobre 300 artiUeros; á los que po- 
dían agregarse 500 hombres mas por oíros lauLos fusiles que había re- 
mitido coa posterioridad. Finalmente el virey facultaba al general ea 
jeíe para alterar y ?ariar sus disposiciones seguo conviniese á la ma^i 
yor seguridad del país, una vez reconocida esta conveniencia en coiiso^ 
jia de guerra délo? jefes del ejército» determinación indndal^esienla 
preventiva do )a decisión que dicho general manifostaba en sus ofidon 
por replegarse á Oraro, como al hn llevó á cabo antes de poder re- 
cibir estas importantes comunicaciones. 

La sorpreadenle noticia de la evacuación de Potosí la supo el coro- 
nel Tacou con la guaraicioa de Jujuy en Santiago de Gotagsita por oi 
brigadier Picosga » quien se hallaba ademas advenido de que om 
Ornrn el punto seQalado para la roomon del ejército. Consiguiente* 
mente ambos jefes reunidk» siguieron por el camino real basta la peste 

Quirve , en donde , á Gn de evitar la col rada en PoLosi , variaron 
un poco la dirección á la izquierda y pasando por lolapampa , ia frí- 
gida cordillera del Fraile y los.puehlos de indios de Upoco , Gondo- 
m/hít ftiiamani y Poapo» llegarot á Ovoco d 91 de msno> en eeyn- 

f 
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viiU M iialiaba ya el cuariel geaeral y rtaakbi lambiea la difiaioa dt 
Loinbera procedente de Gochabamba. 

Verificada la asamblea de las trepas en Or«ro ea número de mas 
de 4000 hombres, el general eo jefe convocó ana janta de guerra pare 

deliberar sobre si coaveadria ó no volver a ucupar a Potosí , proposi- 
cioQ á la verdad que da lugar á letner que se obraba sia un plan fijo 
de operacioaes. Auaque algunos jefes de . los reuaidos volaron por la 
afirmativa , la pluralidad opinó porque era necesario aumentar antes el 
ejército basta el número de 6000 hombree , fundándose en que no 
seria inferior la fuerza del enemigo despnes del armamento que había 
lomado en Salta. Conforme el general en jefe con este dictamen se 
ocupó de su realización haciendo que las tropas en tanto se ejercitasen 
en las evoluciones militares que ejecutaban con destreza; pero bien 
fuese causa de la inacción , bien cansancio de los continuos eiercicios 
doctrínales,, bien en fin efecto de las desgracias experimentadns é de 
pérfidas seducciones » las tropas empezaron á entre|arse & la mas 
escandalosa deserción. Por este tiempo llegaron también & Oruro lof 
oficiales capitulados y juratnenlados en Salta, muchos de eüos imbui- 
dos de nuevas ideas y fué voz pública que enpezaron á promover eon- 
ferencias y juntas clandestinas, de cuyas resultas se divulgaron, 
especies sabversivas que no dejarían de inOnir en la sensible deserción 
que mengosba las fitas del ejército. 

Apesadumbrado el general Goyeoeche por la derrota de Salla y sos 
incalculable^ consecuencias , y justamente aflijidopor la reciente pér- 
dida de su buen padre » sufria notable alteración en su espíritu y en 
su salud , resultando de todo dirigir al virey en S3 de marzo una 
extensa comunicación comprensiva de varios gravísimos extremos* 
contándose de este número la proposición de negpciaroon el enemigo 
la cesación de las hostilidades, ó la determinación de sn releve ndmi* 
tiéndele la renuncia del mando del ejército tantas veces repetida. Gón 
este apremiante motivo y con otros importantes dalos reunió el virey la 
junta ya mencionada el 8 de abril, la cual con presencia de todo declaró 
precipitada la evacuación de Potosi y desechó la propuesta sobre arniis. 
ticioeoii el enemigo, opinando por et contrario que, resultando dismi- 
nuida su fuerza según los últimos partes dé Goyeneche, debUtde volver 
sobren Potosí, ¿ómo ya le había indicado el virey, estimulando al eféclo 
el conocido hooor, actividad y energía que habia desplegado en otras 
circunstancias. 

Nada fué bastante para distraer á Goyeneche del intento de retirar* 
se del ejército, insistió de nuevo en su demanda eon alguna 'Veheímea- 
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cía, deíeodieodo sas determinaciones y maiiifesláiidoee eoBtrario ¿ U 
oeopacioa de Patosf acordada por la jonta de guerra que componían en 
lima todos los gefes superiores. El Wrey se mtaifesiab i por su parte 

•fendido del estilo que empleaba el general ea jeíc en sus oíicios, coa 
particularidad desde que los redactaba el doctor Cañete, y concluyó por 
acceder á la reclamación de Goyeoeche, admitiéndole la renuncia del 
mando en jefe del ejército. «Son recomendables y dignas de atendoa^ 
ulice el wrey , las órdenes en qaa se le comonical»a esta ocorrencía ' 
•pees nanea perdí de vista la qae se debía al carácter de su empleo y 
»A los servicios qae tenia beebos en favor de la jusia causa« (i ). Re- 
cibidas esUs órdenes en el cuartel general se tuvo por cierto gne 
todaviael virey dejaba al arbitrio de Goyeneche el continuar en el 
mando ; pero coa la condición de separar de su lado al brigadier Tris- 
tan y mas principalmente al doctor D, Pedro Vicente de Caftete fiscal 
de la audiencia de Charcas, qne hacia de sa secretario. Esta co idicion 
toó de parecer tan insoportable al general en jefe que se qn.jó de 
«na con amargura, y seguidameaie, y á pesar de las representaciones 
«lelos jefes del ejército para que continuara en el mando, se decidió 
por entregarlo á su segundo el brigadier D. Joan Ramirei . mientras 
llegaba su sucesor. 

Las súplicas de los principales jefes del ejército para que ¿oyene- 
cfteno dejara el mando se rondaban en los temores que les inspiraba su 
MJttracion en aquellas circaostancias por el partido (¡ue habian de sacar 
«eella los sediciosos. En elccio pronto se notó el disgusto que causaba- 
el relevo del general, asi entre los oficiales como entre los soldados 
dejándose percibir por primera vez la tristemeáte trascendental íde¿ 
de que pues los iba á mandar an jefe europeo se retirarian todos á sus 
casas. El descontento y la agitación cundieron é punto que , dn ul .ada 
J» especie de que el general se babia marchado , el primer regimiento 
«el Cuíco d^ó el ejercicio y se d.ngio en desorden á la casado Goye- 
aeche, donde atropellando la guardia recorrió las habitaciones excla- 
mando que su general se había marchado y los babia dejado. Bl bfiffa- 

IT '"«^"^'"^ ' '^«"^ «>»»wer el desmán de 

su sddados asegurándoles que el general babia salido é pascar á 
^balio y volvería pronto, como sucedió. Cuando este rei^resó á su 
ttejam^nto y se enteró del exceso ocurrido manifestó el disgusto que 
te ocasionaba condenándolo con su reprobación en una proclama L 
<üngió con este motivo alas tropas. Apacigaados asi los ánimos, no 

(1) Relación del gubicroo delaai^ d« la Goncúrdia. 
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por esto desm^varoa en sus temibles manejos los eneraigoí? ocultos de 
la causa española; la desercioa continuó y á fiaes de mayo pasaban de 
mi las bajas que contabaa los cuerpos por esta odiosa causa. 
, Trazando el virey del Peni ei iriste cuadro que ofrecía el ejército 
reftl ea Ororo por esta época, aieim;iate sus filas por la deserción, y 
fleftsiblemente alterado so buen espíritu y su diseiplína, tíñade: «rPert 
*lo mas temible eu aquella expuesta coyuiUura era la mauiliesU adhe- 
»sion de muchos oficiales á la persona del general Goycneche , que 
naparcalando disgusto y semimieoio por su separacioa lo iofuodiao al 
asoldado , propagándose de unos eo otros hasta cometer uno de los ba» 
»talloii6sel aieoUMiode dirigirse coi aranas ¿ la €asa del general 
apobücando que si esté se iba lodos le babíaii de seguir. El puadooor 
»de Goyeneebe detuvo prontameole el progreso de los mates que esta 
«falta de subo: diaacion escandalosa, podia haber ocasionado diaülvien- 
»do totaimeute el ejército , y su proclama surtió hueoos efectos eo los 
ftánimos de la tropa , mas no ea el de moebos oficiales, que presen- 
. itáudose GOQ la mas dafiada iatf^neiott en solicitud de sus licencias, 
>les fueron .concedidas para desterrar' el pernicioso ejemplo de indíre-* 
»rei|oia , falta de constancia y de honor de aquellos individuos» (I). 
Como el meocioaado regimiento dio después las mas relevantes pruebas 
de su decidida lealtad , mandando en jefe el general Peznela , puede 
COA seguridad atribuirse a pérfidas sugestiones el escándalo que aca- 
baba de dar eatraviado. Sin embarga soa los referidos precedentes de 
mayor importancia para poder apreciar debidamente la naturatesa 
especial de aquella guerra y los eminentes servicios que prestaron ála 
Sspafla todos los quede cualquiera manera llegaron á tomar parle en 
ella en los mas de 46 años de su duración. 

Admitida la dimisión de Goyeneche, el virey, á propuesta de la 
j^ta de guerra, nombró para sucederle en tan interésame cargo al 
tenieiiie general D. ioan Henestrosa, segando eabo y subinspector de 
las tropas del vireinato , y anticipó por extraordiaarío esta noticie . 
eseribieDdo de oficio y confideneialmente á Goyeneebe & fin de sacar el 
mas provechoso partido de sus conocí mieiitos y reine iones con los 
oficiales mas iníluvíinles de! ejércilo, para que interpuesta su respeta- 
ble autoridad no fuera tan fácil á los maquioadores y descontentos 
ú^cir á la tropa á qne se desmandara con el pretexto de la ausencia 
de sa antiguo jefoj «ísmoos que» comlum ^eirsy, libreaste del 
^so y de la bboriosídld y miidados del mando le permílíese el estii- 

(1^ Relucion dei gobierno del loarqués de la Gowmfáia 
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ido d« so Mdnd permaaeoer empleado, como se lo emargikVft» en algan 

sdcsiiQü del mismo ejército (4).» 

El geaeral Henestrosa para marchar a su nuevo deslioo pidiá di- 
nero, graades refuerzos precisameote de h tropa que guaroecia á Li- 
ma, y no era posible disnuntiir al ponto que iodieaba, y la reteacion 
de la sub-inspeGcioo general de las tropas, ioeompatible por sos fuá* 
cienes con el alto poesto de general ea jefe; mas no podiendo acoeder 
el virey á todas sos demandas, sobre que mediaron acaloradas contesta* 
clones, reaunciü lleneslrosa el cars;o y fué elegido en su lugar el bri- 
gadier sub-inspector de arliiieria del deparlaniealo de Lima D. Joa- 
qoin de k Pegúela, también propuesto por la espresada junta, quien en 
cinco días se aprestó á partir pora su destino, embarcándose en el Ga« 
Ilao el 37 de abril con algan socorro en metálico y 300 hombres del 
Real de Lima. Ei general Goyeneche permanecía aon en Ornro pre- 
parando su viaje para Arequipa, pueblo de su uaLuraleza, para donde 
emprendió \d marcha el 22 de mayo, liabiendo antes dado una procla- 
ma al ejerciio, asi para despedirse de sus compañeros de armas, como 
para hacerles conocer las recomendables prendas del brigadier Pezuela, 
nombrado para socederle en el mando, y á quien, advertía, debian 
prestar lodos la misma sumisa obediencia con que hablan dislingoido 
li autoridad que dejaba. 

Encargado inieriaamenic del mando del ejército el brigadier don 
Juan Ramírez, pensó desde luego en la recuperación de la villa dePo- 
tosí, que deseaba y no le parecía muy difícil, y al efecto reunió en jun- 
ta á los jefes para someter el pensamiento á su examen. Sabíase qoe 
k vanguardia de. Belgrano al mando de Diaz Velez ocupaba á Potos!, 
componiéndose so fuerza de 9300 hombres con ocho piezas de artille» 
na, y que extendia sus avanzadas basta Ancacálo; y para observar, 
como convenia, el camino llamado del despoblado y recorrer los pue- 
blos de indios de Foopó, Uuancani y Condocondo, habia s]do destinado 
en oonsecuencia el teniente corooel de oiiliciasD. Pedro Antonio Ola- 
fteU eon algunas compafifas de cazadores' y un desiacameulo de caba- 
llería. De los jefes convocados á junta para tratar del indicado movi- 
miento sobre Potosf opiBaron unos porque era necesario aguardar ¡al 
comandante en jefe Pezuelacon los refuerzos que traía, autes de jien- 
sareo buscar al enemigo, pues disminuido el ejército por la deserción 
estimaban aventurado oo movimiento oíénsivo, acaso contra fuerzas 
superiores, qoe podían tomar ademao ponéionoa casi ineipugnables en 

ti> lifliwloii del mMmú del sar|iét irlM. Goneordia. 
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las cetcauias de dicha villa; olios por el contrario sosIuvumou la con- 
veniencia de buscar al euomigo aoles de que, dáodole tiempo, aumen- 
tara sus fuerzas coa elalistamienio mismo, que ya se decía eslaba ha- 
cieado. Este parecer, á pesar de las 6S leguas que separan á Oruro de 
Potosí, de lo escabroso del terreno en las iomedíaeiones de esta víHa y 
de la escasez de forrages y pastos en alguna*; jornadas, no teoia <na' 
yor incoQveaicQte que el de ignorarse la i uei ¿a ílisponible del ene- 
migo. 

£a vista de estos diversos dictámenes el brigadier Ramírez deter- 
minó poner en molimiento el ejército por pequeñas divisiones con el 
fin bien entendido de probar el espíritu de las tropas, con particulari- 
dad del primer regimiento del Cuzco, que tanto importaba conocer, en 

cuya virtud marchó este cuerpo el S de junio á Sorasora con su jefe el 
brigadier Picoaga á la calieza: el 9 salió el ruinandanle Estevez con el 
batallón del Centro y la caballería de Tinta para Ventaimcdia: el 12 se 
reunió en Sorasora el coronel Marrón de Lonibera con el segundo re- 
gimiento y la caballería de Chombivilcas: el 4 4 se trasladó al mismo 
panto el cuartel general» y eH5 la caballería de ChumbÍ7Ílcfls pasó á 
situarse en Poopó. Por este tiempo se presentaron cerca de H uancani 
como oO dragones enemigos, que se retiraron tan luego como avisla- 
roü á nuestra caballena. 

Por efecto de las contingencias á que están sujetas las navegacio- 
nes, el brigadier Pezuela había gastado 40 días en trasladarse desde 
el Callao á la caleta de Quilca. En este tiempo y en vírtod de la va- 
riedad de las noticias que adqOtria el teniente coronel (Hafíeta coa re- 
ferencia á los indios, el virey babia prevenido á Ramírez que las exa« 
minara con el mayor detenimiento y obrara con la üias prudente cir- 
cunspección á fin de evitar lodo compromiso desventajoso. Súpose el <S 
de junio por algunas coníideacias y por dos ó tres de nuestros prisio- 
nero9 de Salta, que incorporados á las filas enemigas acababan de 
abandonar una de sas avanzadas, que los disidentes tenían en Potosí 
como ISOO hombres de tropa reglada y sobre 9800 de colecticias y re- 
clutas, y que el general Belgrano con el cuerpo núm. 4, que eonta- 
ria 600 plazas, permanecía aun en Jujuy enfermo de calenturas inter- 
mitentes. Entonces el brigadier Ramírez convocó á nueva junta los je- 
fes qnese hallaban en el cuartel general, á ao secretario, al auditor 
de guerra y al ingeniero voluntario Alvares para volver á conferenciar- 
aobre la conveniencia de óontínoár ó no«l movimienlo hacía Potosí. 

El bravo Picoaga fué el primero que se manifestó decidido por 
buscar al enemigo antes de darle mas tiempo para que se reforzar*? T 

I 
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antes tanibiea de que U funesta deserción^ que bo cesaba, acabase de 

debilitar nuestras tilas El coiüuel Lonibera expuso (jue bU Irupa le ¡as- 
piraba poca cauliaiua \m la dcsercioo á que inmotivadamenle seenlre- 
gaba y que ea su coocepio coaveuia esperar al menos ei correo de CÓ- 
cbabaoiba para asegurarse, del estado de esla bailicíosa proYjncía, 
dQude se sabia babia peoetrado el revolucionario Arce con el intento 4e 
sublevarla de nuevo, diversión temible para el ejército en el caso de 
avanzar hacia Potosí. El coronel Tacón, que deseinpefiaba el cargo de 
mayor general, el comamlauie tle aiiillería Valdes y el de inííenieros 
Meudi/-abal opiuaroii uiianimemente por la cíuiservacion del ejercito, 
única esperauia del Perú, basta dar hií^ar a que se iocorporaseu los 
refuerzos que conducía el nuevo comandante en jefe, parecer á toda 
los prudente. Et secretario, el auditor de guerra y el ingeniero volun»* 
tario Alvares, estimando en poco la calidad de las fuertes enemigas, 
apoyaron la idea de Picoaga de tomar desde luego la ofensiva; y esie 
fué el seniir que abrazo elbrigadier Ramírez, conliado en un feliz 
éiito porque er¿ el que mas se adaptaba á su conocida bizarría. En 
consecuencia se dictaron las disposiciones conducentes á la marcba 
gfadnal de las tropas, empesaado el primer regimiento por trasladarse 
el SO de junio á Poopó, no obstante de que por extraordinario . recibi- 
do en la madrugada de este día, prevenía el virey á Ramiros que se 
limiUici a manteacr al ejercita, y dedicara sus conatos á perfeccionar 
su ¡Qstruccion y disciplina, mientras llegaba el nuevo jefe superior 
Pezuela con tos auxiUosque le acompañaban y con las inslruccjones 
relativas ai plan de operaciones acordado, ademas de habérsele conce- 
dido, como era justo, todas las ampliaü facultades de que babia estado 
revestido su antecesor. 

El mismo 20 de junio se supo en el cuartel general de Sorasora 
que no se babia recibido en Oruro el correo de Cochahamba á causa de 
la nueva insurrección de esta provincia promovida por el faccioso Ar- 
ce, quien babia logrado apoderarse de las personas del gobernador in- 
tendente y del arsobispo de Charcas que se bailaba en aquella capital; 
mas fugados estos de su prisión tuvieron la fortuna de eUtirar en Oru- 
ro al dÍA siguiente 31 . Este propio dia marchó para Poopó el segundo 
Regimiento y ?e dio órden al batallón del Centro y á la caballería de 
Tinta de que siguiesen igual dirección desde Venlaimedia donde se 
hallaban. Túvo^ lambicn noticia de que-eo Pequeréque había habido 
el dia .anterior un encuentro entre nuestros cazadores y 400 dragones 
etemigUB, que .fueron reebazados y perseguidos basta cerca de Asá- 
calo cea laipétdida de algunos bonbres entre muertoi y beridos. 
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El ¿o ludo ci ejercito real se reunió ea Challapata, coq cuyo mo- 
tivo se retiraron de Ancacato los disuleQles que lo ocupaban, y el 30 
se siluo Questro ejército ea Condocondo. Ki 4.** de julio volvió Rami- 
m á tratar ea junta de jefes, y coa mayor copia de datos, si coaveiidna 
coBtipaar el mo? imieoto comeando, ó esperar et arribo del eomodat- 
te ea jefe y de los refoenos qoe traia; y de coaformidad con el pare- 
cer de la mayorieadopiA Ramirez el último partido, sin disputa el 
mas prudente. Pero el resuliado in mediato fué que, coQSomidos coa 
poca economía los forrages y pastos, empezaron á perecer desfallecidos 
muchos caballos y muías del servicio del ejército. £1 dia 3 de julio el 
batalloa del Centro con algunas compañías de cabal leria ocupó la pos* 
u de Vileapugio. El 4 se tuvo noticia en Gondoeondo de qne el briga- 
dier Pezoela debía de llegar el dia 4 .* de este mes al Desagoaden». 
fil 5 se supo por uno de nuestros prisioneros de Salla, fugado del ene- 
migo, que Diaz-Velez se hallaba en la LeAacoo 4 000 hombres; y el 9 
toda nuestra caballería se trasladó á Challapata por falla de forrages. 

£1 20 de jolio avisó el comandante militar de Oruro que persona 
de caráoter procedente de Cochabamba, aseguraba se disponían allí 
tropas contra dicba villa, noticia que movió á Ramírez á replegjirse 
á Challapata pasando de Vileapugio á Ancacato el batallón del Centro 
coQ las compafiías de L;i])allería que lo acompañaban. Por el correo 
del S3 se supo en el cuarlel general que el brigadier Pezuela salia de 
la Paz el 48 y podria entrar en Ururo el 27, por loque permaneció el 
ejército en sus cantones basta el 34 del mismo jolio qoe, en virtud de 
drden del nuevo comandante en jefa despacbada sobre la marcba, pa^ 
s6 á situarse en Ancacato, estableciendo el batallón del Centro en Cha- 
llapata con el fin de observar el camino del despoblado. 

Situado el ejército real como se acaba de referir, llegó el 7 de 
agosto á Ancacato su nnevo comandante en jefe el brigadier de arti* 
Hería D. Joaquín de la Pezuela con 300 hombres del regimienio vete- 
rano Real de Lima y diez cañones de 4 cuatro. Su primera dilígeocia 
fué reconocer personalmente el terreno basta las inmediaciones de La- 
ganillas, á donde se extendían las avanzadas del enemigo, para esco- 
ger una posición ventajosa que favoreciese la poca fuerza del ejército, 
reducida entonces á 2700 infantes. 850 caballos y 4 8 piezas de arti- 
llería disponibles, sin comprender las guarniciones del Desaguadero y 
de Oruro. La primera se componía de 500 infantes, 4 00 caballos y 
cañones á las órdenes del coronel Goibura, qoe debía mantener desta- 
cados 875 bombres en la Paz y 75 en Cbulumani; y la segunda de ^00 
bombees de infanieria, lOOdeoaMlerlayoobo piezas al mando del 
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gobernador HevuelUf debiendo igualmeute cubrir coa un pro[^MáQii&-r 
do (leslAcameiito los pueblos de Calamarca y Caracollo. 

Bl Qoefo geoeral en jefe procedió á verífictr ks nkmm que cn^ 
eonvenientes ea 4a organísaoiott de las tropas, las eiiales mmamm 
li aprobaeion del riray, síeodo de este número el reenír en aa sala 
iBgímieQto la caballería de milicias de Tinta y de Chambivtleaa, crear 
ua escuadrón de dragones, que deaomiflo Partidarios^ y dividir la ar- 
lilleria en cuatro brigadas, tres de á cuatro piezas cada una y la otra 
destinada á la reserva de seis, fin seguida trasladó el ejército á los 
campos de Vileapugio donde qoedó acantonado el 6 de setiembre y pei^ 
naneció basta el 48 del propio mes, que pasó á Geeéoeoaé», piaato 
eatímado preferible respecto á las aelicías qoe corrían de qae los ene* 
oiigós avaaxabaD por el camino de Potosí y el de Chayanta^ al nma» 
tiempo que los facciosoi de Cocbabamba amenazaban á Oruro. Los sol- 
dados se preslaroü cuu buena voluntad á conducirwen hombros algunas 
tiendas de campana y parle de las rnuoictoncs por la notable escasez y 
flaqueza de las caballerías, empleando las mas útiles en trasportar Ja 
artillería y algunos efectos de tesorería, právision y hospital denMiyer 
Tolánen y peso. La perspectiva del «jército ei» á la T^idad poco s»- 
tisfiMtoria, y asi lo deda el c;eneral al ?irey en sus caftaa; peio dedi«^ 
ando al propio tiempo lodo so cela á contener la deserción y á haoer 
nelutas y recilrieiido oportunamente los refnereos de las provincias ée 
reUguardia, en breve llegó á ver reunidos sobre 4600 hombres, a 
tiempo que según todas las uoticias el ejército contrario coülaba 
coa 5500, ó 6000 hombres, de dios 2oao disciplinados y los restan- 
tes reclutas. 

Todos los antecedentes bien examinados eondncian á creer pnómim 
la necesidad de dar ^ recibir ttaa batalla, .c«ya idea eonfirmaion mas 
de 2400 facciosós que al mando del indio Cárdenas se adelantaren por 

estos dias hasia Ancacalo. Por fortuna hallábase todavía en Terepe*- 
que el escuadrón de Partidarios, y su valiente comandante D. Saiuiüi- 
no Castro cayó de improviso sobre aquella desordenada muchedumbre, 
la cargó y dispersó haciendo ea sus individuos horrible estrago. Tanto 
por algunos heridos como por los papeles tomados en los campos de An- 
cacato se obtuvieron comprobantes del pensamiento de Belgrane de 
atacar-á Pezuda en Gondooondo, pnes se hallaban convocados los in- 
te de los pueblos en el mayor número posible para concurrir á diclfo 
alíjelo simultáneamente con las tropas disidentes. 

El 27 de setiembre á las ocho de la noche se presentó en Condo- 
condo el maestro de postas de Vileapugio Mamáni, indio muy acredi- 
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lado por su fidelidad, y aaegaró al comaociaole ea jeíe que aquella 
misma Urde habia campado ea diaho punto el ejército eaemi|o. £a 
vista de esle aviso recibió órdeii el ooraaiulaiile de iagenieros Mendi- 
«abal para practicar ua reconocí mieato en la nadrogada del día si- 
guiente y asi lo verificó, regresando al medio dia, formulando un plan 
de sorpresa y ataque para el ainaaecer del dia inmediato, que pareció 
estimar el comandante eu jefe, aunque nada resolvió de pronto La si- 
iaacioD doi ejército real era verdaderamente crUioa, porque rodeado de 
proviaeias oonlrarias y muy movedisas, con on.eiiemigo fuerte y or- 
gnllMO k .tinca leguas y con escasos recursos para asegurar la retiría* 
da, parecía de todo punto indispensable correr los riesgos de dar ó re- 
cibir una baialla. Es verdad que el zelo y h di 1 licencia del comandan- 
te en jefe hablan conseguido mejorar mucho la moral del soldado; 
pero si avonkuraba uua acción y la perdía la suer^ de todo el. Perú 
quedaba irrevocablemeQie decidida á favor del enemigo» si emprendía 
retirars^álalinea dei Desaguadero, qne diataba aon 80 leguas, oo 
podía dejar de contar con perder, cuando menos, la artillería, las mu- 
niciones y los equípages por las muías que se habían muerto y el mai 
estado de las que se conservaban; era preciso atravesar por pueblos 
de indios inse|j;Lirus, que retirarían los recursos de subsistencia y los 
oírccerian ai enemigo; y de este modo venia á ser muy posible que el 
ejército se disolviera sia batirse, y el resnitado igual al de una bata- 
lla peidida por lo tocante á la suerte futura del reino: esperar en Goft- 
díMMMMio á que los contrarios atacaran, para aprovechar la veiUaía-de 
poder elegir posición, tenia Lambien el luconvenienle de dar lugar á 
que se les incorporaran 1200 íjombres que, se decia, venían de Co- 
chabamha y aun á que concurriera la iudiada convocada, muy temible 
-en caso de desgracia; y pesadas todas estas consideraciones,- la reso- 
lución de. buscar sin demora al enemigo podía estimarse la mes propia 
de las circunstancias/ 

El brigadier Pexuela, pues^ determinó levantar su campo y cjier 
sobro el fsnemigo al amanecer del 4 de octubre, y al efecto puso el 
ejército en marcha á las doce del día anterior, desfilando los cuerpos 
á su vista con consoladora alegría y repetidos vivas al rey, que alimen- 
taron en lodos la esperanza del triunfo. El general se adelantó para 
reconocer persona^ineQte á los eni^mígos queála sazo^ se ocupaban, en 
, evoluciones militares, y como á las oraciones camparon nuestras tro- 
pas sin ser apercibidas en la, altura inmediata al CAiopo^ de Yilci^- 
gio. A \9» doce de la noche de este dia todavía nuestra artillería no 
había podido subirá cimbre ppr la flaqueza ^ dei)ilidad de Jas mu- 
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las del parque, y aun íaé preciso echar mano de las de propiedad par- 
ticular para reunir coa mayor pronlilud algunos cañones y moniciones. . 
■ Aaa empleado este arbitrio solo 4 2 piezas llegaron á rottiiirse eá el al* * 
tode aquella grao cuesta» escasamente munieiottaday y tan larde, qoa 
era muy de temér faltase el tiempo para acercarse á'lo« disideatos an* 
tes de amanecer, como estaba proyectado; mas como ya no - era pro* 
denle diferir el movimiento comenzado, se continuó la marcha en la 
firme resolución de atacar á cualquiera hora. Eran las dos v media de 
lamaftana del K*" de octubre cuando el ejército real principio á deseen» 
der la larga y molesta pendiente qoe guiaba al llano de Vilcapugio, 
adonde no pudieron alcantar nuestras tropas antes -del día, cuya eír* 
eaostancia proporcioad al enemigo descubrirlas i tiempo para prepa* 
rarse á recibirlas. 

Al teniente coronel D. Saturnino Castro, que se hallaba en Anca- 
calo con su escuadrón y dos compañías de infantería, le había adver- 
tido el general en jefe el movimiento qufe emprendía, y prevenido que 
leudiese á Yilcapugio antes de amanecer el 4 de octubre para poder 
airar oportunamente en aceion. Castro cumplió paatoaUsínameate pot - 
SQ parte, reconoció de may cerca el campo contrario sin ser sentido, 
y no percibiendo señal alguna indicativa de la proximidad de las tro- 
pas leales icrni ) (}iie se hubiese suspendido el movimiento v se reliró 
aQles de venir ei día. Esta determinación bien entendida intuyó luego 
poderosamente en el felis éxito de la batalla de Vílcapugio. 

Asi que los enemigos deseabrieron el ejército real kdmvdlaroii k» 
nnebos ó pequeñas casas de la posia, y i ^vor de) bomo se corrienMi 
Ucía su izquierda para apoyar las alas de su línea en los cerros y 
pánlanos inmediatos. Al descender al mencionado llano de Yilcapugio 
el comandante en jefe español furrno en batalla á la vista de sus con- 
trarios, colocando los .cuerpos de derecha á izquierda en este orden: ei 
bitallon de cazadores que mandaba el teniente coronel D.: Pedro Anto^ 
sio Olatleta, un escoadron de caballería, el primer regimiento del €nz- 
eo de dos batallones, del qoe era coronel Picoaga, los dos batallones 
del segundo regimiento á las órdenes de Lombera, el batallón del Cen- 
tro (antes de Azáníjaro) del qne era gefe el teniente coronel Eslevez y 
cerraba la Í7f[nier(l a el batallón de Partidarios al mando del valiente, 
coronel D. Felipe La Hera, hermano mayor del hoy teniente general 
B. Jotó Santos; y mas'á i<etaguardia un batallón ph^visiopal todo de 
tcclntas con poca tnstroccíon, la arttileria y el restó de *b caballería. 
Reconocida la nueva posición de los disidentes formó Pezuela sos tro^ 
pa$ en diferentes columnas paralelas y marchó en este órden, g»oan~ 
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dotcrreoo ^ lad«recha, hasta colocarse al frente de los éiieiDigos 
dmdfisfoiné á tonar el árdea 4e |»alalla, eolooaado ia ariiUeria en los 
iatémalos da eaerpeáoaerpo|dcja«dDea reserva el batallón proW^ 
sienal con algena eaballerfa. 

El llaao de Vilcapugio tiene sobre una legua de largo á contar 
desde el pie de la montaña por donde descendió el ejércilo real basta 
el de las alturas donde se halla el manantial de agua que da nombre 
ai sitio j¡ en doade babia forpaado Belgrado en coUmaa» paralelas coa 
nnaproporoioaada reserva, y sobre los (lances, aunque on poco naf á 
ret^aardía, tenía distribuida su eaballeriá. Bsta forjación eré sia 
dada alguna superior á la que babía tomado Pesuela, si el jefe eneint* 
ge bebiese sabido milízarla para sacar de ella el partido que con proi- 
babilidad ofrecia. 

Desplcgido ea bdUlla el ejército c^pafiol , su caudillo le maüdó 
marchar defrcnle por un terreno llano, exponiéndolo á un terrible re- 
pelón de caballeria, á tiempo que, con las naturales oaduiacioaes coa« 
sigttteates á un orden de marcha de suyo diíicii, babia de seetirae 
fitigidb y falte de la nnien y iiberlad que debían constituir su Uw-* 
tí De este modo poco recomendable biso el ejército real carca de pñ-* 
día legua basta entrar en el radio dei alcance de la artillería contra- 
ría, que por su mayor calibre empezó á ofender sin ser ofendida. Pe- 
gúela, aunque algo mis lentamenie continuó su marcha al frente, 
miealras Bekrano desplegó también en batalla, y cuando unos y otros 
rompieron el íaego, la linea espaftola se presentaba asi: el batallón del 
£entjro el maiitrAnxado, un poco mas a|raa de sa altura el de Partida- 
rioBi despaes el segundo regimiento y ' asi sucesivamente de izquierda 
á dflteickk. Despnes que ambos ejérdtes rompieron el foeg^ de luail 
continuaron marcbando el uno contra el otro sin cesar de bacer faego: 
el mayor choque del enemigo le recibieron el Centro y Partidarios, sug- 
iriendo este principalmente y con sensible prontitud la pérdida de su 
bravo coronel La Hera, tres capitanes, 33 soldados muertos y otros mu- 
•ebos heridos, cuyas desgracias en medio de un luego horrible le obli- 
garon 4 ceder el campo, descubriendo en el hecho el flanco izquierdo 
de la linea, al cual no babia llegado la brigada de artillería destinada, 
porque- stts sirvientes atemorizados babisa buido con los caballos de 
tiro desde el principio de la acción. Al avansar el enemigo á favor de 
la ventaja que h^bia obtenido sobre el cuerpo de Partidarios, fué heri- 
do el coronel Lombera y el segundo regiraieulo que mandaba flaqueó 
y abandonó su puesto en dispersión, siguiéndole inmediatamente el 
batallón del Cemreqne tan bien se babia sostenido ba&ta entonces. 
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fortana Picoaga coa el primer regimíenlo y Olaftela coa A 
batailoü de Cazadores chocaron taa bravamente y liabiaü sido auxilia- 
dos con tal oporluaidad por un escuadrón y la escolla del comandan- 
te ea jefe, que arrolíaraa ii iiqnierda qontFaha.y la perseguían de cer- 
€at caaiulo ék nstó de aveatni UneapafeciA cetalmenAe batida. ^HNri** 
fluiier Peiiiela y sa segondo, Banires^'^aoodíeraii velosmente á conté* 
«tr U disp^rsien y reparar .tamafiodMórden; pero ceno la reserva lia«- 
ina hnido tarabieu siu disparar ua tiro, todos sus nubles esfuerzos ha- 
briao veoido a ser estériles si la Diviní* Providencia no protege á las 
armas de Kspafia guiando á Castro al coiabate en tan critico momeate* 
J&^te iefe de uia valor acreditado y de ana reioliicimLadiniraUe> airai* 
do por el fuego qoi Mía oído, ¥oWió.deBee?éiobre VHoifiit^, aper 
jecid M m etcvedm por rétogoerdia del fleseo derecho de Belgteiw, 
cargó resueltaaieiUe y aeochillaba al enemigo en medio de su triunfo 
de tal modo, que introdujo en sus filas la mayor confusión y le obligé 
á ua pre i ipitado retroceso. Este dichoso incidente y las ?entajas que 
coQimuaba reportando nuestra derecha aceleraron la reunión de ios 
^PdFso» y cbmbiarei eemplelameafe le esecíia^ coanrtteiáe k ei vex 
e# veAoedioireii á los aúsmos veMñies» lee cuáles» «ttimados por los » 
ferifos jefes superiores, voWleroi taa resaeltanente sobre los di6ídeft^ * 
tes, qoeoosparon su campo y se apoderaron de su artillería, lanzando* 
lósalos cerros iiiniediatos. Posesioüado Belgrano do uno de estos pre- 
ieodió alli resistir á las tropas reales , ya engreídas, y aunque todavía 
iográ rechazarlas hasta el pie de la montafta, supieron servirse tan & 
IWpo da la astiUerfa apresa^, y Picda^ y OlalMa ilegaroái coa sas 
eoerpos vencedores, eon tai e|portaBÍáad< qfoeelCTemtgo ilastrésde la 
Me abandoné k posicSon «osn ia artillería, dice elmrty, rauoicio- 
*nes, porción de fusiles, todo su campamento, víveres y cuanto p^do 
iiescapar de la diligencia que hacían por conservarlo (4 ). » 

Los ladep^ndieotes perdieron.mas de 600 hombres nuiertos, sO*- 
i oaa heridaíi.y bastantes prinaneios oen 3a jefes y oíniales: la ar^ 
lili^ia apresada ee eomponM de eoatroeafimies de á seis, osho <de á 
eaatro y des aboses de á siete pulgadas. La pérdida de ios espansies 
-feédelSS hombres muertes, 257 heridos y 61 dispersos. Asi termi- 
nó la memorable batalla de Vilcapugio tan gloriosa para las armas es- 
pañolas, siendo de notar que oomenzó la acción sin que ninguno de 
W combatientes desplegara uaa 6<da |;Derrilttf. 

£i vifitorieso «oneffaLFmcia pasé la noahd del i / de octtibre so- 

• ■ t « f 
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bre el campo d» batalla, donde se reoogiaroa Umbien mas de 400 tien- 
das de oampaaa» y al dia siguiaate regresó á Condocoodo, destiM^mló 
' las tropas ligeras por el camino de Potosí es segotmieoto de Díaz Ve- 
loz y dejando en Vilcapogio el batallón del Centro para que acabara de 
rettoir los despojos del enemigo. Olañeta, que maodaba nuestros per-- 
seguidores, después de algunas correrías en las que se pruveyó su gen- 
te de víveres y cabalgaduras, relroc(»dió igualmente para incorporarse 
al reslo del ejército que se preparaba á buscar de nuevo á Belgrano 
en el partido de Chayaaia, donde con pasmosa celeridad babia reanido 
pomo A 400 hombres de sus derrotadas tropas. Esta pronta rennion ha- 
ce honor al enemigo: la mayor parte de los soldados de Belgrano, ro- 
tos y dispersados en Vilcapogio, se dirigían á síis bogares cuando el 
activo caudillo, valiéndose de buenos comisionados, de los subdelega- 
dos de los partidos y de las cortas guarniciones con que había cu- 
bierto los pueblos del camino de las provincias de abajo, logró detener 
los fugitivos y reunir aquella fuerza en el punto de HiUcka del pariido 
de Gbayanta. 

£1 general Peanela, después del triunfo de Vilcapogio, permane- 
ctd na mes en Gondooondo, tiempo qne supo aprovechar Belgrano en 
prepararse k probar nueva fortuna. Nuestro comandante en jefe, ya 
que ó no estimó prudente ó no pudo continuar desde Vilcapugio la 

persecución del balido enemigo, supo utilizar aquel descanso haciendo 
reducir el tarnano de las cajones de municiones para poderlos traspor- 
tar en burros, en llamas (carneros de la tierra) y en hombros de los 
indios, únicos medios de conducción de que le era dado disponer, ñ 
había de buscar al enemigo resuelto ya á esperarle. 

De inmensas consecuencias era sin duda alguna la vicloria de Vil- 
capugio y grandes los merecimientos de tos leales que á^la concurrie- 
ron. Para perpetuar su memoria fueron promovidos á mariscales de 
campo los brigadieres Pezuela y Ramírez y premiadas las demás cla- 
ses como correspondía a la iinporlancia de tan señalado triunfo, sobre 
lo cual dice el miaño virey: «Biea considerado lodo no parecerán exce- 
»SÍTas las gracias y los premios que se concedieron y á que se hicie- 
aren acreadores los héroes de Vilcapugio excediéndose y emulándose 
«los unos á los otros en todas las clases y destiatfs del ejército en el 
«cumplimiento de sos respectivos cargos, y aun mas allá de lo que por 
i^ellos eran obligados. Asi, aunque las córtes nombradas extraordina- 
wrias me habian privado del único arbitrio capaz de fomentar el entu- 
»siasmo prohibiendo la facultad de conceder grados, yo no pude excu- 
»sarme de darlos liberaimeate, pero sin prodigalidad, en aquella crh 
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iÚBM y MnaiBwáM ocMÍoa e« q«e ta» bien los habita merecido; como 
>io ealiica laaprebadoa 4e todos, -en lisla de los partee circuís^- 
tejidos que diiígl sia pérdida de tiempo al gobieroo (I ). » 

Hechos los aprestos que el general en jefe creyó mas urgentes, 
el Í9 de octubre dejó el ejércilo á Conducondo y campó el i de üo- 
liembre en Ancacato. £a las cercanías de este pueblo se recogíe- 
na sobre 600 barros y llanas de carga qoe sirvieron de mucho 
laiílio. De Áncacalo, y torneado por Áacocroz y los altos de Libicba- 
eo» faé el general á pernoctar el 8 ea el Ilaao de la posta de Callampa- 
llni, donde descansó tres días para dar logar i qoe el parque se in- 
corporara, pues ni siquiera había podido seguir las corlas jornadas 
que hacia el ejército. El 4 2 campo este en los altos de Taquiri, des- 
pués de haber sufrido un horroroso temporal de nieve, granizo y Uu- 
ik qoe embarazaba mas sv movimiento, y desde ellos descubrió á los 
eaemigos sitaados en los altotanos de Ayohuma k dos leguas de dis- 
tmia: el 13 reeonoeió el general en jefe su posición, y dictó en se* 
gaida las providencias competentes para atarla al otro dia. En esta es- 
peranza había sufrido el ejército real desde Yilcapugio toda clase do 
penalidades; ademas del agua, de la nieve y del frió, mucha escasez 
de combostible y aun algosos días de alimento, siendo uno de ellos, 
y ^ los mas penosos, la vispera de la Jornada de Ayohama. 

A. las seis de la mafiaaa del U de noviembre el ejército espaflol 
M poso en moTÍmiento desfilando por delante de su caudillo , quien 
eiborlaba al paso a cada cuerpo á que se comportara con firmeza y 
bnor en el combale , y tuvo la satisfacción de verse contestado por 
todos con entusiasmados vivas al rey, maaifestando en sus semblauies 
üi los oficiales como la tropa aqadla animosa alegria que suele ser 
piaearaofa de la victoria. El general Peauela bajé con sus tropas á la 
desliada la onesu Blanca , y formó en colomnas á sn píe para pre- 
venir cualquiera repentina zalagarda de la numerosa caballería disi* 
dente , cuyas huestes se hallaban lomedialas, formadc^s ea iioca, apo- 
yando la izquierda en una altura y extendiéndose luego por un llano, 
defendido el frente por obstáoolos artificiales practicados en el terreno. 
Naestins cofaianas atiavesanm el rio que tenian delante por los dos 
brasos en que por alli corte dividido, y el general las dirigju^ á ana 
pequefta loma ea la qne se apoyaba el flanco derecho de los disidente^. 
Esie movimiento estaba perfectamente entendido, pues 00 solo obligó 
^ Belgrauo á cambiar de frente y variar de plan , sino que libraba a 

0) OelMiMitd |oi»i«rM4elBin|ttéftde.laCMieofdía. 
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terréDO, y les fyro^ofoíonaba otro mas feDtajoso para peleir. 

Posesiouadü Pezuela de !a mencionada loma, como se propuso, 
formó Cü el llano inmediato en batalla por el mismo orden que eu YiU 
eapagb; á la derecha el batalton de Cazadores y á la ítquierda de 
ette en laproloagaeioQ de ]a tíaea , los dos del printr lÉglmieiAo, eft 
del Cbn'tA), los dos del segundo regimiento y el de PartídarÍM, 
qpt cerraba la raqoierda : el batallón provisfiboal fné de Haevo desi»* 
nado á la reseiva . purquc era el de menos confianza, razón en que 
probablemenle no convendrian lodos los militares. De cada uno de los 
. referidos batallones se separaron 30 hombres con un oíicial coa el 
abtobre de guerrilla, cnyos destacamentos, al mando del teniente 
coronel D. Manael Talle y sostenidos por el batallón do Fartidaños 
ocQpafott una altara á la hquierda de la línea española qae comui- 
cába con el flanco derecho de los contrarios. Entre tanto el cjéfcfts 
real permanecía en batalla y cnbicrlocoü la primera loma de que seba 
hecho mención , asi como se exleadia el enemigo en igual orden sobre 
iiQ terreno elevado , teniendo á la izquierda la caballería en el espa- 
cioso llano por el que terminaba su posición. Serian poco mas de las 
díiBz de la maftana cuando parte de nuestra artilletta mmáifk algs 
de la linea , rompió un títo ftiego sobre los disidentes que lo aguau" 
taron con bastante íirmeza por cerca de media hora, contestándolo con 
algunos disparos. 

Cansado Belgrano de sufrir inactivo el daño que le causaba la 
artillería española marchó de frente con resolución, y á medio tiro de 
lusil rompió el fuego sobre nuestra linea , que adelantada también á iá 
loma de so ft^nte, lo contestó con mnohá firmota y muy buena diree* 
eton ; y comó al mismo tiempo el teniente coroireV Vall» con -tm dssts* 
camentos ó guerrillas y el batallón de Partidarios descendiesen déla 
altura de la izquierda v acometiesen por flanro y rKaguardia la dere- 
cha del enemigo, apenas pudo este mantener medja hora mas euórdea 
su formación. Vacilante ya la línea contraria mandó Belgrano dargari 
ití caballería; pero recibida con serenidad por imestrsd InfimlM* in^ 
cldso el batallón provisiótial que entró por la dereobamuy opoftantf- 
mente en acción , ofendida terriblemente por la batería qne dirigia oIk 
valiente oficial llamado Remigio , y aun amenazada por el es( nadroa 
de Cazadores á caballo reforzado por la escolla del general en jefe, 
tuvo que volver caras con pérdida, y aumentó el espanto y la cootusion 
en los suyos. Entonces toda nuestra linea avanzó con impetuosidad y 
puso en desordenada fuga arenemlgo, persiguiéndolo eon calor por 
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^pacio de (ios leguas. aSelenta oficiales y ¿00 soldados prisionéros, 
'inrliiíos los heridos de ambas clases, mas de 400 muerloé, 8 piezas 
láe artillería (dei calibre de á 4 y de á 2) 1500 fusiles, una mediana 
iprovísidB j hasla los eqaipages y papóles de tos cabezas seducto- 
tm son las sefiales tsíe gloríosó trianfo, ieeia d tiref [i). 9* Volt 
atiestfft parte hubo éos oGcides y 40 íoldadod moertos, € heñidos 4c 
los príte«ro9 y '88 de los segundos que snniaD 4 98 hombres fnera dft 
combale, pérdida poco considerable aleoditlaU iüiporlaacia del suceso. 

E! advertido general ea jefe, lejos de dar esta vez descanso á \oÉ 
vencedores , destinó inmediatamente á su segundo el general Ramirez 
pira qae, con los. cuerpos de Cazadores , Partidarios , Dragones y 
meompaftiade granaderos^ del primer re^miento persigoiese ák» 
fiigitiVos en lá id!recciba dé f ótb$i con el mafor émpefio. flKmirét 
cmn^llid úúm tcoüoiKibi^a eírtU eomisioA , y eütró en aqaelláí iíAk 
Mho boras después de haberla eracoado Bélgrano , quién e^trajcí ñt 
ella cuaiilü le fué posible, j aua tuvo el bárbaro iiilcalu de vuliir l;i ca- 
sa de moneda , que hubiera arruinado la mayor parle de la publacion. 
El resto del ejercito español marchó el 15 de noviembre al pueblo de 
Macha. El 4 9 fué enviado á Chuquisaca el brigadier Lombera coa 
500 hombres y dos cañones á fin de que se encargara interinamente 
dd mando de bi proTtocia de Charcas , y al efecto le reforzó luego el 
batallón del Centro con otros dos caftones: el segundo regimiento y 
seis piezas de artillerfa pasaron de gnarnicion á Potosí : el primer 
regimiento y lo restante del parque permanecieron en Macha hasta 
el 29 que tomaron la dirección de Chuquisaca, para donde salió el 30 
4el mismo noviembre el cuartel general. 

£1 general en jefe bizo sp entrada pública ea la ciudad de Chaqui- 
acá el 4 de diciembre con mnch6 contento y aplauso de las gentes 
priacípales, pero íBoa sefialada tibieza é indiferencia de la plebe. 
Tomadas las disposiciones conducentes al buen gobierno de esta pro- 
ikcia y expedidas las prevenciones correspondientes al primer regí- 
miento y al haLallon del Centro paia que , siguicuju la rula de Puna 
y Vitiche, fueran á reforzar la vangaardia que se establecía en Tupiza, 
el general ea jefe salió para Potosí eH7 de diciembre y entró, en esta 
villa el 21 en medio de las mas expresivas aclamaciones de un nume. 
roso pneblo. £1 {28 de este mes, en fia, marchó de Potos! para Tapiza 
el s^oado regimieato, y el general Ramirez coa la divisioa de vaa- 
gnardia preparó su movimiento sobre las provincias de abajo. ¡Tan 
gloriosamente terminó el presente año de 1 81 3 ! 

(Ij Relación del gobierno del maiqués de la Concordia. 
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£1 aúsiuo virey del Perú dice al hacerte cargo de esUn íeium 
iiieesos : «Los Kmiie» de este pa|iel no me permiten hacer mas dilata- 
»da reUcioa de esta campalla nemorable ; pero por lo mismo bo paedo 
BOiensarme de hablar, aim^ae coa rapidez , de I09 premio^ y gracíu 
«que fué necesario dispeosar á los beneméritos jefes , o6ciales y sol- 
idados que tuvieron parle en ella , según las recomendacíoDes del 
«general, y aun el iiiismo , por su conducta militar y por !a entidad 
»del servicio que acahaba de presUi* sujetando una extensión de país 
considerable que facilitaba ios medios de sabsistir el ejércilo real y 
»prÍYaba de ellos al enemiga , foé propuesto como acreedor para ser 
^recompensado coa la órden de S. Femando qne designa el ar(i<- 
Dcuio 8.** del decreto de su erección para los jefes, por estar intima- 
•mente convencido, según tengo ya expuesto en otros lugares, de que 
»tanto alienta el premio oportunamente dado, como amortigna el olvido 
»6 la menor retardación en distribuirlo.» (4) 

(i) Relación del gobieruo del marijué^ de la Concordia. 
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• ttOMBif sAtoN las openciones de este afto por el mevimieiito de la ván^ 
guardia sobre lojuy y Salta á las órdenes del general Ramírez» y se ^ 
imponía este división de tres batallones, tres 6 cuatro esenadrones y 

ocho piezas de campaña. Ramírez adelantó al valiente coronel Castro, 
natural de Salla, con la mayor parte de la caballería, y ambas poblacio- 
nes fueron ocupadas sin diticullad, estableciéndose Ramírez en ia de 
Jojuy. Con este motivo el coartel general se trasladó de Potosí á Topi- 
la, 4 donde llegó el S de febrero, y allí permaneció baste ei mes da 
nayo con el batallón del Centro avansado en Snipaéba-. Bl general en 
JtfoD. Joaquín de' la Peínela ni en Potosí ni en Tapiza cesé' de ' ocv- 
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fftrae eoBStsntemenie ^etsr las ffovidoDoias qae estÍHiftbft 

acertadas para el buen gobierno y la pacifica conservacioii del érden 

público en los pueblos recientemente pacificados, y dedicó también sus 
desvelos ai reemplazo del ejército y ai aumeoto de dos balalloaes que 
creyó necesario levantar. 

El activo espafiol europeo Arenales, que había abrazado la causa 
de la revolución y obtenido el gobierno de la provincia de Cochabambat 
después de la derrota de Áyohamn retirado á Valle-Grande» babia rea- 
nido alli mucba gente auxiliada del caudillo indio Cárdenas. Para li- 
bertar de sus vejatorias correrias á los pueblos pacificados se sacaron 
tropas de las guarniciones de Oruro, Cochabauiba y la Plata á íin de 
formar una corta división que al ni imlo del teniente coronel Blanco 
hiciera frente á los intento^ de Arcuales. Al encuentro de nuestro de^ 
cidido Jefe salieron los iusurreclos en número de mas de 4000 hom- 
bres la mayor parte montados, y en los primeros dias de febrero se tr%- 
b6 una resida acelga en el pontú llanuido de S^u Pedrillo, qde según 
4l parté4e Blanco 4e 4 del 'mismo mes'aeafaó pop la derrota d^los 
contrarios después de tres horas de pelea, caus&ndoles la pérdida de sn 
jartillería, 4 cargas de pertrechas, algunos fusiles, mas de 400 hoip- 
bres muertos, crecido numero de heridos y 21 prisioneros. Los cabe- 
zas de esta facción y la mayor parte de sus partidarios mejor monta- 
dos escaparon por el rio de Pulquioa, en cu^a dirección todavia ^es 
persiguieron por algún tiempo los vencedores. Retirado Arenales á 
Santa Cruz de la Sierra con los dispersos que podo reunir, y eficaz- 
mente auxiliado alli por el gobernador Warnes y aun por los indios 
infieles del valle de lugre, llamados c&Mnaiioi, logró rehacerse mas 
pronto de lo que se esperaba. Era mucha su actividad y conocido su 
arrojo, y por lo tanto no solo fué preciso mantener en observación del 
Valle-Grande los 600 hombres de la columna de Blanco, sino remi- 
tir 4 00 con Ponferrada á Pomabamba y enviar desde Suipacha á la 
provincial d0 la Laguna a! coronel Beo^yentc con 3QP bal9|ÍQ9^ dfl 
• C^tro« que mandaba, á fin de distraer al enemigo por osla parte f ' 
^coatenej: las incursíoiaes de los indios cbirí)ioaQ03. 

Estas acertada» medidas tuvieron resalados favoratiles: ant^ 
que concluyera el mes de marzo Blanco deshizo varios grupos de fac- 
ciosos CQ distintos puntos, pero principalmente a las onlia.^ del rio Pil- 
coui^yo: Ponferrada la acción de Pomabamba y Beaavente otra en las 
cercanías del pueblo de Tarabita, cuyos sucesos cafisabau tanto desa- 
,^ent(0.en los insurrectos comf) animación en los leales. Sin embargp» 
¿lLpaR(i4»B levaiu^.á rdtf^iflip^dff PMMíiAp;y,^^^ffl^tujias,i^ 
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mitentes que ar ímeliaa á su tropa en Valle-Graode, le obligaron á 
replegarse a lotera, donde a principios de abril no solo coasiguió 
castigar los asesii^atos dei capitán Aniesana y otros individaos, aino 
que pudo dedicarse á la recomposición de su deteriorado armamento y 
recoger algdaos desertores, preparáadose de este modo á obrar en ana 
noeta eombinacion sobre Santa Grus de la Sierra. 

En los primeros días de abril recibió Pezaela en Tapiza comoni- 
caciones del general Ramires fechadas en Jujuy, en las que le partici- 
paba que próximo á trasladarse á Salta hahia suspendido este movi- 
miento por las vocp? que corrian de que los enemigos en número 
de 4000 hombres» la mayor parte montados, se acercaban en dos di- 
visiones con seis piezas de artilleria, ana por el camino dei Pasage y 
!a otra por el de Hoachipas, en cuyo concepto pedia algnnaa municio- 
nes de qoe carecía. Por este tiempo fué atacada en los campos de Sal- 
ta una gruesa partida del escnadron de Castro, quedando en poder de 
ios enemigos 45 hombres prisioneros, y para esplorar mejor el pais 
fué comisionado Marquiequi para hacer uü esmerado recoüociniienlo 
por el camino de Cobos hasta el Pasage. E! 2;eneral Pezuela reforzó 
íq mediatamente á Ramírez con el batallón del general y 4 40 hombres 
dei Centro todos á las órdenes del teniente coronel D. Francisco Naraa, 
enatro piezas de artillería bien servidas y el repuesto competente de 
piedras de chispa y de municiones de fusil y decafton. La división de 
manguardia aseendia ahora á mas de 3,2(^0 hombres y IS piesas de 
artillería de tropa de muy regular calidad y engreída con las victorias 
anteriores, aunque no dejaba de sentirse en ella el lamentable vicio de 
la deserción. 

Convencido e! general en jefe déla influeocia que ejercían en la 
perpetración de ^le crimen los eclesiásticos adictos á la revoiocien 
adoptó serias medidas para contenerla y obtuvo bastantes buenos re- 
sellados. Con alguna ñas tranquilidad sobre este punfe, y disminuidos 
les eoidados que justamente inspiraban las numerosas reuniones de 
facciosos en Tallé-Grande y Cordillera de Sanees, por la feliz entrada 
de Blanco en Santa Cruz de la Sierra y los no menos afortunados re- 
sultados del teniente coronel D. Manuel Valle en sn expedición á To- 
niina, en la que relevo al coronel Benavente, el general Pezuela reu- 
nidos en Tupiza los dos batallones de nueva creación, se puso en mar- 
cha para Jujuy eH 6 de «ayo y entró en esta población el S7 del mis- 
mo nes, porque era entonces UQ, pensamiento dominante hacer nna 
poderesa diversión en auxilio de la apurada plaza de Montevideo. 

Entretanto el teniente coronel D. Jese Joaquín Blanco después - de 
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haber atravesado terreods pamanosos y ásperas nioouilas« había llega- 
do al punto conocido por la Angostura donde sostuvo una acción reRi- 
disima porque el terreno favorecia mas á los enemigos: triunfando al 
fin liueslras tropas del número y de los obstáculos tn])ogf alicos entró 
Blanco ea la capiul de SaoU Cruz de la Sierra. La couüanza, que sia 
' prodeacia suele convertirse eo peligroso contrario, Je eoadujo k cm»'^ 
ter el error de dividir sus faenas: destacé 4 Udaeta ooa fiOO intotes 
y I OQ caballos en persecución de los dbpersos» y dejando de gmoí* 
eioneo Santa Cruz 80 hombrés, se dirigió personalmente. con el resto 
hacia la misión de la Florida: aquí le recibió un grueso trozo de ene- 
migos y irahaiia uua pelea desigual y empeñadísima, quiso iioestra 
mala suerte que cayera el valeroso Blauco muerto de un bala/o, con 
cuya desgracia desalealados los soldados fueron completameo le batidos 
por loo íaeoiosos coa p^da de la artillerlo, armamento y moniciones, 
ios reatos do esto cétobro expe4i6ioa proeoratoii salvarse como pndio^ 
ton, los mas tomando por el Valle de Samaipata y la gnarnicioii do 
Santa Cmzpof el partido do Chiquito», único qne les quedaba libro 
por haberse puesto en combustión toda la provincia, según avisó efi-^ 
cialmente el coronel Goiburu coa [echa 9 de juuio; «lo que aüade el 
«üirey, simultáneamente prueba !a predisposición de aquellos pueblos 
»á la insurgencia« y que en io miUUr tauio perjudica la demasiada 
vleotilttd do las operaciones» oOmO io impremeditada y violenta ejeon* 
'vciondootnm. j^t.Bliliioocon mas sorooidad y sangre fría bubiosó 
»roonido todo» sos loerxas y espondo'les ayisoodol general en drdoa 
»á la comisión dada al coronel D. G«illéraio Marqoiegui para ocupar 
»el punto de Orán con el doble objeto de recoger ganados y recibir do 
»aquel lado los prófugos de la Laguna, esta diversioQ del enemigo le 
))babrta obligado á dividir la totalidad de> su tropa, y prob^JllemenlO 
2>dadole ventajas á una y otra espedicion (t ).» 

Al invadir nuestras tropas ia provincia de Salta , los enemigos 
se habian replegado al Tncuoian , obligando á rotirarso olli á todaolao 
fiunilios mas seftaladas por sus opiniones realistas ; y baeioBdo eohdn* 
ciral mismo ponto ouantos ganados ;f víveres les foé posible. Do 
cnando en cuando se acercaban á Salta algunos grupos de gauchos, 
«osteüidos por partidas de ilragoaes mas regularizadas a las ordenes 
todos de Guemes, un vecino notable de la ciudad , y con habilidad 
suma ioterceptaban las comuaLcaciones de nuestros cantones y estor-* 
babaa la iiitiiodiicoion.de viveros on ellos. Bnt do todo ppnio indíspoiit 

. <t) Retaeton del fobierno dél oanjuéB da la Guioordia. 
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wéfñ emplear fuerza proporcjoiiada que ahuyentara á los insurrectos, 
apref echando ias lecoiones qtie ofreeÍBO los descalabros eiperíMUa- ^ 
des por el escoadron d^ Partidarios á causa de la demasiada eoafiaiisa 
ceo que el coronel Castróle empleaba en recorrer el campo dÍTidiéndé- 

lo en cortos destacamenlos, los cuales acechados por el eaemigo eran > 
cargados de improviso por otros muy superiores y u^ejor montados y 
coasiguiealemeüle destrozados ó hechos prisioneros. 

Gopno el general en jelé cootiauaba en Jojoy los aprestos coDve- 
ueniiss p^ sej^uír avanzando bacía el Tucuman, importábale mocho^ 
haeer reconocer bien el país y procurar adquirir noticias ciertas del 
enemigo. A este fm dió el general comisión especial al comandante de 
iogeaicros Meadizabal para que reconociera el terreno basta el pueblo 
de Soraalao, debiendo protegerlo el coronel D. Antonio María Alvarez 
COA ^0 ialaotes y algunos caballos , los cuales salieron de Salta en 
les primeros días de junio. £n Somalao se bailaron con los enemigos 
«B algún Bifiiiberó , que aunque desalojados al principie por dos com- 
paftias de infanterta y el escuadrón de Caladores , á favor luego dél 
monle y de 1ü¿ callejones continuaron un vivo fuego sobre lo? nuestros 
basta salir al Bafiado. Aqni recibió Alvarez un oficio del coronel Castro 
en que le participaba la aproximación de 300 enennigos mas d^l cuerpo 
de Libertos de BneBOs- Aires , y tanto por este aviso como porque la co- 
minoa de Mendisabal estaba evacuada, se retiraron por la orilla del 
lio CJiicuana y luego por el camino de la Isla á la ciudad de Salta , y 
00 sin sósféuer (tonrosamente algunos tiroteos. 

Resuello el general en jefe á llevar á cabo su enunciado proyecto • 
dictó las disposiciones conducentes á que el ejército se reuniera eu 
Salta, empezando el primer regimiento por ponerse en uiarcha para 
los Cerrillos á mediados de julio ; pero todo cambió repentinamentcí 
por la nutaUe variadoD que reclamaba de necesidad el plan de ope- 
lacioue». Srá la causa justificativa de esta novedad las noticias que 
empeiavou á esparcirse sóbre la pérdida de la plaza de Montevideo» 
CUYO auxilio, (JivcrLicndo al enemico, era el objeto preferente de 
aquel aiüvimienlo ; y aucque al principio se tuvo por un ardid eujplea- 
do sagauueaie por los disidentes para detener los progreses de las 
armas que mandaba Pezuela y mantener en esperanza el espíritu de 
insttrreeciea de los pueblos , sin embargo el general , prestando la 
éébida ateaeion á dicha noticia y calculando los tristes resoltados que 
podía ofrecer caso de ser cierta, determinó suspender el movimiento y 
consultar por e^lraordínario al viicv el repliegue del ejército al alto 
Perú I adoplaado desde luego al tilecto jilgunas medidas preventivas. 
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Los rumores esparcidos acerca de la perdida dti Montevideo , que 
vioieroa á coaürinarse por algunos papeles cogidos por el coronel. 
Margiiieqiii al oomandaole de los fuertes del rio del Yalie y de Pitos» 
eran tanto mas sorpreadentes cnanto por el navio Asia , arribado al 
Callao, se habla sabido con satisfacción que se preparaba en Cádiz on 
refaereode tropas considerable con destino á dicha plaza; mas estre- 
chandü el sitio por mar y tierra los independientes , falla de víveres 
Montevideo se viu uliligada á capitular , y eo esta virtud iiabia pasado 
el 23 de junio á poder del enemigo. Fueron condiciones expresas de 
la capitulación que el gobierno de Buenos- Aires habia de conservar 
cono en depósito la plaza de Montevideo basta el regreso de Fernan- 
do YII al troDo de sos mayores > el que se babia verificado ya en 
aquella fecha, y remitir las tropas españolas á la Peninsula con todo 
8u armamento. Fácil era á los independientes otorgar coucesiones que 
no hablan de cumplir ; su principal objeto se dirigía á tomar posesión 
de la plaza , y buenos y plausibles eran para ellos todos los medios 
qae coadujeran ai deseado fía. Asi la capitulación no tuvo efecto mas 
que en permitir al gobernador capitán general D. Gaspar Yigodel y á 
algunos oficiales de plana mayor su regreso á Espalla: toda la gnar^ 
nicioa de Montevideo fué conducida a ]{uenos«»Ai¡ es cuma prisionera de 
guerra, y en esta ilustrada capiial fué muy de notar la manera como 
■n populacho descompuesto recibió á nuestros prisioneros en odio 
manifiesto del nombre español 

Bastaba calcular la temible influencia que necesariamente babia de 
ejercer en el país la pérdida de Montevideo y los mayores medios de 
que podría disponer el gobierno de Buenos-Áires , para que el geae* 
ral l'ezuela comprendiera las dilicullades cuii que tendria que luchar 
si se empcual)a en mantenerse en la provincia de Salta hasta recibir 
las órdenes terminantes que habia pedido al virey de Lima, atendida 
la grande distaucía que los separaba ; pero la muerte del bravo Blanco 
y la derrota de sn tropa en Santa Cruz de la Sierra , las pérdidas 
experimentadas en Yalle-Grande de que daba ^rte el comandante 
Barra , el aviso del teniente coronel Valle de retirarse de la Laguna á 
Tarabuco por no creer poderse sostener allí mas tiempo , los nuevog 
alborotos del partido de Cinti por el carácter conocidatiieüte movedizo 
de los pueblos , y el aumento y mayor aliento de las partidas de gau- 
chos decidieron afortunadamente al general en jefe á replegar el ejér- 
cito áSnipacha , aun antes de tener conocimiento de la terrible insur- 
rección del Cuzco, de la que se dará luego noticia. La retirada se 
veriíico en ei mejor órdeu , aunque experimeiUaudo las tropas graadí- 



Digitized by Google 



A»o DE 1814. H7 
simas pentíidades , asi por él rigor de la estación como por ht escaM 
do forrtg^s. Bk general .en jefe dej^ ¿ Jejuy el 3 de agosto y encar-t 
gMido á an segando Bamír^z que cnbriera ia relagaardia con laa tropas 

ligeras, entró el 24 del propio mesen Suípacha. 

Cüu la fecha de 23 de julio liubia contestado el virey á Ja urgente 
consulta del general en jefe auloi izándole plenamente para «disponer, 
*4U$t el replegué desde Jujuy á Gotag^ita, y aun mas adelante si en 
•maester, esoogiendo todos los paiages mas deíeosables qoe presenta 
»fl camino de estas sierras , pero qne en último evento nnnca deberte 
•eederse sino palmo á palmo y por partes el terreno hasta el I^escgoa^ 
>dero, que son los términos de ambos vireinatos eli;. [1 ; » Eu cuanto a 
los prontos refuerzos que también reclamaba el general en jefe, el 
virey reconocia los fundamentos de esta petición , peco se hallaba 
ifliposÜMlitado de satisfacerla con la brevedad que se exigía y S: S« 
dcnaba, porqneséís ém antes de recibir la mencionada conumioaeHHi 
de dicho general habia enviado á Chile en el aario de S. H* el. 
S30 hombres del regimiento de Talavera peninsular , que taá eBeaa- 
acote coulnbuyü a la pacificación de esc reino en el preseute aíio. Con 
ios auxilios prestados á Chile y los remiiidos ai alto Perú desde 1 809 
inclusive iiabian quedado los almacenes y repuestos de Lima ca^i 
«xhiBstos ; más no por ^lo descuidó el zeloso virey hacer nnevail 
nmm al general Peínela, asi de articnlos de botica como de fnerr» 
lfiltt)«ado de día y de. mwhe en estos la maestranxa de artillerta« 
«Jhhiera querido, añade ^ tener la posibilidad de aumentar fusiles, 
*coiiiose hacia de los demás anículos , y no hallando recurso humano 
>suíii'ienle , ios clamores al gobierno eran incesaules pidiéndolos basta 
lea número de ocho ó diez mil, ó ios que buenamente se pudieran 
•acopiar ; de que no tuse coalestacion en mas de tres aftos de continnoe 
•ruegos é instancias (2).» 

Recibido en Lima por extrawrdinario el parte del general en jefe 
fe 3 de agosto , en el que participaba que en aquel mismo día cmpreu- 
^^la su retirada hacia el alto Perú, el virey convocó inmediaLameale 
UQa junta de guerra en la cual, en acta de 30 del mismo mes, se 
acordó aprobar ia resolución del general Pezuela: que al oomandanlii 
general de las tropas de Chile, que lo era el coronel de artílieria dsD 
Mariano Osorío , se le previniese que en caso de haber trtoafado de los 
eaemigos, despachara el cuerpo de Talavera y otro de Gbilóe á Árica ú 

(1) Reladofl del. gobierne del marqnés de la Concordia. 
(3) íúm. 
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Olio puerto M ¥erú para que reforzasen ti ejército de opencioiei : y 
fiuAlmnle que,, sí el estado de la guerra éa Chile no era taa lispagei^ 
eomo ee esperaba, se autorízase á Osorip para celel»rar con los inde^ 
pendientes nn convenio , cuyas ventajosas estipnlaciones le perinitieseii 

dirigirse con todas sus fuerzas al Perú parii ayudar a salvar esle vasto 
país y su ejército de operaciones de los conipijcados peligros que le 
amenazaban. Tan mal aspecto iba ofrecieudo el estado militar y poli— 
tico de esta jtarle de la América meridional abandonada á sus propios 
recursos , porque la terrible y desigual lucha en que á la sazón se 
hallaba envuelta la Penináola , per reeislir la .injnsúficable agrceioa 
det 'emperador de los franceses, no le permitía ayudarla comp se dé^ 
seaba y eomo el caso requería. 

Eq marcha el ejercito re¿ii para volver á la frontera de la prüviücia 
de Polosi , rtcibió el general en jefe la triste nueva de la revolución 
que habia estallado en el Cuzco , precisamente el mismo dia 3 de 
agosto en que él habia dejado á Jujuy, promovida por los oficiales 
eaphnlados y juramentados en Salta, -de los coales hallándose alguiioB 
presos en el cuartel de la guarntcioft por igual delito íateatadotw 
ootilbre del afio anterior > lograron estos sedudr la tropa y conmover' 
seguiéunente el pueblo , pretestando que el ejército real , que mandaba 
Pezuela, habia sido deshecho en el Tucoman. Apoderados délos 
ánimos de la muchedumbre y eficazmeDte auxiliados por ios uo pocos 
adictos ocultos de ia revoluciou aprisionaron al brigadier gobernador 
presidente interino D. Martin Gpncha, natural del Cuzco y á los mi* 
nistros de la audiencia y demás empleados del gebíeme que no les 
kispiirabáá completa confianza; y para dar nueva forma de gobierne á 
k'proviiicia nombraron una junta al efecto. Compúsose esta de éom 
José Angulo presidente / con el cargo también de general de las armas, 
del hasta entonces fiel cacique de Chicocheros Pomacahuu va ascendido 
a brigadier, del doctor Asióle y del coronel Moscoso: D. Viceole An- 
gulo , be rina»o del presiderile , fue nombrado segundo jefe superior 
militar , y todos de consuno y con sorprendente actividad prepararoR 
expediciones contra las ptovincias de Huamanga, Arequipa, Poney 
bi Pía para moverfais é ínsurreodonrUs. El levantamiento del Guzeo^ 
m el corazón del Perú, poso al virey y al general en jefe en aflictivo^ 
eonflíeto , aumentado' por la diligencia de los insorectos en emplear la 
mas eficaz seducción cerca de los oficiales y soldados cuzqueños que 
servían con honra en el ejércilo real ; pero estos bravos militares, 
superiores a los medios que se ponían en juego para mancillar su 
reputación , ofrecieron bien pronto con su noble conducta una prueba 
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íosigne de su aceadraüa lealuil cuu j^iaudistma saiisíaccion deaqueUos 

jefes superiores. 

Propúsose el general Pezucla uo revelar los lerribies acoaleci« 
miento^ del Cuzco, mieaUas «iquiera pooia en ejecución alguns 
áídas preparatorias para asegurarse mfts de la fidelidad de sos tropas^ 
j^ro esU pUuaijlftle preteaaieii rayaba en lo inpqaíble ^ porque la eor* 
mpoadeacia espardda en é\ ejército habiai refelado denasiado praMe 
elsicreto qae se propoeia guardar. «VíéadiMe eli tal oonücto , dki 
iTorrenté , y rodeado al mismo tiempo por uüa porción coasiderable 
nle cuadrillas suelu^s , que si biea baUiaa sido haiidas en todo en- 
»cueniro por las divisiones de Velasco cerca de Cochabamba, de Bena-* 
Aveate ea U Laguoa y deBaez eo Cioii , ae relactau al momento para 
«volver con mas tesón á la pelea, lle^ i descoafiar de poder eritar líi 
lÍMiiiieaie disolocion de sil ejército. Eá taato qoe baJagalNi á.ios 
«•Selaks y soldados, trabajaadó eon el .mayor ardor para q ve los aeit 
»tiiiieQtos del honor y de la fidelidad trioafaseo sobre los de la oalOf: 
•nJeza y de la sangre , entro ea neiíociacjüacs con el geacral iiisur- 
»genie Hondean proijoiiiéndole un aruiislicio y suspensión de hostili- 
edades, íicAsla que ei benigno monarca , resiiluido á esta sa^on al 
ilroQo de sus madres , tomase disposicioaes decisivas sobre la suerte 
*áea(fuellos países.; pero la altanera y descomedida eontesiacion del 
>CM(Úlo de Ikiéiios^Airea , fijaodei pmi Mdicioii la retirada del C}éri> 
»eile realiata al Desaguadero ^ biao vtt al seftór PÓaeela k necesidad 
>ée rScofrir á los eiOrenados reeorsbs que sugiere la misna deaea^ 
»perai;ion , y á los extraordmarios esfuerzos que dicta á veces el honor 
•propio iaa limado , para dar al orieniigo uua lección práctica de lo 
•arriesgado qoe es el insultará quien ^abe sentir lodo el peso del 
«lioaor.—En oiedio de estas terribles aagostias , que traspasaban el 
Horason del general rea^ta, se le ofrecieron luminosas pruebas paru 
'psnaadirse que el ánioMi del soldado estaba, lejos de haberse per- 
ifirtido con kis insidiosos mu^9 de sea parientes , amigas y paisa* 
«tos rebeldes (4).» 

Eb efecto, D. Saturnino Castro, natural de Salta, uno de losprin-* 
cipales agentes del triunfo de Vilcapugio, cargando con el cscuadrou 
que mandaba al enemigo por retaguardia cuando la mayor parte de 
■tuestra línea había sido arrollada, ascendido rápidamente i coronel 
ca merecido y joato premio de sus brillantes- servicioa k la causado £s^ 
füarmimado sepnede decir de todos lo* gaoei«lo> f selUilademente 

(I) Hstoría de la revoliicun Ht^t^o-Amerloina. 
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apreciado en el ejército por su distinguido valor» acaso alterado su 
buen juicio pnr la imponente iosureccioa del Cuzco, concibió el crimi- 
nal pro jeclo de mover el ejército todo á que abrazara el partido de la 
rmUetoa. Su primera idea fué. procurar ganar el primer regímíeota, 
eompoesto de casquefios y el de mayor Ja6oeacta, sublevar éon sv 
apoyo á los dornas caerpos y apoderarse de las personas de los gene- 
rales, jefes y oficiales que no inspirasen para el Intento ta mas absoln^ 
ta confianza. A. fin de asegurar mejor el éxito de esta infame trama, 
dirigió Castro una comunicación al general enemigo para que se 
aproxifiiasc con sus fuerzas á las posiciones del ejercito roal, en el con- 
cepto de que estallaría la rebelión en la noche del 4 de noviembrje. 
Por fortuna llegaron á noticia del general Pezneia los ocultos manejos 
de Castro y dispaso iamediatameate sn prisión; pero avisado este opor- 
tunamente, y ann se sospechó si por conducto de on capellán qie 
merecía distinciones ene! coariel general, se propuso evitar el golpe 
precipitando la ejecución de su infernal designio. 

El coronel Castro se hallaba á la sazón seprado del escuadrón que 
raantlaha por haber obtenido Ucencia temporal para pasar á Lima, y 
con algunos soldados que le acompañaban se acercó al cantón de su 
cuerpo, esperanzado de atraerlo á sus ideas por medio del poderoso 
ínQujo qne ejercía en él so ascendiente; pero muy pocos fueron los in- 
dÍTÍdnos de tropa qne se resolvieroBá segairl&eon sn hermano D. Fe- 
. dro Antonio, qne serna de oficial en el mismo escoadron, y quien 
después continuó sirviendo con honra en el ejército real hasta la fu- 
nesta disidencia del general Olancta. No muy satisfecho Castro de la 
correspondencia con que contaba de parte de su cuerpo, conducta que 
debia servirle de provechoso alerta, se encaminó á Moray a donde se 
bailaba el primer regimiento y sobre la marcha despachó nnacomn- 
nicacion al general en jefe intimándole que se rindiera con las condi- 
ciones qne le imponía, las cuales no estando ann apoyadas en medios 
seguros de realización, no parecían mas que el efecto de nn lastimoso 
trastorno mental. Al propio tiempo hizo circular una proclama por les 
cantones para persuadir a las tropas que el geneial Pezuela pensaba 
sacrificaren una acción á los soldados cuzqueúos, y que los que no 
pereciesen en ella serian destinados á los duros trabajos de las minas 
de Potosí: finalmente aseguraba que la revolución del Cuzco se babia 
eitendido trionfante hasta lacindad de Lima, capital del vireinato. Se» 
gnidamente se presentó Castro en Horaya pintando con inimitabla des- 
caro el estado de insurrección en que ya se hallaba el ejército y exi- 
gió con altlves del coronel del prís^r regimieolo D. Manuel González 
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Bernedo^ único europeo que militaba r ea él, que entregue el mando al 
garis^ato mayor D. Mariano Aaloüio Novoa. 

La coafiaoza y seguridad qae aparentaba el coronel Castro no pro^ 
dojeroii el electo que se proponía, porqve rennidos los oficiales en el 
alojamiento de Bernedo se enteraron de la falsedad de las aseveracio- 
nes de aquel por el teniente Matorras que le acompañaba, sin dada ig- 
Dorante de su intento. Encargaron entonces al mayor Novoa que con 
UD capitán y algunos soldados saliesen á averiguar la verdad, y no- 
tando qae Castro se apresuraba á tomar su caballo, acaso para sns- 
inerse por la foga de aqnel grave compromiso, se apoderaron de sn 
persona y lo presentaron á sn coioael instruyendo al regimiento de la 
esonnidad de sn perfidia. Snbid de panto la indignación de este leal 
cuerpo y quería en el acto castigar tamaña traiciou, mas ioi^raroa 
sus jefes remilii a Castro preso á Suipacha escoltado por una compañía. 
£1 primer regimiento llevó mas adelante su empeño: reclamó ser el 
ejecntor de la pena que el tribunal competente impusiera al delincoen* 
te, la cnal vino á ser la de muerte posado por las armas; y después de 
jugado y sentenciado el eoronel Castro mandé el general Peínela que 
íwm devuelto al cantón de Moraya para ser ejecutado. Asi acabé su s 
días UQ ofícial tan distinguido y de lautas esperanzas, miealra^ íue ücl 
i sus deberes. 

Uas tranquilo ei general en jeíe por el buen espíritu que afortuna- 
dameoie reinaba en sus tropas en tan complicada situación, no pedia 
dejar de dirigir sus cuidadoB hieía la rebelión del Cusco, que amena- 
laba devorar el reino, si no se aeertaba á sofocarla con la prontitud que 
MDvenia, en cuya virtud reunió en Suipaeba una junta de guerra pa- 
ra resolver con su acuerdo lo que pareciera mas urgente y útil. Esta 
jonla, después de haberse becho cargo con escru¡uiloso deteuinuealo 
del estado critico en que el pais se bailaba y contado, como era justo, 
con loe esfuenee del infatigable virey marqués de la Concordia para 
Mablee«r el érden ea los pueblos alterados, adopté una resolución va- 
liente y salvadora, que baee tanto bonor á la junta que la propuso co* 
nao al general Pezuela que la aceptó y disposo su ejecución. Determi- 
nóse, pues, que el general D. Juan Ramírez marchara inmediatamente 
eoatra los insurrectos del Cuzco con dos batallones, dos escuadrones y 
cuatro piezas de artiUeria» sobre 4,800 bombres en lodo: que de esta 
división pudría eocargMie despiM el general Pieoaga, que se bailaba 
tn'el Cuten, sn patria, cuando eulaBé> la wbe li o n y babia kfrado la* 
girseá Arequipa en eonipnfila de otros •vecinos fidns : y que el reala 
del ejérciio en lin se replegaba á SaaUago de Col&gaúa , punto que 
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oCreci» mayores medios de defensa caso qua ias tropas de Buenos-^' 
Aires avanxaraii , como era de iemer « asi por aprovechar la terrible 
diTersioQ que cansaba la úBiirreooiQn del Cuaco , cmo porqoa , • jen- 
dída la plaza de Moalevideo , podían les «nemigoa disponer de ina|oroa- 
foerus y mas acosCnmbradas á las íatígas de la gterra. 

Tan luego como se ^divulgó en el ejército español el designio de 
despachar una división pacificadora al Cu/co , el primer reí^imienlo, 
que se componía de naturales de esta provincia , pidió con instaacia 
formar parle de ella ; y si riesgo había ea coMentir «a la demaoda, 
mayores y acaso mas iraseendentales eonseceeacias pedia ofrecer «el 
disgusto qoe ocasíónara la negativa : el general e&' jefe aec?di6 á le 
petición y con admirable cordura y tino según acreditó la experiencia. 
Aprestada y despedida con celeridad la división expedicionaria , el 
geaeral ea jefe dispuso su traslación áCotagaita: estaiilecio ei batallón 
de Cazadores y uo escuadrón en Moraya y Mojos , y con las 4Íemaa 
tropas sali6 de Soipacha el 46 de-setierobve y Uegp al .nsiicieDa4e 
GoUguta el 4 9 , maadaade ea seguida poner por el^a les atrinebera^ 
• miéntee y haterías que habían de aomenlar la defensa 4e díebo pe«ilo. 
Presumían algunos que e^las obras lenian por principal y útil objelo en- 
tretener por algún tiempo conveiuenlemente al soldado, pues bien sabia 
el general Pezuela que para internarse los disidentes en el alto Perú 
no necesitaban estrellarse contra las angostaras fortificadas de Santiago 
de Gotagaíta , que podían libremente flanqnear ^ por la iloMoha 6 per 
la isqnierda , y obligar.al ejéreito real á'aímndonarias sin disparar en 
tiro. A fines d¡e setiembre ya se presentaron aignnas 'descohíertas 
ladcpendieates a causar alarmas en los puestos avanzados de Moraya 
y Mojos ; pero después de haber perdido ali;ii[ios liomlires , temerosas 
de que se las persiguiera con mayor empeño , se retiraron a giaa 
distancia. 

Mientras el geneml Bamim dinge la marbfaa de en expedkaDmial 
norte , y antes de ?olver 4 tratar de las operaciones idd géneraUNMer 

la, entraremos en algunos pormenores sóbrela peligrosa tnsomoeíett 
del Cuzco y daremos alguna razón de las expediciones revolucionarias 
que salieron de esta capital , para que se pueda formar una idea 
aproximada 4e«i natureleza. ^gnn los mejores dalos reAuiidos ea el 
^lerao mpanerideft ^ecá, el pÜwi deievoliisknnr el país fué tcaiAdn 
fer les sndependíenles-Bn Salta, deaonaalo enn'vasÍMsle.laa oSinnles 
capknbdos y |animeelaésB , y comneieddo á «na pultidarieaecaillea j 
agentes de las proviQcias. Muy adelantado este temible proyecte ea el 
Cmco ítíá d^naafiiafb ai pre^ideate intarino el brigadier Cuncho por 
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m dk ki.«i«¡«léi lepmifos del «jéreíto , k quien loi pronotedoree 
supeaÍM diigtfsUdo y dispuesto á tomar parle en él » deooBieia que se 
Teríficé el 30 de ootnbre de 4813. Les providencias de Conche impU 

dieron qne estallara ciuonces la rebelión que agUabau los sediciosos; 
]mo sin otro resultado que el de aplazar su explosión , porque encar- 
gado de la instrucción^ de ia consiguiente causa uno de los juristas 
Moplrcado en el proyecto , no solo se bizo pública la denuncia , sino 
fee se dilaimn y entorpeeieron de intento los trámites del juicio bes-* 
li «d 3 de de agosto del presente afto* 4 81 i en que los conjarados te* 
fliaron porjsorpresa el ceartel y las armas de la gnareíeion. Diieftos de 
este recarso los revoltosos pusieron en prisión al gobernador presiden- 
te, á los ministros dejjusticia y ú todos los empleados no cómplices de 
la maquinación prÍDcipalmeQle europeos, y levantaron horcas en 
distiatos Apuntos entregándose ademas á toda clase de desórdenes, 
proveyendo en medio de este tumulto á la formación de nna junta de 
gebierno , de la qne se ba beebo ya mención. 

Posesionados los¡faccio5os del Cuzco y dueftos de cuanto cóntenian 
m almacenes despacbarou por extraordinario invilacioees á los cabil- 
dos, av LiiUamienlos, de todas parles para que cooperasen allegro de 
su dcsigoio; mas el espíritu público no se hallaba á la sazón totalmen- 
te pervertido , y los pueblos de Abancay, Andahuailas y Huaniange 
QOQtestaron protestando de su lealtad al rey y de su fidelidad á las 
tvteridades legítimas. Era en . extremo urgente apoyar las buenas 
disposiciones de la lealtad , máxime en la pro?incia de Huamanga, 
^ese baila sobre' el camino directo del Cuzco á Lima, y al efecto e! 
mtsj mandó aprestar el resto del batallón de Talavera , 400 bombres 
de la Concordia v 500 fusiles para que á las órdenes del teniente co- 
ronel D. Vicente González marchasen á dicha provincia. Para propor- 
doaarse los medios en numerario deque carecía, acudió de nuevo 
JiersooalmeQte al acreditado patriotismo del consulado de la. capital y 
tQ?o inmediatamente k su disposición el virey 50,000 pesos. Dirijió 
también S. E. & todos los jcífes y corporaciones del reino las comuni- 
cieíones ifue las circunstancias demandaban , y obtuvo del reverendo 
anobispo qne dejara oir su voz pastoral en lodo el arzobispado y mas 
particularmente entre los extraviados cuzqueños de cuya provincia 
habia sido antes prelado diocesano , porque el virey seguía con cons- 
tancia la máxima de no hacer uso de las armas, sino después de con- 
vencido de que los amotinados desoian y despreciaban las amonesta- 
cioaes paternales y los consejos de la sana razón. 

BntreUnto los levolncionarios del Cuseo reonian mnclia gente y se 
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, aprestabaa á obrar : destacaron un trozo considerable á coomover loa 
poeblos del norte ^ ocupó «ii dificultad el partido de Ándabaailas en 
la intendencia de Hoamangit. Con el aviso de esta novedad mandó el 
virey salir de Lima al teniente coronel Gontalez con 4 SO hombres de 
Talavéra , cuatro caAones de montafia , 40,000 pesos , monieiones* 
fósiles y oficiales para armar é iastruir las milicias que pudiüraa 
aprontarse y acudtr al socorro de Huamaoga. £1 íntendeote interino de 
esta provincia habia acuartelado por su parle 400 hombres coa desiiuo 
á ia defensa del puente de Pampas « mientras llegaban los socorros de 
Lima ; pero el 2 de setiembre , en que debian verificar so marcha de 
Hoamanga, las madres , mugeres y hermanas de estos levantaron el 
grito contra la partida de sus maridos y relaoionados , se metieron en ^ 
los eoarteles y los iodojeroo á salir con las armas en la mano pam 
emplearlas en romper las puertas de algunas tiendas de comercio ^ que 
saquearon can otras casas de particulares. (>on este moiivo prevínose á 
González que acelerase sus jornadas hasta Huamanga, donde debía 
esperar el refuerzo que se bahía pedido á Tarma. La revolución cun* - 
dia por todas partes r el intendente de Arequipa manifestaba incesan-» 
tómente los mayores temores por la dificultad que reconocia en poder 
mantener la tranquilidad en algunos partidos de sn provincia y non en 
la misma capital , á cansa del espfritn que advertia y de la poca fuerza 
con que contaba , concluyendo asi él como el cabildo de Arequipa por . 
hacer peticiones al virey tan inconsideradas como imposibles de satis- 
íacer; y por la parte de Puno, con solo haberse acercado á Sicuani 
otro trozo de insurrectos del Cuzco, al mando del cabecilla Pinelo y 
del Clérigo Moílecas , los 200 hombres que guarnecían dicha ciudad 
y 300 reclutas con destino al ejército, todos se declararon en favor de 
la insurrección y se unieron á los cuiqneflos. 

«Con tales datos, deda acertadamente el virey, no era dudable la 
»suerte que debía correr Arequipa, y en este caso , debiendo quedar 
«corlada la coüiuuicaclon del ejército del alto Perú y todas sus pro- 
«vincias , no quedaba mas recurso á su i^eneral , incomodado por los 
«enjambres de rebeldes que le rodeaban, disminuido el grueso de 
«sus tropas en mochas y cortas secciones, que se destacaban á dere«> 
«cha é izquierda , y amague por el enemigo del frente, qne hacen un 
«esfuerzo, extraordinario para flanquear el camino de retaguardia [i ). 
Kstaha sido cabalmente la conducta del general en jefe, quien no 
üotoha llenado cumplidamente las esperanzas del virey, como S. E. 

• 

(I) ililacioH del S(»^i«> »o dei iuar<iuét de la Concordia* 
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ba recoDocido , sinu que ha dado una prueba iusigae cm bus dÍsposi-> 
cienes de que comprendía bien su crUica situación y la del país mis- 
mo. La resolución de destacar al general Ramírez con hombres 
M Cateo eootra la iosorreccion del mismo Cuzco era amesgMU, 
peto neeettria : foé un lasgp de valenti» y de inteligeaeia que mere- 
cía la eema dd trioofo, y en efecto obtoTo loe ñas glorioeoa ra* 
soltados. 

Extendida sin resistencia la revoluciou del Cuzco á la ciudad de 
Puno por el sur y á Andahihuailas por el norte , con presencia del es- 
cáadaio que habian dado en Uuamaoga las mugares y la gente de 
gMna reunida para la defensa del poeole de Pampaa, y del estado 
de iinegvrídad en que el dignísimo criollo D. loeé Gabrid Hosooeo, 
gobernador intendente de Arequipa , pintaba la proTioeia de sn mando, 
el vi rey convoco en Lima la junta de guerra el 13 de setiembre para 
adoptar con su acuerdo las providencias mas urgentes y propias de las 
circunstancias. Consignientemenle se determinó que se remitiesen á 
lis órdenes del mariscal de campo D. Francisco Picoaga.400 soldados 
del regimiento veterano Real de Lima « 500 fusiles para armar otros 
isntes bombres en el partido de Gbuqnibamba y otros de la jnrisdic- 
cioQ de Arequipa, 500 lentas para el servicio de la gente de á caballo, 
las municiones correspondicíUes y 26,000 pesos en metálico. £1 ge- 
neral Picoa ga gozaba en el país de mucha reputación, le autorizo el 
virsjf ademas cumplidamente paja prevenir los entorpecimiealos que 
SQshn ofrecer las largas distancias , y le recomendaba con preferencia 
qae, nnn vei babilitado con el auxilio que se le entiaba y los qne 
pudiese -proporcionar el celoso intendente de Arequipa y sn bnen nom* 
bre , marcbase sobre la capital de Puno y pusiese expedita la comu- 
üicacion con el cuartel general de Pezuela ya interceptada. Al efecto» 
7 por mayor seguridad , se embarcaron los 4 00 hombres y los demás 
arlicolos referidos en la fragata mercante Tomás y salieron el* 20 de 
letáembre del Callao con destino á Qoilca. 

Pera atender al mantenimiento del sosiego péblíco por el lado do 
Inamanga , hallábase , como se ha indicado , en marcba el esforta- 
doD. Vicenie González teniente coronel del regimiento de Talayera, 
y en caso necesario podia ser reforzada sujcorta fuerza con un desta- 
camento qu$ guarnecía la ciudad de lea ; mas comprendiendo bieo e| 
Tirey las grandisimas dificultades , la imposibilidad tal ves , de repo- 
noria si sofría aignna desgincia , admitiendo las escnsas del goberna* 
<W interino de Hoamenga D. Franeísoo Roit de Oebea y de so dig- 
Booluspo el sefior Silva , olro americano [eminentísimo por bus virtu^ • 
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dM , «iMi^a y m Miad ál rey y á hi BtfpMtr, idoptó el ImopinM 
fornto détfMélfialr '^f su eofidoi^fo ár Im aiétm» M deit^dtíi «bw^ 

rido allí coa la genle acuarleluda , á coudicion sin embargo de 
pefrtianecer tranquilos en sus hogares los que no, quisiesen parlicipar 
de la hoara de hacer frente á las bordas de los caudillos Mendoza j 
Bejar , que ameiiazabaá coa una invasión cuzqueña. Por este medio, 
y por los eficaces esfuerzos del gobernador interino y del obispo dt 
koamaikga > l6gró t\ vírey que se SQspeftdieseii les feli^voMW eMctos 
de Ja ieonfalsioft inteiada y que se maototiésea iranquilM al parecer 
aquellos habitantes por algosos dias. Mas poco 'después , y al isíswo 
tiempo que supo el virey en Lima el arribo de González á fluancavelica, 
recibió el parte oficial de la ocupación de \ndah;iailas por los faccio- 
sos , y por extraordinario previno á aquel jete la necesidad que había 
de qae acelerase su marcha hácia Hoamaoga y de que procurase la 
destrucción de ios rebeldes , empleando aates k» nedios pacífico» de 
la perstfasíoa , á cuyo ñn escribió lanhien S. I. al jefe de I09 ímvt- 
rect09 tan inúiiltnente como en otras ocasiones. 

Reforzado González en Huancavelica con 1 00 milicianef tolnnta-* 
ríos continuó el movimiento al sur , pero los cuzqueflos anticipándose 
á él ocuparon á Huatnaaga sin la menor oposición ni resistencia , cir- 
caostancia que podia hacer dudar mucho de la buena voluntad de 
otros pueblos , máxime cuando el gobernador intendente de Huanca^ 
vélica manifestaba ofitoíalmente la poQi confianza que le inspiraban ene 
gbbemados. Terribles debían de ser los contrarios afectos qae en tan 
coflAplieada sitnacioni;dmbatiesen el ánimo del Tírey ; pero aforinnadlK 
mente recibió entonces este infatigable anciano una comunicación del 
teniente coronel González , de 27 de setiembre desde líimota, anun- 
ciando haber aumentado sn corta fuerza con SOO'^niiiicianos todos vo- 
luntarios del regimiento de Uuanta y entusiasmados por sus [nobles 
jefes él coronel D. José Lazoo , el teniente coronel D. Nicolás Torres 
y el sargento mayor D. Pedro Fernandez de Qnevedo , enya nolkift 
álimentá en los leales mas lisongeras esperanzas , á que contribuyó 
también el virey por su parte haciendo con la mayor actividad nnevl^ 
remesa de las armas que la maestranza de arlílleria ^habilitaba. Mas 
confiado González , y deseoso de llenar el objeto de su comisión sin 
efiisioQ de sangre, si era posible , intimó desde Hnanta á los enemigos 
que evacuasen á Huamanga y su provincia; pero habiendo Sido dete^-' 
nidos y maltratado» les portadores de esta intimación por 1» muigear*" 
día de lo» facoioaos uvanzadá ya á Hnamaagititki , de»padkó comí» ella 
Di oerto deatacaMM ignoraaie de »tt>wAttiere^, y le» noestifa» cem- 
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prometidos en ao desigual y ob^inado comiste alcanwron con suei- 
traordinario arrojo la coiopleta dispersión de ^us bisoños pero nume- 
rosos coQlrarios . «La acción fué teraeraria, dice el virey ^ pero 
cul grado feliz que eUa sala» fttk m concepto, ívó nuncio de iu 
f iiguicAtes por el qoe suele iofiuidir aii . encmlif» ^ dfii^mio 
«de ios (^Q» y h pvMeneia d«áttim que se jHiaNte eMiopih* 

* Irritados los eaedillos de los iisvrrectes por el seceso de Hoasaaeo 
guilla, que no conlabau couque les fuese adverso , movieroa sui 
huestes contra Huanta en número de mas de 5000 horolv^s, muchw 
de elLoe montados , sobre 300 armados de fusil ^ lo^ demás con langas, 
ebmd t nacaiite y hondas , y ú %¡k oc^re, á^sceadieron de les 
aliene lamedMlBe á le vtlle pare Aleeer é ^selee ee le fM^m» 
Bale esperé ooft k sefeudad y sengreiíría qee fe ^serecierífa^ieiabeM 
qoe le pereció oporleeo destacar ai ceMel Lesófi fceo 100 bombóse 
á ocupar los altos que dejaba el enemigo , lo que consiguió á^íuer^ 
IOS de un continuo y vivo fuego. «El cansancio y la carnicería que 
««e hizo en las tropas insurgentes , continua elvirey refirtendose á lo$ 
•parks oficiale^^ les obligó a desamparar los puesto» que oQupahaii 
«ali^deee eeosiderablemante del pueblo, édmvom^l^lMJJOü pu-* 
«de teenpenra'de le £Mi||eidel dia« aenque (toa >el •eneaugi^ 4ie 
«la «■ leda eqislle ^neelie. Al siguiente fekioBoa.á ]a;wga por la peiw 
«le de Aleaeseo y lá de Gasacenelia ; dejeedo en el oaiftre oambmde 
t Espíritu-Santo «n cuerpo de tropas. Prontamente y con la misma ce- 
«leridad coa que era acometido reparúo González la gente de^u dift^ 
tsion, en lerjjiiinos que , guardando el centro de la pob|af:¿OQ ^ halla- 
rse el enemigo xosistencia en lo$ pjuntos por doede dirigia el elaqiMu 
dLazon por su parle y González por la saya baoian dealtrozos coa el 
«ordeeado fnege de sa feeiieria hasta .ueiiee Mdbaa.faenae, m ^eye 
«ectb el eeenugp , atscande por el fieale, pem^sólieetaias primeria 
«ealles de la példeeion. Adtertido este 'mmisueeto ,ae reple^roa «na 
«y otra colnmua al pueblo, cuyo pualo se defendia con igual \igür„ 
tmas inutilizados tres de los cuatro cafiones, que tenia la división, fué 
«forzoso atacar con fuego y bayoneta hasta morir. Esta resolución, 
«eíeeaMajcoD la mayor bizarrisi» iuíaitflió tal respeto eaeiiügo qee 
«ceneeemieaeienie feé^^iendoó desamparando) lae tveaJiAleníaey 
«In bes cüioM qeé m tiles liahieA eehcide. JUoe.paiiaiifii Mom 
«á eeie líenope las^ampaiiie m etfielde vielArla ftnt toe «toeedcl rif • 



(1) Relación d«l gobierno del marqués, de U Coocm dit. 
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««m lo que y el fue^ que safrian sm eesát la confnaioii faé tal que 

• huyendo de la muerte tropezabau con ella en maoos de los milicianos, 
«á quienes se hacia imposible detener sus brazos: 600 muertos, infí-- 
taitos heridos y 40 prisioneros dan una^idea de la sangrienta y me- 
tmorable acción de Uuaata , que lambiea lo es por la despropoitioa 
cde nuesiraa pérdidas, qae unícameDte conaiatieron ea 9 ¡Qoertoa y 
t meóos de SO heridoa y contosos en siele horas de vivo foego. Todo 
tel parque qnedó en poder de Goazales , y la derrota faé laa comple- 
«la que dejaron libre el paso y la misna ciudad de Huamanga, des- 

• pues de haber ejecutado los mas horrorosos crímenes en las personas 

• y bienes de aquellos b ibitanies. Horroriza la muerte del coronel don 
«Francisco Tincópa y del subdelegado de Vilcashuaman D. Cosme 
«Echevarria, cayos miembros dejaron esparcidos y separador; de sos 
«cuerpos; pero 4 ig^oal atentado cometido con el capitán D. Vicente 
«Moya , añadieron el sacrilegio de sacarlo arrastrando del sagrario de 
«la compaflia k donde estaba refogiado (1 ) » . 

Las primeras noticias qne se esparcieron rápidamente por Ruanca- 
vélica , relativas al glorioso iriaofo de Huanta se creyeron ser obra de 
los astutos revolucionarios , pues se alribnia en ellas á los facciosos 
la victoria alcanzada por las armas españolas. £q este equivocado 
concepto el pueblo se coomovió repentinamente exigiendo en tumulto 
del gobernador intendente qne manifestase aceren éé aquella acción el 
parle ofidal que no babia recibido. Procuraba eale jefe aquietar tamo* 
fto desórden con la verdad , que no era creída, y so voz era sofocada 
por los gritos y lamentaciones de las mogeres que clamaban porque se 
las desengafíase acerca de la suerte de sus maridos y parieuies , los 
milicianos que voluntariamente habían see;uido á GooíLalez. En este 
estado de agitación y sobresalto anocheció, y aprovechándose de las 
sombras los mal intencionados, que pocas veces &lta alguno ni aun 
on las mas inocentes reuniones , dienHi nueva dirección al tumulto y 
se entregaron i los excesos del saqneo. Los vednes bonrados y qoe 
mas teoian que perder buscaban su seguridad personal - en la fuga é 
ocultándose, y de este número fué el gobernador intendente; pero baila* 
do por los alzados en medio de aquel desórden con un criado que te 
acompañaba, fueron ambos vilipendiados y mallralrados con positivo 
riesgo de sn vida «basta que , aáad$ i¿ citado vir&ff , calmado el ar- 
«Üor del flMtin , qnisá con mas seguraa notiolai de la necion de Huan- 
« ta , dieron la autoridad del mando i «m vuoíio y fur su iainio la ü*» 

■ • 

(1) Relación del gobiemo del marquét de U CiHM«rii«. 
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«bertad al iuLendcoLe. Esta es' olra ieccioa para los pueblos que no 
treposando eo la confiaoza que deben tener de las autoridades legUi- 
«mas , esto es , de im gpbierüo reconocido y verdaderamante pater- 
«nal , ei recelo es «n crimeii y el castigo que él merece le reciben de 
«sil fiD^ mano (4)». ' « 

SiB embargo ta provincia de Huancavelica quedó agitada por algu- 
ganos descontentos y partidarios de la revolución á punto de hacer 'te- 
mer por la iraüquilidad del poblado y rico vallfi de Jauja v uiro^ pue- 
blos de la provincia de Tarma , situación que el z^loso v entendido vi- 
rey nQ4)odia descaidar por lo inleresaiUe que era contener seiqejaales 
desmanes, sobre ia frontera ya de la provincia de Lima , y aiantener 
eipedila la comaiiicaeiqo. con Qonzales en Hqamanga. Beslacd paes el ^ 
18 de octubre al capitán D. Felipe Enlate con 400 bombres del Real 
de Lima , quien á su paso por Jauja debía tomar dos cañones que alh 
habla en estado deservicio. C4on la oportuna presencia de Enlate en 
Huancavelica los vecinos fugitivos fueron volviendo a sus casas y el 
sosiego y la obediencia se fueron restableoiendo en esta provincia, 
como el cabildo de aqaella capital y el mismo capitán Enlate asegura- 
báa de oficio con feeba del 49 y 30 del citado octubre. Mientras el 
sspeeio de lis' cosas públicas mejoraba visiblemente por este lado, 
diferente era el caracler de gravedad que iban tomando por otros 
pueios. 

A pesar de ios incesantes esfuerzos y desvelos del zeloso intenden^ 
(sdé Arequipa Hoscoso , y de la artividadvy diligencia del general 
liDoaga, poco se babía adelantado allí en la ofg^nizaúon de tropas, 
porque los 400 hombres del Real de Lima, los fúsiles , el dinero y las 
Maiciones que condncia la fragata Tomas , segnn se ha dicho , sofrían 
los retrasos que las contingencias de los viages por mar suelen ofrecer 
''uaodo menos se esperan. Asi ni pudo Picoaga maniohiar por Chuqui- 
bamba^ ni detener los progresos de la expedición ' cuzqueña contra 
Psao. Al contrario, reforzados los facciosos con los 200 hombres de ia 
guarnición de esta capital y los 300 reclutas destinados al ejército de 
Peínela, y conmovidos ademas casi todos'ios pueblos de la provincia,* 
aarsharon' contra el ponto^forlificado del Desaguadero donde mandaba 
Joaquiu Revuelta. Este jefe rechazo con digna firmeza la intimación 
que le dirigieron , confiado en la íidelidad (Je. los 1 60 hombres que 
mandaba ; pero abandonado de estos y de gran parte de los vecinos del 
pueblo, pudo apenas escapar á la inmediata cindad de la Paz con 4 4 

(i) Relaeioo del sobiemo d«l marQués de la Coneordie. 

40 
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soldados qoe quisieron seguir so saertr, y quedaron por4:oMigotettle 
ea poder délos insurrectos 18 piezas de artillería de distintes calibres 
y cuanto contenían aquellos abastecidos álmaeenés. Reforjados de 

nuevo los nnemiííos , y disculpablemente mas alentados se encamina- 
ron en considerabic número contra la Paz seguidos de ocho piezas de 
art¡llería. 

Se componia laguaroicioQ de esta ciudad de 300 hombres y cuatro 
piezas de artillería en regular estado, y como á su cabeza se bailaba 
el gobernador intendente de la provincia , marques de Valdeboyoli, 
. acreditado por su valor , sus donoeímientos y sn acendrada lealtad, de 
esperar era hubiese bailado recursos de resistencia hasta que pudiese 
ser auxiliado y socorrido por la división, del general Ramirez , que se 
hallaba en marcha desde mediados de setiembre. El 22 de este mes 
cercaron los enemigos á la Paz, y despnes de la vigorosa defensa que 
fue posible, sublevándose la plebe en los mooientos mas críticos , la 
tomaron a viva fuerza el 24 del precitado mes con el eficaz auxilio qnt 
les prestaron los indios y h>8 mestizos qne habitaban la ciudad, ansie^ 
sos de robar como lo habian ejecutado en los alborotos anteriores, y 
asi se entre i>aron unos y otros á todo género de desórdenes. En medio 
de HUI lii pilcados é inexplicables excesos, continuados en tumulto por 
tres ó cuatro dias , el mismo descuido y la violencia dieron lugar a 
que se volara un repuesto de pólvora, que cauFo bastantes desgracias 
en la población y muchos estragos en sus edilicios, y atribuyendo 
maliciosamente esta desgráCia á los llamados realistas y godos, de loe 
qoe tenían presos á varios con el gobernador intendente, seensaj&aron 
los facciosos contra ellos, asesinaron bárbaramente 59, la mayor paite 
europeos , y se entrogaren con fnror al saqueo y al pillage de las casa» 
y almacenes mas ricos. Después de perpetrados tantos crímenes, su- 
pieron los facciostis que la división expedicionaria , procedente del 
cuartel general se acercaba, y abandonando la ensangrentada ciudad 
huyeron algunos á ocultarse y se retiraron los mas al Desaguadero; 
Ijero reforzados con 500 hombres amados de fusil y sobre 4000 indio» 
con lanzas , macanas y hondas y diez piezas de artillería, tuvieron el 
atrevimiento devolverse á los altos á» la Pal, y esperaren élloe áles 
veteranos qoe conducía el bravo general Ramirez. 

La escasez de víveres, de bagages , de dinero y aun de calzado 
detenían sensiblemente el paso á la columna de ese acreditada jefe, 
por manera que hallándose en Oiuro tuvo la primera noticia de la 
pérdida del Desaguadero. Provisto Ramirez de lo mas indispensable, 
en la forma que le fué posible , se dirigió sin descansar á le arrninada 
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j desolada ciudad de la Paz , y el 2 de noviembre dió vista á los ene- 
nigps 01 ias ÍQiiiiMiiacíovies del pueblo de Achocalla. La formacioa de 
esU» era Ude.ua cnadro bastante irregular, eon la izquierda apoyada 
á ua barranco de la qaebrada 6 valle de la Paz , teniendo á retaguardia 
el cerro de CliaMíaltaya y algunas partidas de infanterta y caUálleríadi- 
seminaiids pur el campo en distintas direcciones. La acción comenzó 
por el fuego de canon de los facciosos, que las tropas del rey as:iiaii- 
UroQCon ürmezay serenidad mientras se aprestaban tres de nuestías 
pieusde a 4; entonces dispuso Ranirez el ataque con inteligencia , y • 
«jecotada coa la; mas* briosa deeisipn , puso pronto en completa derrota 
y con pérdida & los eootrarios , qaedaodo en poder de los vencedores 
toda la artilleria y manieioiies de los alzados , 484 fusiles y la bande- 
ra revoluciüiuina que habían sacado del Cuzco. 'La poca caballería 
realista y su mal estado no permitió sacar de U fuga de ios vencidos 
UhÍo el partido que su total dispersión ofrecia. 

Con este triunfo la ciudad de la Paz quedó libre , enpamUiose á ella 
d i^eral It^ipirez y tuvo el desconsuelo de hallarla sembrada de 
cadáveres , eabtal*la de escombros y llenos de miseria sus habitantes. 
Oeopibase sin léfantar mano de prestarla los socorros de qoe podía 
disponer y de poner arreglo y ordenen su destrozado gobierno, cuando 
se le [)rer>t'iilo una diputación de dus elesiasiicos enviados por ios euemi- 
ffis con proposiciones de acomodamiento ; pero habiendo exigido el ge- 
Jienl preiiminarme&te de los cabecillas que se le entregaran kis armas 
y J» robado ea la Paz, cesaron las conferencias » retirándose tan preci- 
piladamente á Puno los insurrectos que dejaron intacto ei puente del 
Desaguadero y el abundante parque que alli habia. £1 17*de noviem- 
bre continuó Ramírez su movimiouto al norte. 

« 

Al mismo tiempo que los revolucionarios del Cuzco enviaron 
ezpedicioneis contra Uuamanga , Puno y la Paz , prepararon y despa-^ 
elttron otra coatra la previ ooia de Arequipa , cuyo primer resultado 
lai desgraciadamente distiato del de las. anteriores. Componiasé esta 
damas de 60#0 hombres, de ellos 500 armados de fusil y el re^tto de 
lanza , macana y honda v haslaiUi- luiriKíro a caballo con algunas pie- 
zas de artillería , capltuncados lodos por el ya mencionado cacique de 
Chincheros el brigadier Pomacahua y por D. Vicente Angulo, herma- 
no del presidente de ios revolucionarios del Cuzco. Por desgracia la 
fnigata TemAB , que conducia los auxilios que el- vírey marqués de la 
Concordia cemitia de Lima , no se sabia {tubiese aportado á ninguno 
de los puertos intermedios t y sin embargo el general Píeoaga , el ín- 
tepdeuie Mqsco&o y el brigadier i>. Pío Trisiau , mas animosos que 
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prudentes, Mtieroa á esperar la faeoiOQ á la facbeta, 4 leguas de Are* 

qiíipa, JüüJc ti 'J de noviembre arriesgaron uü cómbale desigual coi 
poca fuena , sio iaslruccioa , y lo que era peor descoDteuia. La lesis- 
leflcia fué de coriísima daracioa , ao obstante, el valor personal de 
aquellos tres jefes , y losnuesiros cedieron en breve el campo al ene- 
migo fag&ttdose cada uno por el camino y dirección qoe podía y se ie 
presentaba. Ün destino tan adverso como cruel puso ai general Picoaga y 
al gobernador intendente llóscoso en poder del enemigo, y ufano Poma 
cahua entró a! dia siguiente 10 del citado noviembre eo la capital de 
Arequipa , doiule í'ué recibido con estrepitosos vivas y aplau«os por los 
parlidarios que coulaba la revolución, particularmente entre los ecle- 
siásticos de los órdenes religiosas que alli l)a!)ia. A los pocos dias de 
esta entrada* triunfal se entregaron los indisciplinados enemigos á'sss 
acostumbrados desmanes, saqueando indistintamcibte' las pasas, talle- 
res, tiendas y almacenes, asi de los apellidados realistas, como de ios 
que blasonaban de patrivlas, y esta singular y estraña conducta con- 
tribuyó elíca/jiiente para que itíuchos de los adidos á la novedad mu- 
dasen súbitamente de opinión , bien alicionados por la triste y costosa 
experiencia qoe acababan de adquirir. « 

La noticia.de la derrota del general Picoaga y de la entrada de 
los facciosos en Arequipa cansó en Lima la sensación más inexplicable. 
Nada se sabia del ejército , nada de la suerte de Ramírez y nada del 
estado de Chile. Muchos creian con liarlo íuudaaienlo decidida delimli- 
vaineate la suerte dei Perú en favor de la revolución , y seria de todo 
punto imposible pintar las animadas esperanzas de los desleales y las 
angustias qfte cercaban al noble y anciano yirey y á todos los fieles 
que de corazón le ayudabán todavía á sostener e\ edificio del ESf^ 
([ue parecía medio desplomado sobre sus cabezas. Tan amarga situa* 
cion üe deduce hiende estas palablas del virey. « Sabíase, ¿ice , la 
«ocupación de la Paz y los desastres que en ella habían hecho los enemi- 
«gos ; pero se ignoraba la acción que se ba descrito y la consiguiente 
«recuperación de aquel punto. Tampoco se tenia noticia del comandante 
«general Osorio en Gbile, ni del estado de la guerra de aquel reino. Ig- 
«norábase la suerte de las órdenes qne basta por triplicado se Sabían 
«pasado á aquel jefe, en conformidad de lo resuelto efi'jonta de guerra 
«para activar sus operaciones , y que en cual(|iiier estado tratase coa 
«los insurgentes hi ne;j;ociai ion mas decorosa , que pudiese alcanzar, 
«para volar al socorro del general Pezuela y desús valientes y beue- 
«méritas tropas , y era en fin de recelar que refomdos en Jujuy y 
«Salta los eaemigcfó del rio de la PlaU, en consecuencia de la pénUda 
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tde Montevideo y con loo oonndertbieo ooadfillas éé rebeldes, que, 

csacediéadose de codIíquo ea los partidos, iocomodabaD y molestabatt 
<ral ejército en térmiaos que , bion por falla de víveres o por otros de 
dos mochos accidentes que ea prudencia eran temibles, ocasionasen 
«su entera ruina y destrucción (1)». 

Por fortuna no fué 4e larg^ duración este terrible estado de sobre- 
salto é ieoertidiiflibre, porque taubieB fué corla la peraiaaeiicia de los 
alzados en Arequipa ; paes iaesperadámente aotieieios los enemigos 
de la derrAa de sos eompateros en los altés de la Pas-y de que la 
brava división del general Ramires continuaba avanzando , abando* 
üaroa la ciudad el 30 de noviembre y pasaron a situarse en Apo, 
panto en el cual se separan los caminos del Cuzco y de Puno. Toda- 
via desde aqui los caudillos Poniacahua y Ángulo despacharon una ri- 
dicpia intimación al general Ramírez , para que rindiese las armas de 
su mando al poder irrnUi^ d$ ié fobrUí i decían , pintándole con 
labedad al efecto qne toda la costa hasla Lina se había levantado eon- 
tra la domiaacíon española y que el misoie virey se hallaba ya preso. 
Por alarmantes que fuesen estas netteías , que de niagun modo raya-^ 
ban en lo imposible , uo era Ramírez liumbre do dejarse imponei" con 
facilidad; asi fué que , sin detener su marcha conicslo de palabra que 
iba personalmente a llevar la respuesta , indica|^on bástanle para que 
los £bu)cío§os se retiraran preoípitadamente hacia el Guzc^ á reunir con 
nnevas patrañas á su namerosa y conmovida indiada , pero llevándose 
presos á los pieciUMlos Piceag^ j Moscoio. 

El general Ramírez , restablecidas las aniocidades l|gikinias en 
Pono comeen la Pa% , y libradas las prevenciones roas urgentes reía-, 
tivas á su mejor administración , sin obstáculos ni (íoemigos que le 
dispniasea el paso » se dirigió a Arequipa para restablecer lanjbjen 
en esta capital y provincia el gobierno español y consolar á los bue- 
nos en lo posible de los desastres y malos tratamientos que acababan 
de experimentar. Encontré los canspoe de Apo sembrados de las pie* 
sas de artillería y otros efectos de gnerra qne por sn volumen y peso 
nopndiercín condnoirlos facciosos con la cele^dad con qne se ahu- 
yentaron: dió sos providencias para'que todo se reeogiera , y tuvo lá 
satisfacción de verse recibido eji Arequipa como su^verdadero liberla- 
ilüi , con magnífico apárala , eua el mayor entusiasmo y con muestras 
lüequivocas del mas sincero júbtlo. l)elúvose el general dos meses en 
Arequipa, falta inmensa y que merecería lamaságria censnra á no 
disoalparla en parte las consecuencias de oná maicba continuada de 

(1) Relación del gobierno del marqués de la Concordia. 
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ms de 860 legoft» « Im^oivcIim enférmot que oonducta á cq^mií tam- 
biea de la estación y la absoluta uecesidad en fin que u Qia su tropa 
ílc vesiuaíiü y algún descanso. Después de esta sensible ileiiiora vol- 
vió el general Aapirez 4 lom^r la ofensiva para cubrirse de auevos 
laureles , como se dirá en su lug^r« dejando pacificada la proviucia 
menos el partido dtt Chuquibamba y parte dd' de GaiUooiá , que por 
ea mayor oeroaaia al Gusoo , foco de la rebelión , tardaron mas en re* 
conocer su extravío. . * 

EaUcLaüiü los graudiosos acontecimientos que iban ^ocurriendo 
en fluropa aiíunciaban un porvenir mas lisongero , terminamio aque- 
llos por ei regreso al trono de £spaña ddi deseado Fernauiio \iU pof 
ei confinamiento del emperador i<iapoleoil ála kla de filva, por la pro- 
clamación, de Ltús XVUI eA FnACia y por el establecimiento de la |i» 
y atianaa^tre las potencias europeas , que prometían garanAir la ia* 
tegridad de la monarquía española. Esioa extraordinarios sucesos ÍB* 
fluyeron sin duda en la paralización que se advertía de parle délos 
revolucionarios de Bueans- Aires, pues no solo se notaba singular ieu- 
titud } tibiesa en sus movimientos y operaciones , ^ino un lenguag^ 
mas comedido y cortés en nns.escritos» como se observó en las coma- 
nicaciones q«e diiigieroo.al {}8ficraL«n jefe del e|éfcüo real del Wré, 
con motivo deUange ^e prisioneros quede aotemauo se babiaentabkulo. 

Queda dicho ya que de resullas del último choque verificado eo 
fines de setiembre en la Quiaca con las partidas avanzadas de la 
provincia de Salta, y de. las disposiciones que se adoptaban para 
pers^nirbjp cen mayor .vi^r, se balñan Iretirado á mucha distancia 
de nuestros puestos avoinmdos, y poco después Cforrió la noticia de 
qae las tropas enemigas i estacionadas en Jojoy y Salta habían red^ 
do 6rden de replegarse á Górdova. Ademas del campo que abría 4 las 
conjeLuras esLa especie, cuando los españoles nuiuiiaiiieutc se balita 
ban imposiblitados de move^se por esle frente , se advertía que los di- 
sidentes no repeliao. ea< sus meacioAadas comunicaciones el clamoreo 
de la iadepeadeacia cosM^ntes ; y al contrario se extendían en refle- 
xíones sobre k guerra que contra ellos sosteoia ei ejército real del 
Perú por oo beber reoooocido , ifoctM , un gobierno intruso , ni haber 
querido admitir una constitución que qI mismo rey acababa de desa- 
probar ; concluyendo en íin que cuando fuesen uitlus por el gobicrso 
español con equidad y justicia esperaban defender convenientemente 
su conducta y aua sacar dti^elU U estimación que creían merecer, liii- 
posible paceoe. que Uejiaian á usar de semejante lenguage los mismos 
hombres que tantos destrozos y tropelias causaron en los bienes ; «a 
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las personas de los verdaderos defeasores de los derechos de la Espa- 
ña y de su rey : entonces mismo ya los espadóles prisioneros ea Mua- 
levideo se hallaban encadenados y destinados al servicio de barrer las 
calles, iüs cuarteles , los calabozos y los lugares mas inmundos sia 
dislincioa de clases ai categorías. Sin embargo, esa manera de decir 
Ifarecia nn seguro indicante de la debilidad en que se reconocían y de 
los temores que les inspiraba la pas de la Península y la vuelta del rey 
á España , de cuyas felices circunstancias , en verdad, no hemos te- 
nido la fortuna de sacar el partido que se podia. 

El general Pezuela coüiinual)^ todavía en Santiago de Cola2;aita, 
cuando el 6 de diciembre recibió por la via de Arica un parte del co- 
ronel de arüllerta D. Mariano Osorio , comandante en jefe de las tro- 
pu leales en Cbüe , en el qdto participaba haber derrotado á los Car- 
reras y O-Higgins en Rancahua los días 1.*" y 2. de octubre , apo- 
derándose iik seguida )le la capital de Chiles cuyos importantes suce- 
sos produjeron la pronta pacificación de este interesante reino. Una 
noticia tan fausta y de tanta trascendencia en aquellos criticos mo- 
iDentos dispuso el general Pegúela que se celebrara con la mayor so- 
iemaidad posible, pues Ubres de atenciones las tropas victoriosas en 
Chile podían destinarse algunas á reforzar el ejército del Perú y poner- 
lo en estado de asegurar este vasto territorio, si los revolncian arios 
de Boeaos' Aires persistían aun en su invasión y trastorno , deque 
prouiQ dieron claras muestras desmintiendo la especie de !a retirada 
áCóFdova de los cuerpos avanzados á Injuy y Salta , tal vez esparcida 
por ellos mismos con el intento de adormecer ia vigilancia de nuestros 
jefes. Lo cierto fué que lejos de pensar en la marcha retrógrada de es- 
tos cuerpos los reforzaron con otros , los extendieron por escalones 
Insta Humahuaca , y avanzaron á Tavi un batallón y alguna caballe- 
ría como vanguardia, la que se estableció allí en el mismo diciembre 
á las órdenes del caudillo Güemes. 

De este modo se proponían volver á continuar la guerra en el alio 
Perú , sublevando de nuevo sus provincias y auxiliando á los muchos 
iadios partidarios de la revolución que , acaudillados por distintos 
cabecillaB, hostilizaban bárbaramente los j^ueblos, oometiendo en ^ 
ellos toda clase de erfmenes, y sostenían contra las columnas volantes 
del ejército choques á veces muy empeñados , no obstan le las perdidas 
íJDC casi siempre sufrían , porque alimentaba su entusiasmo la espe- 
raQza de verse prontamente protegidos y auü vengados , como se les 
decia , por an poderoso ejército de la patria , cuya vanguardia en 
efecto habia llegado á Tavi. 
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Establecido Güemes en Yavi en diciembre del año anterior, tan próxi- 
mo á las posiciones del ejército del rey , era natural y consiguieale que 
general Peínela no le dejase disírular de tranquilidad por largo, 
tiempo , porque desde alU tenia mayor facilidad de atizar el luego de 
Je lebeUoR en las provincias íamedlaias, harto conmovidas ya. coa- 
seeeencia el corenel D. Pedro Antonio Olafleta con los Iiatalloaes de 
Cazadores y Partidarios, un buen cscuadroa y dos piezas de artillería, 

20 
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recibió orden de buscar decididamente á GQemes ; mas noticioso este 
íltil movi míenlo fb'crimpó de Yavi á mediu noche, se retiró a Caugre- 
jos y continuo desde aquí su repliegue á Humabuaca , según oficial- 
méate participó Ülancta en 25 de enero al general en jefe establecido 
ea ;^nliago de Cotagaila. Nuestra caballería todavin hizo algunos pri- 
sioneros y recogió algunos pasados del enemigo. Casi al propio tiempo 
dos de nuestros escuadrones recuperaron á Tarija « eon algana pérdida 
de parle de los contrarios entre muertos , prisioneros y pasados. 

Por las declaraciones contestes de estos, resultaba que el ejército • 
de Buenos-Aires destinado contra el Perú, se componía de los cuerpos 
números 4, 2, 8 y 9, constando este de 800 espaftoles de los prisio- 
neros de Moatevideo , los batallones de Cazadores y Libertot; , dos 
escuadrones de granaderos y una numerosa artillería, como 6,000 hom- 
bres en todo al mando del genera] Bondeau. Si estas fuerzas bien di- 
rigidas hubiesen maniobrada entonces contra el ejército real, muy dis- 
minuido por la deserción, por los destacamentos empleados en la per' 
secucion de las facciones que se mulüplicaban , y particularmeuic por 
la división escogida con que el general. Ramírez había pasado al norte 
del alto Perú, el general eü jefe se hubiera visto obligado á replegar- 
se sobre el Desaguadero , dejando á discreción del enemigo todas las 
vastas y ricas provincias del Perú alto , que le ofrecerían inmensos re- 
cursos ; pero on peligro tan inminente y de consecuencias tan inevita- 
bles fué felizmente paralizado por un proyecto de insurrección que, si 
liega á tener completo efecto , hubiese sido terrible para el ejército de 
Roüdcau. 

El cuerpo formado de los españoles prisionerub de Montevideo, trata- 
ba de sublevarse en Jujuy , apoderarse de la persona del general Ron- 
deán, desarmar al número S que se hallaba alU y venir á incorporarse con 
las tropas de Pezuela ; mas descubierto este pensamiento, como suelen 
Mío todos los que dependen del secreto de mochos, fué prevenido por 
la prísioft de los jefes y del gobernador de Salta , que estaban de acuer- 
do , desarmada seguidamente la tropa y remitida al Tucuman bajo la 
custodia del citado número 2. Igual suerte sufrieron sobre 2Ü0 boui- 
hres del niuniTo i estacionado en Ilumahuaca, pues habiéndose tras- 
lucido que este cuerpo estaba conforme ea secundar el movimiento de 
los españoles , fueron desarmados y conducidos á retaguardia los in- 
dividuos de tropa que inspiraban menos confianza. Por manera que 
con tan inesperada desmembración de fuerza, con los recelos que de- 
bían infundir los proyectos descubiertos y con las bajas que babia ex*' 
perimenlado GUemes en la retirada de Yavi, entre prisioneros, pasadds 
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y desertores, qaedaroQ los independieates imposibilitados por de pron- 
to de tomar ia ofeasiva coatra el Perú. Ea cambio , si el general Fé- 
tida hubiese podido tener reunido y disponible su ejército, la ocasioo 
en oportnnisiisa para una ventajosa inYasion en las profincias de 
«¿ofp , 7 aun llegó & ser tan general esta idea qpe pasaba como cosa 
cierta , el qne el virey «arqttés de la Concordia había prevenido al 
brigadier Osorie , presidente interino de Chile , que cruzara la cor* 
dillera con 3,000 hombres, descendiera á Meoilo/a y amagara h Cór- 
doba , movimiento á la sa/.on bieu entendido , si el ejército del alto 
Perú pudiera tomar en él por su frenie la parle que le correspondía; 
mas tampoco por ia de Osario ilegú á tener efecto ei anonciado movi- 
miento. ^ 

Gomo á mediados de enero cayó el caudillo Padilla sobre el pueblo 
de Presto en la provincia de Charcas á 45 legaas de Chuquisaca, don- 
de se hallaba destacada ta compañía de tiradores del batallón del Gen- 
, Ir o. N'aestros valientes soldados, después de un larp:o combale, logra- 
ron rechazar al enemigo, pero enardecíaos ya iacidierou en la lemendad 
de salir del pequeño y débil fuerte para perseguirlos. Entonces Padi- 
lla ^ reanimando á tos suyos, visto ei corte número de los realistas, 
vuelve fnriosamente sobre ellos , los agovia con sn número , consigne 
matar al capitán, al subteniente y 4'6 individuos de tropa, y pone el 
lesto en huida , aoabando por obligar al teniente D. Claudio Riber» á 
entregarse á disereccroa con el resto de la compañía. Este oficial era 
hermano de D, Felipe, que ha veüido a conlinuar sus servicios ála Pe- 
ni nsnla y es actualmente , como se ha dicho , leoienlc general y senador 
del reino. L'faao Padilla con el tri'iBfo alcanzado daba muestias de pre* 
pararse á acometer ú Chuquisaca , auxiliado de una numerosa indiada 
casi aiempre* pronta á seguir al vencedor ; mas tan luego como se re- 
cibieron en el coartel general las noticias de sus preparativos, se desti- 
naron a Charcas 300 hombres para obrar de concierto con la guarnición 
de dicha capital. Apercibido Padilla de este refuerzo, se replegó á las 
montañas para emprender desde ellas sus devastadoras correrías, asi 
que se retirara la tropa remitida contra él. 

Eli 4 de febrero se supo en el cantón de Mojos , por un sugeio 
procedente de la provincia de Salta , que el general Rondeau , que se 
hallaba con algunos cuerpos en Hnacalera, había comenxado el 3 del 
propio mes un movimiento retrógrado bácia Jujuy, y que se decía lo 
continuaría hasta el Tucumin en virtud de mandato expreso de su 
gobierno, el cual Ualaha de trasladarse ú Córdoba temiendo amena- 
zada la capital de Buenos-Aires por los blanquillos , nombre que ^ da- 
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bau á los soldados |)«mDSuIares. C(ftno aoles d£ esle movimíeoto liabia 
ooifiado Roadeau el iMod«.des.Q vanguardia al coronel D. Mactia Ro- 
drigones « niayor geaenl de su ijércitó y oficial de bástanle crédito 
e&tro los suyos, eciialHa adelantado oete jefe al poeetode Tejada 
con fto-dragones. El CMiiattdante D. Antoaio Vigil , que seJtaliabaeá 
Yavi con el escuadrón de Cazadores que mandaba, tomó sus disposi- 
ciones para sorprenderlo y lo logró ccniiplelamcnlé el 19 del mismo fe- 
brero con muerle de un oficial y 20 luiiividuos de tropa y haciendo 
prisioneros los resumes con el coronel Aodugaez , uo cafliUa, dios 
tenientes y «a alférez. De las declaraciones de estos aparecía qao 
Aradcau estaba en desacuerdo con el gobierno deSuenos-iÜreSj y %m 
las provincias de SjiQtiago del Estero y de Córdoba basta los loerlaa 
Ironterisos á los jn^- bravos babian coonenzado á declararse en favor 
de los derechos del rey Fernando VIL En una de esas declaracioucs, 
á las que tal vez se daba mas crédito del que en realidad merecían, 
se aseguraba que una expedición espafiola debía de salir de rio Janei- 
ro para MoQlevidea en el próximo diciembre. 

£q el propio mes de febrero los indios alzados del partido deCiaU, 
qne acandillaba el mestizo Gamargo , fueren alcaosados y dispersados 
por ana de onestras .columnas expedicionarias; pero al replegarse-esta 
al vaNe de Ginti , cargada de bioUn , embarazada con el mocho gana- 
do laiKir (|ue conducía en el desórden consiguiente a una desniL'dida é 
injustiíicabie coulianza , fué acometida en los pasos angostos del irdn- 
sito por los mismos indios velozmeote reunidos y muy conocedores del 
terreno , quienes^ envolvieron luego la guardia de prevención , qne ve** 
nia muy á retagnardia , mataron al coronel de granaderos qae con I & 
iionrikres volaba á sn socorro , y f nerón despnes apoderándose de va* 
ríos oOeiales y tropa dispersos sin que unos á otros podiesen favore- 
cerse. Tan imponente se iba haciendo la insorreceion de los indios, 
no obstante las considerables perdidas que líccuentemente experimen- 
taban, porque los. revolucionarios de Bueiios-Aires procuraban alimen- 
tar su fanático entusiasmo con la esperanza de enviar pronto en su au- 
xilio un poderoso ejército, que los librara de la opresión que no ex-» 
perimentaban ciertamente, y con hacer correr entre ellos otras espe- 
pies mas rídicnlas , como la de que la vnelta del rey al trono era una 
pora invención de los arbitrarios mandones del Perú. Sabían bien los 
revoiacionarios que los indigenas en general eran afectos al rey y les 
importaba laucbo mantenerlos ca el ení^ño respecto de su libertad; 
mas si la expedición del gcucral Morillo, de cuyos aprestos se empe- 
zaba ya á hablar, se hubiese presentado sobre las costas del rio de la 
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Plata , la consiguienie ocupación de Buenos-Aires habría [troiiucida 
coa toda probabilidad la paciücacioa de la mapr parle de ia América 
g»efidioDal. 

£1 astuto coroiel Rodríguez , prisionero eo Cotagaíta, tardó 
en compreader la posihilidad de tdiasar d« la biim fé del geobral es 
í^la del ejército mi. Coa este intento le dirigió ene mafiosa eemnni- 
cacica expresando ei ella que tanto él como los hombres influyentes 

de su gabicruo se laüzaron ea la revüluciüü por no somcLersc a mi do- 
minio extraño, pues crt:iiui que la dmaslia de Napoleón lleírana al lia 
á reinar en España ; que si aun después de sabida la libertad del rey 
conUnuabaa la guerra era por la persuasión en que se hallaban de qne 
no seria bien recibido S. M. estando la anoion dividida en tres ínertee 
partidos , de b» cuales bebiendo preTaiecide -el liberal 8e.deoín qae ú 
rej se babia visto obligado ó refugiarse en l^erlagal : pero qne ias- 
traido de) contenido de las gacelas y demás papeles públicos qve se le 
habían franqueado , estaba convencido de ki falsedad de aífucllas uo- 
licías , asi como de qiiL' toda la Península se liallal)a iraaquila y su- 
misa al rey. En esla virlud no solo se declaraiía él por el partido del 
monarca , sino qne tenia fundados motivos para asegurar que si el ge- 
neral Aondeaa se impusiese de la verdad de ios hechos entraría en al<- 
pUL amigable y decoroso acomodaraiento. Sorprendidos lee buenos de- 
seos del {general Pesoela por semiente miinaHttento, y animado een 
las ventajas qne de ello podían y debían resultar á la cavsa espaiela, 
que el sagaz Rodríguez supo , coa íalsas promesas y aun íiagidas lá- 
grimas , iuculcar en el nobie coi azou del general en las dos ó tres 
cooíereAcias personales que le permitió , no tuvo reparo en abrir re- 
laciones icon el general enemigo Rondeau. Al efecto ,.y al parecer con 
aobrada ligereza , dió Pesnela la libertad k Rodrigues y b> despachó 
el I a de marzo con pliegos para el enemigo , haciéndolo aeompefiar 
basta Tavi , que ocnpaba nuestra vanguardia , por el tetfiente coronel' 
su ayudante y pariente D. Javier de Olarria, manteniéndose el cuartel 
g^ecal en Cotagaita en espera del resuliailo deesa misión. 

Los disidentes » siempre fecundos en discurrir arliiinos que pudie- 
sen contribuir á paralizar los movimientos oíensivos de las armas es- 
pañolas , habían hecho también proposiciones pacíficas al gobernador 
presidente de Chile el brigadier Osorio , y en la madrufida del i9¿» 
. manco llegó al cuartel general de Cotagaíta un oficial con piiegos paca 
el general en jefe, en los que le participaba Osorio la conteslicion ne* 
ilativa t|uc liabia dado a dichas proposiciones , y le anunciaba que con 
las tropas de maudo se pondría pronto en marcha para Mendoza, 
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adonde podría dirigirle su respuesta, le decía. No era fádl comptea- 
der el verdadero significado de esta indicación , situado en Gotag^ta 

e! general Pezuela , absoluiaraenie desprovisto de recursos y medios 
suticieales para lomar la ofeosiva coa esperanza debuen éxito. La vía, 
pues, de comuucaci on mas directa coa Mendoza era la de Arica á Chi- 
le , qae el oficial portador de los pliegos de Osorio habia traído. Mas 
el pensamiento de Osorio^ en cuanto al movimiento deque tralaba, se 
confirmaba en cierto modo por la declarñion de uno de nuestros sol- 
dados fugado del campo enemigo por este tiempo , el cual asegaraba 
que era voz muy valida entre los indepeudientes el que el gobernador 
de Mendoza San Martia habia sido derrotado por las tropas reales de 
Chile. Esta especie de todo punto falsa, como resultó, si no era un 
, medio mas excogitado para inspirar descuido en -nuestros jefes , podía 
sacar su origen del verda&ro é importantísimo triunfo , obtenido por 
O^río en Rancabna en fines del afio anterior. . 

* Era también en extremo notable que el soldado , de quien «e aca- 
ba de hacer mención , coüdujese una caria de los jefes de los batallo- 
nes enemigos números 2 y 9 para el comandante de nuestra vanguar- 
dia , asegurándole que , si se les aproximaba , se le pasarían, con sus 
cuerpos , y al efecto incluían un plan de seftales para 'reconocerse. 
Mas el general en jefe, con presencia de esta noticiá, no solo refon6 
á Olaneta con 300 hombres y'dos brigadas de artillería, Aino que tomó 
disposiciones para mover todo el ejercito y salir al encuentro de los 
enemigos, sl avanzaban, pues era notorio que reinaba entre ellos 
grande descontento y experintentaban considerable deserción. Pero 
mientras se comunicaron las referidas disposiciones y se preparaba 
su ejecución, cayeron bruscamente los indios del partido de Cinti so- 
bre la columna acantonada en Palcagrande , la que consiguió rechazar 
y derrotar ¿ los agresores causándoles mucho estrago. Averiguóse {fá- 
cilmente que 'los indios obraban en virtud de combinaciones y órdenes 
del general Rondeau, cuyo plaa aparecia ser que en todos los puutos 
sublevados se acometiese a las tropas del rey simultáneamente, si era 
posible , dis^sicion que bien ejecutada favorecerla mucho sus movi- 
mientos , y que impnso mayor circunspección y conveniente deteiií* 
miento á' nuestros jefes. Esto pasaba del lado del Sur al mismo 
tiempo que por el Norte la fortuna se mostraba protectora de los es- 

fucrzos españoles. 

Contando el virey con que el general Ramírez, en algunos días 
de descanso en Arequipa , podria habilitar su tropa de calzado y ves- 
tuario para emprender de nuevo sn marcha contra el Coico, previno 
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eü3 de enero ni coronel González que (}or la rula de Huatnanga avan- 
zase hasta Andalniailais y iiias adelante si p >dia, operación bien enlen- 
dida } que habla de causar una úlü diversioa al enemigo. Con este 
fitt, Y para desembáraiar á González de los cuidados del mando poli- 
Ii60 , HomiMTó el firey gobernador miendeste de Huamarga y segundo * 
comandanie g< aeral al coronel D. Narcist) Basagoiiía, remitiendo tan- 
biea algnnos destacamentos para reforzar á González y 200 ftisiles pa- 
ra arnaar una corla guarniciou en Huamanga. Este movimienio no pudo 
ser erají rendido tan pronto corno se quería , porque ios refuerzos re- 
nitidos al efecto suíHeron atraso en su marciu , y ^or haber cargado 
OMttíderable námero de insurrectos por los camines de Cangallo y del 
Caico eaTalenlonadoa eon Inber destroido la descubierta de la Atala- 
ya par la imperdonable impradeneia con que, por sobrade arrojo, tras- 
paso sus inslruciones el subteniente que la mandaba, de euvasresultas 
^ü-s eiiemigos hacian molestas correrías ea el partido de layacaja, y 
Goazalez descoafiaba, mas que dei poco numero de su gente, de iaíal- 
lade instrnoeion y de dtscipUaa de los milicianos de Uoanta aaiii|oe 
■tay fieles. 

Espetando el ylrey que los aniUios remitidos, al valiente Gonsalez 
lopostesen en estado de' tomar la ofensi?a, como le babta prevenido, 

recibió una comunicación del general Ramírez, de 12 de enero ¡nani- 
fesláüdole que su detención cq Arequipa m la ocasiotiabau ya ni el 
degcaoso del soldado ni la reposición de las prenddl que necesitaba, 
stao el recelo que inspiraban la creciente insurrección del inmediato 
piitído'de Chuquibamba y la reunión de mas de 10,000 .facciosos en 
Sicoaoi, juntamente con los cuidados que reclamaba la interesante con* 
servacion de Arequipa, única via por donde se mantenia alguna comu- 
nicación con el general Pezuela. El virey no pudo disunular el disgus- 
to que le causaba la demora de la división Ramirez en Arequipa , no 
obstante las respetables causales que la motivaban , porque la insur- 
leeeioB volvía á eitenderse á punte que un grueso trozó de facciosos 
le acercó amenazando al Besagnadero ; si bien el comandante Barra 
COI 448 bombrés montados salió en sa basca, losalcanzó en lasorillas 
del Mauri y los derrotó seguidamente. En este estado estalló en Tinta 
una conlra-revolucion que , aunque desgraciada para los leales venci- 
dos por los enemigos , aumentó las atenciones de esios y les obligo á 
concentrarse dejando asi en mayor sosiego á Puno , el Desaguadero y 
la Paz. Bn fin el ánimo agitado del virey recibió algún consuelo con 
nn oficio de Bamirez de 25 de enero en el qne le participaba su ín-- 
sNdiato movimiento whtt el partido de Lampa , dejando de goberna- 
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der 4e la proviltdía de Arequipa al brigadier D. Pío Trisian , con 
la noticia oleial de Gonialex de 4 de febrero del tuiunfo que había ob- 
temdo en Matará. 

Eq efeclo luego qoe se incorporó en líuamanga la tropa que había 
salido de lea con el comandante Alvarado , dispuso González salir 
coolra ios enemigos de Tambo , pero dejaado guaraecida la eapitai de 
Iluamafif;^. ^ priacipios de febrero nuestro bravo Gomasdáateempeftó 
una aceioa ceá|ra gran aúmero^d» iadios alenudea con la prateoeien 
de .dttO íosileros ciizq;peflos y boamaQ guiaos y coafiado» en la aspare* 
xa dO' la allnri llagada del laoa de la qoe estaban posesionados. El 
eboque fué ofastinadamenle sostenido por espacio de hora y media que, 
acomeliendo denodadamente los soldados de Talayera , quedó el campo 
por los realistas con toda la artillería enemiga , 90 fusiles y algunas 
municiOQes , después de causar á loa iasurrectos bastante pérdida de 
geate y d^ poner ei resto ea dispersión. Este ^neeso fiié oportuna^ 
menté üiliz , pues en la nisna nocbe del dia ed ^ae Goazalea dqé < 
Hteuaogi, grandes trovos de indiosalsados aeometieron la dudad po^ 
los puntos de Belén, Santaclara, Santa Teresa y Carmenga , los 
cuales, aunque bizarramente repelidos hasta las alturas inmediatas, 
cortaron las fuentes y la comunicación con la villa de Hyaula ; por 
manera que á no haber sido afortunado González en Matará y cuesta 
del laca la ciudad de Huamanga habría cuando menos experimentado 
los borrorea de uif sitio. No solo ofreció esta tentarja el triunfo deMa* 
tará , sino que produjo en varios pueblos el mas saludable desengafio» 
tratando algunos de presentarse en solicitud de grada ; peiro los ro~ 
beldes mas obgfinados de Cbiara lo impidieron entregando presos 4 antf 
caudillos a los mas pronunciados en favor de la causa de España. Es- 
ta conducta movió á González irritado á marchar con 240 hombres y 
un caAon de montaña contra Ghiara , que halló abandonado y redujo 
á cenizas : persiguió á los facciosos luego, dice el vi rey, «por roas de 
» siete leguas de9aio|ándolos de los tres pantos Ricamaebay, Atuntóoto 
»y Atnnbúara eon pérdida de cérea de 300 lonbres, entre moestes y . 
«heridos de los 4,000 que formaban este grupo; con lo que lost^bel-* 
i»des de aquel lado quedaban alemoriiados y la cansa. del Tefbetádn-r 
do mayores proíjresos (1).» 

• Entretanto el general Ramirez , descansada , repuesta y equipada 
su división , había marchado de Arequipa á Lampa sin enemigos que 
le disputáran el paso , ni esperimentar otras Incomodidades que las 

(1) Relacian del goMeiiH» del marqués déla Coneofdta. 
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fMpitt de la «fltMion , f habia eontionado aq roovínieiito e& bnlica de 
Im insatreetM del Cuzco , que capitaneados pdr Pomacahoa y Angulo, 

el primero titulado ya capitán general Juca, inarqnós del Perú, y el se- 
guüdo leuieate general conde de la Estrella , h esperaban en los allo- 
zaoos de Uamachiri y Santa Rosa. Su fuei*Ka se componia de mas de 
500 fusileros , 37 piezas de ariiUerla y oiuehos miles de iodios á pie 
} 4 caballo ; pero Ramirea , que eisaocia aquella guerra , que no jg- 
wnba el (iogo respeto que ana aoereeía entonees ia au^iorídad do- 
méríca y que sabia apreciar la calidad de los pocos soldados que luaa- 
Adía , eoHtittoó con laudable firmeza eu la ejccudoil del plan que se 
labia propuesto. En la mañana del 1 1 marzo se avistaron los con- 
teodientes en Ia«? márgenes del rio íluniaí hiri , que corre por allí del 
o^te al este, las tropas de Ramírez aiejaron pronto un grueso de ca> 
iiaUetía que ostentaba defender el vado , y pasaron a( lado del norte 
fjtt ecupaban loa contrarios , dispersando 4 poca costa algunas parti- 
os que ae bailaban situadas en hs inmediaciones del pueblo de Hu<> 
nadilrt , que da nombre al ukeacionado rio y qae se lo dió también k 
bfemosa jornada de este día. Flao<foeado un altoKaoo q«e ocultaba la 
marcha de los realistas , descubrieron estos la llanura que atraviesa el 
rio Llalli desde el pueblo de Cópi hasta la confluencia del rioÁyavin, 
Me entra en el llano de Santa Rosa de mayor extensión y cercado 
k estrés, en los coales los enemigos se bailaban situados en gran 
riMre y cea bastante lAtMígeneia. 

hra obaervar ans movimienlos Deup6 Ramíres otra altura á la 
knék del ne LUlli , y dió conveniente eolocacioft á la arllllería. Los 
cnmigos etnm aémero asombroso, que se computó en mas de 20,000 
«e aproximaban por la derecha á tiempo que tres grandes cuerpos de 
fíente k cabíillo indicaba acometer, y asi fue que vadeado aquel rio 
cargaron por ia izquierda la guerrilla que les hacia frente. «Ap^nn*: ?e 
iréforzó esta , continúa el vireyy coando otro trozo se dirigía por ei 
•cMado derecbo, ál cual se destacó con celeridad la eompafiia de gra* 
mktm del primer regimiento , ^ye valor y firmeza por el tiempo 
^ la acción paso nn dique á k atrevida empresa del enemigo, des^ 
Mruyenda la Mea de batir entre dos fuegos el campo de Ramirea. Otra 

•fropo de cerca de t ,000 hombres de ledas armas, por el pueblo de 
>Hiimachiri que quedaba á la espalda, se encaminó , en conformidad 
>d(» su combinado plan de ataque , por retaguardia del mismo morro; 
>pero estrellándose en las guerrillas que guardaban el campo por la 
•ntetlsima defensa en que trabajaron haata las mngeres de los sol. 
"didea , anlrostró el proyecto cpn hi mayor ignominia de los empren- 

SI 
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•dedqres. Veneidos oíros obstáeolos , la eolonna fué á oeapar la» 
nmárgeoes del Llalli á pesar del vivo fuego que se oponía á su trán- 
»síio. Las dos piezas mandadas apostar por Ramírez bicíeroo claros so* 

)jíicÍL'nles para vadear el rio , cuyo caudal de agua , qu(^ llegaba al 
wpeclio, arrebató y ahogó áf muchos valientes defensores de la causa 
»del rey y del honor de su patria ; mas ni este triste espectáculo , ni 
»la faliga ni el riesgo arredraron sus pasos , cobrando en cada uno 
»mQcho aliento para acometer ¿ la muchediimbre qoe tenían á la 
» vista.» 

«El enemigo ea extendida batalla y á marcba redoblada venia á 
»caer en el pnntd preciso , en que con rápido paso desfilaba la tropa 

»de Ramírez para volver a su antigua posición, y recibiendo con de- 
MUuedo el ímpetu de la carga sostuvo el fuego por un cuarto de Jior^, 
»quc úuicamenle pudieron resistir en defensa del puesto elegido ; hu- 
»yen para buscar la segoridad.en las sierras ; pero á pesar del orden 
»con que lo ejecutaban empezaron á perder algunas de sus piezas , ¿ 
vque se siguió luego el desórden : desparramados de esta nanera por- 
«el campo eran- castigados por las perrillas. La columna marché bá- 
»c¡a las sierras donde, por la mayor reunión del enemigo, era proba- 
) ble quisiese hacer la última resistencia , pues ya había colocado en 
«ellas algunas de las piezas que le quedaban, y desde cuyo punto ha- 
»cian un vivo fuego á las guerrillas avanzadas de la izquierda con el 
nfin de proteger la reunión de ua considerable trozo batido y disper- 
usado por las propias guerrillas. En este preciso momento las refpr- 
4ZÓ el general con la primera compaftia de fusileros é hizo subir el 
«resto á las alturas, quedándose con 100 boinbres para aftnder á los 
«diversos puntos por donde se hallaban esparcidos. Lo inesperado del 
»acometimiento sorprendió al enemigo , y su asombro Ic hizo abaudu- 
»nar la ventajosa posición que ocupaba; pero todavia necesitaba otro 
«golpe mas sensible para acabar de destruirle , y este fue á la espal- 
ada del mismo cema basta donde le perseguían las tropas del rey. Al 
«observar entonces los rebeldes el empeño del corto, número que les 
«seguía volvieron á rehacerse para cargar con despecho sobre el nú- 
«mero, de soldados que la fatiga, el cansancio y la sed habia reduci- 
»do á muy corto , y una partida crecida de caballos se encaminaba á 
«corlarlos. Advertido de este movimiento el general , fue preciso que 
»él mismo se moviese cou el piquete con que se habia quedado. En 
«esta dispüsicioa se empeña acaloradamente el combale , cuyo resul- 
»tado fué completar la victoria poniendo en desconcertada y violenta 
«fuga á los rebeldes por los.fragosos altos de Macári y Cordillera de- 
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»Saata Rosa. La aocbe que sobrevino luego á esla tropa disUate de su 
ycaittpo mas de trea leguas de camino , y esle cubierto de gruesos pe- 
glotones de enemigpSj obligó al general á replegarse á la mayor in- 
imediacion de él, hallándose muchtf die nuestros bravos soldados des- 
sabrigados. Asi pasaron la noche al descubierto hasta llegar el dia, 
Ttque emplearoü cu recoger 37 piezas de artillería con otras armas, 
DiBuüicioQes y pertrectios de que el campo estaba sembrado » como 
«también de cadáveres. » (i).- 

Con muchísima razón exclama el mismo virey que se compare esta 
acción dbn las antiguas y m^jdernas que han dirigido los mas hábiles 
geaerales! que se examinen sus circunstancias y los gloriosos resul- 
tados de uüas y olías , y se verá que por la desigualdad eii el núme- 
ro de los combalienles , por los obstáculos que los leales tuvieroa que 
vencer, y por ia calidad de unos y otros coi^teudientes, casi todos pa- 
rientes y relacionados por particulares intereses , la victoria de Yalli y 
mejor dicho de Humac^ri, porque este fué el nombre que le dió e^ 
vencedor , es un fenómeno extraordinario, un prodigioso presente con 
qae la fortuna quiso sefialar la acendrada lealtad y íidelídad de nues- 
tros soldados cuzqueilos. «i\o son menos portentosos sus efectos, aña^ 
>dí, pues comunicándose como la luz del relámpago las noticias del 
«Uiaufo , ios pueblos, libres del freno que les babia piieslo el terror, 
»8eenpe&an en la persecución y i^prebension de sus opresores: pre- 
iseotan aquellos algunos de los principales rebeldes al general y con- 
»IÍDqando su marcha, después de dejar hechos algunos escarmientos, ' 
»se prepara en el Cuzco igual ó semejante ejemplar al del pueblo de 
íSicuaui. Una parte de aquel oprimido vecindario concibe el proveció 
»de recobrar su libertad en el acto mismo en que los tiranos publica- 
iban sus providencias para resistir la entrada de las tropas en aqoe- 
vita capital: la muchedumbre carga sobre los intrusos mandones, los 
«persigue, los ata y cargados de cordeles y de humillaciones, los po- 
»nen anie el general D. Juan Ramírez, que ocupó el S5 de marzo la 
iciudad entre Us aclamaciones y aplausos de los fieles.» 

«Reparar el desorden y los daños tjueen el gobierno habiaocasio- 
Dnado la revolución del Cuzco, en los cercado ocho meses de su cauti-v 
» verlo , demandaba tiempo y tiempo considerable , si se atiende al ab> 
isoluto. trastorno que padecieron todos los ramos; mas Ramírez lo re- 
>dajo á poco mas de dos meses , después de haber surtido de las 
•prendas mas necesarias al soldado para emprender nueva marcLa al 

(i) Relacioa del gubierao üel luarqués de.U Coacordia. 

* 
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•ejércUü de operaciuues, situado por eutoaces en Challapala coa la ev 
•peclaliva de l eclbii este y los auxilios de Chile , que empezaron á 
«desembarcar en Anca á mediados de abril del propio aQo. SoIq íalté 
»por complemento de esta aocioa^ue ]o9 pi^míos bubiesea corre^po^** 
»dido «l mérito , é 4 mis deseos ; pero ao; pormitiéDdolo las estrecber 
•ees del erario , el gobierno hizo, onanto podo p^ra que no qoedas^ 
«absolutamente olvidado , y eiUre los arbitrios discurridos fué el de la 
•repartición de tierras , el que pareció mas grato á oficiales y solr 
*dados, según el órdea de sus grados.» (1) 

En efecto, recibida en el Cuzco la aoticia de la insigne vletoria de 
Uumacbiri» y cuando los jefes de los insurrectos se preparaban toda- 
via á la resistencia, el espíritu realista ó español cobró aliento y eU9 
de raar^o estadló una^deoididaoontrareTolucion,. de cuyas resultase {tiih- 
ron presos los cabezas Angulo^ $ejar, Becerra y Rosél ; se restableció 
el gobierno legitimo y la ciudad di6 inmediatamente cuenta de este 
suceso al general victorioso, en marcha ya para dicha capital. Como 
después de aquella gloriosa jornada los indios de Ayayiri apresasen al 
fugitivo cacique y brigadier por S, M. Pomacaliua y lo enliegaseu al 
general, estelo hizo pasar por las armas en Sicuani, y remitió su c^ . 
beza al Cuzco en respuesta del mensage recibido. £1 2$ del mismo mes 
entró el general Ramírez en la capital del Cuzco, acompaftajio! 4a sn 
valerosa división cubierta de lanreles, y cuatro dias despnes, el 3.9, 
fueron castigados como merecían todos los referidos caudillos. Parecía 
de todo punto juslo que, ademas de la vindicta pública que reclamaba 
el pronto y ejemplar castigo de los crímenes que babiau cometido esos 
malvados, recibiesen esa satisfacción expiatoria los manes de losilus** 
tres general Piooaga ó intendente Hoscoso. Estos dos dislioguidoseS'- 
pañoles americanos qun, como se ha dicho, tuvieron la desgracia de 
caer en poder de loa enemigos después- da la derrota de la Pacheia, y 
fueron conducidos presos al Cuzco, asi que los revolucionarios se coB'i- 
vencieron de que no les era posible obtener de su beróica fidelidad, ni 
cou halagos, ni con ruegos, ni con amenazas, que aceptaran los gran- 
des partidos que le.s pfü|)Oi)iaa, los mandaron bárbaramente ejecutar 
con escáadalo general y coa notorio senUmiealo de muchos de los SU'^ 
blevados. 

En el tiempo que el geaeral Ramires permaneció en el Cuzco , no 
solo se ocupó del arreglo del gobierno político y militar de la provine 
cía y de exigir de loa pueblos nuevo jwamenlo de fidelidad al rey, 

(t) Relación del gobierna del marqués, de la Concordia. 
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iino de los aprestos concernienles al regreso de su divisiou al ejércilo 
de operaciones. El ealeudido virey espidió larabien, con Untaoporiu- 
aidad como política, un indulto a nombre del monarca á todos los al^. 
y^dosqne se presentuson á las respectivas autoridades, los cuales eo 
grQesos pelotoaes ÍQÍestaban los caminos y obslmiaa las e^m^Qícacio- 
aas. Al mismo tiempo «1 corónelo. YieeoUiGQQialei adelantaba cq 
la pacificafiioA de los fiartidoi de Andahaailas y Abaocay, auxiliado de 
los Vecinos bonrados, y el coronel de milicias D. Francisco de Paula 
Güüzalez, eleclo gobernador iaLcudente de Puno, cua^cguia li^ual iü- 
sullado en el de Clmnibivilcaá. KacarnieDlados, pues, los indios alza- 
dos con las pérdidas que iiabian experimentado y las últimas derrotas 
fue sufrieron en el cerro de Saosau y en los altos de Tocto y de iivi- 
taca, se presentaban tantos acogiéndose al indulto concedido que, se*» 
gvn decía al tirey el oiiado I>. Francisco de Panla Gonzalos, la total 
pacificación de la ínsnrreccíon del Cnaco era ya ijbra de poco tiempo. 

£1 nombramiento de González para servir el gobierno fnlendencia 
de l^província de Puno reconocía un sensible origen que es preciso 
no omitir. Después de la derrota de los facciosos del Cuzco y Puno en 
los altos de la Paz y en las orillas del Mauri, era opinión muy valida 
que loa dispersos babian llevado mucbas armas á los pueblos, las cua- 
les por providencia general se babian mandado recoger. £1 jefe supe* 
líor ^ne gpbernaba en Puno no babia procedido en la elocución de esa 
érden con aquel pulso y prudente coosejo que la medida y las circuns- 
tancias reclamaban, y la iojuslitícable conducta de los comisionados al 
efecto exaspero la paciencia de los vecinos del pueblo dcCapacbica» en 
el partido de Huancané, de cuyas resullas fueron alli sacrilicados mas 
de 20 hombres leales. Como el descontento no se circua^cribia ai pue-» 
bbsolo de Capaohica» alcanzó la convulsión ¿ la misma capital de Pu* 
no, coyes vecinos armados contra el intendente por las faltas que lo 
atribuían, lo redujeron á la triste necesidad de abandonar so puesto 
dejando entregada la población á la suerte y loa desórdenes de la 
anarquía, como exponía el ayunlamieoio al virey con fecha 23 de mar- 
zo. Tal fué el motivo que produjo la elección de González para el man* 
do de la provincia de Puno, de la que mas adelanto se felicitaba el 
mismo virey. 

Mientras el general Ramirea abría la comunicación del Cuzco coa 
A coronel D. Vicente Gonzalos qne entendía en la pacificación del par- 
tido de Cangallo, ósea Vilcasbuaman,' con tan empefiósa actividad 
como constante obstinación rebelde manifestaban sus bravos natura- 
les^; y mientras el nuevo jefe superior de Puno restablecía la tranqui- 
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lidad en los partidos del CoUao á conseeaencía de los mas exguisilos é 
íacesaates esfaerzos, el cuartel general de Pezaela permanecía en San- 
tiago de Colagaita, donde el 3 de abril se recibió contestación del ge- 
neral Roodeau á las comanicacíones que había conducido su mayor 

general llodrigucz, como queda reíerido. Ea elladeciael caudillo ene- 
migo únicamente no tener reparo por su parle en tratar de cange de 
prisioneros, y en una posdata que el mismo Rodríguez escribia de su 
pufio, se hacian indicaciones sobre la conveniencia de un acomoda- 
miento pacífico, á fin de poner término á nna guerra fratricida, pero 
sin adelantar base ajguna al intento. Sin embargo , . el general en jefe 
autorizóal comandante de la vanguardia para tratar con hi enemigos 
de los preliminares de un convenio de paz, y aun se llegó á confiar en 
un resultado favorable, porque del periódico de Buenos-Aires, £1 In- 
dependíenle del 7 de marzo anterior» aparecía que la ííuarniciou de 
Montevideo se habia retirado á la capital, y se renovaban los rumores 
de una espedicion peninsular con destino al rio de la* Plata al mando 
'del- acreditado D. Pablo Morillo. ^ 

Ta por este tiempo, y en conformidad del plan dispuesto por los 
enemigos para un ataque general, el cabecilla Padilla se había acerca* ' 
do á la capital de Charcas con su facción, y Zárate y Navarro á Poto- 
sí" con las suyas; mas alcanzado el primero en la Laguna fué derroiadu 
por una columna de GOO homhrcs de la guarnición de Chuquisaca, y 
los otros dos sufrieron igual suerte ea Tabacouuño, á dos leguas de la 
villa de Potosí, por svk ceña guarnición y el vecindario fiel armado. 
Con estos reveses y con el temor de nuevas tropas que inmediatamente 
se remitieron de Santiago de Cotagaita, los alzados se alejaron refu- 
giándose á*sus conocidas brefias. 

En consecueucta de la prevencíou arriba indicada del general Pe- 
zoela, el coroiiel ülaucla, cunicindante de la vanguardia, despachó ua 
oficial parlamentario al general disidente Rondeau, comunicándole oll- 
ciaiuieale hallarse autorizado en forma para tratar de la composición 
amistosa propuesta por su mayor general Rodríguez. £1 caudillo eue- 
migo contestó no tener entéchente alguno de la eamjpodeioñ amist09a 
de que Olañeta le hablaba, y en su correspondencia con el general Pe- 
zuela solo había tratado del cange de prisioneros. El desengaOo del 
caudillo español debió de ser cruel, viendo desvanecidas las esperan- 
zas que hubiese concebido de un acomodamiento pacífico, fundándose 
en la<i promesas y falsas lagrimas del mayor general Rodriguez, creído 
sin duda alguna con sobra de buenos deseos. Mas si de la posdata es- 
crita por Rodriguez al general Pezuela en la carta de Rondeau no re- 
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soltase estar este enterado de las oficiosas promesas de su mayor ge- 
neral, todavía no era creíble que ignorase el artificioso nietlio de que 
dicho jefe se había valido para conseguir ia libertad y presentarse en 
so ejército. Gomo quiera es uq hecho que este pérfido, que coa exqui- 
sita hipocresía habia consegaldo abasar de la nobleza de Peiaela, 
mientras la vangoardia descansaba en la suspensión de hostilidades 
qpe el general en jefe habia ordenado por ocho dias, térmioo señalado 
para que Rondeau contestara dcíiuiLivamenle sobre las liases prelimi- 
nares de un acomodamiento, vino personalmente á atacar con un ba- 
tallón y bastante caballería, á nuestro escuadrón de Cazadores avanza- 
do en las rancherías del puesto del Marqués, y logrando sorprenderlo 
el 4 T de abril» le derrotó completamente , podiendo apenas salvarse 
10- soldados con sn' comandante Yigíl y algunos oficiales haciendo pro* 
digiüs de valor. Seguidamente Roodean se movió con lodo su ejército 
sobre el frente de la vanguaidia situada en Yavi. 

£i coronel D. Pedro Antonio Olañela, que la mandaba, comunicó 
esta novedad al general Pezuela, participándole ai mismo tiempo que 
le ponía en retirada por la superioridad del enemigo, coya fuerza es* 
cedia de 4,000 hombres, según compoto del oficial parlamentario que 
h«bia regresado. En virtud de éste aviso, el general en- jefe convocó 
iQinediaUuneQte una juiUa de guerra para acordar con su dictámeirlo 
que pareciera mas utii y adecuado á las circunstancias. Considerando 
Ja junta lo reducido de la fuerza del ejército, que se hallaba esle avan- 
lado en un país conmovido, rodeado de cabecillas que acaudillaban- 
grandes grupos de indios sublevados, y no estimando prudente aven- 
turar una batalla^ cuya posible pérdida arrastraria la total del Perú, 
la junta fué de unánime sentir que el ejército se retiraso'á Ororo para 
reunir mayores fuerzas y volver sobre el enemigo con mayores proba- 
bilidades de buen éxito. 

Adoptado este parecer por el general en jefe , el ejército decampó 
de Sanliago de CoUgaita el 21 de abril, siguió por ei camino real 
hasta la posta de Qaifbe, desde donde tomó el llamado del despoblado 
por Tolapampa, la cordillera nevada del Fraile, Opoco y fluari, y el 
J do mayo quedó establecido el cuarl«V ^ncral en Challapata. Desde 
Quirbe hizo el general Pezuela marchur ali^una tropa por Potosí, con 
el fin de retirar la guarnición de esta villa y proteger á los vecinos 
qne quisiésen seguir la suerte del ejército, que fueron muchos, y ex- 
traeral propio tiempo las máquinas de la casa de la moneda para, im- 
pedir la acailacion á los enemigos: eñ conformidad de lo dispuesto se 
efectuó la evacuación de Potos co» el mayor ^osici^o y órden, jelirán 
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do también los caudales publicos. La ciudad de Gliuquisaca fué igual- 
mente ai)andon;iihi, aunque tan precipitadamente^ que ni seextrageroa 
los caudales del Kstado, porque las órdenes relativas á sa evacoacioii 
no llegaroa con proDlitud cansa del nal estado ya de los caniaM 
easi todos iaterceptados; sin embar^, bu gaaraicioa y la de Cha yanta 
se ¡Acorporaroa en el cuartel general. Bo retirada el ejército real para 
Challapata, recibió Pezuela aviso ofíeial de que 400 iiombres fli I acre- 
ditado regimiento de Talavera con algunos chilenos mas haljiaü des- 
embarcado en Arica á ias órdenes del coronel p. Aafael Maroto, pro- 
cedentes del reino de Chile á consecuencia de las repetidas preTeacio- 
nes del virey da Lima, los^caaies en breve se pondrían en marcha pa- 
ra Ornro. 

iLpenas maestras tropas evacaaron la villa de Potosf el 96 de abril, 

entró en ella el cabecilla Zarate con mas de 4,000 indios, apoderóse 
de la autoridad con despojo del gobernador uombrado por el avunta- 
mtento y entregó luego la población al saqueo y á los desordenes con- 
signientes á semejante licencia. Pocos dias después liaron las tropás 
de Rondean á la citada villa, y el famoso mayor general Rodrígaet 
partió en seguida con alguna fnersa á encargarse del mando de Chn- 
quisaca. Noticioso aqui de qne las familias españolas habían ocultado 
parle de sus fortunasen los conventos de monjas pasó personalmente á 
veriiicar en ellos un escrupuloso registro, del que fué fama, supo sacar 
inmenso provecho Divulgóse también que había publicado on bando 
dtoiarando á Cfauquisaca capital de las provincias unidas del rio de la 
Plata y director supremo del Estado al general Rondeau: á todo daba 
lugar la terrible división que aun no ba cesado de trabajar á aquellos 
iüdependieates. A Chuquisaca acudieron igualuienle coa prontitud el 
caudillo Padilla coa oíros varios de menor cuenta y el gobernador ia- 
traso de Cochabamba Arenales. 

Este activo denegado espaüol europeo apresté en brevés dias so- 
bre 350 infantes^ 500 ^ballos mal equipados y armados y nn grnpo 
considerable de indios, con cuya fuersa cayó de improviso sóbrela ca- 
pital de Cochabamba, la circunvaló é intimó la rendición al goberné* 
dor intendente el coronel Goiburu. Cediendo este gefe á las amenazas 
repetidas de Arenales , y mas intimidado todavía por las falsas noticias 
, artifícíosameate divulgadas de que el ejército real había sido disuelio coa 
muerte del gotteral Ramirea; que el general Pezuela babia podido fugar-** 
se á Arica con solos ¿00 hombres, y qne Pomaoabna babia enlnide 
trionfiinte en la Pak Oon un poderoso ejército de 4,000 fusileros ^ mas 
de 30,000 indios; careciendo en íin de comunicaciones de Oruro y dé 
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los demás puntos hacia uq mes, porque los iadios alzados tcaian obs- 
traidos todos ios camioos, celebró dicho Goiburu uaa juQta de guerra 
y se prestó eon^ ea aeoerdo ¿ emnar la Tilla dejaodo á Arenales las 
armas de li goaraieioa y cinco piezas de artillería con sos correspon- 
dientes mnníciones. 

Am que aquella leal tropa oüleadió los términos de la estipulación y 
se apercibió de la entroja He las armas que debía de hacer, subió di» 
punto sa noble indiguacioa y unaaime prorrumpió cu tremendos grito«; 
é»wU$s morir que entregar las armas. Gieriamenle no habrá español 
asunte de la gloria de so patria que deje de lamentar el qoe tan hon- 
lides y leales sentimientos se hayan tal vez borrado del todo del cora- 
toa de aquellos indígenas. iCuán útil hobiera sido y caán importante 
DOS parece aun, el delenidoexámen delacondncta de algunos empleados 
y del espirilu de las disposiciones del 2;obierno supremo para acertará 
deducir la política mas coareoieale á laadmiaistracion de tan remotos 
5 especiales paisesl E&tusianmado el comandante Yeiasco y algonos 
«fieialea con la heróiea resolocion de la tropa, determinó dirigir la rett- 
fadiextrayeadocoantopodíerade Cocbabamba, ademas de ofreeeip 
protección á las personas que no quisieran exponerse á las vejaciones 
délos revoltosos. Puesto en ejecución con el mavor órden este atrevido 
pensamiento tomaron nuestros valientes el camino de Paria sin que los 
eaemigos osaran oponerse á tamaña resolocion, y sobre la marcha re- 
efliíerDn el inexplicable consocio de abrazarse con 300 hombres que el 
gneral en jefe remitía desde Ghallapata en so socorro. La tropa pro- 
cedente de Cochabambay un escuadrón del ejército recibieron órden 
de permanecer en Paria hasta nuevo aviso, y el batallón del centro 
pasóá Soiasara en oliservacion del partido revolucionario de Chayanta 
y de las operaciones del enemigo por el lado de Cochacamba. 

Al BOrfe del Desaguadero el semblante de las cosas públicas iba to- 
nando ta aspecto mas lisonjero. El nnevo gobernador de Pono D. Frao- 
eísso de Paola Gontalez con la tropa auxiliar de Arequipa batió á los 
insurrectos en las alturas de Paucarcolla v liie^oen el cerro de Yasaca, 
dfjaruio en el campo 250 cadáveres y liaciendo \ 80 prisioneros. Derro- 
tado el cabecilla Mestrio Monroy, abandonado de su gente que se dis- 
persó del todo, y perseguido de cerca por los nuestros se suicidó de 
on pistoletazo; pero fueron cogidos y ejecutados sus compafleros Car- 
reri y Carrion. No. por esto desistieron de so temerario propósito 
aquellos alucinados indios, pues tardaron poco en reunirse hasta et 
número de 3,000 en el pueblo de Azángaro. Aqui los atacó Paula 
González el 7 de junio y los derrotó con muerte de i 50, cogiéndoles 
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muchas armas y creeido número de prísíooeros. YoWíeron á reunirse 
los leQílces imlius en el pueblo de Asillo, ao liiuy tlislante del de 
A /.an lidio, ciuüde leniaii construida una especie de fortaleza de triple 
reciulo, y ea ella se aveoluraron á esperar, no obstante el castigo im- 
puesto á los prisioneros de Azángaro, que fueron quintados sobre ei 
lugar del combate y pasados por las armas aquellos á quieues seftaló 
la suerte con el número fatal. El intendente González ataeó con deci- 
sión k dicha fortaleza el 9 de junio, desalojó de ella & los enemigos, 
y los per^igaió sin desetinso hasta lo mas elevado de una montafia in- 
mediaLa á donde se rclagiaroQ. En esta posición lucharon los insur- 
rectos con tan obsUnado empeño, que fué preciso á los realistas aco- 
meterlos á la bayoneta y acabar con ellos: 1 ,büü hombres fué su pér- 
dida total en ambas acciones, contando de nuestra parte seis muertos 
y todos ios demás heridos ó contusos, la mayor paate de golpe de pie- 
dra. Después de estas sellaladas ventajas no le faltaba mas al activo 
g )bernador de Puno que destruir al presbítero Hoftecas, cura del sa- 
grario del Cuzco, quien todavia se ocupaba de conmover, los pueblos 
por el iadü de Iluancaué, para que luda la pruvmciade su mando que- 
dase completamente sosegada. 

El 6 de junio entró eo el Cuzco la s^reditada división del coronel 
D. Vicente González, aunque muy disminuida por la deserción de ma«> 
cbo8 milicianos de Huanta. Su objeto era reforzar la débil guarnieion 
del Cuzco y asegurar la sumisión de esta provincia, después de la sali- 
da de la división Ramírez para el ejército. Este general decía al virey 
en 4 4 del mismo junio desde Sicuani, que solo embarazaban su mar- 
cha la deserción que experimenlaba y la escasez de bastajes para ha^ 
cerla con la presteza que deseaba. Sin embargo, no dejaban de notar - 
se algunos síntomas de descontento que promovían los ánimos inquie- 
tos y díscolos, y en su virtud estalló un nuevo alboroto antes de con- 
cluir el mes en el pueblo de Ocongate, distante SO leguas del Cuzco, 
en el que fueron sacrificados seis honrados vecinos sin otro delito que 
su adhesión á la causa espafiola. Marchó á reprimir este desorden el 
coronel González con 400 hombres de Talavera, halló alguna resisten- 
cia cnMarcapata donde derroto á los insurrectos el 2G, de cuyas re- 
sullas lo^ Musüios indios se apoderaron de los principales instigadores 
y los entregaron á González, con cuyo ejemplar castigo se restableció 
del todo la tranquilidad ea.la provincia del Cuzco. Por este lado ape- 
nas molestaba al virey ptra cosa que el mal ejemplo que ofrecían lai 
desavenencias suscitadas entre el presidente in^riooMel Cuzco y el 
valiente eoronel González; tal vez leuntaa ambos algunos defectos con 
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exceleotes prendas, y como no habla jefes de superior graduación en- 
tonces con quienes relevarlos, recurrió el entendido virey al arbitrio 
de emplear amonestacicMies y consejos enérgicos que produjeron un 
saludable efecto. 

£1 general Pezuela entretanto continuaba en Challapata en obser* 
Taeúm del ejército de Boenos-Aires, cayo cuartel general permanecía 

en Potosí exleadiendo sus avanzadas y descubiertas basta Llocatia: allí 
se ocupaban los enemigos de aumciuar su fuerza con reclutas y de 
darle á estos y á las faccioaes la posihle instrucción y organización. 
Por dos de nuestros soldados prisioneros , fugados de las lilas contra- 
ñas á las qne habían sido íocorporadas, se sopo ei 4 4 de junio que las 
tiopns disidentes experimentaban bastante deserción entre los natom- 
les de las provínolas de ahajo. Ene! cuartel geneneral espaftol se reci* 
bió por extraordinario la agradable noticia de haber desembarcado en 
Arica, procedíMne de Chile, el batallua de voluntarios de Castro, 
conocido también por Chiiotes porque se componia de fidelísimos natu- 
rales de Chiloe , cuyo cuerpo emprendería inmediatamente la marcha 
para el ejército conduciendo las 32 cargas ' de armas , municiones y 
perirechos qne el f irey acababa de remitir i Arica en el pailebot Mer- 
cedes. Sápose finalmente que el general Ramirez con sn división 'an- 
mentada de gente y llena i!e gloria emprendia la vuelu al sur; y estas 
uuevas eran en extremo consulado ras |jai a las tropas reales, y muv par- 
licuiarmenle para su general en jeie que sabia bien la facilidad con que 
ouadia la insurrección. Dábase en efecto á la saxonya por sublevado 
eo masa el partido ó subdelegacion de Cbayanta , uno de tos primeros 
que tomé parle en los movimientos sediciosos de la Paz y de Cbnquisaca 
en 1809. Semejante desgraciada disposición era antigua en estos natu- 
rales, pues también fueron de los pnnieros en abrazar y sostener á costa 
de su propia sangre el famoso alzamiento de Tupac-Aniarú en 1780. 

Coa motivo de ios partes que se repelían sobre el levantamiento 
del partido de Cbayanta , los batallones de Talavera y del Centro reci- 
bieron órden de replegarse de Sorarora k Cballapata, adonde llegpu*on 
el 4 5 de jaiiío en el momento qne el ejército acababa de ejecutar on 
ejercicio de fuego , y el general en jefe conservó el orden de batalla 
basta que lomaron su lugar en la linea. Al siguiente día IG se reci- 
bieron ordene;» del virey , previniendo acertadamente al general en je- 
fe-que no aventurara el ejército á la dudosa suerte de una batalla con 
inferioridad de fuerzas; y el general Ramírez en marcha avisaba al 
propio tiempo que el 24 del mismo junio llegaria i Pune eoa su dívi"- 
sioA foerie de S,000 hombres. > 
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. El gi&aml PeziiiU «a coiueGiieiid» cwav#06 uo» i^aMi de guerra y 
manifestó en ella las pravencioiMS iQ{ftemres y lat Doiieias «fieíaiei 

que Labia recibida: comparó la fuerza dispoüible del ejército con la 
que poflian mover los euemigos , y añadió que en lales circunstancias 
no solo era confocme coa los preceptos del virey , siao que estimaba 
muy prudeole no eomprometer «na acoion antes de que te reeíbieru 
los importantes refuerzos que estaban en marcba. Con estas íuenu 
reunidas , dijo fondadamente el general, se asegnra la victoria y ees 
probabilidad la terminación de la ^uerra por aqueila parle , pues que 
los enemigos no lialiai iaii inodios m modo de rehacerse , debiendo ser 
muy pronto ocupada la capital de Buenos- Aires por la expedición es* 
pa&ola del mando del general lloriHo. Este cálonío era indudablemen- 
te exacto ; pero el general Pexuela ígnorabn que la mala estrella de la 
Kspafla había dado otro destino á aqodta loeidisima expedicien, k 
cual ya por esle tiempo se hallaba bajo la influencia del mortífero cIh 
ma de las playas de Coslaiirme. El sentir del general en jefe , razo- 
nado y discretamente apoyado en las circunstancias fué adoptado por 
unanimidad en la junta de guerra , quedando acordado que en caso de 
adelantar los disidentes , se replegase el ejército del rey li las iniie- 
diMíLones de Oruro para aeercarse asi á los refuenos (|ue se esperabiB 
y aumentar las probabilidades de un triunfo. 

Asi las cosas , súpose el 30 de jonio en el cuartel general por on 
corifidtmli! que el plan de losenenügüs era destruir el ejercito español, 
para darse la mano con los revolucionarios del Cuzco , que suponiao 
nun boyantes cuando, por fortuna ya no existían, y completar con sa 
auxilio la revolución del Perú , á fin de sostenerse en es^as províaeías 
si llegaba á sucumbir Buenos- Aires, come algunos temían : qoeb 
fuerza de Rondeau ascendia en esle tiempo á poco mas de 4,000 Imws- 
brei de tropa regular , mal vestidos y bastante dados á la deserción, 
qpie babia empezado á picar hasta en los dos cuerpos de negros iiber- 
tos : y finalmente que todo el ejército enemigo babia avanzado á Üo- 
calla» menos dos batallones que todavía permaneeian en Potosí. 

Ninguna otra novedad ocurrió hasta ei 33 de julio , que llegd «1 
cuartel general el batallón de cbilotes voluntarios de Castro al mando 
del coronel D. José Rodrigucz Balle?teros con la fuerza de 470 hombres» 
y el general en jefe lo reunió al de Talavera, inrorporado anterior- 
mente, formando de ambos un cuerpo de 800 plazas. Tres dias des- 
pués lleg6 también á Ghallapata el general Ramirec con su división, 
que fué recibida por el ejército con la mayor distinción. Dignos eraa 
dertamente de todo honor los ilustres ccfupafiero» de armas paoifics* 
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dores de la Paz , de Puao , de .irequipa y del Cuzcu , cou particula- 
ridad los individuos del primer regimiento por la acendrada lidelidad 
qoe acreditaron , asi en soportar las fatigas de Laa dilatada y penosa 
ioardu» coioo en la deoisioa y beróio» entusiasmo con qoe pelearon 
contra sos propios paiaaaos , parionteB y deudos por defeoder los do- 
lechos de )« Ssfttfta y de su rey. iGola sensible es qeeunnobled 
seniínieetos bayaa llegado á exlraf íarse ! Esta gloriosa expedición 
para las armas españolas ocupara siempre un lugar nuiv dislinguido 
en los faslos niiliiareá : saiio de SanUago de Cotagaita en setiembre 
ét iHii , y regresó al cuartel general de Cballapata en ^6 de julio 
del presente año de 1845 , habieodo aodado mas de 530 leguas, ge- 
iiado dos sefialadas^ vicMirJas, castigados los cabezas delarebelioa 
c«sq«efia y pácifieado cuatro grandes provincias en el cÍM'izon del 
territorio peruano. 

Próxima á Challapala la ilivision pacificadora , salió el general en 
jéfe á sil encuentro acompaííado de su estado mayor ; el general Ra- 
wirea se adelantó algunos pasos para saludar á so superior , que le 
abrasa cefdialniente como teda su oemiiiTa. Desmontó en seguida de 
sn caballo el general Pezuela y recorrió á pie el frente de la divieídn 
folicitafldo-á Cada cuerpo por su bizarro y honroso comportamiento 
durante la campaña , no menos que por su oportuno regreso al ejérci* 
lo. Hiiü luego salir de las filas de cada uno un individuo de tropa por 
ciase y los abrazó á nombre de lodos en seftal de la estimactoo que le 
meroetan tan leales.y valientes soldados « cuya tiernísima escena aoa-- 
bó por repelidos viw al rey. Continuó la marcba la división Bamirei 
basto las goteras de Gballapata donde la esperaba todo el ejército forman 
do en cüadrilüügo : en él entro la división expedicionaria y, formados 
pabellones por todos , unos y otros se abrazaron afecluosauiente des- 
pUies. de una ausencia de I O meses , coronada de los mas brillantes su- 
eeB0s« Retirados los cuerpos á sus respectivos cuarteles , acabó este 
dia memorable por nn espléndido banquete que el general en jefe ba*- 
bia mandado preparar para obsequiar al general Ramírez y á les dig- 
nos jefes y oficiales que le hablan acompañado. Muchos titules de Cas- 
tilla se han concedido en España por merecimientos en la í^uerra: 
muy justamente obtuvieron Goyeneche el de conde de Guaqui, Pe- 
zuela el de marqués de Yiluma, y mas posteriormente la Serna el de 
eende de los Andes ; pero nadie que tenga conocimiento de la guerra 
del Perá dejará de admirar qoe una merced semejante no haya alean* 
zado al dignísimo general Ramírez. 

£1 8 dtá agosto se recibió en el cuartel general el correo de Lima 
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y ptkT SU cormiMNideiieiA se sapo coo sorpresa que k eipedieíoa de 
Morilb , preparada eee aeterCo para el rio de la Piala , habia sido dcs^ 
tinada á la pacificacioa de Cosla-íirmc : (jue parte de ella , cuyo nú- 
mero enoueamenle se exageraba, lema órdeü de ¿irigirse por el ist- 
mo de Paaamá ai Perú , y que , si venia á desembarcar en Arica, 
podía llegar á Oruro en íiaes de setiembre. Mas el virey sabia ofieiát- 
neate que la Iropa peolosalar que por diclia vía se le renilia no pa^ 
saba de 1,600 hombres de todas armas , cuyo trasporte de Paeamáal 
Callao habia ajustado de aatemano cq cinco buques , que ya esperabaa 
los mas ea aquel puerto , á razón de 95 pesos por plaza que sumaa 
mas de 1 50,000 , que con no pocos disgustos tuvo que sacar del beoe-^ 
mérito, pero apurado , cuerpo de! comercio. La esperanza de taa in-^ 
'porteóte auxilio era muy satisfactoria para los leales dd Perú « casi-* 
quiera que fuese su fuerza « aunque el general Pezuela ya no la eoaií-^ 
deraba indispeosable para tomar la ofensiva y volrer á recobrar el 
terreno pcrJidu , de cu^ os preparativos se ocupal);!. Durante las ope- 
raciones que se proponía emprender pronto , la (Hvímoii establecida ea 
Paria debía cubrir á Oruro de cualquiera ialeatoua del lado de Co- 
chabamba. 

£n este estado , súpose en el coartel general que Árennles , jefe 
de dicha, provincia de Cocbabamba , se habla adelantado al pueblo de 
8acáca en el partido de Chayanla : que en la cabecera de esta snbde^ 

legación se hallaba el caudillo Lanza con 70 fusileros y alguna india- 
da : que en San Pedro de Buena- vista estaba Camar£!;o disciplinando 
400 infantes ; y que el tantas veces citado mayor general Rodríguez 
ocupaba á Macha con 600 caballos. Coa estas noticias receló fondada* 
mente el general en jefe que el pensamiento del enemigo viniera k ser 
reunir aquellas fuerzas para en el caso que el ejército leal se morie- 
se sobre Potosí y Chuquísaca , atacar la interésame villa de Oruro, 
confluencia de las comunicaciones de la Costa y de la l*az y que conle- 
uia un abundante y >ui Udo parque. Para asegurar mas el acierlo de 
las determinaciones que se adoptaran en aquellas circunstaAcias , el 
general Pezuela quiso oir el parecer de loe jefes de experiencia y de 
servicios acreditados ; y una conducta semejante de parte de los co^ 
mandantes en jefe nunca será bastantemente elogiada , siempre que se 
conserven en aptitud de usar de la prerogaliva que les confiere la or^ 
denan/.a íKí obrar luego según lo que creyesen mas conveniente al buen 
desempeño del alto cargo que les está confiado, porque el couociiuiea- 
to del modo de pensar de los principales instrumenlos de la ejecocioa 
de un proyecta debe servir de lanal utiUsimo para un ilustrado geoe- 
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ral en jefe. Reunió, pues, Pezucla en junta de guerra al general Ramí- 
rez, su segundo en el mando ; al brigadier D. Miguel Tacón, mayor 
geaeral del ejército ; al brigadier D. Rafael llardo, coronel de Tala- 
vera ; al coronel D. Casimiro Yaldés, comaadaate general de artillería 
y ai de igual clase D. Fraociaco Javier de Meadiubal, que lo era de 
iDgeníeroa. El geaeral en jefe exposo en lajontacon franqueza las 
sospechas que había concebido sobre el proyecto de los independientes 
en aglomerar fuerzas por el lado de Chayania sin resolverse a ade- 
lantar al mismo tiempo por el frente , y pidió á los jefes convocados 
su díciámen sobre si convendría buácar desde íoego á Rondeau en la 
direccioa de Potosí , dejando á Oruro con su guarnición auxiliada de 
la corta división estahlecida en Paria, ó sí seria preferible retardar es- 
te movimiento basta el arribo de las tropas españolas que se espcra- 
bau de l^uiamú. 

Discutidos con maduro dclcnimienlo ambos extremos, la junta 
convino en la posibilidad de que fuese Oruro atacada con ventaja , asi 
que el ejército se alejase en la dirección de Potosí : que no concep- 
toando en tal caso asegurada la defensa de la villa por la inferioridad 
deauéstra fuerza , su pérdida vendría á ser inevitable : que apodera- 
dos Rodríguez ó Arcuales del considerable parque de armamento y 
municiones que encerraba Oruro, aumenlarian exlraordinariamente su 
fuerza con el prestigio del triunfo , invadírian coo facilidad la Paz y el 
Desaguadero , donde también había depósito de armas y municiones, 
podrían encender otra vez el recien apagado incendio revolucionario de 
Piflo, Arequipa y el Cuzco ; y coando menos interceptarían las co* 
mooicacíones y obstruirían los recursos pecuniarios que recibía el ejér- 
cito de las provincias situadas al norte del Desaguadero , poniendo h 
las tropas reales en la dura necesidad de retroceder , aun cuando se 
iittbiesea posesionado de Potosí , bien por haber logrado batir á Ron- 
deau , bien por haberse retirado este sin esperarlas : que el diferir las 
operaciones ofensivas por un mes 6 mas no ofrecía inconveniente algu- 
no irreparable , mientras eran incontestables los funestos resoltados 
que produciria la pérdida de Oruro: y finalmente que , apoyada en la 
solidez de las razones expuestas , la junta opinaba que se debiau es- 
perar las tropas anunciadas , con cuyo refuerzo podria el ejército ma- 
aiobrar desembarazadamente contra Arenales y contra Rondeau. Con« 
formóse el geaeral en jefe con este dictamen , no obstante de que no 
eran oficiales las noticias recibidas sobre las tropas procedentes de 
Panamá, cuyo número se exageraba mocho, y que desde aquel puer-* 
to hasta el de Arica , aun en el caso de que la:» señalase esU dircc- 
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cion , cfoedabftn sujetas á las contiogencias inseparables de uüa larga 
uavegacioD. Las (lemas consulcraL iones que lajunla lomó en cuenta 
erau eu cxUenio atendibles y exigían del general que meditase con su 
presencia, como io hizo , la resolución que hubiese de adoptar. " 

La imparcialidad histórica TeelanM que ao se pase ea aitencio 
cargo que á primera vista resulta contra la reserva del vírey. Este 
acreditado jefe sabia , como hemos iusinoado , que no pasaban de 
1600 hombres ios que se desiinaban k reforzar las tropas del Perú: 
cüü este dalo oficial hahia Helado y despachado los buques que los ba- 
bian de Irasporlar al Perú : y el haberlos desembarcado en el Callao, 
eomo se dirá , es un comprobaute de que oo se les había dado otro des- 
ttDo. ¿Por qué pues el virey do puso en conocimiento del general 
en jefe estos pormenores, aunque fnera con la cláusula de reservadoaí? 
Nosotros no acertaríamos á responder ajustada y satisfactoriamente; 
pero si aseguramos que importaba mucho al buen servicio el qee el 
general Pezuela estuviese instruido de la realidad de los hechos en es- 
te particular , para arreglar á ellos sus disposiciones en la sitnacioii 
en que se encontraba, 

£1 geQcral en jefe recibió poco después noticias mas detalladas so- 
bre el plan de campafia de ios enemigos. Su principal intento aparecía * 
ser ei de formalitar no acordonamiento desde ilocalla á Paria por 
Hacha y Ghallanta para estrechar al ejército real en ponió á reeñrsos 
de Bobsistencia, acometer repentina y arrebatadamente á Ortiro y rea- 
lizar después un ataque geocral. En esta virtud, y con el fin de ame- 
nazar a llha\aala y paralizar los movimientos de Arenales por esta 
parte, el general en jefe hizo salir el 1.** de setiembre para Venta y 
Media el batallón de partidarios que estaba en Condocondo, el de Ca- 
ladores situado en Peqnereqne y el segundo regimiento qne se halla* 
ba en el coartel general. Asi se proponía también Pezuela gituar tíem^ 
po para dar logar á que pudiesen incorporarse por la via de Arica las 
tropas qne erróneamente esperaba por alli de Panami. Como ponft 
mas propio para cubrir áOruro, aburulante en íorrages, de que ya 
había grande escasez en Challapata, v proteger de mas cerca la corla 
división de Paria, el general Pezuela se trasladó á Sorasora con el 
resto del ejército. Viva era el ansia que se notaba en todos los can- 
tones por recibir correspondencia de Lima , cuando llegó nn correo 
con la noticia de que hablan arribado al puerto de Puta tres fragatas 
de las que condOctan la mayor parte de los 4,600 hombres europeos 
que el general Morillo enviaba al Perú , délas coales dos habían' vuel- 
to á hacerse á la vela.para el Callao , quedando auu alli la tercera á 
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causa de los enfermos que Iraia. Por el misaia correo se supo que se 
tramaba ea las iaruediaciones del Cazco ua nuevo ievantamuMito ; pe-< 
ro que descubierto el proyecto, apresados y castigados severameite 
eyatra de sas príacipales motores , quodaiia todo iosó§ado.Í 

La posieion de Sorasora ofrecia nayores veatajas para pro*^ 
tegerla villa deOraro y el partido de Sítaaíca, anoBazados aio*' 
bos puntos por grandes reoniones de indios alzados, y cubría al 
üiismo tiempo a la Paz y la liíica del Desaguadero, quedando el 
general Pegúela, como se propouia, en mejor disposición de propor- 
cionarse ios recursos de que carecía, paralizar las ieDlativaideiejérr 
cito enemigo y aun atacarlo con prontitud si se presentaba una oca-*> 
sion favori^le. Gomonicado este peosamiealo ofidalineoteal Tirey« 
le dió con fecha de 10 |de ocitibre sn entera aprobación, asi porqae 
lóslancialmente. cdncidia con sns anteriores prevenciones , eomo 
porque se acercaba el tiempo de buscar á los independientes y de 
hacer sobre ellos los últimos esfuerzos para vencerlos. «La razón 
tes obvia» dtce el virey, porque habiérninse ¡íCrvido S. M. variar de 
«destino á la expedición del general Moriiio« del rio de la Plata á 
»GostaGrme, cuya noticia sabida por los insurgentes lea ponía en apn 
•litnd de enviar socorros- de consideración al alto Perú, no me qne^ 
lAaba otro recurso qne haicar en la soerie de una pronta ba- 
»lalla la segoridad de estas provincias. Me aventnraría mecho, y 
*en cierto modo seria una falta de decoro á la magesLad sí, ig- 
«üoraudo los motivos que decidieron la voluntad del rey á preferir 
»el ataque de Cartagena, opinase abierta y decididamente por ei no 
>de la Plata; pero en clase de opinión ia mía hubiera sido siempre 
»esta y no aquella la parte á donde debian concurrir las foeisas de la 
iPe&insula. De toda la Costairine solo Gartagsna y hi isla Margarita 
>se conservaban insurgeatest la primera, segnn me emribidel virey 
•Montalvo desde Santa Marta, la tenia tan estrechada con el bloqueo 
•por tierra que, si tuviese un par de buques que impidieran la en- 
»trada de víveres por mar, lo mas que podna resistir serian 6Ü dias: 
>y la segunda era uoabicoca adonde se habían refugiado tas últimas 
•reliquias délos revolucionarios (le aquellas provincias, tranquilizadas 
»y contentas con el suave gobierno de loan Manuel de Cagigah 
» y por lo que correspondía al reino de Santa Fe tenia traxado mi plan, 
»de que luego que se iranquiüsasen las provincias del río de U Plata» 
i>hacer navegar desde Valparaíso á Guayaquil la parte necesaria 
•de la fuerza que quedase disponible para üii igirsü por Quito y 

23 
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sPapajáa» aumeataodo su núaiero coa la que hubiese en antbod 
»imDtos pm atacar y redacir el llamado reino de Caadinamftr* 
nca.» (1) 

Los ¡odepeadientes en tanto nada emprendieron de importanefa, 

y solo se fueroa aproximando á los camones del ejt rnto real, pero 
coD mocha lenutud. k principios de octubre se presento sobre Venta 
y Bfedia que ocupaba la vanguardia, no trozo considerable de gente 
¿ caballo, el cual se retiró despaes de un corto tiroteo con nuestros 
Catadores, llevándose dos heridos, uno de ellos lesoitó ser on fraile 
mercenario que con sable en mano se eslbrxaba por animar á loi 
insnrrectos. 

Recibióse el 6 de octubre en Sorasora el correa de Luna con cor- 
respondencia del de setiembre, y resullnlia ella no haber llegado 
ana al Callao la tropa europea procedente de Panamá. Todas las íIih 
sienes qne mantenía la espeimnsa de este prcnto ansilio se desva- 
necieron con la segara tsrdanza, poes acercándose la estación dehs 
lluvias había casi necesidad de hacer notables alteraciones en el 
plan de campaña adoptado; porque una mal entendida inacción en 
aquellas circunstancias podia ser de ominoso resultado para el ejér- 
cito español. La naturaleza de las noticias que sucesivamente se fueron 
recibiendo vinieron á confirmar enelánimodel general la convenieneia 
de modificar el sistema de operaciones que • se había propuesto. Sú- 
pose por un indio y con alguna sorpresa, que el general Rondean ha^ 
bia llegado á A.yobnma con sn ejército, y por declaración de otro 
procedente de Cochabamba que Arenales estaba en Chay.uua coq 
500 hombres de fusil de los 800 que tenia; porque los 30 0 con la 
mayor parte de ia indiada reunida se habían vuelto á sus casas dis- 
gustados ya de la vida militar. Áftadia también este indio, áqoiea 
sn patrón enviaba con carta para su esposa residente en Omro, que 
traía el encargo verbal de decir con reserva que corría la noticia de 
qne Salta y Jujuy se habían declarado independientes del gobierno 
de Buenos Aires, por lo que el ayuntamiento de Cochabamba se dispo- 
nía á mandar una diputación á esas ciudades. 

EN 4 de octubre, llegaron de Cochabamba al cuartel general dos 
. oficiales 7 on capellán pasados, quienes declararon que, habieado 
acompañado al gpbemador Arenales, los remitía esta de nuevo á dicha 
ciudad á recoger la gente que ;7Íolenlada y descontenta se había de- 

^1) Relaeioa del gobierno det marqués de la Concordia. 
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MTtáda eagraA o&flwro: ^«o efi GoehtlNiiDbi so htbia anmoalado 
tambiea el dUgaslo y wieM de opíiiídiitffl eofr la publicwiim é% 

UQ bando ea el que se aseguraba que Napoleón rcinciba otra vez ei\ 
España, que Fernando YU había huitio á Inglaterra y que había en- 
viado aquel 4,000 fusiles á Buenos Aires, ofreciendo todo genero de 
auxilios; y qae estas novedades habían oaosado tonto descoatonto 
que basta los roas decididos patriotas deciaa que ya no se defendía 
ú partido de la independencia siw» la eaosa de Napoleoo, Dijeron 
igualmente los tres sogetos referidos que el ejéreito enemigo, cuya 
foerca aseenderia á 4,500 boinbreé, se bailaba en Gbayanta y todo su 
plan parecía dirigido a privar de recursos de subsistencia á las tro- 
pas reales; y que se notaba mucho disgusto, si no era temor, en la 
gente de Buenos Aires por las especies que oorrian acerca de la división 
y desórden que reinaba en esta ciudad, porque babiendo^ eairado en 
ella Artigas, y tomado la direooioi» del Estado, mandaba el país des-, 
póticaviente é imponía castigos seberos & los partidarios de la admi- 
nistración anterior que eran sus enemigos. Véase de aqoi come 
con noticias ridiculas y falsas por un lado y con nueyas revoluciones 
por oiro se iban cuiidiicieadü los pueblos mas pacibcos y sumisos del 
mundo aun grado de pervertiioa casi increíble si la experiencia no 
la acreditara. 

£i general ea jele se dedicaba con esmerada solicitud á prevenir 
y frustrar jos intentos del enemig/i», haciendo en todos los puntos, 
dependientes de -su autoridad, las preTendones que estimaba con- 
ducentes y recomendando especialmente & sus tropas la vigibincia y 

puntualidad en el servicio, de las que indudablemente- dependia su 
seguridad y su gloria. Los enemigos cuipc/aron a dejarse ver en 
corto número de nuestros puestos avanzados, cuando en la madrugada 
del 20 de octubre se recibió un parte en el cuartel general de que 
la vangoardia estaba atacada en. Vento y Media por fuerzas considera. 
Mes, lo que era también de suponer» porque constondo esta división 
qae mandaba él coroiíel Olafieto de los dos batallones de Ganadores 
y Partidarios con un escuadrón, tropas muy conocidas por su buen 
crcdíio, era de Lcmer que ni aun de noche las atacasen cott fuerzas 
inferiores. El general en jefe puso inmediatamente sobre las armas 
Jas tropas que tenia á su inmediación, avanzó hacia Yenla y Media 
■el segundo regimiento y eji eacnadron de San Garlos, y él mismo se 
adelanuó con su estado mayor en aquella dirección para averiguar 
personalmente lo que pasaba. Gomoá la legua de camino se encona 
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M «n ofieial qoé oonineía Im prínoims y did li «grudable notí- 
eía de f oe el eoemigo faibía sido derrotado; eoB etio coBliniió se 
nareha el geaend en jefe para averígaar y examinar por sí cuanto 
había ocurrido. 

En efecto, sobre el amanecer del mpncioüado 20 de octubre sor- 
prendieron los enemigos una de nuestras avanzadas, que se compo- 
aia de un capitán , el después célebre coronel Valdés (a) Barbarucho 
y 25 cazadores, los eoaies eoe^ee iiieieroe algana, resistcmcia feerea 
arrollados y degslladoe tedos, menos el eapitaa qee debió se sal?»- 
cioa á bailarse bien montado. A los tiros qee esta avanzada podo 
di^iamrf tomó la vanguardia las armas y su comandante envió 40 
caladores mas á sostenerla; pero tomando por d llano dieron de im- 
proviso con un trozo de caballería que los cercó y acucbilló, matan- 
do 33 hombres é hiriendo los siete restantes, que se recogieron 
despees. OlaAela era hombre de valor coaoeido, pero imperito en et 
arle militar, y asi sin saber aproiimadamente eiqviera las íaerMis 
qee le atacaban, mandó adelantar iodo d batallón de Cazadores, et 
cnal se vió luego en grande apnre teniendo que apelar á la forma-- 
cion del cuadro para defenderse, mientras el de Pai udarios y la ca- 
ballería desmontad a a l udieroa en su socorro. Entonces se trabó un 
fuego vivísimo y avanzando nuestras tropas con decisión sobre el 
enemigo acabaron por ponerlo en completa dispersión, causándole la 
pérdida de mas de lee hombres muertos con seis oficiales, otros tan- 
tos individeos de tropa prisioneros y tres oficiales^ reoogieade en el 
1 campo maobas eartocberás y 300 fosiles. Nuestra pérdida f«é de 
menes consideración despnes de la avanzada y de los 40 cazadores 
enviados ligerameQie en su sosipnimiento; y aun hubiera sido menor 
si Olañeta no liubiera iniprudentemente dejado á mncha distan- 
cia la avanzada, ni enviado en su auxilio 40 hombres sin conocer 1^ 
fuerza sítacante, máxime habiendo visto la tarde anterior gruesas 
(taftidas enemigas que te apresaron todas las muías y caballee de b« 
división con los díes bomiHies que los cnstodiában ea el pasto, per^ 
(fue tal era el ^nico medio que había generalmente en aquel pais 
paia alcüder a la manutención de esos aaimales. 

La fuerza enemiga consistía en 450 cazadores y 250 dragones, 
tnsoíiciente á la verdad contra 900 bombres lo menos de nuestros 
mejores soldados; bten^ne, según deoiaa los prisieneros, venían en 
ja persuasión de que se les unirían los nuestros, porque lal era la 
idea ({ue habiaii dado deeitos algunos desertt>t«8 ehilenes q«e» pri- 
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•íoMn» ea Bmeagoi; babu sido iaeorparados al imtillDii h chik»- 

Hs y se pasaron al evemigo. £1 ya dtado mayor general Rodríguez 
mandó esta operación , acompañándole cq calidad de segundo Bal- 
carcei, y por los recouocjinieQios que había hecho desde ios cerros in- 
mediatos conpuló adiestra fuerza en 400 hombres, en cnya idéa le con- 
firmé naüaioeanMte la amilane las muías y caballos, que apreaó 
como se ha dicho el dia anterior, asegnrindole que no babía en Venta y 
Medía mas que cuatro compafifas de varios cuerpos. En este concep- 
to se resolvió a caer a media noche sobre el expresado pueblo para 
atacar de sorpreáa la vanguardia y tal vez hubiera logrado su inteii- 
lo si hubiese sai)ido evitar encontrarse con ia avanzada, como podía 
por 80 indiscreta colocación; pues la corta resistencia de esta, alarr 
nando el resto /de la división, dió lugar para que los cuerpos tomasen 
lu armas y saliesen al campo. 

Por los prisioneros enemigos se supo que su fuerza ascendería á 
4,600 hombres con 700 caballos entre dragones y granaderos: que 
era voz común entre ellos que el general Rondeau no pensaba en ata- 
ear, pero sí esperar á las tropas del rey en los llanos de Chayanta: 
y que al efecto babia hecho abrir una gran zanja en el frente del 
campo, que tenia elegido para h batalla y construir un reducto en 
su flanco izquierdo. Después de revistar el general eo jefe las tropas 
vencedoras de la vanguardia, y de arengarlas convenientemenle por 
sa comportamieulo, regresó á Sorasora. En el camino recibió uu 
ph'ego del gobernador de la Paz en el que participaba que, habiendo 
salido el subdelegado de Sicasica con una exp^cion á los valles 
inmediatos, Jiabia derrotado á los cabecillas Gamargo y Zárate. quie** 
nes con bastante indiada se disponían á invadir y revolucionar los 
Yungas. Por niaaera que la noticia de estos dobles sucesos causó eü 
el ejercito español tanta satisfacción como entusiasmo. 

Nada ocurrió que merezca referirse en los cantones del ejército 
hasta el SI8 de octubre, en cuyo dia llegaron al cuartel general por ex- 
traordinario noticias de Enropa venidas por Panamá á Lima en 76 
dias desde Madrid. Por ellas se supo la rota definitiva que én sus 
últimos esfuerzos había sufrido Napoleón en Waterloó, y lo que 
interesaba mas inmediatamente á los leales defensores del Perú, 
que se aprontaba en España una espedicionde SO, 000 hombres con- 
tra Bueno-Aires, la cual se llegaba á suponer que saldria á lodo tar- 
dar, en octubre, lasgándirfa ya, pues, en la mar á esta fecha, fué 
graade «I regocijo de todo el ejército fundado en las mejores espe-^ 
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raazas de ver pronto terminada en la América del Sur la guerra 
cruel y desoladora que destruía los pueblos. Mas tan consolador por- 
venir no era mas que un sueño dorado. Por este tiempo habia llegado 
á Lima la cuarta división del ejército que mandaba el general Mo- 
rillo, cuya expedición hasta Coslafirme y la continuación de las ope- 
raciones del ejército del alto Perú en este año serán el asunto del 
«iguienie capitulo.: >*. 

-q*>'iUi)-j oíií') .>íoq7-»üV ííoiirt*f *>b Píiiñ'TíiaiOj > ' «;fcm i,il' ' 
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Expo i.non He Morillo. —Dá visia al nuevo mundo.— Mornles y sus tropas.— Conquista 
de la lila Mal jia l ita. — Un conscjü de guerra.— InccDilio del navio San Pedro.— Re* 
i ,filffftOiéffí\9Ao-^\ Pftr|lli.--So emtnrco 6iiPaDaiuá.-^S(i arribo á PaiUi y al Callao.*^. 
]^ÍB« fe^ibifAiento ea Liqia.— Uq acto de. in8abordioacioo.,~El ejército d^I aUo Perú 

'■'lepa la ofen&iva.— Primeros encuentros con el enemigo. —Gloriosa batalla de Vilu- 
mn — Oi npnrion ríp Chuqiiisaca y Potosí.— Expedición al valle Grande.->-E6ladO'U->'' 
04?M«firP áel alto perú. , : - ! • t„, ^víí» / 

. --. ■ ■ ■ ■ - . . • ' y. .i ■■ ,_:>Y; hí : ■ • * f • 

«1 . , AÑO DE I8I5. 

a hrlllaale expedición del general D. Pablo Morillo se había reu- 
nido 0A\ Cádiz y sus pueblos inmcd*alos a Unes de Í8I4. Componiaula 
«ípís rp^imictiios (le infantería á cual mejores, rl batallón de nueva 
creación Cazadores del general, algunas compañías de zapadores y de 
artilleros á pié, dos regimiealos de caballería, húsares de Feroan- 
do ¥líty\dra{^esde U UnioD,.6ste también de ooera creacíoD, y ua 
e9etitdrt)& de artiUertá. Esta expedición se habia fotmado, para el río 

lai'Bbta, y todo se bailaba preparado para su corresponidieate em^ 
baiteOiiíDe ereer es que el gobierao de Férnaado YII se baya arropen^ 
tidftiBaelias.veces de haber rariado el acertado desüno de esa evpedU 
eio6; pero cuantas reflexiones se hicieran sobre tan conocido error 
veudrian á ser hoy de poco provecho. 

A mediados de enero de 4 815 toda la expedición ^^c. ballaha a bordo 
ñf. respectivos buques para dar lávela, completameole provista de 
caattta iKuiia necesitar ea su navegación hasta las playas del rio de la 
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Fíala, y ano afgano» bnqaes llegaron á rebasar del bajo de las Paercas 
en la liahiadc Cádiz; mas el tiempo no parecía seguro y el barómetro 
comenzó tan notableraeote á descender, que bien prtuito corrieron las 
señales y órdenes de volver al fondeadero y sei^uidamcnie las de 
amarrarse. £1 navio de guerra inglés el Estandarle^ que acababa de 
dar la vela del mismo puerto y frisaba ya coa el horizonte, viré tam- 
biea en demanda del fondeadero , pasando con maestría por en medio 
de tantos baques como entonces había allí; penr no sin causar alguna 
alarma á bordo de la fragata trasporte l^aois y Yetaráé^ coyajaacha en 
el agua todavía por la popa fué hecha astUhs por el navio. El viento 
fué gradualmente arreciando y no tardó en declararse en temporal que 
obligó á la expediciüü a permauecer en el puerto hasta el siguiente 
mes, manteniéndose sin embargo la tropa erabarcada lodo este tiempo. 
Algunos jefes y oficiales iban entretanto frecuentemente á tierra, y 
allí empezaba á decirse que el deslino de la expedición no era ya al 
rio de la Plata sino al Oeste, pero nadie manifestaba el fundamento de 
este rumor. 

A mediados de febrero se hizo la expedición á ia vela, y eOftIiiiaá 
coa felicidad la navegación. Rebasadas las islas Canarias, se tardó po- 
' co en ver confirmada la especie de que el destino de la expedición era 
al Oeste, y esta novedad fué generalmente recibida con aplauso por la 

sola razuu de que la navegaciou era mas coru. El tiempo estaba claro 
y hermoso, la expedición que navegaba reunida y no bajaba de 70 ve- 
las, presentaba á la vista el bello cuadro de una población ambulante, 
los buques se ponían con frecuencia ai habla unos de otros, los ami- 
gos, los compañeros y los conocidos se saludaban casi diariamente y 
■ á bordo de todos los barcos babia salud y boen bomor. 
' Tampoco ¿e descuidaba la instruocion de las ebUgamones de fai 
tropa, el maoefo interior de las compaftias, sa necesaria y salutiferft 
policía Bí las academias de los oílciales.'Sn la fragata Bmi% y r«/«r« 
Í9 iba el brigadier D. Salvador Moxó, que goiaba reputación da táetico, 
y era partidario del sistema de las filas de á tres para la caballerfa, y 
durante la navegación no cesó de ocuparse en calcular y escribir las 
ventajas que en su concepto ofrecia ese sistema sobre las (¡las de á 
cuatro. Se ignora si estos trabajos se haa conservado. 

Asi ocupados los militares que componían el ejército del general 
Morillo, y sin el menor contratiempo en la navagacimi, descubrió la 
«ipedicion á principios de abril la tierra dak omvo mondo ^ue tantas 
vigilias costó al inmortal Colon, y citjt eivilimion costó lainb^n tan- 
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tu tUas y taQips tdoHu» á la Espafta. l;a louoa (roadptídad de la 
ele?ada tierra, que se preseotó á la YÍsla, causaba la roas grata admi- 
ración á cuantos por pnineia ve?, la vcjíiu. L;i pi imera noche que pasp 
)a expedición i la \ isla de la Cosuünue se experimenlo uua lurboaada 
de las que «oa harto frecueates entre trópicos, coa especialidad ea 
eierlos nes^ del afio, y ella ocasionó la separacioa iat olantaría de un 
hw^nún^ el cual por desgracia no' ta{dó ep ser presa de los corsarios 
de la isla Margarita , a donde fué inmediatameoie condncido . lie- 
Tando á su bordo una coiiipaíiia ti ' zapadores y otros efectos La expe- 
dición avistada a su vez desde tierra, fué luego reconocida por uno de 
ios baques que formal^ la escuadrilla del valieate y afortunado 
B. Tomás Morales surta en puerto Saato« Este jefe noanife^tó tener ya 
MliGiá del ranbo de la expedieioa y se halUba aili preparaado la in- 
fanod de la citada isla, guarida constante délos mas bárbaros y sao- 
goinarios enemigos. Morales pasó inmediatamenlo á bordo del navio 
San Pedro de Alcántara á saludar al c;(Mierdl Morillo, y le instruvii 
coa facilidad de lo adelantada que llevaba la pacilicacion de Vcaczu^ia 
y Caracas, asi como de los aprestos de qae en la actualidad se ocu- 
piba paia reoonqaisisr la isla Margarita y castigar aquellos crueles 
piratas, sobre cuyo plan indicó peosaniientos que se estimaron terri- 
bles, aunque no eran acaso mas qae el triste fruto de su propia expe* 
rienciaea aquella espantosa guerra. 

Eí general Mnnlld acordó con Morales e! destino de sus tropas; 
isas ex{K>mendo esie el vivo deseo que animaba de concurrir con algu- 
nas á la reconquista de la Margarita , por donde ibs^o á dar principio 
las operaciones, y la conveniencia política qae sin duda hai)iaea «lio, 
el general en jefe combino eo que el mismo Morales con uno de sus ba* 
tallones siguiese la expedíoioo , como se yerificó con tanta satisfacción 
de la tropa designada, como sentimiento de la restante» que no podía 
lomar la parte que deseaba en la operación que iba á cfiipreudcr. 
Morales se embarcó en el navio .donde alojaba d general en jeiíe y ia 
eapadkáoa biao rumbo á la Margarita. 

Cfmndo loa soldados europeos , aa esta corta travesía, vieron entre 
los boques de la expedieioa los pequeños barcos que conducían como 
80í) hombres de los de Morales , naturales lodos de Costaíirme , muy 
morenos y si a otro vestuario los mas que un sombrero redondo de paja^ 
una canana y peiuUeale de dio un tapa-rabo, no bay términos coa que 
pintar la aorpresa q«e recibieran á la viata de iia espectácuio tan nue- 
va fiaca éUoii* Bran af naUos loa vencedores , y nuestros europeos lleva- 
tos de ia apariencia incidieron en el grave error de concebir por ios 

S4 
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▼eacidos U idea mas despreciable, la que no ha deiadode ser por des- 
gracia harte general ea oíros puntos de América, y sin duda funesta 
en todos. Los soldados leales de Costafirme , qae con decisión y va* 
tentia habían sostenido hasta entonces los derechos espolióles , tam- 
poco se quitaban un instante de encima de las cubiertas de sos bar- 
quich líelos, admirando á so vot á los europeos , á quienes salndabatt 
con afectuosa expresioQ y con uu l deferencia respetuosa que enterae- 
cia. Los oficiales de esta tropa usaban pantalón , chaleco, chaqueta y 
sombrero redondo, zapatos ó botas : su aire no parecía tan marcial 
como el de los oficiales europeos , pero tanto ellos como sus soldados se 
mostraban con razón u&nos de su fidelidad al rey y á la £spafia, se- 
llada con sn propia sangre en repetidas gloriosas ocasiones. Gnando 
unos y otros tuvieron lagar de comunicarse, referían estos sus cam- 
panas y proezas con admirable naturalidad , y en sos expresiones y 
ademanes sobresaKa el sentimiento de lealtad al rey y de adhesión á los 
españoles. Su acrisolada lealtad, sn valor tantas veces acreditado eran 
timbres mas apreciables á los ojos de la sana razón que el porte mar- 
cial mas señalado y los mas ricos y vistosos uniíormes. ¿Como y por 
qué llegaron á alterarse tan nobles sentimientos, disposiciones de tanta 
esperanza ? Punto es este que merece un especial examen y en yo 
estudio nos parece aon de mocho interés para la España. Kl mismo jefe 
Morales vestia entonces como sus oficíales; pero estos militares, tales 
como se presentaban k la vista de sos nuevos companeros , habían 
pacificado, mandados primero por Boves y luego por el citado Morales, 
casi todo el territorio de Yenezoela y Caracas, qoe con el extenso 
vireinato de santa Fé se perdió después que llegaron á él tropas euro- 
peas de la mejor calidad y bi en mandadas. 

Del 6 al 8 de abril la expedición fondeó en h isla Margarita , no 
distante del puerto de Pampatai- , y luego se comunicaron las preven- 
ciones relativas al desembarco de la tropa destinada a este servicio. 
Por el hergantin antes apresado se habian enterado los enemigos del 
número de coerpos qne componian la expedición y de las fuerzas na- 
vales qne la convoyaban, y sin embargo, al fondear los buques cerca 
de tierra, presentaron en la playa del frente varios trozos de eaballe- 
ria , como en ademan de oponerse al desembarco. A. pesar de este 
•alarde otra era la verdadera situación de la isla : la consternación y el 
desaheuto se habia difundido por todos sus habitantes: los hombres 
mas comprometidos por la atrocidad de sus actos sanguinarios y ios 
principales caudillos preparaban y realizaron sn fuga en piraguas y 
balandras por el puerto del Norte : el castillo de Pampatár izó ban-* 
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dera úe parltmciito v y el encargado de su mando dirigió por escrito al 

general en jefe la correspondiente sumisión y reconoeiDiiento al go- 
bierno (le S. M. El día 10 del mismo abril desembarcaroa las tropas 
que habían de posesionarse déla isla, y acto coDiínuo ocuparon la 
población de PampaUr y an castillo donde entró el general ea jefe con 
SQ estado mayor, quieaal dia siguiente pasó á ia Asunción, capital de 
la Margarita. 

Los soldados de Morales, que fueron del número de las tropas 

desembarcadas, siguieron el movimiento de las europeas , sin ocultar 
i'l pesar que les causaba el que no se ciiiplease cou aquellos habitantes 
toda ia severidad que tenian merecida. Sus experimentados oficiales 
wlian decir á los recién llegados que aignn dia llorarían una huma- ' 
aidad que oalificaban de mal entendida; pero sobre ser conforme con 
los sentimientos de la época , era un deber eomplir las órdenes del 
iiiüQarca que expresameiUe preveoia se economizase cuanto fuera 
posible la efusiou de sangre. D. Tomas Morales , no obslaule losdis- 
uaguidos servicios que llevaba prestados y el considerable número de 
tropas que le obedecian , había tenido la rara modestia de no aplicarse 
graduación militar alguna. Bl general > Morillo en presencia de todas 
las tropas y á nombre de S. M. lo declaró coronel ñvo y efectivo , y 
\o eevió seguidamente al puerto del Norte con una columna compuesta 
de sus soldados y de los europeos. Este acto fué celebrado y aplaudido 
con alegría y entusiasmo, y aun parecia a- alguuos muy corla la re- 
cofflpaasa otorgada á Morales , de ia cual se manifestaba él satis- 
feclio. 

Ocupada la isla Margarita sin resistencia, reconocido por sus 
habitantes el gobierno espaRol por medio de nuevo juramento de su- 

misioa y tidelidad que todos sus pueblos prestaron, otorgado solem- 
nemente a nombre del rev un completo olvido de lo pasado y conce- 
dido ademas un salvo^conducto á Arizmendi, uno de los principales 
caudillos de la insurrección de la isla, el general en jefe se ocupó de 
los preparativos del reembarco y de seftalar las tropas que babian de 
quedar de guarnición en la Margarita. Mas es de notar aquí que de tan 
absoluto y generoso olvido de lo pasado fué únicamente excepcionadó 
un oficial de caballería, acusado de deserción y de malof? iraiamientos 
recientemente usados con los oficiales y soldados pnsioueros en el 
bergantin extraviado de que se ha hecho mención. Ese oficial de mas 
de 40 a&os de edad e)'a natural de las islas Ganarías y b^ia servido en 
dase de sargento en una de las compaftias fijas de Costafirme antes de 
larevolaeioB^Sete oficial, pues, fué juzgado vorbalmente en Pampatár 
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por un coasejo de |;Qem de oficiales generales que presidió el briga- 
dier Moxó. AlH ea presencia del iribanal fuerm examinados algunos 
lesiigos principalmente de loe zapadores prisioneros en el prediebo 
bergantín apresado, rescatados con la toma de la Margarita , y de 
la mbma manera -f»é interrogare el acusado. Ecbó de menos el con- 
sejo un defensor para el reo, y como en la misma easa en que se tenía 
se bailaba el aytidanle mayor del 4.° escuadrón de húsares de Fer- 
nando vil, D. Andrea <i uria (iamba , secretario de la iohinspeccion 
de caballería del ejército y ayudante de ordenes del comandante gene- 
ral de la primera división y subinspcnior de aquella arma, presideoie 
del consejo, fué iomediatamenie llamado para que también verbal- 
mente se encargara de su defensa. Era entonces bien jóven el defens&r 
nombrado de oficio , y faeilmente inferirán los hombres prácticos la 
sorpresa q«e le cansaria una comisión tan repentina é inesperada» 
aanque muy honrosa. 

Para q'ne la desempeñara lo mejor que le fnera posible, fué pre* 
ciso examinar de nuevo los testigos é interrogar al acosado. Bl defen*- 
sor animo a este u que expusiera con respeto, pero con libertad, 
cuanto creyese que podia favorecerle, y sobre sus descargos se es- 
forzó luego principalmente m implorar la clemencia del consejo, 
fundándose en las mismas reales órdenes que recomendaban se eco- 
nomizase el derramamiento de sangre y en la conducta humana y 
generosa del general ea jefe; quien en nombre de S. M. acabab* 
de perdonar basta al feroz Arizmendi, resaltando de lo contrario que 
sn cliente, sin disputa menos criminal que aqnel, vendría á ser el 
«ntco castigado donde tantos delincoentes quedaban perdonados. Co- 
mo qniera, el consejo creyó justo pronunciar y pronunció sentenei» 
de muerte contra el expresado reoi y aun se dijo después que uno 
de aquellos severos jueces había estimado las reflexiones y suplicas 
de gracia del defensor mas merecedoras de censura que dignas de 
aleación y de favor. El consejo desestimó este parecer, aun cuando 
la poca experiencia del defensor y el deseo de salvar la vida de su 
cliente le bobiesen hecho incurrir en alguna falta en el modo de de- 
fenderlo. En Bn, el acosado foé conducido á bordo del navio San 
Pedro donde, aprobada la sentencia por el general en jefe , debta de 
ser pasado por las armas. 

Con el salvo- conducto que Aritmendi había obtenido se presen- 
ló en Pampatár. El general Morillo se esmeró en distinguirlo y lo 
convidó á una comida y un Ijaile con que se propuso obsequiar a la 
coronela Morales, prisionera y detenida en la Asunción desde antes 
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del arribo de U expedieioa jp^aintiilar y que cen la loma de la isla , 
Margarita acababa de ser rescatada. Arizniendi parecia sorpreuditlu y 
admirado de las atenciones que se le prodigaban; aplaudía la gene- 
rosidad espa&ol» y bacia mamíestacioDes y protofias taplieiias sobre 
debido reeonocimieoto y su futura fidelidad; pm lodo ena en rea- 
lidad falsía y neeesidedde disimulo, segin la barbarie con que' ttol- 
fié á dirigir nuevas y sangrienta» iasarraccíms, cuyo reíalo do 
peileacce ya á nuestro propósito. 

Fondeada todavía la expedición en Pampatár se recibieroa órde- 
nes de la corte previaiepdo que por el islmo de Panaaiá so' remitie- 
se ¡amediaiamenie un refnerso al e jéreito dci Per6« y an sa confor-> 
ttídad üaé designada i* coarta divinen qae mandaba el brigadier 
B. laao Manoel Pereira. Se componía esta del reginfento de ínfan- 
teria de Extremadura, del que era coronel D. iManano Rieaforl y en 
el que servia desubalterno el después célebre D. Baldomero Espar- 
tero; del 4.** escuadrón de búsares de Fernando YII, su comandan- 
te el teniente coronel D. Joa(|ain Germán; del 4.** eseoadrott de'dra^ 
gumes de la Union á las órdenes del coronel D. Vicenie Sai'dína. 
ano de los tenientes del famoso Empecinado; de una compañfa de sa- 
paAsresy de otra de artilleros á pie. El ayudante mayor Camba, aun- 
que por su acLuai destino podía permanecer en Costafirme v acaso 
coa ventaja, pidió y obtuvo incorporarse su escuadrón para cor- 
rer U suerte que á este lecupiera. U* 

Hechas estas prevenclnoaa y: designada la tropa qno babla de guÉf*- 
aecir la ida Margarita, se verificó -el reembarco de U| demás- y la ex* 
pedición se trasladó ala inmediata isla de Coolie coii el'flft de reponer* 
la aguada , mientras el general en jefe y su segundo, el brigadier don 
Pascual Enrile, se adelantaban á Cumana en la fragata de guerra Dia* 
na. Ocupados ios buques de la expedición eu la referida faena , se 
prendió loego. en lá -despensa del nav io san Pedró , como entse dos y 
tres de la tarde dd día $i de abnl. Casi al mismo tiempo qae el^ navip 
híao iaseial 'de fuego , se percibieron las humaradas qve salian por 
sos escotillas. En Pampatar se babían embarcado en la misma despensa 
varias pipas de rom que fueron el primer cebo del fuego. Todos los bu- 
ques de la expedición enviaron lo mediatamente de auxilio al navio sus 
embarcaciones menores , y con igual objeto se le acercaron también 
ilgitaas lanchas oafiañaias^ El inoendio tamó rápidamente naincrcr 
vento asombrosa ; la tripalaoian , la gaamicien y los oficióles do la 
dotsofon del navio , asi como los oficiales y tropa que conducía do 
Irasporle, bii-ieroa los mayores esfuerzos pur apagarlo , consiguiendo 
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al neoos con la mucha agua que loíiraron iüiruduciren !a santa Bár- 
bara que la inevitable expiosioü no fuese laa violeala y terrible como 
debía temerse de los muchos quintales de pólvora que cu ella babía. 

Después de inexplicables penalidades , de beróicos esfuerzos y de 
gcaodiaimos riesgos fué preciso solo atender á salvar la gente del navio, 
loque se logro con pérdida de pocos indÍT¡doos, geoeralmeote de 
aquellos que , por gaoar mas pronto las embarcaciones menores , se 
arrojaban precipitadamente al agua sobre una corriente qne no cono- 
cían. £1 activo coronel D. Mariano lUcafor se disiineuio por su cntea- 
dida efícacia en dirigir los auxilios del navio. El justo temor de la ex- 
plosión que era de esperar y aun el de la arlilleria cargada del navio 
obligó á dar la vela á alíennos buques de los fondeados á su iomedia- 
cíoo. En fía la temida explosión se verificó sin causar daño á los de- 
mas iiarcos ni aun á las embarcaciones menores auxiliantes , anoqne 
por largo rato quedaron debajo de una densísima niebla de bnmo. Asi 
en pocas horas desapareció para siempre , presa de las dévoradoias 
llamas , ^1 hermoso navio Sa^ Ptéro. La expedición presenciaba ató* 
nita tamsfio espectácolo , y fnera imposible describir la triste impie- 
sion que tan lamentable snceso causaba en todos los ánimos. Allí se 
perdió la mayor parte de las municiones , porción de armas y otros 
pertrechos de guerra y el numerario que se llevaba para el servicio de 
• la expedición con uno ó dos cabiillas del general en jefe. Algunos em- 
pezaron á augurar mal del éxito de una campafta que comenzaba por 
nna pérdida diflcil, si no imposible de reparar. 

£1 oficial enemigo, de quien se ba hecbo mención , se bailaba y» 
encapilla para sufrir la pena á que babia sido condenado, cuan- 
do se, prendió fuego al navio. Oida á bordo la aterrante voz de 
go^ y después de machos esfuerzas empleados para apagarlo, na- 
die pensó mas que en salvarse , qoedando aquel desgraciado en ab- 
soluto abandono. Aunque agoviado por una pesada barra de grillos 
que lo sujetaba , se ocupó también, romo era natural , de su propia 
salvación. Principió por desembarazarse de los grillos , que era la pri- 
mera diligencia . y llegó á conseguirlo después de mucho tiempo y 
trabajo ; por manera que , cuando pudo disponer libremente de su per*- 
sona, estaba el navio becho un volcan. Ninguna embarcación menor 
babia ya á su costado y ningún otro arbitrio quedaba á este desgraciado 
qneel de arrojarse al agua, pues que era nadador , y aun asi tuvo 
grandísima dificultad en vencer la corriente , que. le era desfavorable» 
para gaoar la primera lancha cañonera que se ofreció i su vista en 
medió de la densa nube de humo formada por la explosiou, que vino á 
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Terificvte easi ftl miiaio liampo en^ue el mfeUs acababa de entregar- 
se al mar. Laego que por su babitidad pedo entrar en la referida em- 
barcacion, manifestá quien era, y en consecoencía fué conducido á ia 
fragata de guerra Jfigenia que había quedado ron el convoy. 

Recibida en Cumaaa l^i IrisLc peidida del aaviu, regresó al fon- 
deadero de la isla de Coche el brigadier D. Pascual Enriie, coman- 
dante íle Ui expedición en la mar y segundo del ejército eo tierra , y 
Ua pronto como eoarboló su iasigaia ea dicha fragata, pasó el defen- 
sor del reo á referirle lo qae había ocurrido, y á suplicarle interpo- 
siera sn mediación en favor del sentenciado , vivo todavía como por 
milagro. El brigadier Enrile, sia duda poseído de la reciente desgra- 
cia que á todos afectaba, decidid al suplicante dicténdole que tocaba 
al general en jefe resolver en el asunto. La expedición se trasladó en ^ 
seguida al puerto de Cumaná, y alli hubiese repelido el defensor sus 
buenos oficios ante la autoridad del generoso genera! Morillo , si una 
calentura de las que llaman en el pais quebranta huesos , no le hu- 
biera obligado á suardar cama por alauaos dias á bordo del buque en 
que se bailaba. Entretanto , el reo que motiva esta digresión babia 
sido conducido á tierra , puesto de nuevo en capilla y pasado por las 
armas. 

Desde Gumaná se trasbidé la expedición á Puerto-Cabello costean- 
do' el continente americano , y desde aqui la división destinada al Pe- 
rú iiizo rumbo á Porto-Belo, á donde llegó con felicidad, desembar- 
cando en seguida para no volver á entrar mas en los buques que la 
liabian trasportado. Desde aquí á Chagrcs todavía auxiliaron las em- 
barcaciones menores de estos buques la conducción de la tropa, luego 
por í:í rio Chagres hasta el pueblo de Cruces fué embarcada en Bon- 
gos manejados hábilmente por los negros , y de este pueblo á Pana- 
má marchó la división montada en muías y caballos las siete leguas 
que restaban. £n todos estos pueblos fueron los soldados europeos re- 
cibidos con muestras de aféete: en Chegres donde bubo formación en 
celebridad del dia de S. Fernando el jdbilo fué general ; pero sobre 
todo en Panamá recibió la división los mas distinguidos obsequios de 
sus habitantes. 

Durante \á curt^i jif^rmanencia de esta iropa en Panamá , la curio- 
sidad nalu ral suscitaba con frecueucia con versaciones sobre Lima y 
el Perú, cuya animada descriprion oían sus individuos embelesados. 
Parecíales fabulosa á los nuevos europeos la existencia de una pobla- 
ción donde nnnea llovía , ni bacian fuertes vientos , ni tronaba , ni se 
seutia tanto calor que no se pudiera soportar la ropa de paño , ni 
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lanio frío que CuMe abaolalaniente necesaria la capa; pero iTe ftftfinabi 
al misiiio tiempo que se padecían peligrosas dísenterfae y se Molían 
coa freciiencie lemblores ile tierra. Sía embargo era vívoeKdeBeo qoe 
todos alimentabaB por llegar pjroato á conocer la eélebre'OLndad de los 
Kejés, capital actnal del antiguo imperio de los Incas. 

A. mediados de junio se embarcó de nuevo la tropa en lo« bu<|ue« 
qoe'la esperaban, menos el escuadrón de dragones de la 1 nion que 
permaneció allí por algún tiempo mas basta el arribu del trasporte que 
lo habia de conducir al Callao , como se veriíiró mas lardo . v sur- 
cando con barla^ lentitud el mar pacifico a causa de la contrariedad del 
viento,. foeron sucesivamente tocando los buques en el {¡oerto de Pai- 
ta para refrescar Tiveres y continuar i sn destino. Bste puerto es boe- 
. no y tiene un excelente desembarcadero , está situado á los 5/ y S* 
4e latitud sor y es el mas inmediato á Tombez, 6 Tumpiz como le lla- 
maban, los indios , la primera tierra Perá que deseubrtd Francisoo 
. Pttaríro y en donde desembarcó solo j armado Pedro de Oaodia« su 
ilustre compañero, de cuya temeraria empresa saiio como por milagro. 
En nhi ftie destruido el pueblo de l'inta per c! in2;lés Anson , está 
rodé ido de arenales por el lado de tierra, carece absolutamente de 
agua dulce y la que se bebe y de la que se proveen los barcos viene 
del conocido rio Colán, que dista cuatro leguas al Norte. £1 cielo de 
Paita está siempre despejado , dice Mr. Stevenson , y por esta raxon le 
estima por uno de los mejores pontos del mundo para un obaerTOlorio 
astrottómioo: nunca se experimentan alli nieblas ni rodos y por con- 
siguiente la atmósfera tiene casi siempre nnamismá dtalanidad. Por la 
mucha claridad que se observa en los cuerpos celestes pasa como pro* 
vervial la brillantez de la luna de Paita. 

Todas tropas europeas que habían salido de Panamá se hallabau 
en el Callao el 1 4 de setiembre y reril)ieroa orden de dirigirse seííui- 
damente á Lima, capital del Perú. Sn entrada en esta ciudad fue eu ex- 

' tremo celebrada y distinguida ; la mayor parte de su numerosa pobla- 
ción de todas clases y colores se hallaba extendida á nn kdo y otro 
del camino real para ver llegar la tiopa peninsular que Ha eficazmente 
babia contribuido á la paz de Europa , y el anciano y reofetado virey 
Xbascal , marqués de U Concordia « salió también á recibirla fuera de 
la puerta que llaman del Callao. Al descubrírse é cocbe del virey 
fonnu la tropa en batalla y le hizo los honores presoritos y cortespon- 
dicnles á su elevada dignidad. Apeóse el virey del coche al llegar ala 

'derecha de la linea , cuyo frente recorrió a pie con un aire muy dií^no 
y sobremaucra marcial para so avanzada edad , dirigiendo a los olieta- 
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y á la tropi a}fl;«nBS pakbras lísoogeras y maiuíeslaocíoclaramen* 
le U salisfaccioa con que rccibiii aquel oportuno refuerzo. Concluido 
este acto desiiló la división por delante del vircy, y por ayudantes de 
ia plaza designados al efecto fué cada cuerpo conducido á su respecti- 
vo cuartel entre repetidos vivas al rey. Los-jefes y oficiales fueron lo- 
dos atojados y recibidoa por sus patrones espléndidaneRte, y ob$e* 
quiados éa igual forma por varios días. 

Los jefes ée muchas proTÍnens bo cesabaá de pedir af ? irey d 
•nmeoto de si» ptarBÍeíoMa, coyas ínslaiieiM repetiaa ton C!ialqoie-> 
ra sMlive. cLa llegada de ks tropas de la PeUfasnla por el itsmo éé 
tpananá , die$ $1 «ítma mrey , eicdlé ñas «1 clamor y el deseo de 
• tenerlas para su mayor seguridad , fundados eu solidísimas razones, 
«pero üiaguaa de lauto l)uho como laque obligaba á conservar la lo* 
ttalidad en un solo punto para atender no solo á la quietud p;eDeral^ 
tsíno al restablecimiento de los tributos en que se ^slab.^ va enten* 
idieaáo> le cual no se habría conseguido poniéndolas eu detalle con « 
tfiesgo ínmine&le de perderlas por deseroion ú por otros motiven. Pe* 
ero orgieado ñas que nada colocar es la coniandaocia militar del Cut^ 
ice persona de cotteoido caradef , que hiciese observar la diseipltiMt 
tde la guaraicim nombré parí este empleo (en i de eciubre ) cas 
«b presidencia iiterína de aqaella real «adiencin al soninel de Ealre-^ 
«madaraD. Mariano Ricafort, ce«la1ká¡cadesmembrácioBdelOdhoa« 
tbres de su regimieolo y 20 del escuadrón de húsares de Fcraan- 
«do Vil y sus respectivos oficiales; de cayo modo calmaban mis zozo- 
ttbras eu aquella ciudad , pues desde aquel instante , dando por ler- 
t minadas las quejas de ios jefes y las de los vecinos por el desorden 
tde Jas tropas , el pian de operaciones dcbia corresponder coa el dé 
ciat provincias (4 )»r * 

•La i^áenMia aeogida y tas noloiias simpafias que halló on Lima 
la divitton peninsular iiiftnyarea ulirea ttacho«n el hecho seneibl^ de 
que vamos á 4af cd*iplel«íiolÍcla , porque hasta ahora no le hemos ytsto 
presentado oonila debida «cactilud. Una grande mayoría deiea habi* 
tantes de la capital del Perá no se causaba de admirar ft los jóvenes 
militares que, después de haber contribuido á la libertad de- la metrá* 
poli , iban coaienios al nuevo mündo á defender los intereses de su 
patria y de su rey , y todos como á porüa se esmeraban ea obsequiar 
y distinguir aqaella excelente tropa , manifestando el mayor anhelo 
porque fuM atendida basta can imprudente preferencia , y esta fu^ 
- . . . . • , . 

(I) fttíaoioa'detgoMsm* M MarqttésdaloCoaeirdia* 
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DesU especie ao lardó en pfoducir en mIo íaexperBáode itdisdpliBft. 
SefiaUdas eooresiones se Mmxk Iwebo de real orden á la iropa 

expedicionarift , C(Mt el fin de llevar k sue índividiios mas gustosos ai 
üUo lado de los mares ; pero proülo quedaron algunas sin eíeclo y 
otras nolablcinenle alteradas , de como se habían entendido , por pos- 
teriores aclaraciones. Habíase prometido pairar á la tropa mis atrasos 
devengados en la Península, y abonarla ademas cu dinero la raciou de 
vino correspondíeaU al iieiopo de k oavegacion. Sus Jef«s oo descui- 
daroa respetuosas reelamaciones « qoeel oslado del tesoro y atenciones 
siiiy perentorias no permicieroii resolver eomo bobiera eoDveikido, ia 
tropa no se eoaferoialia pacienleoieDte con la taidaoza , ni alcanzalNi, 
como fuera de desear • las ^iscupables eausales qne la molivabeD* La 
índísereta acogida que ballabaD sus i^oejas en muchos veeioea honra- 
dos , y acaso también la astuta sagacidad con que hayan podido ex-» 
plotarlas los enemigos ocultos , comparando su mérito y preferentes 
derechos con los de (di-<^> tuuciuiiarios ricos puntualmente pagados y 
alíennos jubilados con ios altos sueldos de sus anteriores empleos, 
acaloraron los ánimos de la tropa basta el peligroso extremo de com-^ 
binarse sus individuos parareolamar uaidoa y armados las ofertas (fue 
se les babiaii hecho. Este reprensible pensamiento lo dirigieron con 
tanto eautela quenada se Ue¿6,á traslucir de él .basta el 7 de. noviem- 
bre en f[añ lo comeuzaroa á poner |inr obra. 

PneSlos iododablemeote de acuerdo el regimiento iolaateria'de. 
Extremadura , la compaflla de zapadores , la He artillería y el 4/ es- 
cuadrón de húsares de Fernando Vil, que formaban la división expe* 
dicionaria , porque el 4..° escuadrón de dragones de la l inou no Im- 
bia entonces llegado aun á Lima, el expresado 7 de noviembre por la 
tarde alimonas compañías de Extremadura lomaron las armas un poco • 
antes de la hora prevenida para el ejercicio en que diariameple se 
ocupaban y salieron en aiguia<desórden á la plaza del xuarl/el con el 
desigaio de recorrer los«alojamientop de la demás tropa, peninsular y 
reunidos todos presentar al. virey m reclamaciones.. Los oficiales dif 
semana , que conalgnna antlcipaiakNi aendían á revirar Jas compa-» 
llias antes de salir al,ejenoÍDÍo, fneron ios primeaos que trab^afen 
por sofocar aquel desninn. Bl teniente coronel D> José Garratalá, que 
mandaba el cuerpo, y los demás oficiales fueron sucesivamente llegan^ 
do al cuartel y todos iban prouuraüdo coQieuer aquella determinación, 
debiéndose al aprecio que les profesaban los soldados el que, en el 
calor de la resistencia, no se hubiese cometido con ellos algún exceso, 
enlerameate infructuoso si no de peores coosecneocias. £1 capitán de 
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gnuuidirot-D. á«tMib* Ortégn , que era idolatrado de su compañía, 

pasó por el pesar de verse desobedecido, aleiiaiido nlguDos saitlados 
que no querían trabajar en la faena de linípiai (1 ( ¡irnpo que les ha- 
bía de servir de instrucción , que fué el pretexto oslensible de que se . 
Talieroa. Siiv embargo, et ieíe coosiguió que la tropa saliera á la calle 
formada , que los oüciales ocupasen sus puestos y que atravesara ta 
áníiaá en columim coa aparente orden , avÍRandaf al vlrey de cnanto 
ocurría (kv «bmibmíi capitán' de granaderos y qne conceptuaba para- 
Ktada U fogosidad ilel primer impulso^ per<» muy pronto empezaron 
tamiMfii á cdrrer rumores por la ciudad revelando e! mal sentído de 
kii tropa de Extremado ra; no solocnittrafiamente variados , sino tri vez 
niaiiciosamcDle abultados. Con tales rumores los oficiales de los demás 
cuerpos de la guaruicion acudieron diligeotes á sus respectivos 
cuarteles. 

Al acercarse Extremadura al de arlilleria ya ?e hallaban en él al- 
gunos ohciaies de este cuerpo apercibidos en parte de Jo que pasaba. 
^Las soldados de iníaateria iavitarou á sus companeros de expedición á 
foese les unieran como indicaban haberles ofrecido; mas prevenidos 
estos por la'preseadia de sos clicíales ó tai vez arrepentidos de su ín-<^ 
físliiksable proyecte, nada coolestaroa y se mantuvieron inmóviles: 
Los de Sxtremadura tampoco emplearon Diogunjnedio violento para 
obligar 6 los artvUeres expedicionarios 4 que cumplieran su compro* 
miso , como es preciso reconocer que habíerao podido: mesura á que 
ha debido coulnbuir encazmcnlc la acertada iocorpotacion de los ofi- 
ciales eo sus puestos y la opín Mma aparición del brigadier D. Juan 
Manuel Pereira, comandan í^eueral de la divisiou , acompañado del 
mencionado capitao de granaderos. £xtremadura se dirigió seguida* 
mente al campo de instrocoioa á esperar al parecer la renuion de to* 
dos los coQcertados , como parage convenido al efecto. 

Los primeros ofioiideB de básares de Fernando Vil que, á oonae^ 
cueacia de los romoreií esparcidoa , acodierbii á sa|cuartel , hfcierett 
formar la tropa , y en este estado se recibid órden del virey para que 
él escuadrón estuviese pronto al primer aviso. A fin de cumplir este 
precepto sin necesidad de que la iri)|)a lo entendiera , el ayudante ma- 
yor D. Andrés García Camba saco el csrniulrun ;i pie a la plazuela de 
Monserrair y niaiuio pasar lista para eiilrelenerio luego en los ejerci- 
cios como las demás tardes. Eu el acto de la lisia el húsar N. Penco 
no respondía al sargento , aunque repitió este dos ó tres veces su ' 
■ombre , y entonces el sargento le reconvino: el húsar replicó de un 
Biodo impropio, con desusada aliarnería, nnnea diaimolable y menos 
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eü aquellas cirtniostaDeías , y haciéndole salir de U formación el ayu- 
dante, lo reprendió y envió ai restado a la prevención. Tanto por este 
extraño incidenle eu ua cuerpo distioguiilo por su discipiioa, como 
^ por cíeru agitacioo que u advertía ea los sembUales de muchos ia- 
dividuos, era harto presumible qoe aquella liepa teaia coiiocímtealo 
del proyecto de la de Eitrespadnra. ' ' 

Iba sin embargo el ayudaote A dar principio al manejo del sable, 
cuando se presento ca la plazuela el comándame D. Joaquín Gernián, 
y, enterado de lo que había ocurrido, dispuso que el escuadrón vol- 
viera á entrar en el cuartel , . poniendo en libertad al húsar reciea 

* arrestado. Formada todavía la Iropa en el patio del cuartd la pregiia*> 
té el comandaste con soma ioeportonídad st Utiiaalfun^ qu$jü dé 9u$ 
^feialts; pero aquellos veteranos en formacioD quedaron en el m«a 
profundo silencio. Enseguida advirtió á todos el jefe que eL virey 
ortlenaha se esperasen allí sus órdenes y mandó romper las filas. Ro- 
tas estas la tropa rodeó al comandante dicieodole . machas voces á la 
vez,.^u« estaba satisfecha de sus olkiales, qi$e uinguna queja tenia éU 
C0ot.» j^ero §iie tmia que sus hermanes de £xlfmadnra «# haUakame^^ 
pdiqro f qu$ en tal casa qwria» morir soa slhs. Tarde eoikeci4 el co- 
mandante su ligereza é imprudencia: cercado do (atropa , que np cesaba 
dfi manifestarle su ardiente deseo de participar déla sucrlede sos com-^ 
pañeros, loque evidentemenle prohaha suacueido.o i rapos i bi litados los. 
oficiales de levantar su voz en presencia del jeíc sin su autorización» 
recurrió ésie al arbitrio de persuadir la conveniencia de esperar, co^ 
mo prevenía el virey, mientras él iba á presentane á £. y áin- 
formarse de lo que pasaba , y asi partié dejando ya el cuartel en omi* 

• nosa confttsíon. Los oficiales entonces se dedicaron de consuno ¿ traar- 
quilizar aí^uellos espíritus agitados , procuraudo inculcarles la obliga- 
ción de esperar conoo buenos soldados nuevas órdenes del virey y la 
vuelta del comandante. La calma pareció al .fía algo restablecida , la 
tropa entré con aparente sosiego ea sos dermitocios y se la mandé 
servir el raufibo de la tarde. 

Sabedor el virey del estado en que babia salida de^sa cuartel el 
regimiento de Kxtremaduna montó á caballo y marchó á encontrarla 
eon la comiilva correspondiente y un uunieroso gentío que le rodea- 
ba. Entre los que acompañaban al anciano y respetable virey se a?e- 
s;i]ró qae sob resalía .por su aire y noble decisión el teniente coronel 
' Pedro Zabala, marqaés de Vallenml¿roso« boy geníeral. Hallábasa 
Extremadura ea el referido oainpo de insicuecion , donde el bn^tdier 
Fereiia le bahía mandado formar «1 cuadra y se ocupaba de índi^r 
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las dusas de aquel aclo de indisciplina, cuando se avisló al vircy á 
caballo. Pereira se acercó inmediatamente á S. £. para darle cut^nta 
de sus averiguaciones , y entre tanto Carratalá mandó formar en ba- ' 
talla para recibir al jefe superior con los honores que se le debian, 
y fué puntualmente obedecido por la tropa. El vircy con admirable 
marcialidad recorrió el frente del regimiento, previuo que cerrara en 
masa y entonces le habló con noble desembarazo y con un vigor y 
energía sorprendentes, pero nada desagradable á la misma tropa que 
le escuchaba con atención en el mas profundo silencio. El virey es- ' 
tuvo felicisimoen el modo de hacer sentir á la tropa las consecaencias 
que los enemigos deducirian del paso que acababan de dar unos sol- 
dados que á costa de tantos sacriücius enviaba el rey á provincias tan 
apartadas para que defendieran en ellas como leales españoles sos de- 
rechos y los de la España. i' t n»». ■ - '«í ^ví^ 

Esta renexion produjo un efecto mágico en aquella excelente tropa, 
que si bien habia errado en el modo de hacer llegar sus reclamaciones 
a la primera autoridad, sus sentimientos eran honrados y sus armas 
estaban prontas á emplearse contra los enemigos del rey y del nom- 
bre español , y esta misión la supo cumplir Extremadura muy distin- 
guidamente. El hábil virey aprovechó oportunamente aquel momento 
para perdonar con generosidad el desmán cometido, y cumplió como 
caballero su promesa, advirtiendo con firmeza que no disimularía en 
adelante falta alguna de disciplina y menos en soldados que por su 
calidad de españoles y veteranos tenian mayor obligación de dar buen 
ejemplo. La tropa prorrumpió en sentidos vivas al rey y al virey que 
un pueblo inmenso , expeclador de aquella escena, repetia con en- 
tusiasmo. Previa la competente venia , el regimiento se retiró á su 
cuartel , desfilando en columna de honor por delante del virey. A es- 
tas horas ni un solo individuo del resto de la tropa expedicionaria 
habia acudido á la cita acordada. ' ^ vc.v. i l v.Hti.^i,.. 

En el cuartel de los húsares de Fernando Vil reinó el sosiego has- 
ta después del toque de oraciones que se oyeron repentinamente las 
voces de á fuera , á fuera , vamos á saber la suerte de nuestros her- 
manos , y con sable en mano se dirigia un grupo hacia la puerta 
principal, cerrada ya menos el postigo. La guardia de prevención to- 
mó las armas á la voz de los oficiales v desenvainando estos sus sa- 
])les se apoderaron del postigo, que hicieron cerrar también , que- 
dándose de la parle de adentro los capitanes D. Gabriel Pérez y don 
José de Torres, el ayudante mayor con grado de capitán D. Andrés 
(larcia Camba , el teniente D. Luis de Soria y los alféreces D. Frau^ 
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cuco Ortiz y Jmó J««idí« dé 'lo& Reyes , y Mioncesvl «afpítiK Tor- 
íes dijo i los básare:; que sé morán e» desdrden r ^iSMados, por 

aquí m se pa9a sino por enctm i de nuestros cadáveres.» Bien fuese 
efecto de esla imponeüte resolución , bien de la \nwuA vahmlad que 
los soidados profesaban á sus oiioiales , lo cierlo es que se deluyieroQj. 
dudosos segilramence del partido qoedebiao abrazar, coando ima vms 
salida de ae ■edio del grupo , indicó la faeiiidlad q«e oíreela para sa- 
lir. por ht espalda. del coatiel la pared de noa ealialleriza que estsb» 
ea obra. Iniaedíataiaente tomaron esia difeceion los mas eeaUNrados , y 

el ayiidaaLe mayor acudió lanihien por iMilre ellos á ganaf el boquetó 
para p' obar á detenerlos recordándoles el buen nombre del regimien- 
lo , como lo consiguió meóos de búsares que coa na eabo^^abiaffi 
ya salido á ia calle. Acio cooUuuo se empead i pasar lisia para sa^ 
ber por sus nombres los qaefaltabao, y entre lalitopárcíó el aiismoayv*' 
denle i^a dos sar^satos eo buscado kn que salieron y rÉíeorrsio las 
calles en perfeela forroaeion y órden como si íoesen desempeñando «a 
servicio mandado. No larda i on en instruirse del feliz dcsonlace del 
movimiento de Extremadura y entonces sintieron todo o! peso de su 
falta; por maner*^ que cuando los alcaazó el ayudante le obedeeieroa 
sin la menor diñculiad reelitu yéndose al enartel- eoino~ les pnviae^ 
Al MI llegada se bailaban en. él el brigadier Pereíia , tenienle eoroael 
f «e babia aido del ragtmíenio , y el oomaadanle Genaan , quien eoa * 
mayor díligeneia bebiera podido evitar los coaflietos en qoe se riero» 
sus oficiales. Pereira habló enérgicamente á la tropa , la recordó su 
buen nombre , afeo coa severidad su indisculpable araioramiento, y 
se reliró del cuartel dejando el orden totalmente restablecido.. 

. Aai pasó y ierminó este desagradable incidente, qoe hemos pro» 
corado pormeaoniar á fin de eorregir laaiaesaetitaddseonqiie algnnos 
lia bjia descrito por falta sin duda de convenientes y desápaaionádos 
informes. El eseoadron de dragones de la Union todavía áo babia lie* 
gado a Lima, y mal podía por lo tanlo tomar parte eu el movimieDLo. 
eomo erróneamente sienta el autor de la historia de la revolución 
Hispano- Americana* Ni bubo íro]^Haé.«i Umores^ como supone , eir 
la poUaeioo dOiLima » porque ni la menor deniostr&cion hizo la tropa 
contra iei 'veeiadario ,' que, tantos derechte habift adqairidi» al reeoBíHf 
cimiento de la expedieioii europea^ ' r 

'El teniente coronel Carratalá con lodo maadd iJMHnir una soosár* 
ría ea averiguaciou de los principales mclores del moYimieulo referi- 
do , y resultaron de ella veliementes indicios de haberse empleado ins- 
tigucieoe^ de maia .espesif». coa la.trapa paraipromovierlov apareciendc» 
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CMBO iasifimnilo.de («Buicia.iaawoia el gaüItéM'lií^-Véét ^ vmne^ 
dor por lo tanto de sotm 4Mwl¡|o; pero«l ihmm n«ii|tt4s de.h Cob^ 
«ord» MBiat 0 COA noMeka el penden que iMbíe^lreejdoLá'ADiiibre dei 
monerca, y que los hoabres peasadocea j seesales eatíeiartii fio solo 
ls$iDTCiiieate , siqo en eureipo politíeo en aquellas circunstaDcias. - • 
Estacionada en Litna la división europea, que acababa de llegar 
al país, natural era que sus iudividuos procurarao iüformarse de! es- 
lado del ejércilo del alio Perú y de lodo el pais , que tan crílj( o lia- 
bia llegado á ser á principios del presente año, y cuya suerlp depeu- 
dia aua en gran parle del feliz éxito de las operaciooos que hemoa 
iaapeadtdo en el oapUole. anterior pam volver ahora i temar el hile 
de su narración. . ^ 

-dfilDefiptMs^l afortnnado reaeltado.del ehoqne de Veata y IMía á 
pmciplos ée eotubrot opntiniiaba el general Pesoeln en. SeiasOfa y 
H enemigo ocupaba el lnpediato partido de Chayanla; .naa eeme la 
eetaeioá de las Itinrias estaba próxima y los reenrsos eeeamaban ; .eo» 

DIO mieolras el ejército de Rondeau llamaba toda la aleociou por el 
frente , podian las partidas de Lanza , Zaraio, y otros cabecillas, au- 
liliado.s de alguna tropa , apoderarse de punios luiporlaoles por nues- 
tra izquierda hasta el Desaguadero, y corlar cuando menos la linea 
da jiuestcas eooLUDÍcacioaes coa el resto del Perú ; como las tropas 
europeas ^nqne, acabahsnie i^aráyna» hahina de tardar .mnoho 
ei¿aM|rp<H3ii9e al ejiército de eperaBÍones,'atta ooando se lae'nandap 
ia^i0pi!lfl4er:es|a.n)archa, le ^ne., eondje h$, indieade « no paoecía 
permitíjn^.etftade de recelo en qne los |«((iide proviaeia plniahanlaa 
del bajo Perú; y como las proclanias y e8iirlloft«^diar¡eiidelei.rof»r 
lucionarios y las eficaces diligencias desús ágentesy adictos haeiM^on* 
dadainenle letuiii' una explosión general , ala que jjodiia ofrecer ma- 
yor esperduza la inacción mism a dt l ejército mal interpretada ; todas 
estas consideraciones , y algunas oirás con siguientes a las mejores 
noticias del general en jeíe » le determinarou a acelerar los.|kpre8loa 
para tomar la Q(Qiisiv¡a buscando decididamente ali.eaemigo. 
ipt No podiía meaos^el vitef.detsstaff d.daeverdo coo ei pensmniento 
del ^eaerl Peanela.» parqpieridesqiDbaraiiidea lQS de Iloeim-A.lNb ád 
inarinenle peligro qae lei.orveeia la eifüdieíen de lforále , deaiva^ 
eiadamente-ia destinada & GoflU<-firnie i pediaai leieéaar el «yéreiie de 
Bandean e<Mi nQevas tropas , caando neeesil*ba#n laeapital déla 
división peoiosolar , y los batallones de Ordenes Militares y de Na- 
varra , que se le remitían de (-adiz Umbien por Panamá no llegaron 
jamás al Perú , porque desde la Aguadilla de Puerto- RiCo, donde fon- 
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ikaroii, recibieron otra dirección con pérdida de todos los gastos que 
para trasportarlos á Arica y al cuarlel general se habían emprendido, 
Mt en fletatneutos como en víveres. «A poderse prcvecr esle üUimo 
•racidenle^ dice el virey , que me privó del auxilio ofreeido , Iiubie> 
«ra kecbo ptBtr It 4.* división del ejército de Morillo en aiixíllo del 
t^eral PeuieU, 8ojelándooi« á vivir tn la' amargura y cuidados eo 
«<fiie qnedé en la deshecha gusrnieion de la capital , en ocasión que 
«era preciso s(3 aunienlasen con el resfableciinienlo de la contribu-^ 
«rion eN.li[igui(la por las Cortes los trihulos), pues no podía tener 
«tropas sia que reconociesen los naturales esta justa obligación, ni 
«ella se hubiera reconocido jamás sin exponerse á grandes alborotos 
««en los partidos, lo cual ha evitado el respeto de las tropas (4 )». 

Heehas, pues , por el general en jefe las prevenciones cbnsignien* 
tés al movimiento ofensivo que se proponía, el 4 ^ de noviembre de- 
jó á Sorasora y fué á pernoctar en la llanura de 1 mil tj cerca de Venta 
y Media , de donde al si^^tiiente dia se dirigió por Huanuni á las rao- 
eherias de Bombo , situadas al pié de la cordillera de Chayanta ; mas 
esta noche llovió copiosamente, y , sucediendo la nieve i la lluvia eo 
tgnal ahandancia , temió con razón el general montar la cordillen las 
enbiertb el terreno de nieve que ni pemitia el pasto á las eaballeríast 
por lo que tomó la resolución de regresar el 4 á Venta y Media , de- 
jando las tropas ligeras eo Huanuni. Súpose muy luego que , noticio- 
so el enemigo del moviniienlo de Pezuela, se habia retirado por Sa- 
eáca y Arque á Sipesipe , abandonando en el tránsito algunas cargas 
de nnniéiones y ann enfermos; de tos onales íallecieros varios parti* 
cnitmiento de los negros libertos. 

- Miqorado el tiémpO , descansado el ejército y repoestos algones 
animales de carga , que habían perecido por el cansancio , la fatiga 
y el frió en la fuerza del temporal, el general en jefe levaaió de nue- 
vo el campo el 13 de noviembre. Para salvar las grandes cuestas, que 
b separaban del partido de Chayanta, varió de ruta, y tomando por 
Sorasora , Sepulturas, Pária, la Ventilla, Iruventilla y lápo, pernoe- 
té el 49 en la angostnra de Chala , donde se incorporaron las tropas 
«foe<hnhÍan ^oedádoen Bnannnl , y que hicieron su marcha por Cba-^ 
yanta persiguiendo los rezagados y las observaciones de Rondeao. 
£1 24 ocupó Pezuela la quebrada de Tapacari y hizo alto , asi para 
dar algún descanso á la tropa, como para que se refrescaran los ca- 
ballos y molas de carga á favor del buen temperamento y< la abundan- 

(1) 'Mlirftoa dtrfahisrnaSd'maniaés ^«'laConeordia* ; 



Digitized by GoogI 



I 

d« forfipn qMa ae^McoatnOiiA m.«U». P^r csta.ÜMCQ¡«D el ter^ 
reoo es casi llaoo hMU eerc» 4e la Vealilla, después se encuentran 
algunas cuestas y sigue á esUs la graüde de Tapacari de mas de tre» 
leguas de desee oso. 

El 34 de noviembre coQtiouó el movituienlo del ejérciU» mi por 
la quebrada de Tapacari hasta los molíaos de la Ramada « que varié «• 
pocq d& dirección á U isquierda á fin de evitar la (einible angosiora 
de Patina y las enastas y destiladeros que desembocan en el llano de 
Sipesipe , donde el enemigo en posición los dominaba con su artillería. 
El 23 pues atravesando el ejeiciU) por las lomas de ia i¿qu¡erda de la 
quebrada de Callirí fué á campar en mitad de una áspera cuesta y 
llegó al siguiente día á los altos da Cbacapáya. d^e donde seavb- 
tar^n alguniis partidas enemigas en la beca de la quebrada , con las 
que se tirotearon por la tarde ñnestras gaerrillas. 

Beeonocída per muy difietl la bajada por la quebrada de Cbacapa- 
ya, con particularidad para las muías que babian de conducir á lomo 
la artillería, en cuyo desemboque podía el enemÍ2o oponer grande re- 
KÍslencia favorecido de la escabrosidad del terreno, determino el ge- 
neral trasladar el ejército á los altos de Viluroa situados á la izquierdit 
d^ dicba quebrada y así se vjeriiicá el 27. Gomo se tomó temprano 
posición hubolj^gsr de reoooocer la del enemi^ en las lomas, aisladas 
de Sipesipe á legua y media de distancia con varios cuerpos abocados 
á la desembocadura de la quebrada de Chacapaya, dispuestos á defen- 
der aquel paso, pero inulilmeale. Nuestra posición era ya muy venta- 
josa, porque ademas de presentar el terreno unas lomas suavemente 
tendidas bácia el llano» por las que en caso necesario pqdia descender 
Ja iafianteria coa baatapta frente, ofrecía á medí» cnesta . una pequefta 
niftsa, don^s colocada lo artíHeria bebiera alejado á los enemigos que 
se aproximasen al pie de la cuesta. Con este objeto ocuparon ese im- 
portaute punto las tropas ligeras y se pasó la noche cou la debida vi- 
gilancia. 

A.I amauecer 4ol dia 28 se descubrieron dos regimientos enemigo^ 
apostados en las medianías de lafi bMnas de Viluma y al pie de ellos 
otros cuerpos situados en las bnertas. Pora desalojarlos, y qne el ejérr 
cito pfidios^ descender con algún desembar^ á la boca de la gne- 
brada de Chacapaya, se levantó el campo temprano y se previno á las 
tropas ligeras que, atravesando el profundo barranco que lenian á la 
izquierda, ganasen la angosta cuchilla opuesta, por la que casi ar- 
t9^UíiXkám% bajarou basta donde, extendiéodose el terreno» pudieron 
romper eKfuogii^eontfa el cuerpo enemigo que mas se aproximaba t 
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uuesua i/quieicJii por las expresadas lomas. Durante la marcha del 
s^rueso del ejercito, dos compañías del batallón voluntarios de Castro 
y el balalloa del general con ocho piezas de «rtUteda mibieron órdel)i 
de ir á ocupar la mesa que habían dejado las tropas tigefras para ftuxí- 
Maf desde elk ei ataque. MeutadaíH estas piezas dirigierOtf ^tgunos 
dispares eeft tan buen acierto que pronto' hieiéron descender al llano 
on cuerpo de libertos (|ue leuian al frente y el mismo partido tomó 
también, de&pues de alguna resistencia, el de la izquierda, atacado 
coa vigor por nuestros cuerpos ligeros. Seguidamente estos enemigos 
M parapetaron con las tapias de las huertas* sitas al pie de las reféri- 
das Ibpias; pero faeron igualonfente desalojados de ellas per h compa- 
fila de flaoqoeadóres y la primerar ét\ batallón de Cazadores qoe des- 
ple|>;aron la mayor* bilarrla. Oa^i al propio Irémpo las dos compañías 
de Castro con la primera brigada de artillería y el escuadrón de la 
escolta del general eiijeíe, titulado í;uardia de honor, descendieron de 
la precitada mesa y tomando la boca de la quebrada de Cbacapayá 
desafojaron á los enemigos situados en las huertas ib mediatas por tÉ- 
ta parte. Por manera qoe obligados en tbdos los pnotM los contráriett 
i retirarse éso campd de Sípesipe', Kbre y -convenientemente despeja- 
di) oí terreno, continuó el ejército real su marcha y fué á campar eü 
la hacienda de Viluma al pie de las loma;? de este nomhrc. 

Después de situado el ejército se empleó el resto de la tarde 
der-!í8 de noviembre en reconocer la posición del enemigo para deter--' 
idinar cott feas áciérto el ataqne dél día signiééle, y se emjpsllááon al- 
gunos (igero.< tiroteos y escaramuzas con la eaballéríá enemiga qúe se 
adelantaba k estorbar esta 0|lerac¡oo. ' En ^trttfd de) 'i^eeMoefiñfieAt^ 
pracilc.hlú quedó resuelto delinitivamenle atacar en linea oblicua fe 
derecha del encüiipio, estimando meno«; ventajoso y m:is saníjriento Dñ 
ataque de tVeote contra una posición tan ventajosa como la que oco- 
paba Rondeau sobre las lomas eLevadtf$ y aisladas del Ibno de SipéM*^ 
pe. Los dos ejércitos beligerantes pasaron esta noche en sus reápecti*- 
vos puestos el uno ni fVehte del otro, deiéaálo' préibabléihénte aAibos 
que volviera á aparecer el sol eit ét Rhritóirtev' cet^tando éftda una ^ 
suya fa victoria, como suele suceder en la!e<;fasos. * • 

Llego en efecto el apetecido dra 29 de noviembre y, con las vpnla- 
jas obtenidas en el anterior, entusiasmado el ejército real y llena de 
gloriosas esperanzás decámpó para ir á foi'maf en batalla sdbfetn^dd^ 
rechaUé fa posicióii de "sus enemigos. Estos,- asi qife*dQMipr(5ftdiéWÉ 
la intciicion' del general Pean elá, atk'ñdodáróh ¿ra Mi'té ^osieíott f 
'formaruu liaua eü el llauQ di íreulc de la nuestra, ápoyando su 
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quierda donde anics Icnian la derecha, adela.iiaudo por d freale grue- 
sas parl.das hasra las tapias de las huertas del barranco del rio v Dor 
la izquierda algunos cuerpos de infantería y caballería hasta el b.Lue 
menudo de la orilla del unsmo rio, con un canon largo de a cuatro v 
un obús de s.ete pulgadas, cuyas piezas rompieron el fuego que sosl». 
vieron bien durante la marcha délas tropas españolas, coníestándolo 
nuestros soldados con repetidos vivas al rey. Formada cou celeridad 
nuestra línea de batalla ^ puso luego en marcha para atacar en ese ór. 
den: los enemigos parapetados en las tapias de las huertas y apoyados 
en el bosque de la orilla del rio rompieron conoporlunidad el fuego-pero 
contestado con viveza por nuestros batallones, sin dejar de avanzar 
en el orden que llevaban, fueron luego desalojados y obligados a reí 
plegarse sobre su linea. Casi al mismo tiempo habia empezado nuestra 
artillería a disparar contra la enemiga, que habia rolo bastante antes 
su fuego, y seguía el avance de la línea en cuanto se lo permitía el 
terreno del barranco y el rio de Sipesipe, que atravesó con mucho tra- 
bajo, teniendo que suspender á fuerza de brazos el peso de los cañones ' 
y las cureñas. , . . . x 

La línea enemiga, después que entraron en ella sus tropas avan- 
zadas recibió á la nuestra con firmeza y con un fuego sostenido de 
fusil y de cañón; mas las ventajas conseguidas habían alentado de tal 
modo a los soldados del rey que nada bastó para detener su ardimien- 
to. Asi contestando con un fuego terrible sin dejar de avanzar sobre 
sus contrarios, en breve lograron imponer de nuevo al enemigo y 
obligarle á perder terreno en algún desórden. Igual era esta señalada 
ventaja en toda la extensión de nuestra linea, porque noblemente 
émulos los cuíFpos unos de otros, ninguno se quedaba un paso atrás 
y lodos caminaban con admirable decisión á la gloria. Asi su ataque 
fué de tal manera impetuoso que los enemigos no pudieron lograr re- 
poner su formación, y aunque á virtud de grandes esfuerzos consi- 
guieron reunir algunos grupos y hacer con ellos resistencia, lodo ce- 
dió al empuje siempre creciente de nuestros entusiasmados batallones 
que al fin pusieron á sus contrarios en desordenada y completa fuga, 
causándoles en dos leguas de persecución el estrago consiguiente á 
eslaclase de derrotas. La caballería enemiga trabajo con tesón por ' 
sostener á su batida infantería, cargando sobre nuestros flancos, dpr 
/cndidoel izquierdo por el batallón de Cazadores y por el de Partida- 
rios el derecho que lograron conlcnerla, rechazarla y ponerla también 
en fuga, á cuyo éxito contribuyó poderosamente el auxilio de los ba- 
Ullones de reserva y el escuadrón déla guardia del general en jefe 
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^ueacdlieroD con miieiiA opoitubidad, y cayo édcuádroa persiguiil 
luego á los fiigiti?og/ * ^ , ' 

AjI quedaros por tktn ea poco tiempo los gigantescos proyectos 
del caodiflo Roadeati, no solo coofiado de sublevarlas provincias del 

allü Pera, sino de llevar ta iüsurrpccion de nuevo al Cuzco. La pér- 
dida del enemigo ea esta memorable balalla consislió en mas de 500 
muertos, inclusos 53 gofos y oficiales, ^5 de estos prisioneros con 
mas de 800 individuos de tropa y sobre 4000 heridos délos cuales mu" 
chos bao perecido después en los montes: cogieron ademas los vence- 
dores ea el campo de batalla tres banderas, cuatro cañones largos de 
á ooatro, cuatro cortos del* mismo calibre, dos de á dOs, un obús éé 
siete pulgadas, todos seTitlattos« y 46dO fusiles siv contar loa ^e 
después se fueron recogiendo por los cerros. "Noestra pérdida faé muy 
certa en eemparaeiOn, se redujo á cinco ofieiálies,'dS soldados nuer^ 
tos y 1 98 heridos. ' * • ' 

^ Esta famosa victoria ganada en los campos di' Sipnsipe lleva el 
. nombre de Vi lama que la dió el vencedor, quien mas larde fué muy 
justarneate ¡tL^raciado con el liluto de marqués del nombre que lleva 
aquella batalla. La resolución de buscar al enemigo en la situación 
en que el general Pezoela se veía fué indudablemente acertada, y la 
paciente constancia con que los jefes, oficiales y tropa det ejército 
real sufrieron las privaciones y fatigas da todo género ^tte ofrecían las 
operaciones por un pais frió y árido, meirecé el mas justo y cum^ltde 
reenérdo. El valor y decisión que nuestros cuerpos manifestaron feo- 
mo á porlia en el aclodel combate está bien acreditado por sus feliees 
resultados. No nos parece que merezca igual concepto ^ fohnaeion de 
que el general Pezuela se valió para atacar, formar en balalla fuera 
de tiro del enemigo y marchar á él en esle orden haciendo al mismo 
tiempo íuego, no sera maniobra que imiien los mililares lácticos. Era 
entonces el modo de combatir adoptado por nuestros jefes y como se 
• acercaba algo al órden abierto que tanto agrada á aquellos naturales, 
el valor personal en que nuestras tropas exce(!ian triunfaba regelar- 
mente del námero. Si cOntta^a linea, desordenada por la marche !^ 
y por los fuegos que al mismo tiempo sostenía» httbiése Bondeav ein^ 
pleado ana é des colttmüas biea^rtgic|as,'es muy probable' que el re-- 
soltado de la batalla hubiese sido distinie. El genend enemigo ha acre^ 
dilado so insofícíencia y la gente que mandaba isu inferioridad á la 
nuestra. Los enemigos aprendieron con la continuación de la guerra, 
como loíj rusos de Pedro el Grande con las lecciones que Ies dieron 
los suecos de Carlos Xli, y. los rivales de Pezuela fueron convirtién- 
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éoM 000 U fMTÉetioá m wro géiiaro de uHítfii; sin por cülo pre^ 
MtttaM dimlAuitr it mi «B ápice el «Irifli M tfertttnwfo geoerÉÍ 
^ Iw traipM del irey^ ' f. ' .^ . ■ :j ' 

V ^ A|:dia siguiOBte de k gloríeMbBtállede Viluma. es decir, el 30 
de noviembre, lad tfoptis ligeras al mando de Olañeta, ascendido á 
brigadier, marcharon en persecución de los fugitivos y con el encargo 
también de ocupar á Potosí. Este jefe hizo en el tránsito algunos pri- 
«ioneros, recogió varios fusiles y supo en fin que Rondeau herido, con 
su segundo Cruz y otros jefes de cuerpo se retiraban por el lado dB 
CbtiqolsBea eott s6los 400 hora1)re6 reanidos y de esU» eércade la mi- 
tad sin armas, eirfá elréwBMBacia confirma la BBBiBMr rolt qoe expert'^ 
Mil6 b1 ejéifeilB iasBrgenle que había llegftdB á mair Mleá de lá 
temllBSObM -O.t^V hénim, «asila teraefB parla aiai ea nAmera 
ejérdto éspanol. ■ 

laaquia de la^eaaéla, promofído á monacal de campo por tei 
felices resultados de Vikapdgio y Ayeliuma, hizo tina promocioB ed 
Viluma en la que ascendió ¿ teniente general á D. Juan Ramirez, y al 
aprobar interinamente estas gracias el virey Abascal le promovió Ima- 
bíea á teniente general como racrecia. 

Descaasó dos dias en Sipesipe, y el 2 de diciembre se puso en 
inaircbá'^&raCochabamba á fin de que sos tropas se repararan como 
babiaaHIieeesidad. Kl día 6 el teBÍeBle gmeral Ramírez con el segundo 
ftgímieBto, el bataHob del OeBtto y aaa brigada de arlilleriB partí* 
para GhBqoisaca cobIbI eli[ábrg^ri|«^^ bbobiob del gB^ 

blerBo, irasloraado por tercera ves por los reYolacloBaríos. E1I6 ea- 
tfé BB Potosí el bríi^ier OlaAeia, habioBdo baldo á sb aproxiBiBoion 
loa'dO enemigos que la gnarnecian, despaet de cometer bbí Boostum- 
brados robos. El 26 del mismo diciembre salió para Potos! el nayor 
general D. Miguel Tacón, ascendido también á mariscal de campo, 
coa el priq^er regimiento y con el encargo de arreglar los negocios pú- 
blicos de aquella importaole provincia, cuyo gobierno le estaba confia- 
do por S. M. Y eljeneral en jefe permaneció en Cochabamba dedi- 
cáBdofee igaalmente á restablecer el óc^eo en la administración públi- 
ca, expargaado al níaaio lii&po la proilN|ade les partídarios decU- 
fBdoi de Ib revolacioa para asagarar ñas por asía aiedio bb fotara 
tranquilidad. 

A los pocos dias de astablacido al caartel gOBaral bb Gccbabanba 

salió también para el Valle-GraBda coa sa baulloa da Farflaado TU 
el comandante Aguilera, ascendido á coronel efectivo, coa lacq^aisíoa 
de aujpcBtar en dicho Talle su fuerza y ocupar después k Saala Cras 



dfl ia Swrrftii^uy» fobieráo k coofirii6 «Ir^mní. Bñ- «tU -pniviami, 
|| ¡ii|niQ4í»l» áel aUo P^rú é . lo» daqteÍM M Brasil, maadaba 
Carrera cerno delegado del gobieroo intruso, quien habia depoesto á 
aDieccsür el revolucionario Waroes, retirado al partido de Mojos y 
Chiquitos que se hallaba igualmente couinovido. P«tjriiiiiaefaqiia «9 
le íalubaa ateacionea al corooel Aguilera y haría iaiportame aep*- 
▼icio ai lograba Iraa^ailiwr aquellos paiiea, para lo mial tervia de pe* 
daroao eatlmtilo la enlaadída coaceaioa del gobierao que el geaend ta 
jefe le habla hecho. 

, Después d& la señalada victoria de Viluma y sus trascendentales 
consecuencias y con la confianza que aumentaban las tropas peninsu- 
lares en Lima, la situación del Perú al acabar el año de 1944. aia 
evídeaieoiente muy distinta de como ae habia presealado al príneipía. 
El Perú gozaba de los beneficios de la paz, y su ejéceilo deoperaeiaais 
^ietor^so ocppabaiaa pcovjineUs id vireiaMo 4e.Bíwfl^8n4iie8<desde 
fck ijtqúíerd^d^ Dfes^gaadero hasta Peipsi y aneuasaba so puede de- 
oír/Otras con esperanza de invadirlas ventajosamente, ana vez que fu&- 
sa convenientemente auxiliado. Calcúlese ahora la oportunidad eco 
que habria arribado á las playas del rio de la Plata uaai&fpedicioa ds 
la^ Península. Y calcúlense en fía las naturales consecuencias que hu- 
biera ofreoido la del ^saeral |lontto,.si por desgr4«lia da la JSspii^a as 
iohtthíeseaambiadestdeaiíAa, Ueváiidelah perecer eau^iiiMt . 
lifera aa. yea de haber asegurado la posesión del doalnio espafWd ea 
•t^a b innieaaa extensión de la América Meridional. 
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brigadier Olafiota, comaadaQie general de » vangfiardi», «imm 
linoaha al sur de Poiosi la j)ersecu0ion de los enemigos derrotados 
en Yiiuma, cuando en 4 de enero dió parle de quo según las noticias 
, fieikitdis Roii4eM liabia reunido en Topizi sobre 4,000 hombres ^ 
aparéitlabr diteifterae lmeiéMloal «fecM prtpmr cuarteles; osas que 
mMi^delft «imciiM de ta trttbgutfiiiii Mptiolk taiMit oesad^dé 
ktueiiiar i^tos íMwitdi fioftiMdoM M réÚfUiá pitrt SosfacbA, áibí^ 
i|óe dejaftüa como 250 hombres de idttfttieioii «¡n ía angosta» 
Salo. OlafSíitá ettipeió á maniobrar con habilidad para sorpreader 
esie destacamento V y lo consiguió tan completamente pocos días des- 
pim <(«e, «teman de causar 4 los «oatrarios 1^ pérdida de algunos 
ma^rtM, biio 74 prisioneros y cogió 70 fusiles, 50 laazfts, 200.ca* 
WMiii,^ tnfciOijoMido «sMimdii»8 y^caatidii^e^éoBitipw^qoe 
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distribayeron á los batallones de Cazadores y Partidarios. Coo 
«sie naevo coatratíempo prosigaió Rondeau replegándose sobra 
loíoy, I Olafteta ocopo á Suipachá y Libilibt. El jeoeral en jefe re- 
forzó las tropas de la Tanguardia coa el primer regimiento, que nao- 
daba por este tiempo D. Antonio María' Alvares, ascendido á trigádier 
en les campos de Ytloma, á quien se le encargó la perseencion de ios 
dispersos de Rondeau y de las facciones iqoe .mo1estal»an los valles de 
Santa Elena, Ingahuasi y Ciilpina. Cerca de la hacienda que lleva 
este nombre , cuyo terreno es a propósito paru el arma de caballería, 
le esperaba el valieiile comandante La Madrid con un escuadrón y una 
nomcrosa indiada, que capitaneaba el caudillo Camargo. Aquí se tra- 
bó nn combate obstinado el 31 de enero , en el que se consumieron 
bastantes moniciones, eoaodo no.se coniaba con mas repuesto que el 
de las cartncberas, descuido verdaderamente sensible. La situación de 
Alvares era delicada: coa enemigos fuertes que combalir, y que por 
la reunión progresiva de indios aheados-babia de aomenlar ta aÉinevo« 
sin víveres y escaso de moniciones, adoptó la determinación de reple- 
garse sobre Ctnii , por el camino mas corto que le ofrecia la profosNla 
y escarpada quebrada de ütui uugo , lo que venGcó, sosteniendo re- 
petidos y temerarios choques el 2 y 3 de febrero, con alguna pérdida, 
aunque debio ser mayor la de los enemigos. Estos engreídos , persi- 
guieron a los nuestros hasta el mistiio piiclilo de Cinti , y pocos dias 
después entró Alvarez en Santiago de Cotagaita para reponerse de 
armamento, de calzado y de muoioíottes V'deide donde marcbó luego 
á acantonarse en Moraya y Mojos. 

El jeneral Rondeau se bailó en Jujoy con el jefe Frencbsy co- 
no 4,000 hombres de los 9,000 remitidos de Buenos^Aires en-^s» 
socorro, porque babia eiperfanentado OA la mmIuL hi d^aeroion 900 
M deja inferir. La aversión al servicio militar era, general en loa aa^* 
torales de Anrériea. Asi .pues, y aun contando con los gauchos de 
Sttemés, muy buenos para hacer la guerra e 11 su propia provincia, 
y eon la reunión de algunos dispersos mas de los de la rota de Vi- ' 
luma , no podía Rondeau reunir fuerza suficiente para sostenerse 
eQ J ujuY> casü de que el ejército vencedor avanzara^ pero, secxia^de 
garantía a los independientes la reconocida circunstancia de que k», 
jefes españoles no estimaban conveniente la invasión daMUnsin Mh- 
dos los medios necesarios para oontinuar la» ofepsiva OOH vei(i|a, 
después de dejar asegoradas las provinciaa de retag^rdía, ti^^mth 
tir era acertado. 

Afngladoa los nagasioidal gobiemde.GoobOmnba^ el general 
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ea jttfe sati6 el Id de eaero de em capital para ^tosi, y dos días 
despees tomaron la misma díreccioa el baialba de granaderos de 
Reserva, el de voluaiarios de Castro ó Chilotes y el 2.** escuadrón 
de Cazadores. Bl general llevó la ruta de Caráza, Capinóta, Sicáya, 
Caquiri^Saoáca y Gbayaata para salir 4 Aacacato sobre el camine 
real de la posta; y los referidos cuerpos marcharon desde Capi- 
nóia por Arqae y QnirqQiabí á salur á Sorasora sobre ei mismo ca- 
mino, -para escasar á la tropa el paso de los varios rios de vado mas 
dificil alganós en la direocion anterior. Desde Aiicacaiu continuó el 
general eo jefe por Vilcapúgio, Tolapálca, Lagunillas, La Leña, ib- 
calla , y llego el 30 de enero áTarapaya, situándose en la hacienda 
de Mondragoa para restablecer su trabajada salud baj.o la inflaencia 
de sn saave temperatura. £1 Estado Mayor pasó ¿ la inmediata vilb 
de Potosí, y en día entraron también el 14 delsigaiente febrero Hn 
enerpos ya mencidnados con la artillería y el parque. 

El 8 de febrero entró también en Potosí, procedente de Chuqai- 
saca, el general Ramirez. con el 2 ° rru^iiiiieüio, cuyo cuerpo coatiauó 
su marcha a Santiago de Cotagaila. Ramírez sufrió una demora de 
nueve días en el tío Pilcomayo, porque los facciosos habían inuCili- 
lado el pnente. La guarnición de Gbnqaisaeala cubría el batallón del 
Centro, y su coronel D. losé Santos la Hera se había encargado in- • 
terínamente de la presidencia de Charcas, á tiempo que el caudillo 
Padilla -engrosaba considerablcnicuLe su facción con oíiciales y solda- 
dos de los dispersos de Viluma, y á fin de aprovechar el vacío que 
dejaba la salida del segundo regimiento, Padilla empezó á moverse con 
notable actividad contra Ghuqoísaca. Noticioso la Heradel pian del ene- 
miga reunió el 9 d^ febrero una jnnta de guerra para afirmar con sn 
apoyo la iden de no perdonar medio alguno de resistencia, y mió 
la satisfacción de olMemr qoe el e^pfrítu de los convocados era uni- 
forme, marcial y decidido ; pero todavia no se iiabia disuelto la 
junta, cuando aparecieron los rebeldes á la vista de Chuquisaca y la 
acometieron coa tanta contianza que no lardaron en penetrar osa- 
damente en algunas de sus calles. Aunque la ciudad carecía de de- 
fensas artificiales y la guarnición era corta, la resistencia que 'opuse; 
auxiliada de- varios paisanos armados, fué bizarra y la animaba cok 
su presencia el coronel la Hera, quien, acompañado del ayudante don 
Felipe Ribero y de algunos soldados, acudia diligente á donde le pa- 
recía mas preciso, hasta que los esfuerzos de los leales lograron re- 
chazar á los agresores causándoles bastante pérdida. 
• Instruido el general en jefe de lo que pasaba en la provincia de 

87 
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Gkarcas, no obstante la ventaja qw se habia obteaiéo ea^Ghuqoitao, 
remitió alU al baulloa del Geaeral bien bajo de fuerza. Sin *eBba^ 
go, con este corto refoenso podo la Hora salir en persecución de Pa- 
dilla, se atrevió éste á esperarlo en la Laguna y fué de nuevo balido 
en esta villa. En ella se detuvo el jefe español algunos días coa el (ii 
de favorecer las operaciones de Aguilera en Yallegraode. Con toda, 
la revolución crecía en la provincia de Gbarcas, las comunicacíoDes 
con la^ capital oslaban obstruidas , y escaseaban en la Lagnna las 
mantciones y los cecorsos. Para buscar algún remedio á eetas peren- 
torias necesidades, remitía la Hera ¿ Gfaoqoisaca la eompattia de tL 
radores del Cealro, la cual, después de haberse balido casi un dia 
entero con un número excesivo de facciosos, tuvo que regresar al 
punto de su partida. Entonces encargó la Hera la misma comisión i 
al comandante D. Pedro Herrera con la mayor parte del batalloa del 
General, qaien demasiado arrojado llegó á comprometerse tan iaeoor 
sideradamente que, aunque se batió* con el mayor valor mientras do- 
raron las municiones de las cartucheras de su tropa, se vid al fis 
obligado á caititular y entregatM! prisionero al caudillo Serna, que 
con la mas atroz, barbarie lo hizo pasar por las armas con otros olkía- 
ies y mandó dar muerte á la tropa á garrotazos, acto iaicuo que eA*> 
crudeleció bárbaramente la guerra. 

Gasi al mismo tiempo que el cabecilla Serna disponía con atroci- 
dad de la snerte de Herrera y de sus subordinados, se atrevió . Pa- 
dilla, auxiliado de un gran número de indios, á atacar el batallol 
del Cenlro eii la Laguna; pero csle cuerpo rechazó valientemente á 
los enemigos que, como era sabido, se dispersaban íacilmcnte para 
volverse á juntar con asombrosa prontitud. Dos dias después, era 
ya entrado marzo, tuvo la Hera noticia de la desgracia de Herrera, 
y resolfió replegarse á todo trancen Gbuqoisaca. En los seis 
que duró esta marcha apenas dejaron de batirse nuestros soldaflos. 
brillando en todos como á porfia la lealtad y el aliento, asi como por 
parte de la Hera el acierto en sus disposiciones. 

Entreiaulo había vuelto Camargo á reunir los indios alzados del 
partido de Cinli , protegido al efecto por algunos caballos del coman- 
dante La Madrid, á quien el general Hondeau había dado la comisión 
de recoger dispersos de los de Vilnma é insurreccionar el país. Ua 
destacamento del primer regimiento, persiguió con tanta actividad y 
eonstancin á La Madrid que le obligó á replegarse con péfdida háeía 
Tarija ; mas noticioso el brigadier Olaílieta , comandante general de 
nuestra vanguardia , de que este peligroso faccioso se disponía á mar- 
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cliar á J¿jtty«'C«arlel geoeral de R(m4«M, destacó «m columna que le 
lalíera^al mmaifo , U caal Uivo la mrte de alcaaitarlo y de balirlo . 
OMi nueva péfdida ea lombrea y armas. 
' Bl 4S de febrero se trasladó el general Fetaela de Hoadraien á 
PmosI con el §n de acelerar la mafcha del resto del ejército faácia Saa- 
líago de Gotagaita, para^donde halna partido ya el general Ramírez. 
Hizo íainbien el general Pezuela salir sigilosamenle de Polosí para el 
valle de Vawú al batallen de Castro y a Ui niayoi parte del escuadrón 
de su guardia con el expreso eacarií o do ({ le lanzasen al menos de el 
al caudillo Camargo , que ao cesaba de causar destrozos en sus her^ 
Biosas y ricas haciendas. 

Recibióse en Potosi el 36 de febrero el correo de Lima , y por él 
la Bolicia de qaedar bloqoeado el poerto del Callao por cuatro boques 
de goerra, perteaeeieiiles á Buenos- Aires; al mando del ingles Brown. 
Ssta escuadra sé armó y preparó en el rio de la PlaCa , . despees de ta . 
pérdida de la espafiola qoe auxiliaba poderósamenle la defensa de 
Montevideo. T nótese qne'cuando en 4813 la guarnición de esta pla- 
ta, aunque compuesta de 6,000 hombres, entre ellos 4,000 veteranos 
no podia dar un paso por Lie¡ ra que üq fuese marcado conf pérdidas y 
quebrantos, como dice Torrente: «seguía la marina, conlmúa, ejer- 
«cteodo una decidida superioridad , y era la única fuerza que podia^ 
«bosligar con fruto á los rebeldes. Valiéndose de esta ventaja , no ha- 
«bia punto da la costa que pudiera sustraerse á su poder, y el núme- 
«ro de sus triunfes se contaba por el de siís empresas , sin que bu* 
«biera tenido nms contraste que en el desembarco de 250 hombres,' 
tverifieado en el mes de febrero en lao inmediaciones de S. Lorenao.»- 
Esto no obstante al afta siguiente de 4 84 4 , después de refi^r el 
lado historiador las difersas feeciones que di?idian á los revolución - 
nanos» dti$i «sin embargo de tan borroróisa discordia iban tomando 
«bastante incremenio hs tropas de la eapilal (Buenos- Aires) y s» 
•marina. Mandada esta por el infles Biüwn, bien provisla de todos 
«los pertrechos guei rerus proporcionados por este aventurero y por sus 
«paisanos, atacan la escuadra realista y la vencen en 16 de mayo. Fal- 
«tando á los sitiados este único recurso que les quedaba para proveer- 
«se de víveres» caen en el mayor desaliento: y tomando al mismo* 
«tiempo los negocios un aspecto mas serio por la parte de tierra , se 
triado finalmente ( Montevideo ), y se pierde con acuella plasa el ptr-. 
«kdioo de k antoridad reaf en la América mendional (4 )». 

(t) Bistorte dtt la revolocioo Hispano-Americana. 

♦ 
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Tan exlraordÍDaria fortaoa puso al gobknio de B«eaoi-Ai|jp tú 
ctUdo de desUnar al mar Pacifica la escaadra que al principie del pré- 
sente afio de 1816 se presentó á ' la boca del pnerlo del Callao , dii« 
rente enye blo((aeo , aunqne de corta duración, lavo Browo k suer- 
te de apresar dos fragatas mercantes, la Consecuencia, procedente de 
la PcD ínsula y la Candelaria de Chile. En la primera , ricamente car- 
gada, fueron prisioneros varios pasageros y entre ellos el brigadier 
Don laaa Maiioel da Mendiburo , nombrado gobernador de Goaja^- 
^oil por S* M., los cuales todos debieroo poco después s» libertad a| 
teiDeraHo afrojo del enemigo. El virey de Lina sopo en mano de. 
484 5 el apresto y destino de esta escaadra al mando de Brown , co- 
mo él mismo confiesa en la relación de su gobierno. Parecíale imposi* 
ble que los independientes de Bucaus-Aires se hubiesen decidido a se- 
mejante empresa á no contar sobre seguro coa la variación de destino « 
del ejército expedicionario del mando del general Morillo , cuya nott- 
' ma iinknm eon miieipaeum , pmi déienáú n^oa^f fiterzas é of u^Usi 
'fitinas no hukkra» dMiiaio las pts d^an obrar sóhrs el agua. Der 
aquí concluía el virey : a que sus agentes [los de Buenos-Aires) ea 
aEuropa penetraron el misterio del destino de las tropas para coma- 
«nicarlo á sus comitentes con la mayor anticipación , y que ha sido 
^an Util á ios revolucioaarios como perjudicial á este virei- 
tDato(4j9. 

La primera noticia qne se tavo en Lima de qat min escaadra eae- 
miga cn»aba entre las islas de las Hormigas y el Callao, aonqoesÍB 

dejarse ver de tierra , la comunicó el subdelegado de Chancay con re- 
ferencia á los prisioneros que venciendo gravísimos peligros babian 
logrado escaparse de dichas islas y aportar en una lancha á dicha cos- 
ta. £1 virey expidió inmediatamente las órdenes oportunas para la vir 
gílancia' y posible defensa de la costa, reforsó ias observadonesde 
cnballerla ¿ú pais con destacamentos de ios escnadrones de húsares j 
dragones peninsnlares, aumentó la guarnición de los fuei'ljes del Ca*' 
Ilao con tropa de Extremadura , mandó que los buques snrlos en el 
puerto se acoderasen de la manera mas conveniente'á juicio dil jefe 
del apostadero ; apostó una goleta correo en las islas de S. Gallao 
y el falucho de rentas á sotavento del puerto para dar avises, y 
finalmente apeló al acreditado patrioiismo del consulado para aa 
armamento especial $n eireunstaneia que la marina no yo^frsúof 
mmXiia aiguno , porque canda de fasrzas la real bacienda no le 

(t) Relación del gobierno del marqués de la Concurüiu. 
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. Dos dias después de recibida la expresada nolicia , es decir, el 
21 de enero a las ires y media de la tarde los cuatro buques enemigos 
seavistacoQ como 4 leguas al oes^e del Callao con banderas largas. ^ 
El irirey repiiió sos preTMciones y muy parUcolarnieiite á los buques 
que se ballabea en di puerto con el fin de precaver que pudiesen ser 
incendiados pos sorpresa, como tal vez fué la ietencion de Brown. Ed- 
te atrevido marino atacó en efecto con cinco ó seis boles armados la 
laiiia cerca de las cuatro de la maAana de! día siguiente 22 , soste- 
niendo el ataque con una fraG;ala y un bergantín; pero fué bravamente 
repelido por uo iaochon y niicstros botes también armados. Repitieron 
les enemigos su empeño en la noebe del 37 de enero bajo la proteo- 
cien de nno de fns boques mayores á la vela; mas después de un br- 
fuego detafton y de fusil fueron también rechazados con la pérdt* 
da de 89 bombres muertos , considerable número de heridos y no po- 
cas probables averías en el buque que mas sostuvo el fuego. 

«Con un descalabro semejante, dice e¡ virey, y con el temor de 
»que las fuerzas sutiles del puerto se empleasen contra su escuadrilla, 
»pues ¿SQ vista se trabajaba de dia y noebe en su apresto, igualmen- 
4te que en el de los buques del comercio, dieron la vela después de al- 
»gttnas presas que ía basualidad Ies proporcionó en la boca del mismo 
ipnerto, y á las que no pudo alcanzar el recorso de las embarcaciones 
«apostadas en los puntos de recalada; pero no fué sin frutu csU medida 
»qne libró al navio de la compañía de Filipinas, nombrado San Fer- 
itnando, cuyo valioso cargamento procedeule de Panamá, era de sumo 
«interés para este comercio. » * 

»Haslael 6 de febrero no pndleron * evacuarse en el Callao los 
^aprestos de la nrmadilla compuesta de seis boques con la fuerza de 
>IS6 piezas de calibres proporcionados á sus portes y 980 hombres 
í>de tripulación y guarnición, inclusos los artilleros é infantes que se 
«consideraron necesarios para su auxilio, quedando por fuerza sutil 
«para defender el puerto cuatro lanchas cañoneras, un lanchon con un 
•caflon de á "1 8 y la lanclm de la fragata l^iedad con uno de á 4 2, y 
»ndemas dé los botes de fuerza de so dotación, los del comeróio que 
ase bailaban en estado de rendir provecho ó bacer alguñ servicio en la 
«babia.» (i) 

Habiendo desaparecido la escuadra enemiga del Callao, y á pesar 
de que las probabilidades inclinaban á creer que hubiese hecho rum- 

(i) RelaciQD del gobierno del marquá» d« la Cfmcofdia. 



Digitized by Google 



198 ' AÑO DE 1816. 

s 

bo al ttortc, cl consulailo despaché la armadiltade^u armaomiofaaeia 
el sor, dándola las iastroccioaes á qoe había de siiíetam. Ales 
pocos dias de haberse hecho 4 la mar estos biiqees, se recibió parle de 
que los eaemigos se habtao avistado sobre la costa de Taoibei, y fué 
preciso despachar na alcance á naeslra arsiadiUa para que, retroce- 
diendo al Callao, pudiera luego seguir en demanda de -la de Brown. 
Este mas arrojada que prudeale «enlrü ea la ria de Guayaquil, dice 
»el rey, con un berganiin y uaa goleta, y rindiendo la balería de Pun- 
»ia de Piedras, por sn corlisima ¡^uaroicion y falta de rauniciones, su- 
»bió hasta ponerse freule al fuerte de San Garlos. Allí sufrió el ber- 
•ganlíu á tiro de fusil pérdida .considerable de su tripulación, y obli- 
»gadopor el faego de uea partida de 50 hombres de infantería, y otra 
»ooa qae fué socorrida aqaella, haré el buqoe riadiéodose alas aroMa 
»de^ rey con el principal é jefe de los piratas qae se hallaba á su bor> 
»do. k los cinco dias se presentó el resto de la expedición batiéndose 
»con el fuerte de la Cruz, que se babia formaliaado por la aclÍTtdad4el 
»eoroDel Bejarano en parage avanzado mas de 900 mas al de San 
iCárlos. 

»El acertado luego de esla batería bizo fondear a la fragata fuera 
»dcl tiro, á repararse de los danos que había recibido en el casco y ar- 
sboladura, y convencido el enemigo de la imposibilidad de vencer esle 
apunto, desistió de su empresa y pasó á tratar con el gobernador so- 
»bre el cange del general de aquella escuadrilla con los prisioneros que 
vlmia & su bordo, hechos en el puerto del Callao y que venían de pa* 
asagene desde Cádiz en la fragau Conseeneneia. Nadie dndába, se- 
agnn esto, que sería desechada semejante proposición, porqoe tienda 
aventajosa la situación del gobernador de Guayaquil, era este el caso 
afanoso de dictar la ley á los piratas. A pesar de todo , la sorpresa 
»del publico, del comercio y la de este gobierno fueron grandísimas al 
»ver concedida en todas sus partes la transacción propuesta por ú 
iíCDemigo devolviéndole al caudillo principal , alma de la empresa, 
apara continuar sus hostilidades en toda la extensión del Fací- 
»fico.» (1) 

Vuelto Brown al mando de su escuadra, a consecuencia del cange 
de prisioneros acordado por el gobernador de Guayaquil, hizo rumbo 
bácía la costa de Panamá, mientras los buques armados españoles se 
hallidnii en la de Chile. A haber contado el virey del Perú con fuer- 
xas navaloB competentes, ó no se hubiera icaliaado esa atrevida expe- 

(1)^ Relación del «oUemo del naniaés de Ja Geieeidia. 
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dicion, ó liibria sido el eneníso pronUmento persegn^^o y «caso pro- 
vechoMmenle emmmtádo. El puerto det Galtáo era, por so posicioa 
centra!, el mas propio y adecuado para maatener en él el armamento 

marílimoque las circunstancias rcclaoiaban; pero esUi necesidad reco- 
nocida y representada al gobici uo supremo por todos los jefes supe- 
riores dei pais, no pudo nunca llegar á ser úlílmeDle satisfecha, y aun 
gniso nuestra desgracia que loa buques de guerra españoles que pasa- 
ron al Pacífico vinieieA á aamenlarel poder naval de los iodepoadien- 
les de la manera que se irá viendo. 

El general Peuiela continuaba en Potos! los aprestos del movi- • 
miento iniciado hacia el extremo austral de la provincia, cuaiulo le 
llamo la atención e! cabecilla Betanzos, apostado con m facción sobre 
el camino de Chuquisaca, cuyas cornuoicaciones obslruia, laterlesabao 
estas mucbo para que el general en jefe las descuidará, y asi destacó 
inmediatamente algunas compafiias para' asegurar aquellas, las cuales 
salieron de Potosí eH O de mano. La frecuenle aparición de cabecillas 
nuevos y la eonsiguiente interceptación de los caminos eran asuntos 
que üo podían dejar de cnlrar en los cálculos del general, interesado 
en el sosiego del pais y en la libre comunicación de los pueblos. La 
tranquilidad de estos era de la mayor importaocia para las operaciones 
en mayor escalat J pnra conseguirla y asegurarla pensaba organizar 
una columna coa la foersa de 4 ,000 bombrea de todas armas; y desti-^ 
narla exclnsivamenteá la persecución de las partidas de indios alza- 
dos, que obstruían las comunicaciones y perturbaban el sosiego públi- 
co. Kstc pensamiento ladudablemeule útil no llegó á tener efecto, co- 
mo se proyectaba. 

Recibida en Potosí la noticia del desastroso fin del comandante 
Herrera y de la tropa que mandaba, el estado de la provincia de Char- 
cas . redamaba un pronto ansilio, y con este objeto el jeneral en jefe 
remitió á Chuquisaca al general Tacón con una columna á la ligera^ 
Este jefe incorporó al batallón del Centro los restos del del General, 
dispuso seguidameule algunas batidas eu las que continuó distinguién- 
dose el cuerpo que man da lia la llera, y no apareciendo tan triste co- 
mo se habia creído la situación de dicha provincia, regresó luego á 
Potosi. Bntonces el cuartel general se puso en marcha el 1S de marzo 
y, sigoieodo por la Lava, TuetapAri, Viiiobe, las Cabezas, Tumnsla y 
Escara, llegó el S4 del propio mesá Santiago de Cotagaita. Asi las co- 
sas, lacutetion que se ventilaba con las* armas en d noevo^mvndo 
ofrecía en esla época ua porvenir de liáoaieras esperanzas para la 
Espafla. 
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£i extenso vireiaalo de Lima disfrutaba de cora|)lela IraaquiUdad; 
las pravLocias del de Buenos-Aires desde el Desaguadero ¿ Tarija y 
Santa Cruz de U Sierra, deamnmadas del alio Perú, estabaa ocopadas 
por la superioridad de las armas espafiolas, qae persegotaa en todas 
direcciones á los cabecillas obstinados en fomentar y mantener la re- 
volución; lus iinporlaiiles reinos de Chile y de Ouiio obcdeciaQ al i!;o- 
btciüu cápañül: el bravo é infaligablcgeacral Monllo hacia grandes pro- 
gresos en la pacilicaciondelvireinalodeSaata Fe de l^ogota» después de 
haber ocupado el 6 de diciembre anterior la plaxa de Gartagenat si bien 
á coala de pérdidas considerables en las trepas europeas, diezmadas 
^ por la terrible influencia de aquel iasalabre clima, y en el vastísimo 
imperio de Méjico la revoludoQ parecía vencida; ni en el mar PacMkSo » 
en fio, después de la desaparición de Brown, ondeaba tampoco el pa- 
bellón revolucioüano, tan fuueslo mas larde para la España. £s ver- 
dad que el Perú contaba con pocas fuerzas navales y aun estas de corla 
valía; pero el gobierno de &. M. prometía prontos y elicaces auxilios. 

£1 baen órden que se adverlia en la administración del Perú y la 
opinionde sus pueblos favorable en general á la cansa de Espafia en- 
tonces, debido todo á la rectitud y acreditada experiencia del virey 
marqués de la Concordia y á los felices resultados déla campana, ob- 
tenidos por d general Pezuda, permitían al gobierno superior pensar 
en llevar las operaciones ofensivas á la provincia de Salla para sacar 
todo el partido posible del efecto que naturalmente había de baber pro- 
ducido en ella la derrota de sns bnestes en Yiluma. En este. concepto 
el virey bizocoa fecha 26 de febrero al general en jefe las prevencio- 
nes que estimaba conducentes; pero sometiendo, como erá prudente, i 
la discreccion del general la ejecución de ese pensamiento, facultad 
tanto mas necesaria cuanto, como decía el virey: «á distancias laa 
«enormes lodo vana cou el tiempo, y mas eii estos países en que laín- 
Aconstancia del soldado, que no alcanza á contener los estímulos del 
«premio y del castigo, bacea variar casi diariamente la fuerza del coer-' 
»po de operacioaes. » (I ) 

Mientras la espresada órden preventiva cruzaba la grande distan* 
bia que separa á Lima de Santiago de Cotagaíta, una comunicación áá 
general en jefe de 21 del mismo febrero hacia igual camino en direc- 
ción inversa. En ella exponía el general al virey la es( asez de fuerzas 
con que podía contar para dar mayor extensión a las operaciones, y 
concluía pidiendo que ae remitiesen al ejército las tropas peninsulares 

(1) Relseion del gobierno. del marqata déla CoDfiordJa. 
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86 lukUfthn en líiü y hMua formido U 4/ émsion del eiérai-»' 
vito de Merillov Pee» de erta trepa, eeefies* el virey , (¡ee tolo pedm 
ntfektr loi des eieoálrones de hástree de Fereandó VU y de dreg<H 
nee de U Ueien, despees de k eetaeiea de las aguas, tentaedo el ar-^ 
bítrk) ét qoe fuésea por tierra y llevasea loa^caliallos de mano , como 
se verificó oporLunamenle. 

«De la expedición de 2,000 hombres, continúa el rey, que debió> 
*salir de C idt/ cu noviembre de f 8t5 ea derechura para el Callao , se, 
seocoQlraroa en la mar coa la urden de dirigirse á Porlovelo. Para el 
•trasporie de asios me hallaba habilitaudo coa graa trabajo los ba- 
•qeee que debiatt Ifasprlark» (desde Panamá) y ea esia virtud disp»^ 
^se que loe everpos de Bórge» y toeila, eon lodo el adinere de pla- 
neas de qae se oompoaiaa^ navegesea ea derechera hasta Arica y de * 
»alli osarehasen al eaactel geaeral , y él de Caatabria destíaado á re- 
•fonarel fteal de Lina (boy iafanleD. Cárlos) al Callao, á coya arri-^ 
»bo deberá seguir el de Bxtreroadora al ejército ea las propias embar-* 
Qcaciones. Por lo pronto era imposible tomar otra delermíaaciea qoe la 
»de recomeodar con eüciicia como lo hice al presídeme del Cuzco el 
rienvio de reclutas de aquella provincia, íaterin que Morillo, dueño de 
•Santa Fé, dispoüia remitir el sobraote de tropas de su expedición. » f1 ) 
Véase, pues, si los partidarios de la domi nación española, que positi- 
▼aaieate eatoQces erao ea graaaúmero, mcrecian disculpas! se lison^ 
geabaa con la idea de la próxima paciGcacioo de la América meridio- 
oal. Pero ao es dada á los nortales el poder leer ea el graa libro de 
les desliaosv 

Mientras el geaenl ea jefe esperaba ea Santiago de Gotagaila , ei 
balalloadeToLanuriosde CastM y 70 caballos alcanzaron ceri» de 
Colpínala facctOQ de Gamargo, posesionada de ña cerro áspéro y de 
muy dilicil acceso. Ocupado el jefe de esta colemaa de discarrir el ' 

. modo de desalojar al etieiniíío á menos costa, se le preeeataronel 2 dé 
abril dos indios de dicha facción, y dieron noticia pualiial de so fuer- 
za, de la formidable posición que había elegido, de sus preparativos de 
defeasa y de sos miras hostiles; mas oqo de ellos se ofrecu> a servir de 
gaia para que naestra tropa.gánara en silencio la cumbre del expresa- 
do jcerro donde campaban los iasurrectos. En esta conUanza el jefe del 
batallón de Castro se poso en movimiento á las ocho de la noche del 
mismo dia, ptoftnieado al comandante dé los 70 caballos la ruta que 
babitude segnír bsuta apostam á la entrada de la llannra aabre la que 

s • * - " 

(1) Relad m de) gobíerao del naif^ués d» U GMMordtai 
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lelefanu el meiictooftdo cerro, y á I» nitdrugack del stguieBle 3 de 

abril había logrado situarse doniínando el campamento enemigo sin que 
nadie lesiuliera. Fué este atacadode improviso con la! ímpetu de nues- 
tra parle y tanta sorpresa de los contrarios que no acertaron a üeíeo- 
derse, oi pensaron mas qne en huir despaYoñdos eft la direecMm fué 
les era posible, dejando en el campo crecido número de mnertoe y he- 
ridos, eaire los primeros á su jefe Gamargo, al cabecilla Villarnibtay 
1 1 oficiales mas de menor ctienia con alguoM armas. La mnertedd ti- 
tulado coronel Carnario era un beneficio para los pueblos que asolaba 
con sus continuas depredaciones y enormes exacciones , y por lo tanto 
fué remitida su cabeza al cuartel general, donde se mantuvo expuesta 
*al público algunas horas. La muerte de este partidario, nombrado por 
el general Rondeau, comandante general , y la completa derrota de sa 
facción se estimaron como merecían, asi por la aolÍTÍdad y jioloria in- 
fluencia del caudillo, como porque ibá á respirar el ieriU y acosado 
valle de Cinti. 

Enire tanto llegó á Lima por la via de Panamá un correo de li 
Península con correspondencia pública, y se recibió con ella la real or- 
den de i 4 do octubre de 4815, por la que mandaba S. M. que el ge- 
neral Pesnela relevase interinamente al marqués de la Concordia ea 
los cargos de virey y capitán general del Perá, y al mismo tiempo 
se servía nosibrar al teniente general don Juan Ramíres y Orozeo gs- 
bernador presidente del'reino de Quito» eligiendo para el mando en 
jefe del ejército del alto Perú al mariscal de campo D. Estanislao 
,Sancfi07. Salvador. Rerihif'ron^f* estas noticias ell O de abril por et- 
tcaordinario en Santiago de Cotagaiia con preveocioQ expresa del virey 
marques de la Concordia para que Pezuela entregase el mando del ejér- 
cito al general Ramiros hasta el arribo de Salvador^ qne debía salir 
de la Peainsola en noviembre último con los S,000 Iwmbres; de qae 
se ba hecho ya mención, á fin de que pudiese trasladarse lo mas 
pronto posible á la capital del reino para tomar posesión de so nuevo 
y elevado destino. . 

El vire y (lo Q Jo5é Fernando Abascal, marqués de la Concordia, 
qne había gobernado el Perú mas' de nneve aOoe con fortuna, qae 
disfrutaba de una distingaida reputación en el mando, y qaé era que- 
rido y respetado como sos relevantes prendas mereeiaii, . fuadándoaa 
- en le avaasado de sa edad, que le impedía poder eontimiar en el de* 
sempeAodel gobierno del vireinato con el acierto que había logrado 
hasta enioQces, tenia dirigidas al rey reiteradas súplicas en solici- 
tud de un sucesor, y accediendo al üa S. M. á sus instoiMúas nombró 
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para que le rempUitra al geMral Peindt qiit^iUaeaba oon gloria 

el ejército de operaciobea. Meiiester es eODf enir eo que la elección de 

este jefe parecíala mas acertada para sustituir en aquellas circunstau- 
cias al marques de la Concordia; pero tamhiea es preciso reconocer 
que no era empresa seac illa Q i muy fácil la de ocupar conveniente- 
nente el alljp puesto que dejaba tan acreditado virey . £1 país recibió 
con respetuoso aUeanieoto y aun con esperaozas el oombramiento del 
general Peauela-pará el mando del Perú, y dió. al propio tiempo al aur 
ciauo Abai^cál las muestras mas inequívocas del sentimiento que le. 
causaba su separación. Esla es sin duda la mas salisfactoria y glorio* 
sa recompensa á que puede aspirar un iiourado gobernador. 

El 4 3 de abril se recibió en el cuartel general una comunicación 
del brigadier Oladeta, participando haber entrado en la viiia de Ta- 
nja, «Tuenada por los enemigos á quienes perseguía: que un ayudante 
de dragones de Chile» que se le Imbia presentado, afirmaba que el 
gobernador de Salta Ottemes y el general de la república argentina se 
hablan hostilizado por espacio de nueve dias en los bosques de dicha 
proviücia, pero que se hablaba ya de haber llegado á entenderse: y 
que las tropas de Buenos- Ai res, aunque reforzadas con 200 dragones 
de Santa té, y ocho piezas de artillería de á cuatro, cuidado 
debían dar al. ejército espafio^ por su frente. 

No era tan lisongero el estado de algunos pueblos de lasfr«^ 
▼íncias de retaguardia donde pululaban de nuevo las facciones. Apo- 
derada una de ellas de una fuerte posición en el partido de Ayopáya» 
provincia de Cochabamba, la ataco el subdelegado e6nl0 fusileros; 
pero lücxperto en la manera de guerrear de los indios, dü supo res- 
gnai^rsede las muchas galgas, grandes piedras, que hicieron rodar 
sobre sn gente al atacar la posición, le mataron i 6 hombres y pusieron 
el resto en precipitada* fuga. Alebronado el mismo gobernador subde- 
legado no paré basta Oruro, abandonando su tropa á la merced.de 
aquella turba dé foragidos. En Ghayj|nU Umbien se babia levanttfdo 
otra partida de 200 indios armados de macana y honda, pero el sub^ 
deleí2,adQ de este partido con la corla guarniciou con que contaba, coOr 
' siguió alcanzarlos y dispersarlos escarmenlaadolos. 

EHIkde abril salió de Sanliagode Colagaita parala capital de 
Perú ü geneial Pesoela electo virey ioterino. £1 ejército que dejaba 
Dopodiamnpcender iteración alguna de importancia por el frente,. * 
ya por tener empleadannn pacte de sn fuerza en la persecución de 1^ ^ 
facciones y en la pacificación de los pueblos sublevados de retaguardia, 
\a también por escasea de municiones á puAto que el primer pedidndnli 
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^eoeral Ramírez at virey, eocargado ya del ejército, fué ei de dOO,OOQ 
^nachos de fusil. S. E. satis6zo esta demanda rwDkiead* Uiiiedi«ta^ 
«eiiteá Arica d<K) quintales de pólvora, tpára que, ejecutin* 
»doM aüi la oartuoiieria y lu bi^, por el nenor coeto del {Momo, 
»se aJiorrase, á m«» de la eondnccien, la dífereneia qne bay en el pre- 
ndo desde <S.'ó 4 4 pesos que cneita en esta oepllal el yintal de pkK 
tmo hasta 49 reales (plata foerte) que es al qne alK se expende, sir-^ 
» viéndose al propio tiempo de los embases de la pólvora para depo^ 
asilarlos cariuchos (1). 9. También determinó el virey reforzar el 
ejército de operaciones, como pensaba, con los escuadrones de húsares 
de Feriuiudu VIL y üe ílragrooes de la Union, á ios cuaies ^izopreve*^ 
nir que se aprestasen á marchar al alto Perw. 

Súpose en el cuauel general que una gran reunión de indios de 
Puna y de San Lacas se habiaa apoderado de nuevo del Carnoso jcerre 
4e Ñuqui, y aun atacado la primera población de donde fueron recba-i 
sados oattsándoQos la pérdida do nn oficial. JRl cerro de¿!9uqui dista 
cinco legnas de Vilicbe, y fiiQr lo tanto Ies era fácil á los aludos in« 
vadir el camino real dePotost al coartel i^eneral» robar los anxilios de 
dinero, vestuario, moniciones y toda dase de previsiones qne se remi** 
Vían al ejército, y aun estrecbar á dicba vill^^ eortáidele los Tivercs^ 
Para impedir estos inconvenientes volvió á salir el 25 de abril cont^^ 
aquella reunión el bravo batalloa de Castro. 

El 27 del mismo alii il se recibió en el cuartel general por el cor«* 
reo de Lima la noticia deque se hallaba en Panamá con destino al 
Perú un refuerzo de tropas europeas; y que también con aii^ijoa irupa 
habla salido de Cádiz el mariscal de campo D. José de la Serna, nom- 
brado general en jefe del ejército real del Perú en lugar del geoeri^ 
Salvador. El deseo de les que suspiraban por vftr terminada eqoella 
guerra bada ascender á 3,000 bom^res ambos reluenss. 

Asi qne salió de Cinti d batallón de Catiro tdviem á lennirse 
aquellos tei^aoes indios. El subdelegado con mas arrojo que prudencia 
marchó contra eUos con poca tropa y algunos paisanos armados; mas 
bebiéndose temerariamente adelantado cayó en una emboscada, fué 
derribado del caballo de una pedrada y abandonado de su gcuLe que-n 
dó en poder de sus inhumanos enemigos que lo araLaron de matar mu- 
lilándolo hárbatameuie, cuya triste nueva se recibió en el cuartel ge- 
neral el 2 de mayo. Muchits de las desgracias, de las que se experi- 
fueniaron en la guerra de Cérica, casi siempre premnian de eicesa 

* 

r (f ) ^etaetoa éel goblMno ét I Atfqvét ée la ODoeoiAa^ 
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de valor y de necia cooüanza, y era sensible observar la facilidad cóh 
que se olvidabaa tao desaslrosaa j saagneDlas lecciones. 

Ei 4 de mayo lecibió ei general eo jefe parte del eomandaiile del 
batallen de Gaeiro afíeaade so voelta á Viticke, deipnei de haber 
desalejado dea veoea del cerro dfBfieqel i loe iadios aliadesr baciétt- 
deles álgaeof prísioqeros y cogiéndoles porcioe de ganado: decía tam" 
bien qoe babia mandado prender fuego a! pueblo de San Lucas por la 
rebeldía de sus indios y dar muerte k los prisioneros. Bste cuerpo en- 
iro dos dias después ea el cuarlel geueial, pero deju en Yilicbe una 
corta guarnición. 

El 6 y 7 de mayo salieron de Lima para el alio Perú los escuadro- 
nes de húsares de Fernando Vil y de dragones de la í nion, moñudos 
en bagajes y llevando de mano los caballos que les habian de servir 
paralaoampafla, despees de una marcha de roas de 500 leguas Urna- 
|or parle por entre cordilleras. El virey Pezuela traía el mismo eamí- 
no desde Santiago de Cotagaita, alravesando las profincias de PeCosf, 
Qrnro, laPas/Puno, Gnioo, Heananga, Hnancavelica y parte de la 
de Lina; y, noticioso de la diieoeion de diebos eseiedrones les mandó 
suspender la marctta basta nneva determinación, bien fuese con el fin 
de revistarlos como lo hito, bien, lo que parece mas probable, porque 
uü le eíubara^asea eu la suya aiendiila la escasez parlicularmenle de 
íorrages que se experimentaba en la mayor parle de Jos pueblos del 
tránsito, hon l)u.s;ues de Fernando VII recibieron iü orden para suspen- 
derla marcha el 8 de junio en Tambocangallo y permanecieron allí hasta 
el 40 qoe por falta absoluta de forrages retrocedieron á üuamaogaseis 
legeae* Sn el reoibiaienio del virey en esta capital formaron los es- 
cuadrones eerepeos y S. E. se manifestó muy satisfecbo de su bri» 
Uanle estsde: sobre el 97 del citado junto volvieron b emprender se * 
viage. VI virey oléete había continoado antes el suyo para U capital 
del TÍieinato, en la qoe biso su entrada pública d 7 del signiente ju- 
lio con la pompa y solemnidad de costombre. Poco después mandé sa- 
lir también de Lima para el ejército de operaciones el regimiento de 
infantería Extremadura. 

Entretanto volvieron los indios rebeldes a apoderarse del cerro 
de Ñuqui y aun llegaron á amenazar la guarnición de Vitiche, cuyo 
comaodante ál6 parte el 9 de mayo al general en jefe de que noticioso . 
de la aproiimaeion de los indios babia hecho salir á su encuentro par- 
te de la gnarnieion , la onal babia logrado batirlos cogiéndoles 4 5 pri*- 
pioneros qoe Iberái segeídaoiette maertee á palos : que persignieode 
¿ los. balidos emprendierea estos feeístir favorecidos de la escabrosi* 
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dad de la i&médiala quebrad* : que tamblee foéroo aquí batidos y 
dispersados , y que babiéndoles hecho 41 prisioneros con un caudillo 
eofrieron todos la misma clase de muerte que los anteriores. Véase 
por esta muestra el carácter de ferocidad que la guerra babia lomado, 
provüt aüü lüdudablemente por la atroz iobumaBÍdad con que aquellos 
facciosos babian sacrificado j continuabaD saertficando á los prisiooé^ 
ros realistas. . 

Los indios del partido de Larecaja cansados de agitación y de de- 
sdiden se levantaron contra snn propios cabecillas, prendieron a! 
principal, que era el cura Mii ñecas , y otros 30 y los entregaron a las 
autoridades legítima^;. Todos fueron pasados por las armas menos el 
cura Muüecas , á quien el virey Pezuela mandó conducir de la.Pn 
al Cuzco, para que foese alU degradado antes de sufrir la pena á qve 
babia sido condenado. Mas en el camino fué muerto lloOeeas de «n 
tiro escarpado casualmente á ono de los soldados de la escolta segoa 
avisé el comandante. 

A mediados de mayo recibió el brigadier Olafiet» en Yavi unaco- 
municacioa del genera! Rondeau, fechada en Jnjuy el 30 de abril: en 
ella decía que no habiendo permitido las circunstancias dar cumpli- 
miento al cange , acordado en el aAo anterior , de la esposa del bri^ 
dier Oíafieta y dos oficiales mas por el mayor general Rpdrignez , en* 
viaha ahont á dicha se&ora con la escolta correspondiente y esperaba 
en consecuencia que Olafieta seflalase el punto al que quería fuese 
conducida para que se realizara su entrega , como se verilK o pocos 
dias después en Yavi, acompañándola su lio J) Domingo triarle y seis 
dragones enemigos. Néilese que esta señora era natural de la ciudad de 
Salta. Sobre el 22 de mayo llegó igualmeiite á Tavi el gobernador de 
GocbabambaGoiburo, qne babia sido condocido prisionero i las proviso 
cias de abajo con el Illmo. Moxé, arzobispo de Charcas, y lo reníilii 
también Rondeau para completar el cange de Hodrigoes.' Isegurabt 
Goibnro(|ae coma entre los enemigos que los portugeses movían tropas 
del Brasil liacia Montevideo y fjue en Buenos-Aires babian depuesto 
al director supremo Alvarez y nombrado en su lugar á Puirredon. 

Pocos dias después el comandante de la vanguardia Olafieta pasó 
de Tavi á Santiago de Golagaita para conferenciar con el general Bar 
mirex sobre las noticias recibidas del pais enemigo. Eesoltaba tám* 
bien de ellas que en la división de Frencbs reunida en lujuy serviia 
mas de 300 españoles europeos, á quienes se hizo advertir que , tra- 
tándose de avanzar al Perú , se deseaba saber si querían continuaren 
el servicio de la fakia como hasU aili, y qne al efecto diesen alguno» 
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paios al ímle k» que eiUívíem por ia aüriiiatíTa ^ á cuya preven* 
cioB solo enatro iMbras se moTieroa coa sorpresa de ks indepeQ'- 
éíeatasf que reeoaveaidos onloaces loe domas respoadieroii que ha- 
bida lomado partido ea Buenos-Aires porque se les bizo entender que 
aquella guerra se empreatlia por una (luerella particular con el virei- 
nato de Lima ; pero que conveucidos ahora de que se trataba de ala- 
car los d(irechos del rey y de la España, de niogun modo qun lau con- 
tiauar sirvieodo, cualquiera (;ue fuese su suerte ; que aconsecueacia 
do osla respuesta fueroo seguidameale desariuados, despojados del. 
fosliiario, poestos oo prisioa y eooducidos poco después al Tucumáo: 
qie á su trknsito pof Salta la setora de Lezama, compadecida del es- 
lado de desnudez eoque í bao esos desgraciados, pidió. permiso á 
Gllémea para socarrerloa, y obtenido este sin dificultad cubrió gene- 
fosamentb su principal necesidad : que ía desavenencia entre Gttemes 
y Rondean babia sido tan seria que ameoató el primero unirse con su 
gente al ejército real , si el segundo lograba sobre él alguna ventaja: 
que Guemes y Panana s i 2." liaijían hecho despojar á algunos pai^rto- 
tas de lo qtie hablan robado en el Perú y entre ellos al falaz Rodri- 
gue?, que se había enriquecido en Chnquisaca : y finalmente que las 
provincias de Sanüago del Estero y del Tucuman estaban casi en hos- 
tilidad abierta , porque los pueblos se iban cansando del estado de in- 
quietud eá que viTÍan y aborreciendo el gobierno revolucionario de . 
Bnenoa^Aíres. 

Mucbo partido pudieran sacar loa jefes espalloies de las referidas 
desavenencias , caso de-ser ciertas , si bubieaen podido contar con 
fuenaa suificiénies para ávanxar al pais enemigo , sin dejar desatendi- 
das las provtucias de retaguardia donde las partidas de facciosos no 

cesaban de crecer ; pero careciendo de tan necesario arbitrio se vieron 
obligados á esperar, con tanta inapr jirudencia cuanto la ciparicion 
de destacamentos independientes por el frente de nuestra vanguardia 
estaba en contradicción con las noticias (jue el brigadier Olañela babia 
recibido y acababa de comuaicar. Máxima fué siempre- de aquellos 
enemigos haeer preceder sos operaciones ofensivas de especies favora- 
bles á loa realistas. 

• k precancion acordé, muy oporlunamenle el geueral Bamires la tt* 
eencemracioo de sos foenat arrostrando el inconveniente que ofrecia 
el respiro que ÍNt iba á dar 4 las facciones del interior. Aal fué que no . 
habiendo quedado en lá provincia de Charcas mas tropa que el valien- 
te batallón del Centro , que mandaba el coronel ta Herá y un escua- * 
dron deoorainado de la Laguua , creyó el caudillo Padilla luu^ íavo-"' 

* 
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, rabie Uoeattoa y tedoblaido íq «otom aetitidaé te miné á CbiH 
quísaca con faena biea proato; mas babíéadole saüde al eneaeatro el 
comandante del Centro cít>n 500 hombres de su cuerpo y una coinpa- 

üia del cscuadroQ de la Laguna alcanzó, derrotó y disperso ;i Padilla 
en la ruadrugada del 28 de mayo, causándole alguna ]^rdida sin des- 
gracia de coasíderacioQ por su parte. 

Por el freale del ejército, el primer escaadnm de Caladores, qn 
formaba parte de la división de vangnardia, sorprendió ápríacipiosde 
junio nn destacamenlo enemigo de 46 hombres, de loe enalea fneroa 
dos moértos y el resto prisionero. Declararon estoe que el general 
RoiiJeau estaba en Jujuy con 1 ,500 hombres y GUemes enSalia man- 
dando con HulcpeLiíieíicia de aquel general eu jefe; que en la quebrada 
de Humahuaca y cerca de Xumbaya habían construido una balería de 
cuatro caftanes de á 6: en el mismo pueble de Humahuaca había como 
^ 10 dragones y en el puesto del Marqués 30, lee 90 armados de fósil 
y los otro9 I O de lanía: y que el marqués de Tojo se bailaba en Caía* 
vindo con la indiada de sos estados reunida, pero que experimeniahi 
mucha deserción. Kn consecuencia dióse órden k la vanguardia para 
que se moTÍera sobre Casavindo a ün de alejar de allí al expresado 
marqués. 

Cómo la aparición de partidas enemigas por el írente de noesíra 
linea hacia temer per la eonservaciea de Tarija qne Rmnabt U iaquitr*' 
da y se estimaba importante, salieron el 47 de junio para dídm TÍlbi 
el segundo regimiento y el escoadron de Sen Oürlos, que debió qne^ 

dar en ella de 2;uarnicion. El -24 del mismo mt$ se recibió ea el coar- 
tel general la noticia de que el marques de Tojo se habia retirado de 
Casa viudo y dispersádosele muchos indios al saber el movimiento de 
nuestra Tanguardii^ de cuyas reeultas habia regresado ésta á su pesi- 
eion de Tavi. 

' Por este tiempo llegó también al . cuartel general una comanicar- 

eion del general Rondeau, abundando en sentimientos de humanidaá 
y extendida en términos muy atentos: proponía en ella un eaui^e de 
prisioneros, que podría verificarse, añadia, sin etiquetas y hombre por 
hombre. £1 general Ramírez no fué menos urbano en su contestación, 
indicando desde luego que el cange babria de efectuarse según las 
prácticas de la gnerra y por clases; pereque non pnra este necfisitaba 
la antorizaclon prévia del virey ife quién dependía el^ejéreito de ope- 
raciones. En nuestro cuartel general se daban las mas fsTerablee In- 
lerpretaciones á los buenos términos de que usaba el enemigo eo su 
comunicación, porque se habiaa Concebido grandes esperanzas de^ 
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«isaniíeAtd del rey Fernando y de sa kermano D. Gárlos con dos prin- 
cesas portuguesas, cuya corte residia en el Brasi!. ' ' 

A principios de julio se estableció en Tarija la expedicioa del se- 
goado regimiento balieado y dispersando Los enemigos que se le pre-* 
mtiion» Sigoid sa persccacioii ti escoadron de Blaadengoes, qo^ 
Impidió la reonioa-qúe los grupos dispersos inteataban, y toda la pro^ 
TiBcia de Tarija hasta el rio Bennejo pafecía por entonces sosegada. 
En este concepto'el segando regímienlo dispuso sa regreso al cuartel 
general, como so le habia prevenido; mas la tranquilidad de Tarija 
lera mas aparente que real: no fué de !ar?ra duración. 

Eütreianto, como las provincias de retaguardia babian quedado 
toD poca faerza del ejército, la revolocion progresaba en ellas visible*- 
mente. El ^andillo Padilla habia engrosado asombrosamente su feo* 
ision, y no solo tntei'ceplaba los caminos de la provincia de Charcas, si- 
no que llevó su osadia á aproximarse á Chuquisaca y á intimarla su 
rendición. Gobernaba la provincia el coronel D. Rufino Vercolme, y 
tenia á sus órdenes e! batallón de línea el Centro que mandaba la 
fiera; pero sobre estimarse reducido el número de individuos qae coa* 
. taba este «oerpo, annqoe de boeAa «abdad, se eebabft.de menos entre 
los jefes la bnena inteligencia y armonía siempve^necesarias y mas en 
eircnnsftmciás difíciles. Contraído Vereolme á la eonservacion y de- 
fensa de la capital, sufrían la goarnicíon y la población grandes h\i^ 
gas, trabajos y privaciones. Este penoso estado llamó la atención del 
general en jefe, quien hizo salir de Cotagaila para Chuquisaca el 18' 
de julio al general Tacón con ios granaderos de Reserva, autorizándo- 
le para que hiciera tomar la misma dirección á un batallón de nneva 
ereacioo, formado en el Cázco sobi:e la 7.* compaAia ile Extremadora, 
del caál era comandante B. Manuel Ramirez, y que debia llegar de nn 
din á otro á Potosí. 

Mientras el general Tacón caminaba á Chuquisaca, el gobernador 
de Charcas Yprcolme adoptóla resolución que le proponía la Hera, 
permitiéndole hacer algunas salidas de las que resultaron varios en- 
onentros ventajosos, particularmente en la del 20 de junio en que foe» 
ron mas decididamente arrollados los bloqoeadores de Chuquisaca, 
nóttf ín que cansó mucha satisfacción en el cuartel general donde se^ 
recibió el 97 del mismo mes; pero no quedarían expeditas convenien* 
tementelas comunicaciones de Charcas basta que el general Tacón al- 
canzase a Chuquisaca y pudiese maniobrar contra Padilla. 

Por el correo de Lima que se recibió en el cuartel general el cita** 
do 37 de julio, se supo que se hallaba en Poriobelo nn nnet^ refuer^ 
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zo de tropas peaiusularcs coa deslioo ai Perú, f que el batallón vo- 
luatarios de Gerona, de la misma procedeocia y qw nandiba el te-r 
niente coronel D. Alejandro Gonzalos Vülaloboa « había larj^o del 
puerto de Panamá eon rambo al de Arica^ 

, A fines del propio julio los comandantes de los cantones de Vitícbe 
y de Cinti hicieron algunas correrlas sóbrelos grupos de indios alxa'^ 
dos, dispersándolos siempre y cogiéndoles porción de ganado, que ve-^ 
nia á ser para dichos indios el castigo mas sensible.* El primero sor- 
prendió en el puelu de San Lucas un capitán y 16 hombres y los hizo * 
á todos pnsiüuerüs. Tan penoso sei vicio lema (jue ser frecuente en las 
tropas del rey, tanto por el estado de conmocioo del país, como para 
procurarle recursos de subsistencia. Tal era el carácter singuJardeesa 
guerra generalmente poco conocida y menos apreciada en Bnropa.- 

Por el frente de Xavi se descubrieron igualmente algunas partidas 
de tropa reglada enemigaji y por dos prisioneros que se hicieron á 
principio^ 4» agosto resoltaba qu^ Rondean se replegaba de Jujnl á 
Salta receloso de los moTimientos de nuestra vanguardia y de lastro* 
pas expedicionarias & Tarija, interpretándolos, decían^ por prepárate- 
TOS de algnna operación general, que no se bailaba^ en estado de re* 
siálir. 

También á principios de agosto, después de retirado de Tarija el 
segundo regimiento quedando alli el bravo coronel Lavin con los cs^ 
cuadroñes de San Carlos y Blandeoi^ues, se aproximo á aquella villa 
un grueso de caballeria enemiga La mayor parte compuesto de giUH^- 
chos. Lavin po trepidó en salir á buscarlos, los atacó con su acostum- 
brada impe(aosidad y los venció» matándoles dO hombres» haciéndo- 
les 35 prisioneros y cogjióndoles 30 fusiles y 80 caballea, según cosa*, 
taba del parle qqe llegó al coartel general el 81 del mismo mes, 
Gomo esta clase de enemigos se volvía á reunir con adaiiinible pronti^ 
tnd tuvo nuevas ocasiones Lavin de acreditar su valentía y actividad 
causándoles nueva pérdida en hombres y armas. 

El general Ramirez dejó el cuartel general de Cotagaiia el 25 del 
citado agosto para trasladarse á Yavi, donde se hallaba la vanguardia: 
su ánimo era pasarla una revista y hacerla avanzar á Humahuaca, asi 
p^ra adquirir noticias de Jujuy, como por recoger ganado para la ma-- 
nntenelon del ejercito. £1 comandante del cantón de Vitícbe con el su- 
gnndo escuadrón do Cazadores y dos conipaAtas de infanterfa saUá.por . 
el mismo liempo. contra los indio9 insuriecl^ que 8$ le acercaban , 4 
los cuales alcanzó y dispersé haciendo 3& prisioneros, tres de elloe ca- 
becilla»; mandó fosilaráeslos con algunos de loa primam de los 
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mas cooocidos por sug aUocidaáet, y los domas faercHi desiioados á 
presidio. 

£1 escoadron de la gatrdia del geaeral eo jofe so InllalM acanto-' 
imAo ea Ciiti par k üajor profforeioa de fomgea de eiie yalle, y te-.- 
Bía al paste aa» «aibaUaa h emaif a diataaoía cea la nsáacida eaeolto 
de aa efieial y se» hombrea de tropa* Apiovaeháadose lea iádias lae<^ 
eiofloe de la ioiperdoaable falta da tener loe caballoá 4 cnalro legaait • 
de! cuartel, cayeron de sérpreia sobre la escolta, natarem al oieíal y 
sellcvarou prisioneros los soIlIaJos con los caballos. Todavía el co- 
mandante pudo acaso eviur esta sensible pérdida , si nu hubiese des- 
preciado el aviso que se le dió acerca de la aproximación de los indios 
y de su proyecto. Kn el curso de esta guerí-a varias han sido las des- 
gracias que los españoles han experimentado por iguales ó muy seme- 
jantes causas. El desprecie del enemigo es el primer paao frecnenle** 
mente báoia una derrota, y en la révolecieB de- América el exease de 
confianza y la temeridad hnn tomado mas de ana véz parteen an triste 
desealaoe. Savia «agasttoaa empeAarse en demoatrAr k» excelea* * 
les jefes, oficiales y soldados qne ba perdido la causa espaflela par 
■na icofifiaiaa' imprudente y per ana temeridad oaai aiemprecensa- 
rabie. 

El coronel Aguilera entretanla coQiinuaba en Vallegrande los pre- 
paraiivos para invadir con esperanza de buen éxito la provincia de 
Santa Cru?. de la Sierra, de donde era natural, y esperaba por mo- 
mentos ios auxilios qtie se le habían promelido para dar principio á las 
operaciones. Todas las probabilidades favorables parecían estar de 
' parte da Aguilera, porque no solo el país se hallaba muy disgustado 
del nne?o sistema de gobierno y principalmente del gobernador 
Wames, sino que un bermano de Aguilera, interesado ya en su for- 
tuna, babia levantado una partida en pro de Jas tropas realistas y ea- 
' taba resuelto á auxiliarlas en la pronta campana. 

Bl 9 de setiembre regresó el geneiral Eániirei de YaTi á Santíag» . 
de Cotagaita. Sopo aqui por el correo de* Lima que el regimiento de 
Bxtremadora se habia embarcado en el Callao y dado la yelapara Ari- 
ca el 7 de agosto próximo {)aáadü, y que habian arribado felizmente á 
este puerto los Yolunlarios de Gerona procedentes de Panamá. Los 
dragones de la ünion habian entrado, el 1 3 de agosto en Santiago de 
Cotagaita, v los húsares de Fernando VII fueron acantonados en Vili- 
cbe; luego destinaron también los dragones á Ciaii por ia comodidad 
de sus alfalfares. 

SI brigadier Olafieu volvió á situarse en Yavi con la vanguardia^ 



Digitized by Gopgle 



ata: AÑO ü£ 1816. 

despiie»4lelB eKpedicioiiáfi««iaiiiMM« ya ia4iQifla, y á 6li iffwÜM- 
cion á esle pneblo se plegtroo sobra lajay los eaemigos qae okiervie 
baa l» qoelmíb. Sn ks oemnías de esu ciadad pernmoíMM d mar- 
qués de Tojo con poco mas de 300 hombres, y se decía que iielgraao 
reclolaba geate coa eiDpeño ea el Tucutaán, y que á pesar de sus vio* 
lentas medidas había tenido mucho trabajo en reunir ooino 31^000 bom-v 
bres que disniiMiia diariameiila la deserción. 
: Asi las oosas, Uegé por estraordiaarie el 4 9 de setiembre á Saa^ 
tiago de Gotagsilalasiotiela de beber arribado á ijiee el 7 del misiiKit 
pes la fragata de guerra Venganza, coBduoíendo á su bordo al marw<« ' 
cal de campo D. José de la Serna nombrado por S. M. general en jefc^ 
del ejército del alto Perú. Acompañábanle con destino al E. M. el te- 
niente coronel D. Gerónimo Yaldes y los capilaues D, Bernardo La 
Torre y D. Antonio Seoane: el capitán de logenieroB D. KulogíotSenia ' 
Crox feaía en dasé de secretario» el lenieale oomel D. Folgeoeiedo 
Voro 7 él tenlenlo de artilleria U, Miguel 'Araos eoiao aus. ay ndanUM^ 
y el eapitaa D. ValeelUi Ferrai mandaba «aa escasa ooai|nilLirde ca- 
ballería. 

El general la Serna halI6en Arica al baLalloa de Oerona prepa- . 
rándose para emprender su marcha para el ejército. Con el desembar- 
co de este nuevo jefe en el territorio del Perú comiensa una oueva era, 
decttyasaotebles vicisitodesnos proponemos dar oiauciosa coeelft 
coD cnanla poiUiiaUdad nos sea pasible. 
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BKTiAft «I sa^vo general jefe ta 'Serea y Us ii^ppas <|e$w^, 
WiwAmi en Arioa se dirigiaa al alio Jperé^ ijo«. 69 bimibres de 
wKcifts de €bi«has, siluados ea Talioa, se adelanlaron á Abrapam-^. 

pa, y después de uq ligero tiroteo ahuycülaroQ de aiti la parlida de 
UrdinÍQ^; mas eutregándose á un abandonado descanso el comandan^ 
te de ios chicheiíos, íueroo estos sorpreadidos ea la ^ocbe de aquel, 
día, muertefi do^ oficiales y algunos soldados, oim : prisiooerQa X 
lo4 demás 4ifipac«ada9 dal^i^adpstt salvación á U.osfiaridadr 

Por es4e tiefBiN) ka i&dioa alzados de Yilacaya maqíifesUroii al.cq- 
i&aodanle deleaotoa de Yitíebe que quefiao someterse al gobieriioi 
W rey y vivir Irauquilüs eii sus holgares como anlcs, y que negocia- 
rían de la partida de Goazalez que adoptase igual resoiucioo, ó la, 
liostiiizariao ea caso negativo. La proposición fué francamente admi-:, 
Ü4a. ppmQ. era regular; y,es^ palenl? muestra de pamMo ea Ja opi- 
nionídeiiQósiodios (aa anaces ^mo los da-VU^ca^fay dema^. pa«- 
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blos ÍQ mediatos se atribuía á la ausencia de las tropas de Buenos^Aí- 
res y á la noticia de las peninsulares que se esperaban j babian aia- 
peiadoya á llegar algunas á los caaloaes del ejército. 

A priacipioade octubre se recibiermi en Santiago de Gotagaita 
los pormenores de los dos éUimos encuentros que el coronel Lavin 

había tenido coa los ¡nsurreclos do Tarija, causándoles 1 06 hombres 
de baja entre muertos y prisioneros, con l» pt-rdida de nuestra parte 
de un capilao y alguoos soldados heridos; sin embargo, fué reforzado 
LavíQ con el segundo escuadrón de Cazadores,. <|ue se bailaba en Yi- 
ticbe, quedando de jefe de este canton el comandante de básares de 
Fernando Vil D. Xoaqoín Germán. Súpose también qno á mediados (fe 
setiembre se bailaba el general Tacón en Cboquisaca pronto a na^ 
niobrar contra el caudillo PadRla en comblaacion con el coronel 
Aguilera , qi^c debía salir de Valle-Graudc para la Laguna i 
fm de corlarle su acostumbrada retirada á las montafias de Poma- 
bamba. 

Por el correo de Lima, que llegó á Cotagaita el 10 de rctubrCt M 
recibieron las satisfactorias noticías'de que las tropas del general Ms- 
rillo babian ocupado el 6 de' mayo á Santa Fé, capital de esto yireiaalo 
que muchos pueblos de -Costa-Firme se sometían al gobierno del rey» 

^ y que los insurrectos de Popayao habían sufrido una completa derro- 
ta. Refugiados los mas compromelidos de ellos al puerto de San Bue- 
naventura en ei Chocó, con .mas de un millón de duros ea dinero y al- 
hajas de iglesias, se apresuraron á poner este rico botín á bordo del 
bergantín que montaba Brown y se bailaba allicon el objeto la 
eipender id eargameato de k C<ms*mmié, Brown admitió esos cau- 
dales con protexta de tenerlos á disposición de stta aetuales dneíMs é 
conducirlos adonde ordenaran; mas una vct puestos a bordo, el cor* 
sarío, se decía, desapareció del puerto una noche, dejando asi burla- 
dos á los que habían cometido la ligeresa de fiarse de un aven- 
turero. Ultimamento se aupo por el propio correo que el regimien- 
to d^ Bxtremadora habla desembarcado en la caléla de Qoilea y en- 
trado en Arequipa , y que parte d«l batallón de Gerona qnedabi 
ya en Oruro. Los refuerzos de tropas europeas que habla reci- 
bido é iba a recibir el ejército real , llenaban de gratas esperara 
zas á los amantes de la causa de España, porque los negocios pÁ- 
Micds en general presentaban en el alto Perú un aspecto mas li- 
sonjero. 

Bl anottcikdo movimiento dé Tacen y de Aguilera se había versifi- 
cado, partiendo el prímerd de Ghoqnisaea y el segmidodc Valle^r»»^ 
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fie cODtm Ufl^m íaficioA de Padilla. £1 general Tacoa llevaba treü 
hMUUosés, dos MCiHidiiNiCi y dos yimB de ariilleria; y á pesar de 
ksdifiofilttidci M «{se su^le tropozarse en la ejecución de las opm-* 

' cioMs núliuret eombuadM i larris distancits, el rasolbuk» de eele 
ké felis. y el 4S deeetobre llegó al caartel general de ^eUfaíu el 
parteoftcialdeladerrela y nmerledel cólebre Padilla, La presente 
campana la priocipíé el baUlloadel Genue, que nándalNi, d oonmel 
la lleia, sorprendieodo y haciendo prisioaero na destacamento ene- 
mígoen Tariibuco. Contiauaba Padilla reliruadose hacia la Laguna de 
las tropas de lacoo, cuando repentinamente se encontró con la colum> 
na de A^guilera, la cual empeñó el rotubaie y lo continuó casi sin ce- 
sar por espacio de dos dias sin lograr decididamente la victoria. Al 
teieer día, disaiiiuiida la íuerza eaemiga por la dispersión y recelóse 
ú caudillo ide lUi ««evo ataque que calcolabaifreaisiilftle, tendel partí.» 
i^jfi§f¿ll^gm»^$iOom^hwio de sa sargento nayor y de na eapellan re- 
Ijj^m fr^lff'Ttirft i"i le serria: la faoeíon segeia de*ceroa la dtiec^ 
iryrijkniTrf* yf*"*'* de iodo el esfinraadó Aguilera signió á Ptor- 
dWaiilM 94i4eslaflameiito de oaball«¡ria faiea moatado y le di6 akanee 
en el pueblo del Villar: sa gente se hallaba ea el mayor estado de de»- ' 

• üfden y conCusion, porque creía tener sobre sí toda la columna de 
Aguilera. Desesperado Padilla de qo poder detener á los suyos volvió 
á entregarle a la fuga con los menciouadüs mayor y capellán: persi- 
guiólo Aguilera sin reparar ea nada dando rienda á su brioso caballo, 
alcanzaal mayor y lo mala de un pistoletazo, derriba con otro en 
igisal fomia á Padilla y coge prisionero, al franciscano. Enlrelanto la 
valieate )¡ sufrida cotumna de Aguilera completé, la derrota de esta 
(acción jwnnmerte de 700 bombres y 7& prisioneros que fneroa tn- 
Bsediatamenie pasados por lasarnMS* La nuger del hmm eandilla, 
ipi^ sa bailé en la refriega, le rs^iré berida bécía el parage dande te* 
nía su dif irtito inarído el depáshe de sas rapiñas, eAaipntadaa ^n más 
de 60,000 daros; mas según se dijo después parece qaene lave Ittger 
de poder ponerlos en salvo. 

La destrucción de Padilla era de la mayor imporlaucia para la pa- 
cificacioii de los partidos ó subdelegaciones de la provincia de Cbarcas 
y aun para la inmediata de Santa Cruz de la Sierra. No hay voces con 
que expresar dignamente la actividad^ y decisión del coronel Aguilera; 
j nadie ent^iices pudiera imaginar qq^ mas tarde viniese á ser eeoí 
sismo jefe wie de lea liptonederef fuertes de la rebelioft del ge^ 
aeral 0|aAeté.pa» pgr ene 8agu^iiiedÍPpii«pU«r el a«iMdi9ieiile de] 
dpBiiiiip eqMfiél enelPerú, 
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No obstaate el brillante trlanfo de Aguilera, el geoeral Tacoii 
(Boatianó la marcha hasla la Lagaña. Desde esta villa tomam les 
ettérpot di8liiitas direccionea ptt^ perseguir los grupos de dispeniis j 
tolvef oporlanamente á los punios de donde babian partido las tropas 
de Taeoa.á Chnqaísaea y la columaa ét Ágeílera á VaHe-Gtaadei 

Los hásares de Fernando Vil acantonados en Tiikhe con dos con*- 
paUfas del batallón de Chichas, qne mandábanlos capitanes Baspifkk*^ 
ra y Medínaeeli, Meieron á mediados de octubre sn primer ensaye eá 
esta guerra contra los indios de San Lucas: alcanzaron álos alzados y 
los batieron con bastante destrozo, porque continuaba aun la terrible 
autorización ó costumbre de disponer de la vida de los rendidos y pri- 
sioneros. Casi al mismo tietnjio el cornael Lavin ganaba en Tarija una 
liritlaale acción. Un tiro de cañón disparado en el campo en la madru'*' 
gada del 4 4 de octabre anunció á la Lavin la proximidad d€l éaemig#| 
y'feanidala tropa realista lomó dieho jefe 90 caballos y algunos 
faotés convalecientes, éé los enferoMS qué había dejado en Tarija el 
segundo regiflúenlo, y salió en basca de los contrarios coa toda rfn 
aeradtlada decisión encargando á sn segundo en el mando el resto de ^ 
la tropa para el cnidade y defensa dé las trincheras levantadas eft \á 
villa. Hallábanse no á mucha distancia de esta formados en batalla - 
como 500 caballos y 700 fusileros enemigos con un canon de a 2í 
Lavin contaba por un lado con la mejor calidad de su tropa, cügreidá 
ademas con las repelidas ventajas conseguidas anteriormente, y no 
consuUaudo por otro mss que su propia valentía, ncomplió á ios con- 
trarios qne lo esperaron con fírmeza y pusieron en apuro; pero logró 
pór fin arrollarlos con muerte de mas de 10Q hombres, haciendo mu^ 
ches prisioneros y cogiéndoles 13 fusiles, el cafion de eampafla y eoii«> 
saierable número de caballos ensillados. 

A principios de noviemh;^ volvieron les -húsares de Fernando VIE 
7 Jas dos mencionadas compafilas de Chichas á salir de Yitiche en per*' 
secscion de las ranniones de indios qaé se hadan por el lado de Tani« 
billo y el cerro de Ñuqui, á las cuales lograron alcanzar y dispersaron 
causándoles alguna pérdida en hombres y ganado. • 

El ISde este mes entró en Santiago de Colagaita el batallón pe- 
ninsular voluntarios de Gerona v con él el nuevo general en jefe la 
Serna, quien en el mismo dia tomó posesión de su importante mando. 
£1 teniente general D. Juan Ramírez y Orozco, que también lo habia 
desempeftado desde la separación del general Pezoda, partió á los dos 
días paliM destino de i^i^dtlnte de Quito. Bl noevo general en jefe 
habia sido recibido con particular distinción en todos )ós ¡méblós del - 
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' Iráasito, y entedos tilos habia dejado ios mas gratóf recaerdos por » - 
so afiibHidad, por sa llaum, por sa dtgoo y farorable aspecto y por 
los sentimientos de humanidad y de jusiicia que sus labios expresaban 
y que tan bien sientan en provincias y regiones remolas en los fun- 
cionarios superiores representantes del gobierno supremo. Bajo tan fa- 
vorables auspicios inuuí^uró sa mando el naevo general ea jefe del 
ejércílo real dp] alto Perú. 

Por este tiempo se liabia trasladado á Tarija el brigadier Olafte*- 
U coa la mayor parte del batallón de Cazadores y alguna caballería, 
y el resto de ese caerpo y del escaadroo de Cazadores se ballabaa 
es una expedícioa de gaoado, cuando etupezaron á correr voces de 
que los enemigos en número de 6000 hombres avanzaban sobre las 
posicioiies de nuestro ejército. £1 general en jefe se proposo salir á 
SQ encueoiro con las tropas disponibles reoniéodolas á tas de la van- 
guardia que ocupaba á Yavi, y al efecto hizo marchar a Tupiza el 
<5-y 4 6 de noviembre á los batallones de Gerona y voluntarios de 
Castro que eslahau en Cotagaita y trasladu al mismo pueblo el 17 
su cuartel general. Mas aquellas voces eran esparcidas de intento 
por el marqués de Tojo que avanzaba sobre Yavi con 600 hombres 
de á pie y el escuadrón de dragones infernales de Gttemes. Á sü * 
aproximación .á aquel punto, y en el concepto de que era Bel grano 
eoB todas- sus tropas, el segundo regimiento, el batallón de Partida- 
rios y una brigada de artillería» que estaban alli, se replegaron * 
Iforáya abandonando equipajes y pertfeehos por hallarse las besfias 
de carga pasteando á larga distancia. Los enemigos entraren segni*- 
damente en Tavi, saquearon los equipages que encontraron y se en- 
irci^aron a ua total descuido, persuadidos de que la precipitada re- 
lirada de los nuestros no les permiliria detenerse hasta Suipacha ó 
Cotagaita, en cuya confianza ni cuidaron de establecer avanzadas 
ni observaciones para su propia seguridad. Avisado con anticipación 
el brigadier Olañeta regresó rápidamente á Mofáya, y babiendo uni- 
do á su división el primer regimiento que había adelantado hasta 
Mojos para sostenerla, marché con la mayor prontitud sobre Tavi> £1 
marqués de Tojo, que no conlab« con fat posibilidad de tan pronta - 
visita, quedé 'dertodo sorpreniide, se levanté de la mesa en que e8*> 
taba almorzando, tomé un caballo en pelo y eché á huir y áso ejem- 
plo hicieron otro tanto la mayor parte.de los suyos: el resto tomé 
posición en iin eerro vecino donde con so resistencia cansitroñ lá 
pérdida de ou oficial y algunos soldados; pero pagmn Iddee con la 
vida este temerario eropefio. Entreiauio continuaba la^ mas activa. 

30 
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perseeociofi sobre los fugitivos, €0 los «{«e se ' bicieroo ^50 prisión 
neros coa el cornaadante general marqaés de Tojo, el coataiidaiiie 
Qaesada y el eaodillo iadío.Caba, que fué lanediatamenle pisiA» 

por las armas y los demás cottdocidos al eaartel general de Tupiza, 
en donde recibió la Seroa el parte de taü fausta noticia. . 

Después de laii feliz siie^so, supo Olafieta que como uoos i 00 
hombres de ios dragoaes Infernales iiabiao ido al pueblo de Tojo 
conduciendo algunas cargas de fusiles y otras armas-con el designio 
sin duda de introducirlos á los pueblos sublevados de indios. Síi 
demora destacó la fuerza competente del batallón de Partidarios con- 
tra ellos al mando de su sargento mayor, quien desempefió taii acer- 
lad.i V diligeiUemenle su encargo que consiguió sorprender á los re- 
feridos dragones y cogerles 90 hombres y todas las cargas de ar- 
mas» logrando solo escapar bácia Libilibi el conhandaole Lanza coa 
los pocos que cubrían una avanzada. Esta completa derrota destruís 
las -esperanzas formadas sobre el gran prestigio del . marqaés, des- 
alentaba á los enemigos y debía influir mucho en la pacificación de 
los vastos estados de dicho marqués. 

Bl general la Sema creyó entonces couvcaiente revistar por si 
los valientes cuerpos de la vanguardia y darles las debidas gracias 
por su excelente conducta, y asi lo verificó en Yavi el 26 de noviem- 
bre habiendo dejado á Tupixa el 24. Pasó el 27. á Tojo y Libilibi 
donde llegó Gerona y ona compafiia del segundo regimiento, y Ire- 
solvió marchar con esta fuerza k Tarija con el doble objeto de reco- 
nocer la topografía del país y las tropas que mandaba y volver á 
ocupar aquella villa y provincia que el escuadrón de San Carlos y 
el segundo de Cazadores, mandados ambos por el coronel graduado 
D. Antonio Yigil habían abandonado en el concepto de que todo el 
ejército de Belgrano avanzaba sobre el nuestro. £1 general eg jefe 
emprendió sn movimiento el SIS de noviembre y campó el 30 en los 
molino!S de Tolomosa ^oalro leguas de Tarija: á mediií noche volvió 
á ponerse en marcha con el ánimo de sorprender al gobernador ene^ 
migo üriondo; pero este había de antemano enviado a Salinas su 
gente y equipages y aquella misma noche se retiró él también coa 
muy pocos caballos, frustrándose asi el proyecto del general. Eolr^ 
éste sin embargo el \ de diciembre en Tarija para poner órden ea 
los negocios de la \ rovincía y en el mismo día llegó tambion del va* 
lie de San Jnan el escuadrón de Cazadores qtte.nandnbaTigpL 

Todas ha tropas destinadas á la paeifieaeion de los pueblos con- 
movidos á la izquierda y retaguardia de la Uaea del ejéccito corrcs- 
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póndifttt digiMiiiedteá- UcoafiAnzaqoe s^-lADiade ella», y sus je- 
fes y ofidales éia excepeiM le esfersaUo porque las armas espafiolas 
llevaseii' lo mejor en las repelidas «eeioaes parciales que coa fre* 
cueocía leniaii que sostener. El escuadrón de húsares de Fernan- 
do Vil coD las dos mencionadas compaftias de Chiehas, qoe "manda- 
bao los acreditados capitanes Vaspífteiro y Medioaceli , dejaron el 
de noviembre el caLiioii de Yitichi para maniobrar contra los indios 
sublevados de l i subdelegacion de Pórco que desde el ya üumhrado 
cerro de Ñuqiu y famosa .Abra de Chanchalla \iM,im continuas y 
moleslas correrías á los pueblos inmediatos. Desalojáronlos de esas 
pósieioaes después de alguna resistencia y ocuparon el pueblo de San 
Lnoas sufriendo en la» cinco l^oas que lo separa de la citada Abra 
el luego de algonM partidas enemigas, que la calidad del terreno 
no les- permitía persegj^ír.^os prineipales sostenedores del espirito 
' de rebf^ion por ésta parte, eran ios caudillos Cardóse y Fuentes, y 
ei priipero celebérrimo por las atrocídádes que llevaba cometidas, y 
á ambos se les perseguía con cuanta difigencía m posible. 

A.1 poneri^e el sol del $5 de noviembre fueron hechos prisioneros 
düs iodios de ia partida de Caldoso y, amenazados de muerte si no 
descubrían el ¡laríiiiero de su jefe , ofrecieron coiuiucir la tropa al 
punió que ocupaba i on [¡ocoí mas de 100 hombres reunidos. El ca- 
pitán de húsares de Fernando VU D. Andrés García Camba con 20 
hombres de su compañía, elegidos éntre los mejor moutades, y 20 
soldados de Chichas en molas con el capitán Medinaceli, muy prác- 
tico M terreno y conooedor del idioma quichua^ como natural del 
país, recibió la órdeu de marchar aquella misma noche para caer de 
sorpresa sobre el caodillo. Asegurados los indios que habían de ser- 
vir de guias, logró' Camba su objeto al amanecer del siguiente dia 
96 en una rinconada á dos leguas del pueblo de Tiraoyo, matando. 
4 5 hombres, cogiendo á Cardoso con siete mss prisioneros y apode- 
rándose de porción de maíz, barina, GO cabezas de ganado bacuno y 
como 5000 de lanar que lenian reunidas. Tres dias después fué al- 
canzada y derrotada la partida de Fuentes quedando prisionero este 
caudillo, con cuyos golpes enjpezaron aquellos pueblos á volver á en- 
trar en el órden. Kemilido el afamado cabecilla Cardoso al cuartel g(^* 
neral de-Topíza recibió allí mas tarde la pena que tenia merecida. 
Deppaes de esta afortunada batida recibieron órden los húsares de 
Femá&do YUpara reunirse éaCulpma, distante 60 leguas, con el . 
brigadier Q-RelTy^ encargado de una expedición contra el partido re* 
bdde de Santa Elena, y marcharon á sn destino. 
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Ea esle tuismo mes de aoviembre desembarcaron ea el puerto 
Huacho, 30 leguas al Norte de Lima, poco mas de iüO hombres, 
procecieotes de la Peaíosula por el istmo de Paoamá, con desUoo ,al 
regimienio iofantería del iDfaoteD. CárJos, qu« debm lormarse so- 
bre cl antiguo Real de JLiim, y algunos días despaes llegaron al 
Callao SOO hombres mas, raríos oficiales y su eoronel D. Joan An- 
tonio Monet, que completaban ct cuadro. El capiUo ayudante mayor 
D. José Ramón Eodil era de e&e número. 

£1 87 del citado noviembre alcanzó Aguilera sobre Warues «jua 
completa victoria apoderándose de su artillería y de muchas armas 
después de causar un destrozo horribU- eu ios enemigos y la muerte 
de su caudiiio, pero fué comprado esle triunfo al caro {¡recio de mu- 
cha sangre leal. F.os enemigos se batieron con una obstinación in- 
creíble; pero las habían con el esforzado Aguilera, á quien sia em- 
bargo causaron la pérdida sensible de la mitad de su gente, es decir, 
cerca de. 400 hombres y siete oficiales fuera de cómbale, porque el 
terreno favorecía mocho ¿ los rebeldes. Esto no obstante ks comn- 
nicaciones continuaron aun interceptadas á cansa sin duda jie los 
grupos de dispersos qne tomaron la dirección de los valles de llízqoe 
y dél rio Grande. 

Es de advertir aqui que, como los prisioneros de la sorpresa de 
Tavi, que liemos referido, quedaron bajo la inmediata autoridad 
del^nuevo general eii jeíc la Serna, no permitió esle que a muguau 
de ellos se !e quitara la vida siu su aprobación, é hizo igual preven- 
ción á lodos los comandantes de canlon, columna y partidas depea- - 
dientes del ejército, cesando asi una carnicería que causa horror aun 
mencionar, y este rasgo de humanidad, tan propio de los sentimiei^ 
tos de la Serna, empezó á regularizar aquella guerra de muerte y 
esterminio. Dispuso al mismo tiempo qué ae formara cansa al prisio- 
nero marqués de Tejo como coronel de milicias por el rey pasado á 
los enemigos» 

Este era el estado dé las cosas ¿ fines de 48i6, y tan lisongem 
como iba apareciendo la sitoacion del Perá, tan melancólica y de 

triste agüero se presentaba la del reino du Cliile coa la organización 
de un ejército amenazador en Mentloza bajo el inmediato mando del 
general San Martiu, natural de Buenos-Aires y antiguo otici al dt^l ejíir- 
cito de la reninsnla. donde había servido con distinción al principio 
de la guerra de la independencia. Por este tiempo era presidente de 
Chile el general Mareé del Pont y el virey Pezuela le habia remiti-* 
do los auiilios de mar de que podo disponef. Creído el virey de que 
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el ejército real del Perú, goq hs refuems qie había recibido, podía . 
▼entajosamente invadir el territorio de su freate hasta el Taeornaa, 

prevenía la pronta realizacioa de ese luoviaiienlo, con el cual se pro- 
ponía también efectuar en el pensamiento jde San Marlin una pode- 
rosa diversión de muy favorables consecueacias para el amenazado 
retao de Chile. Mas para decidir coa probabilidad de buen éxito un 
movimieito tao traseeadeatal, era preciso tomar ea oueoia.. los inú- 
tiles y aun funestos resultados de las invasiones al mismo pais que 
el ejército habia hecho en épocas anteriores; era preciso calcular ese 
• .movimiento sobre los progresos del enemigo, lanío en su orgao¡«a- 
clon militar como en el espíritu público de sus pueblos, porque su- 
ponerlos estacionados en medio de tan singular agitación seria un 
error gravísimo; era preciso calcular las íuerzas con que se habia 
de invadir el pais sublevado y las que era necesario emplear para 
mantener la comunicación con el Perú^ cuya pérdida habia sido y 
no podía menos de ser de perniciosa influencia,, y para continoar la 
pacificación de los pueblos conmovidos en una vasta extensión de terr 
ritorio; era preciso reflexionar que la dilección, que había de llevar 
" el ejercito real á cientos de leguas de distancia de Mendoza, poco ó 
nada inüuina, ó influiria muy Urde en la alteración de los planes 
de San Martin; y por último, era preciso tener muy presente que 
una desgracia en aquella situación podía ser de incalculables conse- 
cuencias según su naturaleza. El general la Serna no perdonaba me- 
dio para instruirse de cuanto podia concnrrír á la formadon y acuer- 
do de uü plaa seguro de campaña y era común la idea de que sa 
correspondencia con el virey sobre este punto conieoia observacio- 
nes del mayor interés y peso, sin descuidar las prevenciones condu- 
centes á que pudiera moverse el ejército á la primera órden. 

En .verdad que la repugnancia del nuevo general en jefe á un mo- 
TÍmiento hácia el sur estaba basta cierto punto jtíslíBcada, porque 
cuantas ñolicías se recogían, aési respecto de las distancias, de la cali- 
dad del terreno muy propenso á calenturas con especialidad intermi- 
tentes y de l(r despoblado del pais, como de la clase y decisión de sus 
habitantes y de su sistemapeculiar de hacer la guerra, todas concur- 
rían ¿¡persuadir la detenida circunspección con que debia emprender- 
se. JLo primero que parecía evidente era que el ejército no reunía 
fuerza bastante para invadir probabilidad de buen éxito el pais 
que se quería* y continuar al dismo tiempo la pacificación de los pue* 
blos de retaguardia cubriendo y manteniendo expeditas las comunica- 
ciones con el Perú. Ademas uu movimiento ejecutado k una enorme 
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dislaacia de Meadoza si a fuerza para asegurar la posesioa del país 
que se ocupara, era fácil alcaozar que do paralizaría las operaciones 
qae preparaba allí San Martin contra Chile; y que, ál contrario, si lle- 
gaba á influir en algo sería precisamente en activar la invasión de 
aqoel reino, porque San Martin no podia desconocer que invadiendo 
k Chile con sos tropas, sí llegaba á poner so planta en las playas del 
Pacifico, obligarla fonosameote al ejército de operaciones del Perú é 
retroceder, como sucedió. 

Las reflexiones del general en jefe sobre ios medios y la manera 
de poner en ejecución el ponsamieolo de avanzar bácia el Tucuniau ea 
las presentes circunslancias no podian meno<$ de ser poderosas; pero 
como recién llegado al país aconsejaba la prudencia y prescribía 
la dependencia en que se hallaba del virey que las subordinase á su 
experiencia y superior autoridad para que h mala voluntad no lasin- 
lerpretara siniestramente, y asi hnbo de decidirse al fín á practicar un 
movimienlo de cuya utilidad no estaba persuadido, ni creia al ejérci- 
to de que acababa de encabarse, por so número ni por su organiza-, 
clon, en conveniente estado de ejecotarlo. 

Arrojado de las salinas y de las fronteras de los indios ekiri-^ 
Míanos el caudillo Uridndo por el coronel Yigil que lo perseguía 
con el escuadrón de Cazadores y dos éompaftfas de infanterfa,- 
y adoptadas las disposiciones conduceulcs para la buena admi- 
nistración de la provincia de Tarija, el general en jefe anunció 
por medio de una proclama las paternales intenciones de S. M. 
y su vivo interés por la pacificación de aquellos duiuinios : coa- 
cedió indulto amplio a iodos los comprometidos por opiniones po- 
líticas; levantó el destierro á las personas que lo sofrían por igual 
causa ; y prohibió terminantemente á todos los jefes militares el 
que pudiesen en lo sucesivo mandar ejecutar sentencia alguna de 
muerte ni imponer esta pena sin que precediera sn superior aproha- 
cion. Esta disposicíob-que redamaban de consuno la justicia y la po- 
litica le valió al general la Serna el mas alto concepto en el país,' 
aunqoe no dejaron algunas gentes apasionadas de interpretarla coft 
ligereza por una censura de la tolerancia de sus antecesores, ouándo 
las circunstancias eran sin duda disiinlas. 

Seguidamente se dió órden al brigadier Olañela que se hallaba en 
Yavi para que sin pérdida de tiempo marchara solu e ITumabuaca coo 
los batallones de Cazadores, Partidarios', 1 del 2 . ' regimiento, Yolua- 
tarios de Castro, el primer escuadrón de Cazadores, el de dragones de 
la Union y coairo piézas de eampaftat coyas tropas, partiendo simuU 
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láueamente desde Tapiza, Talina y Taví, .debían renaíneen los cun» 
pos del Marqués. El geaeral eo jefe, despoes d» eneárgu* el mando 
do la proTincia do Tarija al brigodior Antonio María Alvar^» so 
pQsoon marcha por Tojo y Socó^ha para Taví á donde llego el S4 de 
díoiembre, previniendo para este puato la reunión de los donas eoer^ 
pos ^ne kabian cLe eoncnrilr al noTÍoiiento comeozado por Olañeta, 
indaso el peaiasoíar de Bxlremadnra que se hallaba ya en la Quiaca. 

Mas entre las medidas preventivas para abrir una campaña ea ex- 
Ireiiio laiei esaute y de irascendeDcia hubo alguna poco feliz y cierta- 
meóte sensible por el fruto que los enemigos ocultos y los émulos del 
nuevo general sacaron de ella. Fué esta la de empezar la necesaria 
reforma de los cuerpors por el primer regimienlo del Cuzco el mas 
acreditado y preferente del ejército desde su creación, el que rosisUé 
la peligrosa seducción del valiente coronel D. Sataraiao Castro, el que ' 
pidió marchar bacía dos aftos contra la fuoesta insofreccion de la 
provincia de doode eran oatnrales sos indivídoos, y hemos indicado ' 
ya como so lealtad sopo cumplir y corresponder ala confialma que "se 
había hecho de él. . ^ 

Por este regimiento, pues, tuvo la Serna la-poca fortnna de empe^ ' 
zar tas reformas que juzgaba convenientes y que hacian también 
dispeasables los numerosos cuadros do jefes y oliciales de que abun- 
daban y lo reducido de la fuerza que ki mayor parle de ios cuerpos 
contaban, siendo ademas el pensamiento del general mezclar en unas 
juismas filas los europeos y los del pais para que tratándose unos y . 
otros con mayor inmediación pudiese sacarse de todos mayor partido. 
Xsta medida recibida con disgusto-por los del país concitó de pronto 
bastante preivencion contra el nuevo general y ofreció á b>s desafectos 
vasto campo á laa Goo|elorps de qoe sagazmente se vallan para atizar 
la disciirdia lomeatando la desconfianza. Bl general la Serna no adop- 
tó por mero capricho está-disposición, pues habiéndole recomendado 
'SU antecesor todos los jefes ^y oficíales del ejército' en relaciones al 
.efecto y no constando en ellas, según dijo, los del primer regi- 
miento, debia esU omission llamarle naturalmente la aiencioa, v asi 
Tiüo á suceder como se acredita por lo que el general Valdés, enton- 
ces jefe de E. M. del ejército, manifestó sobre este punto á S. M. en 
su exposición documentada del 12 de julio de i 827 desde Vitoria. «Al 
shacer ia reCorma, decia^ se decidió á refundir los batallones llama- 
Ádos 1 ^ y 2." del Cuzco: esta elección la aconsejiba la circunstancia 
•de haber Peínela remitido á la Serna nna relación de los mériios^ ser* 
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•vicios V aplilud de lodos los jefes del ejército sin nombrar en ella á 
»los principales de los cuerpos indicados. Y ¿quién, señor, en los ca- 
tsos de laSeraa de oo coaocer á ainguno no hábria hecho otro tanto? 
»Es decir, reformar los cuerpos de aquellos jefes que el general an- 
«tenor, que los conocía, no reeomendaba á la eonsidetacion del soce- 
»8or enaado lo hacía coa todos los demás. » Gomo quiera el primer re* 
gimiento, aunque mas adelante voWió á crearse, recibió entonces or- 
den de pas ir [i Yavi para entregar su tropa al batallón de Gerona y en 
-su cuaiplimienlo llegó á fines de diciembre con considerables bajas 
ocasionadas por la deserción que promovia indudablemente la malevo- 
lencia con que era comentada la reforma y hasta las circunstancias de 
unir la tropa á un cnerpe peninsular. 

Desgraciadamente concurría á robustecer esa triste* prevención al- 
guna ligereza á que solían dar lugar la emulación y los celos por as 
lado y por olro el alolondramienio propio delos pocos afios J la inex- 
periencia, y acaso el porlc mas marcial de los europeos tum pairado 
coa la apostura menos garbosa de los veteranos del pais. Lo¿ jó- 
venes militares europeos, ufanos con el recuerdo de la guerra á que 
habían concurrido en la Península, engreídos algunos con haberse ha- 
llado en Vitoria, en San Marcial, en el paso del Yidasoa y en Tolosa 
de Francia midiendo la superioridad que se atríbaian hasta por su con- 
tinente y el mayor lucimiento de su uniforme, se permitían á vecei 
chanzas poco mediiadas sobre los vencidos^ á que les daba lugar la 
vista de los vencedores, las cuales, cuando entendidas, eran desagra- 
dablemente comentadas. * 

En estos y semejantes errores han solido incidir generalmente los 
europeos recién llegados á las provincias de Ultramar, y Dios sabe Is 
influencia que estos impremeditados errores han^ejereido en el desen- 
lace lamentable de la insurrección de América, el pais mas pacifico del 
universo, cuyos habitanies manifestaban por los espafloles un afectuo- 
so, respeto que parecía inextinguible. El tiempo y la reflexiva experien- 
cia modificaban convenientemente los tristes efectos de las primeras 
impresiones que se reciben en esos paises tan desemejantes aun déla 
Europa. El disgusto cundía con rapidez, los octilto^s desafecto^ atiza- 
ban.las disensiones y el entendido general la Serna, que se apercibió 
pronto de lo que pasaba y adoptó cuantas medidas aconsejaba la razón 
y la justicia distributiva para atenuár al menos sa perniciosa tenden^ 
cia, conocía bien que una campaña en la que unos y otros tuvieran 
ocasión de distinguirse y aun necesidad de^auxíliarse mutuamente, no 
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podía dejar de reportar graade utilidad á la causa española que le es- 
taba eucomendada, restableciendo la unión y la confianza entre todos 
los individuos del ejército encargados de defender con lealtad unos mis- 
mos intereses. Acaso esta era la mayor esperanza del general la Serna 
al emprender un movimiento ofeasivo coatra su opinión y solo eo 
eampliniieaio de las lermioantes preveoeiones del yirey Pezoela. 
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principios de enero supo el genera! en jefe en Yavi oiicialmeaití 
que el brigadier Olañeta coala división de vanguardia hahia ocupado ' 
áHamahuaca el i 4 del mes anterior, sorpreodieodo jos 85 hombrea 
foe goamecian este pueblo, cuya operación confió al capitán deB. H. 
D. Antonio Seeane: que al dia siguiente babia dirigido al mismo capí* 
laa con tres compallfas de infantería y un piquele de caballería sobre 
el iuíiiediato v;ille de San Andrés, donde sostnvo con ventaja repelidos 
tiroteos, incorporándose con l;i vanguardia en Honiillos el 4 de enero, 
mereciendo Seoane por su inlrepidez y disposición especiales elogios 
de Olañeta. De conformidad éste con las prevenciones del general en 
jefe salió de Hornillos para Jnjúy en la misma noche del 4 de enero 
coa los batallooes de Cazadores y de Castro, el etenadron de dragones 
de la Union, parte deH . *^ de Cazadores montados y cuatro piezas de 
arlillerfa, y envió por la vuelta déla Nueva-Orán el batallou de Par- 
tidarios y el resto del escuadrón de Caladores á las órdenes de su cu- 
fiada el coronel D. Goillermo Marquiegui, á quien acompaíiaba en ca- 
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lidad de jefe de E. M., e! capitán D. Bernardo de La Torre. Olafiela 
fraaqueó las 4 8 leguas que io separaban de Jujúy arrollando las fac- 
ciones que le disputaban el paso de los rios León y Reyes, y eolró ea 
la ciudad el 6 de enero haciendo todavía en ella algunos gauehM pti— 
tíoneros coa la pérdida de siete hombres desde Hamahuafca. 

Como el general en jefe iba ¿ quedar á grao distancia de an base 
nataral de operaciones con el movimienlo bácia el Tucnmán defioiti- 
Tamente resuello por el virey , «ncargá al general Tacón la conser- 
vación y defensa de las provincias de Charcas y Polos!, debiendo re- 
mitir al cuartel general el 2. ® batallón de Extremadura tan pronta 
como el estado de dichas provincias se lo permitiera; cüiiílo ni bi iga- 
dierO-Relly el mando de las subdelegaciones de Chichas y Cinti de- 
jando á sus inmediatas órdenes sobre 900 hombres: la guarnición de 
Tarija donde mandaba el brigadier Alvarez se componía de 320 in- 
fantes de los regimientos 1 . ® y 2. ® del Cuzco y 100 caballos del 
í« ^ escuadrón de Cazadores y la partida del capitán Vaca: dejó final- 
mente. á cargo de sus respectivos gobernadores las provincias de Co- 
cbabamba, Oruro y la Paz, coa prevención de que remitiesen 4 Potosí 
los contingentes de dinero y de reclutas para el ejérciio con la debida 
seguridad. Tomadas todas estas disposiciones, el general en jefe con 
el resto de las tropas destinadas al precitado movimiento salió de Taví 
eHO de enero, y los soldados atravesaron las mas de 30 leguas de 
despoblado que separan á lí umahuaca con contento y alegría, nu obs- 
tante las mayores privaciones que experimentabau los cuerpos penin- 
sulares. Si 11 práctica aun para saberse preparar k la ejecución de es- 
tas travesías, carecian de los medios que no fallaban á los del pais, y 
á veces no hubieran podido comer aquellos mas que carne mal asada y 
sin sal, si sus nuevos compafieros no les hubiesen auúliado con la 
mejor voluntad. Porque es de advertir que mientras un soldado del 
pais, seftaladamente los naturales de determinadas provincias, asaba 
con perfección un earnero, no ponia comible un europeo la pierna 4 el 
costillar de otro. Estas primeras y provechosas lecciones prácticas 
fueron de grande utilidad para la buena armonja y compañerismo 
que luego se eblabiecicrua cutre uaos y otros como convenía y se de^ 
seaba. 

£1 1 4 de enero llegó el cuartel general á Uumabuaca, pueblo re- 
ducido de indios abandonado entonces de la mayor p&rle de sus habi- 
tantes. Este pueblo, el primero que se encuentra después del mencio- 
nado despoblado, que sirve como de linea divisoria al clima, á las 
costumbres y al territorio del alto Perú y de las provincias llamadas 
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de abajo, está sttaado al principio de una quebrada ó valle angosto, 

que casi conduce hasta Jujúy, gozada una temperatura mas templada 
y ahnnda en alfalfa, que los españoles llevaron con otras semillas 
Utiles ai nucvo-muüdo. I\irecíó de importancia su conservación, tanto 
para servir de depósilo de etecios de parque , provisiones y hospital, 
como para asegurar las comunicaciones con el Perú, pues que cubrii 
la principal avenida del valle de San Andrés, residencia ordinaria del 
activo y emprendedor cabecilla Arias. En coosecnencia dispuso el 
general en jefe quedase en Humaboaca una corta gaarnicion mandan- 
do fortificar la iglesia y cerrar las bocas^calles para evitar un golpe de 
mano y poder resistir cualquiera tentativa, respecto á que tampoc^o ni 
serian muchos en número los enemigos que la intentaran, ni contaban \ 
con artillería para verifícarla con esperanza de buen éxito, é inmedía'* 
mentóse puso mauo a las obras j)royeoladas. El misino dia 1 4 de ene- 
ro se supo en el cuartel general (jue el brigadier Olaíiela habia salido 
el 12 de Jujúy para Ledesma (30 lei^uas) coa los batallones de Ca/.a- 
dores y Castro y parle del escuadrón de Marquiegui con el lio de aur 
xiliar la expedición de la Nueva-Orán, que suponia apurada para reu- 
nirse al ejército, tanto por su corta foerza como por el número y cali- 
dad de los enemigos que según noticias se reunían sobre el rio Negro 
para interceptarle el paso. 

El general en jefe pasú revista en Humahuaca á las tropas que 
allí babia, siendo las destinadas ^ este movimiento las siguientes: in- 
fanteria, los batallones de Gerona, Estremadura, ambos peninsulares, 
Castro ó 6'/itío/e^ Cazadores y Partidarios, en todo 2780 infantes: 
caballena, escuadrones de San Carlos, de húsares de Feruando MI, 
de dragones de la Cnion, de Cazadores y escolla del general, sobre 
700 caballos: y 12 piezas de artillería de inonlafia con 130 arlilleros 
para su servicio. Casi concluidas las obras de defensa de Humahuaca 
salió el cuartel general el 20 de enero para Yala, 3 leguas cortas de 
Jfttjúy, donde se proponía concentrar todas las fuerzas, y dejó en dicho 
Homaboaca al comandante de artillería la Rosa con 430 bombres de 
gaarnicion, seis piezas de artillería y los repuestos de armas, mo- 
niciones y provisión que no se oreian necesarios aun en Jujúy. 

En marcba el general en jefe para la bacíenda de Tala recibid 
pacte del coronel D. Francisco Javier Olarria, que por ausencia del 
brigadier Olaiiela uiaadaba en Jujúy, del aventajado encuentro que el 
escuadrón de dragones de la Union habia icnitlo el 1 8 en el Carmen 
y las Capillas con dos escuadrones de draííoDCs infernales, causán- 
doles 40 hombres de pérdida á costa de algunos cabaHos y de o dra- 
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gones muertos y iieñdos. Bl país se hallaba ea la mas eompUta ia- 

surreccioo: todos los hombres capaces de llevar armas habian acu- 
dido á la campana, y asi se hallaron solo en Jujúy los muy ancianos, 
uno de Iü^í ijarí ocos, un ciego, uq lego de San Francisco, á quien fué 
preciso prohibir que locase las campanas porque se descubrió que 
servían de aviso á los enemigos, y las mugeres que como era natura) 
servían lambiea algunas ¿ los suyos y ^oa harta veataja por cierto. 
Al mismo tiempo se sopo por los prisioneros, y alguno que otro pasa- 
do qqeBelgraoó no teaia en el Tncnman arriba de S900 hombres, 
pues aonqne reclutaba en realidad mueba gente coa igual facilidad 
se la deseruba. Por este tiempo también lleg^ al ejército lá noticia 
de que una división portuguesa se babia apodenido de la plaza de 
Montevideo, y que se iba k preparar ea CáiÜí una fuerte e^pediekra 
para el rio de la Piala al uiauda del conde del Abisbal, á quien se noni- 
braria virev de Bnenos-Aires. Este era el suefto dorado de los aman^ . 
tes de ia causa española , porque tenían el convencimiento de 
que uoa expedicioa europea que ocupara con seguridad á Buenos- 
Aires ea el estado ea que se hallabaa todo el Perú, Quilo y Chile, 
aGaniaba indeterminadamente la pacttica posesión de la América 
meridloaal. 

Por el estado de insurrección del pais los recursos de subsistencia 
para bombres y caballos estaban reducidos al ganado que se podía 
recoger y al pasto y paja de maiz qa^ se .recolactaba á fuerza de pe^ 
aosas marchas y de diarios combates. Para cubrir las avenidas de 

Salta se habia colocado en la capilla de Perico uu desíacameoto de 
18 infantes de Estremadura y 10 dragones de la Union, el cual fué 
vi Vilmente atacado el 23 de enero por 500 caballos enemigos. El • 
capiian de aquel cuerpo D. Pedro Becerra, que lo mandaba, atrinche- 
rado ea la capilla se deteadió coa la mayor brillantez daado asi logar 
á que pudiera ser socorrido. Al efecto salieroa de Jujúy el coronel 
Olarriaca coa la mayor parte del primer batallón de Extremadara por 
~ la dirección del Comedero^ y por el camino real el oficial de E. U. 
don Antonio Seoane ccm el reato de aquel batallón, la compañía de 
graoaderos de Castro y un piiquete de dragones de la Union. Olarria 
tardó poco -en encontrarse con una fuerza enemiga tan considerable 
que se disponía á reli oceder cuaudo el coronel Carralalá con la pri- 
mera compañía de Exuemadura empezó á franquear el camino desa- 
lojando á los contrarios; y con igual fortuna arrollaba Seoane cuanto 
se oponía á su marcha, distinguiéndose sobre manera los granaderos 
chilates, fteuaidas ambas (uerzas en la llanura de ios Alisos salvaron 
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al capilaü Becerra que coolinuaba su heroica defeasa ea la capUa 
y cuya pérdida sin eslc socorro hubiera sido inevitable. 

£QlrelaQloel brigadier OlaíVela había aleaazado la colamaa de 
üar^Biequi el 20 ea la fiLeduoioa, 20 leguas de Jojúy, en eaya ciudad 
eolraroa ambas faeraas el mismo día %Z de enero. La colanilla áe ' 
MaritiiieqQi qae, eono iiemtos dícbe, tomé desde la quebrada de Ho- 
nabaaea la direccioa de k Noeva Orán, aleantó el 8 de enero en ' 
San. Andrés labweioa del cabecilla RamirelK» que el ayudante de 
I. M. D. Bernarda la Torre cargó y acncbilló con 60 caballos, que* 
dando el mismo caudillo entre los muertos. El día 40 hubo un li- 
gero liroleo coa \a fciccion de Arias, jefe principal de aquel partido 
que se repiuo ai día siguieole con mas empeño para defender la en- 
trada en aquella población, la que se veriíico el 12 dif?persando á las 
enemigos y hacicDilu algunos oficiales y otras personas notables pri- 
sioaeros, entre eslos ires eclesiásticos, dos ahogados y cinco propie- 
tarios ooMprometidos de la provincia de Gockabamba, á quienes el 
fennml en jefe perdonó y remitid i sas casas. Al franquear esta e»* 
iamnn las 60 legnas qne separan k Nnnfn^Orán de Injéy, de ellas 
S5 de nspesisiflio y elefado bosqne, arrollé eH7 «n el rio Negro les* 
no O gauchos que componían la íaeción de Benavldes: «119 sostuvo 
otro combate obstinado con «1 candillo Rojas en el rio de las Piedras, 
y reforzado éste con 400 gauehoi de Gttemes volvió á atacar la colum^ 
na el 20 pauicudola ea la mas comproinelida situación, cuando por 
fortuna llegó en su auxilio el brigadier Olaíieta. La pérdida del 
eneniii;o ea esia expedición puede reputarse en mas de i iú hom-* 
bres que costaron á los realistas sobre 80 muertos y heridoSé 

Los gauchos eran hombres del campo bien moalados* y armados 
ledos de roaohete ó sable, fusil ó rifle, de los que se servían alterna* 
Uyamento iobte sos cabellos con sorpréndeme babllidad, neercándo» 
se á las tropas con tal oonfianva, sollnra y sangra fría qne admiraban 
i los militares europeos qne par primera vea obserr aban aqnelloa ' 
bombres extraordinarios á caballo, y coyas excelentes disposiciones 
para la guerra da guerrillas y de sorpresa tuvieron repetidas ocasio- 
nes de comprobar. La incansable perseverancia de los gauchos era 
uD juslificativü mas del estado de hostilidad en que se liailaba el país 
bien distinto ála verdad de lo que había sido en épocas anteriores; 
pero el denuedo con que las tropas españolas se lanzaban sobre esa 
clase de gineles, individualmente valientes, les valió un cróditQ de 
grande importancia para el resto de esta campafta. 

Sobra fines de enero bízo el gNienl en jefis sna ptamocian para 
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coQiinuar la reforma y hi reorganñacioa de los cuerpos: D. Bernardo 
de la Torre fué nombrado tenieole ooroiel mayor del regimi«ukto de 
dragones-amerioaiios de nueva creación, continuando en el E. M.: 

D. Antonio Seoane, D. Mateo Ramírez, 1>; Valentín Ferra» y otros (Se- 
rón ascendidos á coijiáudantes. Sabedor el genera! en jelV- de (fiie el 
brigadier Alvarez habia dejado el mando de Tanja por enferttio y 
conviniendo la incorporación al ejército del coronel Yigil, remitió alli 
al comandante don Mateo Ramírez. Se mandó la reforma del segundo 
regimiento y qiie con el coadro de éate y el que liaLia resultado de 
la extindon del primero se formase el regimiento de laünion-Peroa- 
na, cuyo mando fué confiado al coronel del segundo regimiento don 
Sebastian Benavenlc peruauo. Los ullciales reformados, que no tu- 
vieron entrada en la llnion-Peruana, fueron colocados en los demás 
cuerpos del ejército asi del país como peninsulares, cuya circuostaa- 
cía parecía qije debia disminuirles sa dis^osto. 

Sin embargo el descontento era notorio y se acreditó mas por a 
deserción de 300 hombres de tropa incorporados al batallón de Cere- 
ña. El general en jefe formó sobre so escolta el escuadrón de gra- 
naderos de la Guardia al mando de D. Yalentin Ferraz: destino a los 
cuerpos del pais ayudantes y jefes de instrucciou y puso lambiea 
segundos comandantes á los escuadrones con igual objeto y para 
el mejor órden de su detalle sacándolos de los cuerpos expediciooi- 
ríos; y aunque estas medidas estaban jastificadas por la conocida 
conveniencia del serricio, no fueron de pronto generalmente bien 
recibidas. Para nada se necesita mas circunspecto lino y oportuai- 
dad subre lodo que para esla clase de alleiaciones en un ejército y 
mas de los elementos de que se componia el del alto Perú. Puso el 
generala rancho los cuerpos del pais, método desconocido hasta en- 
tonces con positivo detrimento de la- disciplina y aun de la salud del 
soldado ó intentó con mano fuerte corregir la perniciosa costumbre 
de qae un ejércilo de mogeres siguiera á las tropas en sus expedicio- 
nes, las cuales si ofrecían la conveniencia de preparar diligentes la 
comida de sus relacionados, también aumentaban desniedidamente 
los consumos y eran una langosta para los pueblos» haciendas ó ran- 
cherías á donde llegalKiu. 

El 6< de febrero 400 caballos enemigos también dirigidos como 
resueltos cayeron de improviso sobre los forrageadores en San Pedrillo 
en las oercanias de Jujúy y causaron & los realistas la , pérdida de 
70 hombres de los cuerpos del pais y 40 peninsulares de Extre- 
madura y dragones de la Unioái cou los valieutes Cadormiga teniente 

i 
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primero y Ai*regai, capitán del segundo. Pronto pai;o seusible- 
meme ésle la 4eiiierana arrogancia coa que solía decir que con sola 
»• eonpailla marchaba haaU Boeoos- Aires. £1 brigadier Olañela ha- 
bía salMo eflle^ia temprano para Tala donde residía el ceariel gene- 
ral y el coronel Olarria á quien correspondia enetituirío en el. mando/ 
como segundo df^ Ia vanguardia, parece que habla descuidado las pre- 
cauciones del íoi I ;i2;e á prelexlo de que Olañela se habla ausentado 
sin hacerle preveacion alguna. Al primer aviso del compromiso de 
los íorrageadores , que ya no existían» el arrojado Arregui con algu- 
nos dragoiies de la goayrdia de preveacion montó á caballo y marchó 
BÍoérden de nadieen.su socorro,'lanúadose ciegamenle enire losene^ 
migos vencedores donde él y la mayor parte de los que le segnista 
acabaron haciendo [ii odi^ios de valor dignos de mejor suerte. El Ce. 
liK'iiie Cadorniga pur su parte con los forrageaiiores que habia podido 
reunir hizo la mas he4Óica resistencia y lanío se irritaron con ella 
aquellos crueles enemigos que á nadie perdonaron la vida. Este des- 
agradable suceso, que aumentó mocho el entttsiasmo y la moral del 
enemigo, despertó en las tropas europeas alguoa prevención coatr» 
Olafteta y Olarria, á cuyo descuido atribulan la catástrofe qne.lamear 
laban; y es preciso reconocer que si el primero no habia hecho bien 
en salir de Jujúy sin advertírselo á su segundo , ésle faltó notable- 
mente en no proveer, como convenia, á la necesidad urgente de cu- 
brir el ferrage. Bl ^neral la Serna por consideración á que arabos 
ieies eran antiguos en el ejército y aun Olarria pariente, del virey 
Pesuela, con quien esUba en. disidencia en punto á opera«áDoes mili- 
tares, ninguna providencia, tomó mas que la de trab^ar por dimi- 
nuir las íuiitísias impresiones del reterido desastre , trasladáodose al 
siguiente día 7 de febrero a Jujúy, dejando en \ala un aeslacamento 
para mantener expeditas las comunicaciones con Humahuaca. 

Por este tiempo se^supo en el cuartel general que los cabecillas 
Lira, Carpió, Alvares y otros.de la provincia de Coqbabamba habían 
invadido el camino real del Péru enire Oruro y Sioasica, que dieron 
muerte cruel al honrado cacique del pueWo de Moos* jwr.dsok) deU- 
to de ser afecto á los españoles y que robaban y asesinaban á los in- 
defensos transeúntes ; mas destacados contra estos bandidos propor- 
.eboadosdeslacamentos.de las guarniciones de la Paz, de Oruro y de 
.Gochabamba lograron ahuyentarlos pronto, y dejar libre y seguro el 
canino. Pocos dias deepues, aburridos los rnúMos indiqs.por las iCop- 
-tinoas extorsiones que experimentsliaa de la revoU|cion « se alsajrtn 
contra sus propios caudillos y preseataron de ellos euatro. cabezas en 

. 32 . 
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(a Paz y do5; en Oriiro iaclusa la de Carpió, y gratilicados por e$ié 
servicio ofrecieroa perseguir a ios deiMs «io euepoMa de Lira» á 
quiea aerfiaa deescoUa 45íii«itm: y et piecim ooDvaair •aqie 
este me4íoera eficacisiaio para asegurar la irao|aUidad de ks pae- 
hlos, auaque ao fuese el mas reeomeadable. 

El segundo del famoso caudillo Padilla por este 'tiempo, desespe- 
ranzado de sostener la rebelión por el lado de Chuquisaca , se retiró 
á las ásperas montañas de Yuracares en los coníioes de Cochaiiamba, 
y. de este modo Desalóse ibaa fraaqseaade los-caaúaee de aquella 
praviaci», siao que pudo su gsbaniadér deepresderse del aegaado 
balalloa da Extremadura para que se eaeamínase al eaarlel ijeaorsl 
de l«)4y. Este es el batallea que se bebía fonaadoea el Cusco sobre ■ 
la compañía de don Manuel Hamirez^ ahora su comaadanLe, gober- 
nando aquella provincia el brigadier don Mariano Ricafort. 

Establecido el cuartel general en iujuy se propooia el general la 
, Serna a?aiRar á Salta 48 legpias; pero necesitaba qua.se ie ineorpo- 
rasea las tropas todavía ca marcha, psrtiisubirmeaia los eseaadooaei 
de bisares de Peroaado Y[[ y el d.** da Casadoraa* B^lcalaiito y para 
dar mayor exteosiea á leaforrassadorea y mayor seguridad al ganado 
que era preciso maoieoer al pasto, colocó en Perico el balalloa ile 
Castro y im escuadrón de Dragones- A menéanos (antes de Caza- 
dores); puso un tuerte áe&lacameoto en los Alisos y otro en ei Carmen, 
que impediaa la aproximación de los atrevidos aaemigoa á la ciudad 
auAque empeftabaa coa ellos diarias éíafruetiiosos tiroteos* Desltaé 
ea fia varías columnas tolaalas á feeorrar la eampiia , batir las par<- 
tidas de gauchos que «aeoatriiraB'y resogsr malas) eaballos y gaaads 
bacuao de que tanto so aecesitaba. El coronel CarraUla, jefe de uaa 
de aquellas columnas sostuvo el dia 4 4 de febrero üo obstinado com- 
bate con 300 caballos eaemigos, y ao solo fue el resultado favorable 
al honor de las armas espaAetas^ riao qua salvó Carraftalá todo él ga* 
aádo que conduela. ^ 

Los húsares de Feraaado VII que dajamos «a nuureha para Galpi- 
aa, I legaron á esta hacienda en fines de diciembre último, y seguida-' 
mente partió de alli contra el partido de Sania Elena el brigadier D. 
Diego 0-Relty con el batallón llamado de Verdes, rfiuy bajo de fuer- 
za, algunos soldados de Chichas montados en muías y malos caballos 
y 40 húsares de Fernando Yü coa el . capílaa D« Aadrsa Gaicia 
Camba y el bisarra dea Frandiseo Ortis, alforat del mmmo. ooerpo. 
0 brígsdier O-Relty ocupó sia díficaltad 4 Saalf Bloaa, pera sin ha- 
Mar aa habitante ni en este pueblo ni en las rancherías inmediatas. 
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Desde santa filena se ejecutaron varios movimientos por toda su jurtS' 
éMcioo, en los qoe tostvvieron las armas es^tfiolas frecuentes y ven- 
tajosos encuentros á pesar de la extraerdioaria aspereza y fragosidad, 
del terteDo, teaiendo por reaalUuáo que maehoa de los aaturales alza- 
dos se presentasen pidiendo graeia, ofreciendo svmisa obedíenda j 
rcoibieodo del brigadier una papeleta de seguridad. Poces dias des^ 
paes, reforzados aquellos lorbolenlos y volnUes indios por el ezcaai 
droB dei mayor Rebelo, oficial de las tropas de Bnenoo^Aifos, se cre- 
yeroQ superiores, se volvieroa á reunir basta los presentados y ea 
número i)astanle crecido ocuparon las aUuras que rodean á santa Ele- 
na, parliciilarmenle el elevadisiiau cerro de Cañasbuaico , a cuyo pie 
está situado el pueblo. Tres dias pasó allí O-Relly enleramenle cir- 
cuido: en ellos hicieron dos salidas ios húsares de Feroaodo Vil con- 
tfa^ksLcabalios de Rabak» que ocupaban las lomas de la derecha dcii 
ribj sostenidos pOr algunos grupos de indios honderos ymoy pocas ar- 
ana de fuego» y on ambas los desalojaron y dispersaron cansándoles 
alguna pénüda á costa de un caballo muerto y «n soldado herido de pie^ 
día : pero pronto volvían á reunirse como tenían de costumbre. Par« 
' dejar el 'pueblo de santa Elena y regresar k Cnipina , de donde bacía 
cerca de un mes que el brigadier 0-KeIly no tenia la menor noticia, 
ftié pret iso alacar el cerro de Cañas huaico y desalojar de el al ene- 
migo, lu que ejecutó el baiallou de Vewies a ias ordenes del co- 
ronel Sierra su primer coinandanle coa algunos solfiados de Chi- 
chas, con tanta vaienlia como admirable habilidad en sortear las 
pii^i é griades piedras que los indios les arrojaban^ logiaujdb pop 
áltimo su óblelo con bastante pérdida de los contrarios « y por parto 
de los realislae un acidado muerio, 94 beridos con dos o8cíalñs-to« 
dos do piedra y varios eontuaos. Los indios presentados y- reunidos 
ya con los insnrreclos ensenaban las papeletas de Bognridad [íqoe ba-^ 
bien obtenido, las rompían con algazara & la vi#ta de lo8,¡e$paño)es 
y las lanzaban al aire en muestra de desprecio que hacían de ellas. 
£ra uii espectáculo bien digno de observación. 

Kl 31 de cücro entró de regreso esta expedición en Gulpina, don- 
de habia permanecido el escuadrón de liúsares v alli se hallaba la or- 
den del general en jefe para que inmediatamente siguiera el movi>* 
viento del ejército en marcha sobre Jujúy, disponiendo al propio tiem* 
pe que el brigadier 0-^Reily con la domas fuerza se dirigiese á Tupi* 
za ó Santiago de Ck»lagailat como se veríficé. Los bisaros de Fecnant 
do Vü tomaron por los valles de CinU y san Jnnn para Adir é lavi; 
y d tu de febrero ocopafw la hacienda át Taln^ tras leguas eorUs 
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da liijáy, ielídeocia qoa Hbia «do del cnártcl general. Esta hadie»- 
da estaba gairnecida por un deslacimeatode Bitremadara qae man' 
daliá el (enienie D. loaa Garrido. 

Tanto en los destacamentos apostados para la mayor defensa y 
tranquilidad de Jujúy, como en las columnas móviles que era preci- 
so mantener para buscar subsistencias empezaron a picar las calentu- 
ras ¡nicriiiitenlps. notándose que los soldados peruanos las adquirían 
eco mas prontitud ven mayor numero que los europeos. Súpose lue- 
go que ea la iopiediacioa de Sápla, 5 leguas de Jojúy , se habían 
reunido groesss partidas enemigas , y empezaron á correr voces da 
que la vangaardia del ejército de Belgrano había llegado al misma 
panto. £n este supuesto natural era persuadirse que las íoeraas qoa 
mandaba ese caadillo no estaban muy lejos, cirennstancía demasiado 
graire para mirarla eon descaído^ Consiguientemente salió el general 
en jefe de Jujúy en la noche del S6 de febrero eon el primer batallón 
de Eitremadura, 4 compañías del de Gerona, el escuadrón de la Guar- 
dia, eH. ° (ic Drasjones Americanos y dos piezas de ¡iitillería, y al 
amanecer del día .siguiente ''il iuilna alcíinzado al exjiresado punto dé 
Sápla lon;ran(lo haeer algunos prisioneros al dispersar ta reunión ene- 
miga. Por las dcclaracienes de estos resultó ser falsa la aolicia rela~ 
iiva al movimiento de las tropas de Belgrano, y regresó el general á 
Jojáy el 98 haciendo recoger sobre la marcha y eondiicir alganaa 
ruscs. ■ ' 

El 4 de mano sopo el general en jefe la desagradable noticia de 
que habta caido en poder de los ctaemiges lagaarnidon deHnnmhen^ 
oa, los efectos de parque, las municiones, las próvisiones y los sCsi 
cafiones que 'allí habia. El activo coronel de Buenos-Aires la Madrid 

se habia corrido a retaguardia del ejército real por la qnebrada del 
Toro con 400 hombres bien moniados y con el designio de penetrar 
en las provincias del alto Perú y íomenlar el alzamienlo de sus 
pueblos á üu de causar al ejército español una poderosa diversión. 
Combinado al j)aso con el cabecilla Arias tomóá Humahnaca con ma-f 
yor facilidad de la que era de esperar, encargó á su compañero la 
condoooion de la presa á la Koeva-Orán, y continué la Bladrid sH 
mardia sobre Tarija, de la que también logM apoderarse. El general 
la Sema biso al ínstanta salir de Jujúy dos columnas sobre la Nuerá^ 
Oran , la ana directamente al mando del brigadier Olafieta y la otirn 
por la quebrada de Humahuaca á las órdenes del coroael Centeno^ 
Componíase esta del bauliun de Castro, conocido también por chilO'- 
del fr^icuadroQ de húsa.us de Fernando VÜ, y de un destaca- 
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meólo del de Saa Carlos, llevandÓ.por gefe de £. M. ai lenieole co- . 
lonel D. Aolonio Sepane. 

Bi 9 de lAario llegó esteeolamoe á Humah«ece, cuya población 
86 hallaba lolaloieiite abaodoeaéa, y solo se veían eo stos calles cajo- 
nes y baúles destrozados con algunos cadáveres insepoltos que tlespe* 
diaa una fciidez ÍQSoportable. Dada sepultura á los cadáveres eacon- 
trados« lacolumaa se dirigió por Cibiua al abra^de Zenta para cruzar 
UQo de los ramales de ia gran cordillera de los Andes y siguió á la 
Nueva^Orán por los Molinos « San Andrés, la Maroma y Santa Croa. 
£1 camino era nna estreoba senda por medio de un conlínnado bosque 
espeslsloio, particular mente desde San Andrés, y los soldados euro- 
peos Vieron por primera vea coa admiración bandadas de pavos silves- 
tres, cuyo rápido vuelo les sorprendió mucho ; y auies de llegar al 
campamento de la Maronia se presenil un oGcial enemigo coa nueve 
de los prisioneros de Humahuaca y 42 fusiUs, y dio ademas aviso del 
lugar en que los enemigos habían ocultado los seis caflones , varías 
car^devino,nguardienle, harina, aiúcar, vestoaríos y todas las 
«mnicieaes de arttileria. Recogióse en consecuencia cuanto se pudo 
conducir y se inutilizó -todo lo que no era dable cargar por falta de 
acémilas. 

La columna del coronel Centeno ocupó la Nueva-Orán el 16 de' 
marzo por la tarde y el mismo dia por la mañana había salido de alk 
para la misión de San Francisco el brigadier Olaieta^ de donde re* 
gresá ájujáy perdida la esperamzn de poder aleansar k les conducUMres 
de loa prisíoneros de Humahuaca. Centeno descansé seis días pamdar 
respiro á la tropa y á los caballos, de los cuales tuvo que abandonar 
algunos pnr ubsülutariiGüle imposibilitados de marchar. La Nueva-r 

• (kan, que cansiará de poco mas de 30 casas, lleva el títtilo tle ciu- 
dad: sn territorio abunda en frutas, maiz, arroz, caña de azúcar y car* 
nes: su clima «a cálido y húmedo, prépeñso á calenturas perniciosas y 
ftbnllaeé hinchazones en el pescuezo que llaman cofos, de cuya de* 
Imiidad ni le» perros se ven exentos: abundan igualmente los insec'» 
tos y reptiles, algunos venenosos, y lascases están invadidas por mo- 
lestos enjambres de mosquitos de diferentes especies: confina con los • 
indios bravos llamados matacos, quienes, como otras naciones salva- 
ges, abastecen de sirvientes los pueblos crisiianoa iimitroíes. Uabiaen 
fin ailt una misión de religiosos fimnclscanos que «penas sacaban Irute 

. de aui Uibajos. 

- El S8 del precitado merso emprendió el conanel Centeno sn regre*- 
so al cuartel general por el mismo camino qUe había Ueívftdo para U 
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Nueva-OiHii, cüuilucieQ(Ío los enfermos que por su i^taJo lo permi- 
lian y pasando por el seniimíenlo de tener qae abandonar cuatro á la 
dudosa generosidad de aquellot aMmigos, porque no era posible mo- 
verlos sio exponcrlog á «m nmerte cierta. Al día aigaieaie canpd la 
«elaniDa eo la Maronat y eoa neUcias de que se ballabatt en el pue* 
blo de-Sao Andrés alganos §aMdkn de la faecioo de Arias, reetbió^^ 
dea el capitán Camba para ponerse en marcha u las once de la noche 
con 25 húsares y apoderarse del pueblo, como lo ejeculó al amanecer 
del %ií desaloiaado de él sobre unos 40 insurrectos, de ios cuales hizo 
dos prisíoDeros. La cdamna llegó al mismo punió á la una del día jr 
descansó basla el 99 que fiió ¿ pernoctar al pie de la abra de Zeata, 
ea cuyo campo, abundando la yerva f ar6oiiet(/o seeafermanm bástan- 
les caballos y m«las« Esti yerva, al parecer gustosa para los anioNH 
les, produce en las bestias qui' la comen fuertes leml)lores ó convni- 
sienes de que se les suele seguir la muerte, hinchándose con prontitud 
arrojando sangre por la boca y las narices. En este dia sostuvo ia 
retaguardia un'corto tiroteo del que resultaron beridas dos pobres na*- 
geres, que emigraban de la NaeTa*^)ráa por seguir ias tn^aa espa-^ 
Aotas. 

El 30 de marzo por la mañana se observó que el abre de Eeala ca- 
laba ocupada por mas de 300 enemigos! era preciso desalojarlos para 
fonlinuar libremente la marcha, y este lincargo lo recibió el teniente 
coronel Scoanc con dos compañías de míaoieria y lo desempeñó coa 
decidida proalitad, no obstante la escabrosidad del terreno y la fonnr- 
dable posición ea'qoe les aleados le ballabaa. Expedito el paaa dct 
abra de Zeala conlinuó la columna á Humahnaca siempre desierta, y 
' de aqui se adelanté k caballería é Urquia y á Tílcara para proporción 
nar a los caballos el buen pasto de que tanta necesidad hablan. Estos 
pueblecitos se hallaban lamlneu por primera vez iniiahiunJos y era 
un signo harto significativo de cuanto en breves dias iiabia empeorado 
el espíritu del país. Ninguna noticia por lo laato se podo adqatrír dd 
oslado dd ejéroito real á pesar de b-peco qae distaba yaiujúy, y esta 
circunsianóia parecía aconsejar á .les jefes espafioles la prodeada cea 
que debían proceder. Sio émbargo, el teaiente coread Scoane se de* 
cidió á salir de Tilcara para Jujuy cü la madrugada del 2 de abril cífn 
ohjeio de adelantar al genera! en jefe los pormenores de esta expedi- 
ción, acompañándole cinco húsares y dos asistentes montados. Al dia 
siguiente fueron á Huájara los búsares de Fernando YU y oaa partida, 
dd escaadroade San Gários que los acompaiaba» ea cuyas laiáedia-* 
dcpes 50 cabdlos enemigos cayeroa de. improviso sobre al ganos id-* 
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dados de Sao Garlos, que itupi uilentemeQte se habiaii adclanlado á 
merodear, h¡cicroa,dos prisioaerosj huyeron en seguida de ia perse- 
cución de los húsares. * 

En la madrugada del i de abril salieron estos de Iluájaraparalu. 
jújf dudosos ya de la suerte de Seoaoe y de su peque&a escolla; pero 
enaiido desde el Yolcau divisaron á disiaaci» algunos grupos de gaU' 
du»i que hacían de Irecho en trecho disparos de fusil corno de señal 
coavenide, y coaBdo poco despaes eaoonlraioB sobre el camioo an ca- 
ballo muerto j: dea cadáierea /le los iadividuee qye acompafiabaa a 
Seoaae, les qaedé duda algnaa de qne su suerte no podía menos dn 
baber sido desgraciada. Descansaron los basares en Tala para comer 
y dar un pienso á los caballos y desde luego les llamó la aleación ha- 
llar esu hacienda sin tropa. Por un iotlio, que pudieron coger, supie- 
ron que Seoane y cuatro de sus soldados estaban prisiont ro.s y quf 
los otros tres habían sido muertos, después de haber hecho lodos una 
resistencia increíble. A lasares de la tarde continuaron los húsares su 
marcha para Jujúy > amenasados de unatormenU, que ^ntes de llegar 
al rio Reyes descargaba sobre ellos la mas copiosa lluvia: vadearon 
esie rio con precaución, tanto por. los dispares de fusil que de cuando 
en coando oían y tenían índndiablemente por seftales convenidas* co- 
no porq ue iban á atravesar nn bosque, cuyo easaino permitía apenas 
dos caballos de frente. Al acercarse ^ un escampado que se encuentra 
cerca del punto llamado la Capilla^ luvieroa el acierto de mejorar su 
formación; el aiíua heguia cayeodo en abundancia y la tropa llevaba 
los capotes puestos. En esta situación recibieron los húsares unade^- 
c>arga, disparada desde la espesura del monte, aunque no de gran nu- 
mero de armas, sin duda inutilizadas por la lluvia, y en medio de una 
grande gritería que se oía por todas partes, como 200 hombres á ca- 
ballo, la mayor parte de los dragow wférwUes, pronunciaron una . 
«arg^M>bre loa biloareB coa decisión; pero annque estos no tuvieron 
Is^ mas. ii«e para deseavainnr loa sables y soltar loa capotes, se 
parerón aqnaUes como á .SO pasos 4« distancia. Entonces el coman- 
•dente D. ¿abrMtPerex.sín perder iostanle mandó al capitán Gamba, 
cuya comparHa formaba la primera, que cargara i los enemigos, lo que 
a ¡a vo/. de vwa el rey ejecutó aquella sobresaliente tropa con el de- 
nuedo que tan bien aereditado tenia, y confundidos y alebrouados los 
ronlranas cedieron el campo y la ventaja a las puulas de las lanzas y 
de los sables de los húsares, dejando iiO hombres muertos con dos 
iSfiiÚBA^ y llevándose 37 heridos, cop(io se supo después. 

Vencedores y vencidos salieron .envoel^os á un campo ^ne se. 
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exteodia al otro lado del bosqae, y coaodo alli se reconoció la superio- 
ridad oQUérica de los eiiemi|;os, la cenipalila de «késarea carg^on 
tuTO necesidad de recoiiceatraree fftrqiie el comandante e6V|Nido es 
recoger sus capotes no la había sostenido de cérea como bubíeta' eoa- 
tenido. Entonces trabajaron mucho lof5 jefes y oficiales de los rebeldes 
para animará sus soldados á que volvieran sobre tan poros enemigos; 
pero íiitM on innlÜes sus esfuerzos, ya por la severa lección que acaba- 
ban de recibir, ya por la firmeza y órden qne observaban en la forma- 
oion de nuestros caballos, contentándose con tirotearlos vivameMe. 
Ocurría esto á jouy corta distancia de Jiijáy y como los puestos avas- 
zados diesen parte de la dirección en qne se oía fuego de fusil, 
inmedialamente tropa del cuartel general , qne se encontró con los hu 
sares al ponerse el sol y lodos se restituyeron con tranquilidad a la 
ciudad. Nuestra pérdida consistió en un caballo muerto, tres hombres 
y siete caballos heridos- 
Entretanto los gauchos^ individualmente valientes, tan diestros A 
caballo que igualan, si no exceden, á cnanto ae dice .de loa céMms 
mamelueoi'y de los famosos eoíakot, tuvieron en eonitnna alarma et 
cuartel general y sus jjueslos avanzados, sosteniendo diarios combales 
mas o menos enipefiados que, sobre el cansancio qne prodnciari eslas 
frecuentes y poco importantes refriegas, causaban la perdida de muy 
bravos oficiales y soldados sin consesoir nunca los españoles poder 
dar un golpe decisivo, porque una de las armas de eMos eneínigM 
consistía precisamente en su facilidad para dispersarse y volver de 
nuevo al ataque , manteniendo á veces desde sos caballos y otras 
echando pie a liona y cubriéndose con ellos un fuego seipejanle al, 
de una buena infantería. - 

Después que las polumnas del brigadier Olanela y del coronel 
Centeno habían salido en -distintas direcciones sobre la Nneva-Orás, 
como se ha indicado, los enemigos qne no ignoraban Itfs peoas tropis 
que habUn quedado en Jojúy, particularmente' de cabal leHa , de tal 
modo hostigaban la ciudad que llegaron á bacet |Mrteio«[»ros al pie de 
las mismas casas. El general en jefe eoloaces para preoavor un s¡olpe 
de mano de aquellos atrevidos ginetes, mandó cerrar las bocas-calles 
con parapetos lijeros de campaña que se levantaron con mucha activi- 
dad. El 4 2 de marzo habían proyectado los eneniigo^ dar un noefo 
gofpe de muerte ¿ los forrageidores y al éfieeto habíán preparado en la 
noche anterior oná emboscada de ^0 cábftilos al mándo de-Saralria 
jefe de £. M. de Gdemes; mas con noticia oportuna de este preparati- 
vo salió él coronel D. Gerónimo Valdés, jefedeE. M. dé las tropas es" 
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|)aí\oIas, y batió á los contrarios en su núsma emboscada, matándoles 
é hiriéndoles 34 homlires a costa de tres muertos y 10 heridos y de 
mas de SOO caballerías de silla y carga que se kabiau sacado al paste 
por el lado opuesto de ia ciudad creyéndolo mas'seguro. Esta pérdidia 
m en eitreiuo sebdlble potque dtficallaba la movilidad qoe toncó ion 
porlalNi conservafi Ál d¿a sigeiente 43 sobre 600 caballos enemigoi» 
alacaroü todos los puestos avanzados del cuartel general: el general en 
jefe dispuso que el coronel Valdés con íiO caballos pasase el rio Chico 
j los atacase por su izquierda sostenido de unos SOO iníanles d&Ex-^ 
treoiadara á las órdenes del coronel Garratalá^ mientras el comandante * 
de escüadron D*. José Torres^ ayddanterde caibpa del general ea jtfeí 
los eoiretenia for «1 frente con escbraasiizas de eabaUerfa que apoya-^ 
ban dos pequeñas coiunuias de' iivfaDtería; maudadA la bna por ' el te^' 
nicn le coronel I>. Alejandro González Villalobos, y la otra por el de 
igual clase D. Beruai do la Torre. La accioa se hizo pronto general y 
acalorada: Yaldés fué el primero que obligó á ce^ar á ios..enei^goB 
que fueron perseguidos y acochilUidos. en tedas direcciones eon pdip 
dida de ftO hombres; pero k>s espafioles'eemprsroftest»tnu|ifD'á 'cosi- 
ta del 4K>maBdaale Torres , ciaco^dragoiies de la ünion 4os i^ndde4< 
ros de la Guardia muertos y i 5 heridos. Si los realistas hubiesen con- 
tado coa mayor número de caballería, csla acción, casi insignificaaié 
sasa resultado, habria sido de mucha trascendencia. ■ f 

El 1 5 de marzo al amanecer, salieron á colocarse las avanzadas que 
habían de cubrir el forrage y pasto: el capitán D. Francisco San}iiaie« 
na' con sn compañía de granaderós de ^Gerona se sitnó en la Tablada 
sobréd'earaino^de'Hamabuaoa como á media legua de lójúy, y el de 
igual clase D. Antonio Ortega con los granaderos de Exlremadura y 
25 caballos de la Guardia á dos tiros de canon sobre la derecha del rie 
Chico. A las once de la mañana fueron estos puestos atacadas como 
de costumbre, y'fesuUando luego beridcí el. capital Ortega recayó: el 
mando- del suyo en el de lá ^nardia Marlínbs que se ;haUsba>«alli'/cani 
lo» 93 eaballos'de su doerpo. El tiroteo ne ¡eesé por una y otri parte^; 
y sobre las dos de la tarde avisó Sanjuanena que le atacaban fuerza» 
muy superiores y que necesitaba cartuchos con urgencia. En consert 
cueneia éalió en su auxilio el jefe de E. M. Yaidés con la mayor part6 
de la caballería disponible, dos piezas de artilleria y municiones^ y Be^ 
guídameníle fiaeion alU. árro)iladoÉ>los(encimigo^ don pérdidSa ái^>3D Wnir{ 
iras muertos y prisioneros á isosCa de eéis heridos; two miientnas aéo 
obtenía es^ ventaja por él noHev ks Innoéros del Tieusfonv qué e» 
la noche anterior' se habían iocorpórado k la fuertá de Güemes eoa 
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sa (toreoel OorHli, «tactroiiá Jujúy por d eamíne de Salta oen el ar- 
rojo i¡ias sürpreadcnle. í^os restos de Exlremadura, de Gerona j de 
caballería que habiau quedado ea ia ciadád salieroa inmediatamente á 
tomar posición sobre el rio Chico coa sasTe^pectivos jefes CaUrMaU, 
YUlaioboB -j iFarW, aL diísom táeiiil>6 qae levaAtóadm A« <)a cana- 
ú gaaeral ea }efe,> ifue guardaba por líoloriaMit^ oaferaiQ,- baoiA cu- 
brir los parapetot los asisteatos y las coavaleeíeBUs IfaB'; podían 
manejar las amias. El ( hoque fué sumamente vivo y empeñado por 
ambas partes, y hubiera sido de mayor satisfacción para los realistas si 
el valieaie eapUaa Martínez coa los 95 granaderos de la Guardia m 
06 hubiese CDOApromúdo» llevado da su logQ&idad,. contra fuerzas 
muMmemeato aaperiores.ea maaieiitofi ea qmi no. e^a -posible soalener* 
lo con la prontítad qíie se leqoería. Estos biAToa earope^s blcíerod 
ks prodigios más asombrosos de Valor fseadieado muy carameate s» 
▼idas; pero al fm quedaron muertos en el caríipo menos el capitán, na 
trompeta y un soldado que fueron prisiouerus cubiertos de heridas de 
sable y laaza* Los enemigos perdieron mas de IQjO. liomb^es muerlMit 
herida8.ypr§síoaei»f( ysinaiDbargo ise eréyeran: Tedeedéras a^pelli- 
daádo esta )orn8dá el dié grande da Jnjúy. Loii reatíilasí.perdíeraii 
sobra M •soldadoa mnertos: y no oficial éon 4 3 beriéos ^ 'ñmt ^otteíales* 
Estas lecciones durísimas y sensibles iban por otra parle con ií^ieudo 
la temeraria indiscreción de los jóvenes europeos y enscfiaudoles á 
saber émpkaf coa juas cautela y arte ei aobie acdor qa^ ítíÁ aoi- 

asaba. **'; .ÍI jí ■ • ' . : * . * í '1. ' ' •> 

♦ 

. < .Todaa las MfsA' mgrasanít - ft la binda^ nenm la oompaAla da 
granaderos de tierooa qné equWooadaaienté pasd.lalwwhe/deliifi'de 
marco en la bicidida dé loa Alisos; pero verificó su repliegue ' al dís 

BÍguieate por la mafiana abriéndose paso con plausible decisión por 
medio de 250 caballos enemigos, auxiliada oportunamente ^of el in-* 
<iaasable jefe de Et AL coronel Valdés. Poco después empezaron á 
omrref voaeb de ^oe nna! oolaiúaa de 90^ infániés, IOjD eaball^s. y doi 
píeiaa da^vfütortojnarobaba desda ¿1 T^iooinan sabreJa Nodva-Oráa^ 
y que papa'áQxiliarl& en^la destroedón í» OUfleta fee^Sbafi) i preciar 
gruesas partidas áe gauchos: (jac Bolgraao se movía también con sos 
tropas hacia Jujuy, y estas espei ics que se divulgaban en el cuartel 
general como por ensalmo adquirían alguna fuerza port la laparicion de 
losaoldíidés^eofonel 6orriti; masíel getemLlá Seroa ai bteíOdUo- 
eia q«e«94enfa tropas^paiíiik hacer firanto ái latdbiB^lsranov fifiivesaí 
tanbiqn en ta critica sítuainon dé nó poder abandonar: Jujuy ; parr* 

que era el panto de reunioü señalado a las expediciones sobre lá Nue-' 

í • • 
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f»iOHA j te' eim db todo paatio imposible hacerles saber ninguna 
■oeiia'imkiiDiéii' ' por la absoluta áncoíAaaineion en qoe se hallaba . 
con eUanv'iUf i alaqaes sóbrelos poestbs avanzados de U ciudad erat 
títewuAni' la pérdp<^ do- toda' mala ó caballo iim so ^tpanoba .fin 
oblu de la población era segura: no se d^scanaba^ puod, hlde di* ni ' 
de noche; y hasta álgimas día las mogoré» rosidentes.on Jujúy , acu- 
sadas de tener él encargo dé Behriir dé espNis á los- enenilgos, exton- 
diaa SQ comisioü liasia el estrcnio de seducir los soldados peninsula- 
res, sin que fuese tampoco posible castigar con pkno conocimiealo de 
cansa estrt peligroso criini n. En tan dese<;perado estado tuvo el gene- 
ral en jefe que recurrir á un arbitrio repugoaote y opuesto á sus gene* 
fosos fentimioatos, cual fué el .de enviar, á fines demayo al campo 
ÉDéiii^o 'oon un oficial parlaoMaUrio mas de ^.QQgerés de iodios 
nfngot ^0 sesdesignabait como las ideoiM eaK(aa«B ose edposo genero 

J . .'i .J mT n? n * ■ • 1 ' ' f ' 

aasowisiOs . < ,> i- ' <*.•'' .i 

{• ' Sitia tarde dek.í.'* de «M salb' el teniente ooronol la Torre 
sonrUdA infanles j Si eaballoli parak (foebráda 'del'^o de Leoií cea 

el exclusivo objetó de proporcionar 2;anado á toda costa. Apenas dejá 
la población de Juju^ Luvo que empezar á batirse para fraDi|uear el 
camino y so vió obligado á pasar la üoüIic dentro de la hacienda de 
Tala. Al día siguiente avisó la Torre de que entre la expresada ha-, 
oiettda.y> laJ^ocadc la quebrada de León a su retaguardia se veia una 
coIniDna^e.mía;ntería y oabaUeréa^ue le causé la mayor aloroia,.por- - 

la ¿ospéoheba leüeattgU'jdOspneO: de la incomunicación ea . que ol 
0narfcelrg^ne«a&iejhaUabB conlBsp^0[vincllls^de I^t|lglCar1^^ poro ha* 
Itíéodoee roañéliai reooobcoria peraoaalmeate.tttVo U iaisiplicoble sa« 
lísiaooíQtt deeneotlrailie doa eí coronel D.' Vinedte Sórdida q|ie:coo^ 
docia el segundo batallón de Extremadura, el segundo ^ufadronrdo 
Cazadores, un cotivoy de municiones y algún numerario procedeule 
dePotOsí, que en el mismo día euLrarou en el cuartel general. 

El general en jefe creyó oportuno este momento para dispoaer 
que el coronel Yaldés con 500, infantes de Extremadura y Gerona, GO 
cabaUoe y una piesa de artillería saliese aquella misma Aodie con el 
objeto de proteger el regreso de la columna de.OUifiela, y ver si lo-i 
graba dar. lia gol^ A, la facción del caédiilo- Coftes qie oasi^a en; 
ks bajos de Salpála. La eompafiia de Cáudoies-de Silteniaáurá to--; 
nó BucoflivaáifeeAe una pafrolb y dos iBuranaadasidisijtdar por sO 'Córó^ 
'ael Carrátals sin qoe se escapase ud solo'hombré; y guiada la colum- 
na por ios mismos prisioneros llegó sin ser sentida, antes de aiuaiic- 
cer el 3 de abril, á tiro de pistola donde campaba aquel jefe con 300 
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hombros. Do lau completa sorpresa solo logro est apar Cortes con dos 
oQcíates y cuatro ó cinco soldados qac teman ios caballos ensillados á 
sa inmediacloD: todo lo demás, hombres, caballos, equipajes y ga*) 
nado-quedó en poder da los «spafides é cjn elcampoy á eósla taa teiá 
de tres soldados k^tlos. 

Por la reUuiioa de los prisioneros heebps en esta feltcisína sor-n 
presa>resoUába qie Id divisipn/ de Cortes habia quedado en oliserta-t 
eidn del enartel general' español, mientras las demás partidas de guih 
chos reunidas habian piarchado sobre San Pedro para salir al encuen*^ - 
tro de la columna dei brigadier Olañeta que regresaba de la Nueva- 
Oran; pero que noticioso este del referido pensamienta se habia incli- 
nado á la derecba para tomar el camino de la Horuieuta. El jefe da 
£. M. Valdés marcho entonces á las capillas enoontoaado luego á los 
eiemigos'<iae'nale4isputaroQ el paso con graíMle émpefio, bastando 
fllganas gnerriUas para alejarlos. Al anochecer sopo Yaldés positifa^* 
mente que Olafieta'babía seguido por Ledfssma ¿' lojúys descaás4 en 
las Capillas un día, donde recogió mas de 300 cabesas de gaiiadn 
caney vohió A entrar en el eaartel general el & de abril. ' '/ • - 

Con el convoy del coronel Sardina se recibió también la correspOQ> 
dencia atrasada délas provincias del Perú, y con ella una real órdea 
en que S. M. prevenía que el regimiento de Extreinddura se llamase 
en adelante Imperial Alejandro, que será el ' nombre que le daremos 
en io'socesivo, y nuevos y apremiantes preceptos del- vírey para que 
el getterai eíi j^fe alanzara cnanto ante» faera posible én dirección del' 
Tucnmanooá el An de paralisar los, aprestos de San Martin en- MesK* , 
daza cóntraiClhile. Igualmente se supot que el cabecilla Liraxon'btro^ 
de su cluse íñcomodában de nuevo el partido' de A^opaja; prdvisibtá' 
de Goc^abamba, cuyo gobernador había destinado )al|gvna.tj:opa- en' sá' 
persecución y se prometía buenos resultados. 

El \ ¿áe abril salió de Jujúy para el norte «na columna de SOft- 
hombres de iafaulena y caballería á las órdenes dci sargento mayor 
del Imperial Alejandro D. Benito García del Barrio con el eocargoi 
de conducir órdenes para Iqs jefes dé las provincias de retaguardias - 
la correspondencia de oficio para el virey y la particular del ejército, 
privado de este cpnsnelo desde la pérdida de Humaboaca. Nombróse 
en el mismndia nna goarnicion oompétepte para .maqteñer la ^(^indad 
de Jujúy, cuyo iñando eiiooinendó el general en-jefe al bíaarre briga«> 
dier Olafieta, y con el resto de laii tsopas resoltió amnar á Saltad disr. 
fanke 48 legoas. Púsose consiguientemente en marcha el general la. 
Serna el 13 de al>ril coa los dos haUiloaes cii^l hupenal Alejandro» 
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dragooeS'de h U^oii> lo»f déDng^li^Aiáeríoaiioi^ étidelGaiateeib 

á caballo, el de granaderos déla 'Guardia^- emXfé> jriezM deoartitta^ ' 
ría de á lomo. JLos enemigos, que en pequeños grupos se lirolearoa 
con las guerrillas españolas durante las ires primeras lioras de mar-i 
cba, fueron engrosándiisa saéesivameate y redoblando su resistencia 
hacíala Caldera, pttatd''«ii qüe sdí'^rnocté.^dia ii.;Lft ealidadí del 
temoo lláoo'i imÜoá/iewrt^do j^di3:b8r]>aiicop y pénlva >npsr laifven^ 
y'Tiema, genes almeiiie donrinadoí por; dlaf aa ' -aeeeBiUai hp túdo'ba«n 
bierto también á trechos de moüie, proporcioaaba á bs unemigc», mo-*' < 
verse con facilidad y aprovechar iodos ios accidentes locales de <quft 
eran muy prácUcos; presentando en oada uno la mas obstifrada resás«-v 
tencia; pero las com^flías de cazadores del imperíál Alejaadi»; : iM • ' 
dd'kiiallaii de (Máa y «lgttnoéiuy»álloi<^aeÍ'lkvabaii la.Taagwhi^ 
diasalniaadnidel- teiii«r«leaon>nclrIl Beifiuirdo.dedpi'^orré, b<Hi»iérdeft 
npresa de no detener la marobaj íueroa suoésiTaniente desalojandé» 
á los contrarios de todas lasr posicmnes con tál intrepidez que á U 
DQa del día i 5, todas las tropas Uabian desembocádo en la gran lla-« 
mnó'pifmfa de CastafVares queje inaiaiade<iia8taf la >ciadad 4d;$alt» 
y'0a4a»peN]^tiéiiii:'desoaadoi ' ^ / . i 

SUpaeata par el general 'en jefe la formacil» «ii qoé 6<tliabia 
K|ptür RiarchinéoVi&s tropas- TolfieroQ'ái «ontiouar aV' iiiovtati«ii«ii ú 

tres de la tarde llevando al freate una línea de guerrillas que ale- 
jaba brillantemeale a las cnemiii;a«;. No se tardó en descubrir en las 
cercanías da la ciudad la fuerza contraria en batalla , que ascende-^ 
ría á pooo maa'^e 4 ,4.00 caballos. sin contar lag-guarriUaii 4e la mís"* 
mi* aímiea; apÍBureátwAclhiid*diá'defa&dai}4»>pablad0fl'i fl^ 
léimMio muy á propósito f»pa^ luw'dei'k'ednUerto. 'Manduba bíir 
geiile el gobernador de la proYÍncia Güemes, natural de Salla y fc^ 
nido por eximio gaucho, es decir, por í^ran i^inete; pero lia resolución 
de que hacijaa<alarde los enemigos no fué de larga duración. La-re-^ 
stateaqa^ies nrerdadqée se avmeiKtaba. á proporción que k^ eoluBiQaa 
espaftolaaae.ífee^bñ^i $aha, más toda^'Oedta^ la^aiayoriaatréeokw^'^ 
discíplÍBa y 6rdea' de:estOB sóldadoStCftQfiaodo iiotaUe^iftíraisiiojii 
insurrectos el ver á la fafamüsrfaí fNttiaaialar B^roVar denodada iseM» 
bre sus caballos en el orden abierta y reunirse velozmente en gru- 
pos cuando se vein amenazada de cerca por iellbs. La caballería de 
Guemes, formada ea linca deiapte éa Salta, cuyas • azoteas ¡ estabai^ 
pobladas xte- iDiHgtrai y.:inifto6^ éió njiesiras éd prepacatea;'>áe darf«r:' 
ai gmfraKéi jéfp násc^aba 8iiíbreclla«i tres cblomias á dereekát 
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éihifAeitt cahaHfrlftímMolaáaf I«I>peiiiiiflib^«0A . 'UiM-f ais^ yo 
el céiitró la iafaalerta y la^^iiUenía;. A. > pro()Qrciaa qde avanzaba 
está tropá y quedos cañones' raoíitados haciaii acerUtlísimos tiros, 
se' percibía TisiblerneQie eq lob coütrarius iuquieiüd y desórdea, y 
cnesie-estado mando el general tara;ar á la caballería de la derecha, 
qirei diiigia lel valiedte coronel Sardina. Proala y decid idamea te eje^ 
dutadb eite aúnd^üto, ^atiaella maltiliid sobresalientes gia^tes .80 
iKBpe^y piflacb-^fiigt fenigméndolQis' y «e«clúHé«Mo« ImiMlis* 
IW'iMBlt tllaA6«fii«lo áh«itid»du'Loji pHflowrot 'iqi^ 
6fll«:p«kk6¡oiii «Uierla'ialiiMM al.caiiipa'llaliia4d d«ÍM/€lirrelfis, por 
cvyoeiitredo'Córre'el 'rit^deálríttSv foerpli el eofoiMÍl 'dte'Pedfo- ka* 
tonio Castro, hijo de la misma ciudad y hermano del desgraciado don» 
• Saturnino , el capitán de dragones de la l üiuu don José Auxero y el 
de húsares de Fernaádo Vil D. Andrés García Camba con algúUos 
soldados délos mejor montados. £ntre los grupos cníMui^os que pot** 
diferentes óalies deiemboGftbaB también^, citado campo, notóse im 
ginete que ilevi^a poncho i color dé rosa; y sbmbrero 'redondo de iielpa 
de teda biaocav y iei. ooioDel ' - Gaetr» dijir ««ce; «I Gümés)» . : iMobttba 
el ia^»U8Q !Gániha,iiiir fiibálld de carrera ipay ^cDnoeida,' coo qoe'tel win 
rey marqués de la Concordia babia sefiakdeel'apreoiorqtte .jle .itoeiier 
m&ea(ej^ficial, y coniielA inmedratámeole; tsiusUd$$' m$ mltlneii 
k aieaHtóy » recibiendo' nna respuesta afirmativa todos diéroo rienda 
á sus caballos, Pücu tardó en efecto Camba ea ponerse al cosiado del 
W<ln¡eionado gioele niandaíidúlc deiener y que se rindiera; mas él 
sin contestar, si bien disminuyó la velocidad de su caballo, echo ma- 
no á una ^stola en ademan de servirse dé ella. Recibió entonces un 
golpe; de sable en la Uano, qué le obligó á soltar la ptfM>Uf y^al miflH 
«o tiempo un húsar: 4tti»jeg^ia á gU' oapilanle. disparó ja tercerola 
. y:4errib6. ai ledenigo: qee/ ofrdciai rendíase Icabndd yaeiublt:beride 
diiimiíartQ. ;CaalfO efr logar deiGttfim^- come ha1»ia ereidó, reeonociéi 
ALea.'paisaoó Seoirrimefidial de la «aballeria enemiga, que foé 8e*t 
gnÁdantenie ^dueído á su propta-casa y asistido con esmero por los 
facultativos españoles, aunque inúlilmeote, porque aquella misma no- 
eh^ espiró en los brazos de sus iocüü^olablcs madre' y bermanas, 
quienes iníonnadas por el coronel Castro de las circunstancias de 
la desgracia queiioraban,. bactan justicia á los vencedores. 

Asi t¡uedó jOiopad.'iila-:ciudad de Salta perdiendo los enemigos mas 
de 400'^heBibrea meeclesvhiufsdfiíf f prisioeeres desda la isalida de los 
eapaRele» delojAy: la «fee esteefeé de poee mai de dO maerlea^y he^ 
lides iilclnies - en les áUines dos olfieialee y el capinia DJ AfeiUiÉi 
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James. May conlndos craa los hombres qae se Teiaa ea la ciudad: 
entre estos habia fundados moti?08 de recelar iiae algono oe hubiese 
quedado de acuerdo con el gobernador Gaemes» y eran natnralmente 

mayores las sospechas que recaian en D. N. Viola por sn conocida 

conducta y sus írecueQics pasos del uiio al otro baado. Mas adelante, 
cuando el general Olañeta negó la obediencia al virey la Serna por 
desgracia de la Kspa&a, se hallaba Yioia de su aytidaDle de campo, 
siendo de notar qúe ni Olañeta desconocía la desacreditada repulaoioii 
de este sug^to ni ignoraba ana anteriores y antignas veiacionis non 
toseneokigts* 



1 
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ttviwi éi eiiáirtel geocr&l de kSerflía^a Salta, se ¿upa^f 06:1» 
MreV'ltfa i¿x)»ciáíkioa: M coroacl D. Gaéffit» .Ame da laiMadrid á 
' las prov^ncí?^ dct 'alto Perú teaia: for, objeto iiublevanlas^ iin niiayor 

«sfclila fuinontando en ellas la rebelión, contando al efecto con hallar 
muy disniinuidas fíds guarnicioaes á causa del movimieaio que el 
ejército habia emprendido; y ya hemos indicado el carácter empren- 
dedor y temible de este caudillo. TaÉnbia4.«oípc£ó á correr la irista 
Botieia^ie qae'algetteval da BiteáioB^Atrea .'Saa Marisa > baliia peBO« 
irftdoeaod feiooda •Gbile y gaaado én fabiiaro da eale afio sobia. al 
pfcHndeÁté Mar«6 «del Pool la batallade Ghaleabiibo, que puso d^ dia^ 
posición íití los i [ii!('{icu(iicíiles un pais que se pretendía ayudar a de- 
fender con el movimícQto eo que se liaiíaba empeñado el ejeccUo 
real del alioPená. < w ;;. , t 

La pendaileiiola^ {raes, de «ata» troj^M' Jai ' provincias Ihrxúh 
«hs de afra/ov lad redacidas «n.ntearo.canipivtioaliuridad aael airr 
ttai dO' eabaUeria , afeadida «el' éetáilo *iar inaarneoeÍNi del pais. f 
lítJlilidad de sus iiabúuuies, no parecía coavenienic, ui milifar ni 
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poHticameiite considerada; ¡pero bien se tratase de emprender/ua 
movimieato retrógado, biea de eoaservar el terreno invadido, era 
la primera necesidad que había qae satisfacer la de procurar ré« 
corsos de sabsistencia para hombres y caballos y medios de movi» 

lidad en reemplazo de las muchas acémilas perdidas y que se per- 
dian casi diarianicate. 

Por io taülu Vino á ser indispensable recurrir al arbitrio de las 
columnas volantes para explorar el campo y recoger muías , caballos 
y gaoado vacuno; pues ea punto á subsistencias tampoco se bailó en 
la ciudad de Salta mas que alguna harina qne se destinó desde lue- 
go para los enfermos y convalecientes. 

' ' La primera xoloñiua al mando del coronel y¡ gil sál¡6 el 47 de 
abril parala Pedma y la Isla: la segunda A las.érdeiief del ci^ronel 
Castro el 4S para la baoievdA 'de Bar|08, y la lercefa*. dirigida por 
el coronel Garrátalá eH9 para la hacienda de Maniarena, las cua- 
les tuvieron que empezar a tirotearse poco después de dejar la ciu- 
dad y auaque regresaron cumpliendo bien su comisión fu« con la 
pérdida de alíennos hombres heridos. En la tarde del mismo dia 19 
salió la cuarla para el Bañado, die^ leguas, de Salta, al mando del co- 
ronel Sardina y se componía del batalloit (le txcrona, de que era pri<- 
mer jefe Villalobos y de 4 80 caballos á cuya cabeza se hallaba el co- 
ronel VigiU acompaftando á Sardina en calidad de jefe de B. M. el 
teniente coronel D. Bernardo la Torre. Teníase noticia de que los ei|S- 
«(ligos algun núinero se hallaban reunidos en :el filado y que bar 
biaii retiradó siis ganados hécta el mismo punto. £ra por eonsiguienlo 
el objeto de esta expedicioa llegar de sorpresa á su desLmo; mas ha- 
biendo dado á media noche con algunas partidas de gauchos, la mar- 
cha de los realistas dejó de ser un misterio. Al amanecer del 20 ya 
se presentaron los enemigos en mayor numero á defender con obstinan 
cion el terreno aprovechándose de todas las localidades vej^ajoaa^: aji 
aeercfkrse los españoles á las casas del Bañado observaron en línea qo^ 
mo #00 caballos;' la compañía de granaderos de 'Gerona lecibip éfiftei^ 
de cubrir el flanco derecho: ítoiénl«aa:ei' resto de la columna, ibacin el 
ataque de frente: los enenaigos tuvieron qñe.oeder abandonando lop 
ranehcis y algunos efectos qbe allí tenían; pero los granaderos de Ge-f 
roña vieron acuchillar á sus valientes tiradores sin que la reserva pur 
diera auxiliarlos. Algunos caballos ocultos en el bosque cayeron re- 
pentinarnenie sobre dichos tiradores, y no solo los mataron, sino 
que los despojaron con una celeridad que solo compreoderáA bi^U 
los que sepan qué aquellos giaelea no .neceaitan apearan paN 
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desnttdar nn;muerio ni para recoger deimeio uq real de piala. 

Lcs realutaá habita kechó Debo pristoaüros qde les ibíoraianiii é% 
qne el gatñidó lo habían retitaéo'háeia la qaebrada'áa &0cotpe, prepi^ 
rároá un rándio y d«sean«aroa hisla lAs trés éé b tarde, á'eoya bo- 
ta coQiramarcharoQ para tomar éi^ <lireceiola. Piíiráiiadíidos tos enémi-^ 
gos de q^ae esU marcha era una retirada alacaroQ con la mayor auda- 
cia la retaguardia, los flancos y ia cabeza de la columna: fueron va- 
nenlemenle resistidos y rechazados; pero la banda de tambore"? y los 
prisioaeros que ibaa á la cabeza sufrieroa coDsiderableineQte, el cg-> 
roael Sardina foé alraresado de un balazo y la sitaacion de la colum- 
Bá'se bacía pr instantéi critica, aporque los álaqües mas 6 íbonos ém* 
peftadoBcóntiñiiaron hasta lanoehéqoeeanípan»n W ospaDoles en la 
boca de fá éicpfesada q'aebrada, donde taMpóiM exi^^^ ya el Hpinado 
qoe buscában.' En esle estado, aiÁneniado' el'Ombaraio con los beri« 
dda, siendo. plreCfioiBOttddciV eneámflia al corWüel Sardina, y receloso 
el coronel Vigil, en quieo recayó el mando, deque los enemigos fue- 
ran reforzados por Guemes y Gorrili, resolvió regresar al cuartel ge- 
neral al día siguiente. Al amanecer de este día, que era el 21 de abril, 
emprendieron los españoles su marcha por los montes , teoieado que 
desalojar una tras otra las diferentes emboscadas de gauchos preparar 
das c^ih anticipación , y á las nnéYO de la ma&ana se hallaban en ía és* 
pacíoráUaattra del Rosarié cdn-mas ¿e-l«t)bo éaballosal frente- qae 
Güemes había rennído. Los dragones de fi- won qáe fdltniiban' la 
mejor partií dé'li jpíeiia^cábálléHá realisti fttértoa laégb' ábnraiádos por 
d íitf Me^, ^Hilladdk y batido»*; colnftíÁa Hüíííá '(fii«dd ciMfnbkiáda 
desde este momento; Gerona formó rápida y serenamente el cuadro, 
puso dentro los heridos, y en este órdcn continuó la marcha rccha- 
lando ron bravura, al animoso grito de viva el rey, lodos los reilera- 
do§ ataques que Güemes le dirigió; pero como el terreno era muy lla- 
no y grande el objeto qne presentaba el cuadro, sufrió bastante de los 
foegos dé los tiradoré^'énémigos. Cansados éstdé de tantas borM dé 
cbáttntfados esfuehíos siti haber podiild penetrar en el 'cnadi^o, como 
se prometían» bi'etbroa 'iftd éalos Cérrlllbéj algo inas 'de' tres leguas de 
Salta,- destácáttdd algtiülí'partHasWdé'Íir6tt^ hasta iüs 

¡nmtdiacidnes'del Cnartet generáf. lin estks expedícionés, si los espá> 
lióles lloraban generalmente la mejor parle era siempre á cüsta de 
oGciales y soldados difíciles de reemplazar y de proporcionar al enemi- 
go unaescuelci práctica de la guerra, como los soldados de Carlos XH 
enseñaron á los moscovitas de Pedro el Grande. El coronel D. Anlo- 
fito Vigü que sucedió á Sardina en el mando, el prisiWtfo y segwldo 
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jftfe 4e Qwm fk 4Wí»Bf m QmmUs y.iU«ioi»os j D. losé EliuUe j 
«I ayudlftiite 4e E« H. D. JterMfdo doi» Tafi^dteroaelmiu bríllaiite 
y consianle ejemplo de sarena valenUa que* secundaron con brayora 

los oficiales y la tropa que mdadaban. La pérdida de los caeipigos cü ' 
la expetlicioü al Bañado se calculó ea \m\s de 100 hombres muertos, 
¿«jcidps y prisioneros: U de los realistas coQsislio ea el coronel Sardi- 
na, que fallcMsié 4 lleg^f ^ cindaii. Salla » 49; hpmbres ^ de |ropa 
muorios, bTorrOt tm Roíalos mas y. 41 baridospan ^dos e^poos 
con Taríoa caballos roerá da cooíbala.) 

Al regresar eslfi tíjipqdicion á Salta dispuso el general que el co- 
roucl Valdés jefe de G. M. saliese coa iOO iofanles, un escuadrón y 
dos piezas con el objeto .de fiorpreoder en loa GarrÁl^s ^ los enemigos 
de Gueines,/ é f|i|ieaes era razonable suponer jcanipdos y aun descui- 
dados. £8ie pensamíonlp estaba iadadi^bleiaenla. bieii caloalado y .por 
parte de yaldf^ (vé qecntadp con eaaala inleli geoda rjaqúetija; fuo 
infraetaosamentei, porqne avisados coa oportunidad los contrarios ef2- 
laron el golpe que de otro modo hubiese causado con probabilidad su 
ruina, logrando sin er»hargo Valdés hacer algunos prisioneros y reco- 
i;er Iíls cargas de viao y maiü^ ^ue aquellos abandonaron. Pasó en se- 
^óidik ojsia columna á Silleu en la embocadaffi de la qiiebrada del 
TQi;a 9A<i<^i^de ae apoderó da. algunas resé»} .muían á coata d^ un tírtt^ 
.IfBoiqnednrócasí todo^.eldia 23, y de la mi^ma mwr^ volTié al 
«uaftel general el 24 de abril. 

Mieolras Yaldés se replegaba luchando sia cesar para salvar el ga- 
nado vacuno y mular recogL4Q» 400 gauchos se apoderaron de las mu- 
las del parqufl^ y de pfwrUciUf^rB9qua;ie.bai|aban al pasto entre el cerro 
de San bernardo y el conven^' 4^ aan Praneíseo de.Salia donde 
(Gf^pn^ si^;cuartqK Los tbús^r^ de femando. y|l moi^taroa' Telowote 
á caballo y salieron ea persecución de esas ^itos de rapiña; pero 4^ 
sar de sus esfuerzos por espacio de legua y media muy poco:» anima- 
les pudieron rescatar de las mas de 200 que acababan de ser arrebata- 
dos , a^i^n^ndp de este modo las dlüc^ltafips del ejército para cual- 
.qpiera movip^ientq. Los espaftf^ tuvieron ^fii^^tof dp^túh^iipoadiasi^i 
;|()^cial. ]f cinco individuos. d¡e Iropabeiidos; loa anei^igpa eontaiKin alga- 
JH>s muerfos, y por eonsiguienle han debido ser mayores 9vs ba^ 
..' La situación de las tropas españolas, en medio de una campaña tan 
activa y fatigosa como llevamos ludicado, etnpciuaba por momentos, 
iCii'peri mentábaos^ muchafi privacip^pi, las eníermeds^des se aumeQ- 
i^au y el ii^i^erct.aop^dorfblei^nejspn^jiban de berid(M| ¡y.jia dismi- 
i|lMmd&tr|ks^rM8|kpnwni4 .sqs mbtir^. Los ^m^fíop bebían 
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nevadosa osadía. ai extremo de,,. enloar } arrastrar xon sus caballos 
aignoas centinelas sobrgjfAis mismos oaerpos de guardia, y eflte nuei- 
TAioétodode ofeaéer^as^sUignUr liarror, yen fid hasta el horap. > 
en qi^sef»«íael|»ao paralovMferjiiMt finido jen «n arrabal de fial- 
la^ faé ataicada |M»r aquellos atrevidos glnetesea la ifeafiana del SS^le 
abrí]; peco loa soldadas 4le Gerooa ^ae daban éste aervido acedíeieb 
i <^rrar prontamente la poerta de la casa y á defenderse por las Venta- 
nas hasta que les auxiliaron las iropas mas inmediatas. El torrai^c tam- 
bién, sobre ser escaso y de mala calidad, se }>al)ia hecho tan diticil qae 
para protegerlo coaveaieateniQi^^e era preciso emplear muchas precau- 
ciones y fuertes escoltas. 

^abedqr.XiUeines^dal angustioso, estado en que se veía el general 
^a Serna, proyectó dar un golpe decisivo qué acabara de anicpiilar lb 
poca caballar^ «til de losfealistaa. BlprísierQ die mayo aaaaiieaienui, 
j»peSp en^bpseados e» el iii(Miie de h .qeiiita.de áriaa ¿obre 80(^ caba^ 
. llss, porque este er|t el parage adende.fttadadanieiiteaepoiiíaii se dí^ 
rigiriá.el jfotrrage en. rasca de qee alH babia baisiame talla de naiz , y 
cuando los soldados con los caballos en manía, aunque armados de sa- 
ble, sia mas oficiales que los de semana y in olegidos por !a cumpaüla 
de cazadores del Imperial Alejaüdro, se ocupaban de cargar los haces 
de caña, que en el país llamaban chala , salieron los gauchos del mon- 
té y les atacaron con su aco^umbrada algazara. Los realistas monta- 
ron al instante sus , pabaljos , eomo ^e bailaban , é. b&eleroñ^frente ¿ 
iquef^ turba, auxiliados sobre loda^foiMlemiliii; per la eipreieda 
compa&ía de Mzadores europeos^ qee paaioóéJoa'eiiemlgoB iporrrati 
inímitáble .valor y destreja, lograailja.eetre'iinoB.y etrosireebttatf aqeql 
horrible ataque. con, gloria de las armas; espeMM«' Sin ^enbafgo» se 
trabó un vivo tiroteo hasta que sal ieufio nuevas tropa» de Salta eeaiol 
mismo geüera! ca jefi' faeroii los contraríos dispersados y alejadoás 
perdigado 30 hombres que quedaron muertos en el campo, seigprisió- 
aeros con varios caballos y llevándose porción de heridos. La pérdida 
de los españoles consistió en cuatro muelos, nueve heridos con el te- 
niente de cazadores Bayarri y Cjt^ijtuaci lOOioaadai^^ de dragOBfiS 
de la Union .D,.^f)Sé, Garda ^OfBoU. v " '<:> 

M,% 4e laafQ llegó^SaÚa, proce4ttiHe .de ittjáy».el.aegttado cuy- 
mandante del .l>i^1on de Cbilptes D. A^tf^if» Qrlegaicoa.lit. crnupeOile 
de granaderos dé so¡ /cuerpo , pondueien^^ b <ipr.rfl|spoadenGÍa q«e ba^ 
bia recibió del Perú el brigadier Olafteta. Por esta ctrraspondeiieia 
resultaba confirmada la derrota del general Marcó del PoQt y la ooirr 
pacioa del ChUe por el caudillo Sau MarUn^ no menos que la aparicioA 
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4el coronel la Hédrtdta laa: píiovíaetas de réfagttardia. Disipadas tb- 
laUneBte las. esperanzas eoi| que e«U ^mpaftltt se habia dispnáitb, 1^ 
permanencia de las tropas «¡n •Salte ni nireeiK ñtHídad ni pk^écn pi^- 
dente. Eatal.conccpto se^élerMilaa 6rd<eBíea dbadiicenfés^áini ríégñ- 
tará Jujúy: el 4de nayo por la'n«Hi6'romptéreiiÍSí'iAarcl&a Tos en- 
fermos, los heridos y las cargas del parque y de particulares bajo 1^ 
escolta del primer batalbu del imperial Alejandro al inaudo de su co- 
ronel D. José Carratalá, y al amanecer del dia siguiente el general en 
jefe con el resio de las tropas, ftié ñ pernoctar á los Saflces, nueve Ic- 
guas, donde alcanzó el convoy :de Carral^ftlá que habia sufrido mucho 
por la conocida escasez de trasportes. Los enemigos picaron- la reta- 
guardia con poco empeño^ esto dia; pero ataicaron' el campo éspaüol ^ 
las dope de. la iioeto- dviaft -médo tan nnevoy extrafto i|q^ &nb^ 
prodoeidolas mas fataleá^eonsecaenoías si la posición no liobíése es^ 
tado resguardada por 'on pe(iueio baMdcO. Los-^émigos rénntéfiiii 
un considerable número de yeguas itorrites, de que abuodab aquellois 
campos, y con la habilidad coa que ellos saben dirigirlas las laüzaroü 
en tropel á media noche sobre el campamento cdn grande algazara de 
los condu«lores, al mismo tiempo que 400 gauchos hacían fuego en dis- 
tintas direcciones sobre las mismas yeguas y sobre el' campamento. 
Este inexplicable tumulto, del que din haberlo presenciado, nadie' so 
formará un cabal juicio, tenía todas láskpanéncias'dé on atoij^ne ge- 
neral y decidido. -Los- cvérpés tenlisias 'tomáriDn' i^ 
armas: la oompafiado^giiáÍMulerOS flo' Castro 6 ébilotes defeidió él 
barraiico del frente con ana iifereíiidad admirable y so vtVó fuego bíisij^ 
para- firostf ar loa efe«os dl5'llítf '"d5!ftfeólica cxiratagema; pero por íó's 
flancos adonde se habia dirigido hi tnavur faur/.a enemiga fué necesa- 
ria mas empeñada resistencia. Al íia los gauchos luvieroa que ceder 
dejando ea el campo álgoaas yeguas y hombres muertos con pérdida 
de tres españoles heridos. El 6 entró el cuartel general en Jujúy des- 
pués de haber tenido que sostener las tropas este dia an continuado ^ 
liüidteo todoel canlino:'-ttl plinto llamado Barranco^ondo se agolparon 
mas de SQlO ganchog pirá ineoniodar nl pásoile éste esirecbo desfila-^ 
dero: el coronel Yaldés con las compañías de cazadores del Imperial 
AlejanidMiosJirecfaasdr y alej6'<;siis&hdotes álgoná {pérdida á celta dé 
euatfo'borabrés heridós entre ellos el excelente cirnjiano dé Oerorfi 
D. Simón Cordero que lo acompañaba. La ciudad de Jujúy esmas pe- 
queña que lado Salta, está situada entre dos ríos y cercada de busques 
Con fértiles valles á sus inmediaciones ; pero su clima es muy propen- 
so á calenturas interminaotes que ios naturales llaman CttucckOf 
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y Jos .qw; tas irfqiiiríiui .«jvmeiitoM ei|i^^ 4 ta iBoviUd«4. 
Las mismaff poderosas caasas^qfie habían obligado al abandono de 

Salta impedían la cooserracion de Jujúy, y aon este punto era mucho 
menos sauü. En coasecuencia reuQÍó el geoeral en jefe una juüLa de 
jefes, y por unanimidad parece que se resolvió ^el pronto repliegue de 
las tropas á las anlip;iias posicioass de Mojo y Talina. La escasez de 
subsisleoGÍas y de rnedtns de tra^jpjOJ|^ y el pais desierto que había 
que ^li^vBsar dij^palubaa^ste movimjpiito; o^s.las cosas liiabiaa Ue^, 
gadoá ponto que la párdi4a, de tiempo podía comprometer ta suerte, 
hi ejército y consigniienteiDento ta de,jM>do el,P^6. £148 de nia^; 
m^pióde nooTO estf <y¿rpito.sn r^iradarpara las provincias del nor- 
te, ¿Ijepdo de Jujúy los baitallone» 4^' Partidarios y de Gastri», los es- 
cuadrones de húsares de Fernando YII. dragones de Ta Union y Gaza-* 
dores á caballo con el hospital que entre enfermos y heridos era creci- 
do, el parque de artillería y müüioiünes, varios efectos de provisión, 
mas de 80 prisioneros y muchas cargas del ejército y de particulares 
coa 9I brigadier Olañeta, quieu ron el batallón de Partidarios y algu- 
Bos dragones americanos se separó en mismo día para tomar los al- 
Uwde.la qiijebrada^jde León, á jfiQ . de recoger todo el ganado vacuno* 
molas y caballo^, q#e.padiera;» continuando el coronel Vigil coa el 
JhaBdodel convQy.iLos tepaeqs y diligentes enemigos aeguian esta 
muk^ fin ffiisajf de tirotej|r dando mncbp que luwer á> la tropa para 
Cttbñr (^l^eonvoy; y al amuecer del 15 preodieron fuego á la yerra 
del campamento del Volcan, ya seca por la estación, y hubo grandísi. 
mo trabajo eu saUar de las llamas el parque y el hospitil. 

Este mismo dia fuerou atacadas vigorosamente en Jujúy las 
cuatro cornpafiias de Gerona que cubrian el forrage. El capitán Bar- 
reda que ipandaba la descubierta fué tomado prisionero con 42 solda- 
dos en un .violento repelón:) la jcompañia de. granaderos á que pcrte- 
Mcian se a^rfjó ^bre los. enemigos, y rescáti) ppatro de los prisione- 
ns, dando j^l propio- tiempo lamnerte al GiDma¡|jdaiite Tuco y poniendo 
con él' fuera de comb^ite noeve gauc|[os . ' •. , . 

El 4 8 de mayo lleg6 el CK>Avoy á Tiícara de donde regresó á Jujúy 
al dia siguiente el batallón de Castro con las muías de carga para que 
el cuartel general pudiera lüoveríe .c^a el resto de las tropas. Tan 
triste era el e^do del ejército al regresar á las posiciones que habla 
dejado eu el alto Perú. El convoy pocos diaspasó coq tranquilidad en 
Tiicara, porque luego se presentaron cofOQ ^QQ. gauchos que no cesaron 
de.mQle&|arlehasta el,&9, iograjido en, ^qs arrebatos coger algunas 
mubis.y eabaUjP^ti ^(tiL/iue. agraf/iba fmsa y.iqas. la sitoacton. £1 sis- 
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tem^ de tener que mantener estos animalés al pasto haciá Üe lodo 
paato inevitables semejantes pérdidas. ' 

' La columna del brigadier Olañeta destinada, timo t¡é ka dícbo,! 
IM'altós de la quebradá diel rio León eneontró lá inas viva restsusodii 
y )iall6 laa sériameAtecompíoítoétida el 49 del éliádo ítoayó, que 
fué preciso enviar en so aoíxilío al coronel Carratalá con el primer ba- 
tallón del imperial Alejandro y algunos caballos de San Carlos. Este 
oportono refuerzo salvó tal vez la columna de Olañeta y ambos jefes 
volvieron al cuartel general ; pero sin haber podido reunir ni una res. 
La fiéÉ'dída del enemigo debió dé ser considerable: la de ios realístis 
foé de 42 hombres mnertos r heridos siendo deíésie ndiAero é! bravf- 
simo D. Diégo Piácheco capitán dél Imperial Alejandro: las compaAlu 
de granaderos y cazadort's de csic cuerpo se dislinguierua extraordi- 
nariamente. Mieiiiras que CarraUiUi socorría la columna del brigadier 
Olaáela, ^0 caballos enemigos atacaban los puestos avanzados de 
Jojáy. £1 general en jefedestacó contra ellos al jefe de £. M. con cuatro 
compañías de Gerona, iO caballos dé granaderos de la Guardia 'y lis 
únicas dos pietas de artillería que hablan quedado allí. Los ptiesU» 
fueron oportQÓamen te sostenidos, los enemigos dispersados y aat 
perseguidos con alguna perdida á costa de tres hombres. 
' El 2< de mayo salió en fin el cuartel general de Jujúy y fué á 
campar ala orilla del rio León sosteniendo un fuego de guerrillas que 
costó á los espatiiolés cuatro heridos. Era doloroso yér y c6nieiiiptard 
estado lamentable eñ que se retiraban estas trepas tád VáKettIes, tu 
sufridas, tan constantes y qae habían batido y dispei^tt ásaseos* 
trariüs cuaalas veces se le liabiaa presentado; pero era tal la natura- 
za de aquella guerra que el vencedor salla perdiendo nías quecívefl- 
cido. Desde este campamento fué remitido á Tilcara el segundo bala- 
Uón del lUit>erial' Alejandro pára réforzai' el cantón; me destacá^oa al- 
gunas gruesas partidas en solicitud de ganado, jf pasó ef cuartel 
ttelil á la izquierda del-rto grande para esperar alli sii regreso que 
verificaron del 26 al 27 coo algún ganado. Este dia se halló pcrsooBl- 
mente comprometido el general en jefe con fuerzas supeiioies al prac- 
ticar un reconocimiento y en su defensa sedislínguió mucho la compañía 
dé^ranaderos de Castro. El coronel Val dés estuvo á punto de ahogarse 
por salvar un soldado arrasthtdo por la corriente del rio; j^ero tuvóis 
¿átisfoccion de ver recompensado sn riesgo con él ''bnén éxito dess 
atrevida empresa y el aplauso de lodos los circudstahtes. Lo^ eDemi- 
gos continuaban tiroleaudo á los realistas con mas u menos empeño ^c- 
gun las circunstancias, y el 29 les prepararon estos una emboscada ea 
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las casas del YoIci^q que les causó la pérdida de seis hombres maertos 
7 doce prisioaeros con un oficiaL k\ día aigaiente 30 permaneció Ik 
liUgttardía eo el^. campamenlo mientras el resto de las tropas con e! 
geseral en jefe conlinnaba la rétifáda. Los enemigos la atacaron con 
ligor; pero habiéndoles ganado el flanco deieebo jbÍ jefe de B. IL con 
alguna tropa y ataeiadolos de frente el brigadier Olafieta, fnereo de 
noevo dispersados, d^ando en el campo 30 hombres muertos enire 
ellos dos oliciales y ocho prisioueros a costa de ua soldado muerto y 
tres heridos por parle de los espaüoles. El teniente de ariiilena, doa 
Mi£c'je{ Araoz, ayudaole del general fia ]eíe,luvo ocasionde dislioguir- 
ae mucho personalmente esle día. v 

£11/ de joaio todo el ejército, se reunió en Tikára: el hospital, 
el parque y los cuerpos que formaban este cantón babian sofrido 
hocribtoenle, viéndose obligiulos ó no dejar las armas ni de día ai 
de noche. Las sobsísieneias llegarDm a escasearles taavi< qoe repnrtie^ 
ion carne de cabello y de borro hpsta á los enfermoe. SI chocolate 
y aguardiente de inferior calidad que conservaba «Ignn vivandero 
llegó á valer 16 duros la libra del uno y de 10 á 12 la hoiella de 
la otra. El 2 de junio continuó el ejéroito su retirada, quedando el 
brigadier Olaneta en Tilcára con los batallones de Cazadores, Parti- 
darios y segundo del Imperial Alejandro, un escuadrón de Dragones- 
americanos y dos piezas de artillería , tanto con el íin de sostener 
aqaella, embarAiada de enfersaos, de heridos y de cargas,; como 
para esperar al coronel Castro que con SOO bombres í^Iíó este mis-* 
IM» día hacia bi quebrada del Durazno ejs hosca de g^ado para ra- 
doaar In trapa. Castro tuvo que üóslener reititradós cboqjDes con los 
guebós y demás habitantes del valle de .San Andrés qpe defendían 
sos casas y sus ganados como cosa propia á costa de so misnia san» 
gre. lus realistas consigaierou su objeto con rauckp trabajo y al 
caro precio de cinco hombres muertos, siete heridos, mas dos oficia- 
íes y el mismo coronel Castro de alguna gravedad. Olafu ia también 
tavo que sosteoer en .Tilcára algunos tiroteos, aunque de poca im- 
portancia. Los enemigos ya • en ;corto número observaron el movi- 
súento del ejército hasta el c^pamento de la Negra-Muerta al prin- 
tipiar el despoblado qne separa á Hwnahnaca de Mojo Talina. Ven- 
dida k mayor parle de este deapebledo, y deseoso el general en jefe de 
saber el estado del interior, se adelentó á Tnpixa, adonde llegó el 47 
del mismo juDÍo escoltado por 25 húsares de Femando Vil mandados 
por el capitán García Gamba, que eran casi los únicos caballos que 
por el deplorable estado de la cabalieria podían prestar este servicio. 

35 
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Segaidameale faeroa ocupando las tropas los caniORfit át\ií litaea é¿ 
donde habían antes pariído, operación qii^ qoedóeoritpIcUidacI S4 dcí 
propio mes, á excepción de los cuerpos que cou<iiicia el brigadier Ote- 
fteia que uo llegaron á Mojo hasta el 10 del siguieuie julio. 

Las penalidades, los sufrimientos y las pérdidas que exj)erimcnló 
ci ejercito real en esta campaña y retirada ni fuera fácil describirlas 
con puntualidad, ni á ser posible se creyeran ta) vez por lo singo- 
lar , y extraordinario de sus pormenores. En esta célebre retirada, á 
la que no obligaba la superioridad de los eoenigps, faltaron todos 
los recursos de snbsístencia, y aun á veces fué indispensable apelar 
i la carne de Uama y de burro. Como los pastos se hallaban seco* 
por lo avanzado de la estación, los extenuados caballos y mutas de 
carga quedaban sembrados por el camino consumidos de han)brc, de 
fatiga y de cansancio: hubo en consecuencia necesidad de destruir y 
abandonar muchos efectos de parque y municioaes: la caballería lle- 
gó a! alto Perú á pie, habiendo tenido que quemar los bastos de la 
mayor parle de las sillas para cargar los cascos ea llamas. Las tro- 
pas vencedoras del enemigo presentaban el aspecto de la mas desas- 
trosa derrota. Loa cuerpos peníasolares ostentaron en todos los Jaa<^ 
ees de esta actívfsima campaAa constante y decidido valor; mas la 
falta de conocimientos en esta clase de guerra enteramente nuevtr 
para ellos y el desventajoso concepto qtíe ligeramente habían forma- 
do del enemigo varios de sus individuos fueron la caus» de algunas 
temeridades tan sensibles como costosas. Las tropas del país llev ibau 
alguoa ventaja á las europeas por la práctica que hablan adquirido, por 
la menor impresión que les hacia la frecuente variación de temperatu- 
ras y aun por su imponderable sobriedad; pero no les excedían ea 
valor ni en constancia, ni ea sufrir con buen humor toda «lase da 
.penalidades y mucho menos en la formalidad y vigilancia para Jiarr 
cer el «ervicio. £1 jefe de E. M., ]>. Gerónimo ' Valdé», 'Ibsoiciales 
que servían á sus inmediatas órdenes y todos loa jefes y oficiales 
en 6n del ejército espafíol para quienes era nueva aquella guerra 
desplegaron tanta actividad é inteligencia, qoe les valió la estimaeioa 
de sus nuevos y valerosos compañeros, estableciéndose cu el ejército 
real desde esta época la buena armoni;i (|ue tan necesaria era entre 
lodos los encargados de la defensa de uüa misma causa. El nuevo ge- 
neral en jefe, que no economizaba su persona como acaso convenía, 
qoe se presentaba siempre donde le parecía haber mayor empeño, y 
que visitaba frecuentemente á los enfermos y heridos, se.'Capló d 
respeto y el afecto de todos. ^ 
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Testigo ocular de cuanto se había hecho y sufrido en un;\ caíii- 
fütiá tan penosa como la que acababa de dirigir, y justo apreciador del 
mérito coatraido en ella, creyó opartiino y de su deber recompensar 
laotas faügas, riesgos y privacioBes, eoncedíenda el f 7 de. junio ' 
nombre de S.. U. un grado por clase -basta ia de ospilaa iiiclqsive á 
iss mas aati^nos de cada ana entre los que biibiaa beeho, re^er*- 
Tiodose proponer lo que estimaba de razón respecto de los jefes. 

Al arribo del cuartel general a Tupiza se halló entre la correspon- - 
dencia detenida alli una orden del virey Pezuela previniendo que el 
capiun de húsares de f eraaado YU, D. Andrés García Gamba, ya . 
gradoado.de teníanle cocoael, pjisase al cnerpp de Dragones del Perú * 
tonel delertoinado finde encargarse de su ias|raecion,|jjai^lafeFma- 
aott de cuyo cuerpo babisii llegado » Lima $a bombres con algunos 
oficiales de la Península. 

También se hallaban ios partes de los gobernadores de las provin- 
cias de retaguardia comprensivos de los inoviauenlos ocurridos en 
ellas, de lQiB«cttales resultaba el tncremenlQ quebabia vuelto á lomar 
kiosorreccíon, especialmente en la de Gbarcfts» donde el caudille 
Femandes había reemplazado á Padilla. Por érden del gctaeral Taoon y 
kjs ia dirección de D. Baldomero Espartero se habia construido un 
reducto en la Laguna y otro en Tarabuco, y íi;iiariiec¡an el primero 
líoa compañía del batallón del Centro con alguna tropa de milicias de 
isjBÍsma villa al mando del coronel Maruri, y el segundo otras dos 
ooBipafitas d«yi citado cuerpo qué acodaba el c^j^iun. D. Claudio Ribe- 
ro. P^raandes oen una. gruesa facflion atacó en marzo la gaarnickni de 
la laguna, pero foé valientemente recbasado. Esta ventaj» precipitó á 
Maruri á salir del fuerte, y fué á su vez obligado a volverse á encerrar 
eaélcon alguna pérdida. Al misaio tiempo píoxmiamenle fueron 
amenazadas las dos compañías residentes en Tarabuco; pero el mear 
(áenado Ribero abandonó oportfinamente el fuerte y se replegó á Gbu- 
foisaca, diendase ¡hullaba el.restadel batallón coa la plana mayor, . 
. Gnber^aba la provi^jcJade Cbarcas el bngi^er de marina D. Pas- 
cnél'ViTero, y eo con^iderBeioQ al estada del país y á la poca fuerza 
con que cüülaba, dudaba nuicho poder socorrer a hi guariiK ion de la 
Laí;uiia, El coronel la llera, destíoso de i}ue diclia tropa no fuese presa 
<le eoemigos tan barbaros, ni cayesen en su poder las armas y mu^ v 
aieíiHies'qoe penienia el fuerte dft la Laguna, decidió á Vivero ¿ que 
le permiiieseinavGibar en sn aui^líoi y asi se icerificó. Bl primer en* 
caeaire del aaimoso la Hera ocurrió en el cerro de las Carretas, cuvo 
paso le dispularop los insvirroctQs, á quienes desalojó cou liabiitdad y 
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persígaió hasta Tarabttoo. t\ 47 é» mano entré la Héra en lá Lagoni, 
y á stt aproiiiMeion levantaren el sitio los enemgos: eoDtinoé' en m 
bnscB, y lo esperaronel 4 9 en el llano de Garzas, donde se empeño una 

acción reñidísima, porque los facciosos eran en gran número; pero la 
Hera los batió, poderosamente auxiliado por el certero fuego de dos 
piezas de artilierlaque dirigía Espariero y 80 hombres inontados qae 
capitaneaba Ribero (D. Felipe). 

A consecuencia de l^ispereion de los insurrectos de Fernandez, 
la Hera regresó á la Lagaña, sac^ cnanto había en el fuerce, hizo de-* 
«oler este y marchó con toda ta fuerza á Tarabaoo. Aquí se ocupó in- 
mediatamenté del reparo del reducto para dejar en él con algnna tropa 
los enfermos y algunos efectos de los qne embarazaban los marinkin^ 
tos, y á mediados de abril sorprendió en Presto otra reunión de faccio- 
sos, cogiéndoles alguuas armas, una bandera, varios prisioneros y ca- 
ballos y gran porción de ganado, con lodo lo que se toIvíó á Tarabu- 
co. Desde este punto envió al ayudante Rihero a Chuquisaca en soli- 
citad de caudales para los haberes del cuerpo, y al mismo tiempo re- 
mitió ¿ dicha capital los prisioneros y efectos que tenia en su poder. 
l^stacomiBion Iné diligentemente cumplida. 

El coronel Aguilera, nombrado gobernador de Santa Grns de la 
Síel*», avisaba de la espédicion que había ejecutado contra los indios- 
salvajes conocidos por ekirihuanos, logrando alcanzar y batir á loa 
cabecillas Mercado y Nogales, sin mas pérdida notable por sn parte 
que la de ua destacamcato situado ca el pueblo de Saraaipala, el cual 
habiendo sido atacado por fticr/as muy superiores, annque se defen- 
dió hasta consumir el último cartucho, tuvo al ün que entregarse a los 
enemigos. 

Retirado por enfermo de Tarija el comandante general brigadier 
D. Antonio María Alvarez, se encargó del mando de esta provincia el 
coibandante D. Blateo Ramírez, enviado alli desde lojóy con el desig* 
nio de organizar nn batallón sobre las\dos compafilas tíí primero ' y 
segundo regimientos extinguidos, qiie formaban parle dé la goaraicion. 
Al propio tiempo el capitán de caballerfa D. Andrés 9anta Gmz debia 
completar un escuadrón sobre la conipafli a que acababa de mandar. 
Mas adelante veremos como este Santa Cru/ lomó partido con los in- 
dependientes, entre quienes obtuvo la graduación de gran mariscal y 
dallo cargo de presidente. La facción que acaudillaba Unondo, fuer- 
te de 400 hombres, se acercó á la villa de Tarija para impedir la refe- 
rida oi^;aAizacíon de tropas. Deseosco Ramírez de desembarazarse* de 
sus molestas correrlas, resolvió buscarlo y batirlo, lo que consigiiH 
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«amplUuieote eioiUilQle Mbre iOO honbraa de pérdida» la mayor . 
parle prísioáéros» ár casta tan solo 45 realistas muertos y heridos; 
pero la eostodia de esos prisioaeros vino á aumeuiar ealorpecúnieuiu.^ 
á su comisión y situacioo. 

£1 coronel eoetnigo la Madrid, después de la sorpresa de Huma- 
baaca, instruido de la falsa poaicion de Ramírez, marcfió coaira Tari* 
ja y, oniéttdioaele al pie de la cuesta del Inca el oaudilje Mendei con 
«apartida^ sorprendió y derroté los 40 caballos y los 95 infantes que ' 
al mandil de Santa Cruz oenpaban ia Concepción : pasó en seguida a 
poner sitio á Tarija, en cuya villa después de una proporcionaila re- 
sistencia, se vió Ramírez obligado á rendirse, estipulando que los 
oficiales cooser varían sus espadas ye<iaipage8, y que serian lodos 
decorosamente^ tratados hasta ingresar en los depóaitoa de Bue- 
oos-Aires. 

La noticia de» la rendición de Tarija corrió rápidamente por las 

proviücia? inmediatas, y en su virtud el brigadier llicaíorl, que se 
hallaba en Potosí, se adelantó hacia Tupiza con parle del batallón de ' 
granaderos de Reserva y algunos piquetes suellos de oíros cuerposi 
Bl brigadier O-Relly con el batallón de Verdes, parle del de Chichas 
y ima«ompaflla de caballería ocupó sooesivnmentA las alturas de Ginli 
4h Pona; pero el astuto la Madrid, quer llevaba el plan de correrse 
nasa retaguardia, distrajo con habilidad la atención de ambos jefes* 
.Vieolras que se dirigía con prontitud por las margenes iki no Pila* 
ya y los llanos de Culpina hacia Chuquisaca, hizo adelantar al cabeci- 
lla Raya en dirección de Tupiza y otra gruesa facción en la de los 
silos de Ginti con el objeto de entretener á los brigadiem Ricafort y 
OrRelly y oeulUrles su verdadero movimiento» para lo que le servia 
de mocho la opinión del país. Raya llevé sn arrojo basta empeftarse 
con los puestos avanzados de Ricafort, y fue por ellos derrotada su 
facción, quedando ól herido y prisionero. El éxito de este encuentro 
aceleró la reunión de ia columna, que mandaba el lenieule con^ool 
€arcia del Barrio, procedente de lajóy, que se verificó en Mojo. . , 

La iaceion encargada de entretener al .brigadier 0-EeR|f. desem- 
peflé mas cumplidamente las miras de la Madrid, pees se* hallaba ya 
sste á las puertas de Chuquisaca, cuando aquel aseguraba oílcialmea*- 
te que lo tenía á la vista. A las inmediaciones de esta capital hizo la 
Madrid prisionero el escuadrón de la Laguna, porque su comándame 
D. Eogenio López, aunque muy valiente y acreditado , incidió 4*n el 
error de tomar á los independientes por la columna del oofonelOstria, - 
se aproximó sin precaución y fué hecho prisionero con toda su tropa» 
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Eulerado la Madrid de que la guaroícioa de Cliuquisaca estaba rcdu> 
cida á una compafuadel Centro, de la que era capilaa ci esforzadísi- 
mo D. José Rufo, que se igooraba absoluiameaie su proxinidad, y 
que el batallón del Ceotro se bailaba ii% leguas en TaralMCO, crejé 
fácil la oeupacíoa de la ciudad, marchó seguidamente sobre ella y se 
situó en la Recoleta & las noeVe de la noche del 90 de mayo. 

Para esle tiem[) o ya se lial)iati coostraido unos tatnbores bastante 
sólidos a distancia de una cuadra ó manzana de la plaza de Cl^vquisa- 
ca coa las correspondientes aspilleras para ios fusiles y troneifis pare 
cafiones. Se babta prerenido en la plaza qne á la señal de un ca0enaM 
acudiesen lodos los Yectdos aptos, á las rortiflcactones paradefenderlis, 
precaución tomada contra las facciones de la provincia, que todos te- 
mían porque a nadie solían respetar. Ignorante de esta circonslancia 

, la Madrid mandó liaccr un disparo de cañón en la Recoleta al aaiane- 
cer del 21 1 7 creyéndolo la sefiAl convenida la gúarDicion y el paisa- 
iiage acudieron con diligencia á sus' puestos. La Madrid intimó luego 
la rendición, y grande fué la sorpresa que cansó el Habérselas seo tis 
jefe de su activi^iad v nomhrailiiL cuando se tenia la idea de resislir 
a los indios al/.atios-, siu embar2;o, se le contestó con nobleza á que 
couLnbuyó mucho la brava/ decisión del capitán Huío. Entonces atacó 
la Madrid ios atrincheramientos, y calculando por la inesperada resls- 
lencia que encontró el tiempo que necesitasia para triunfar, majortai 

, ves del que emplearía- en venir de Tarabuco el batallón del Centro li 
era oportunamente avisado, desistió del ataque y tomo ia direcQÍoQd^ | 
dicho cuerpo. 

Mientras la Madrid se encaminaba diligente á Tarabuco liabia sa- 
lido de este punto el ayudante D. iFelipe RibefO con 4<)0 bombresiíe 
su batallón, los 50 montados, y con el objeto dedar un golpe á ooape- 
queña facción que se creia inmediata. En la noche del 21 de mayo so 
'encontraron ines|icia(iamente sobre la marcha las fuerzas de la Ma- 
drid y de Ribero: este se arrojó sobre los enemigos coa tal decisión, 
que creídos las babiaft con la columna de la Hera^ tuvo ia fortuna de 
dispersarlos con alguna pérdida^ y aun se ¿uto por cierto que Ribero 
desarmó á la Madrid en combate personal. Por los prisioneros que los 
realistas habiaii hecho, supo Uibero el numero y clase de ennrnigos con 
' quieues se habia empeñado, y como no ignoraba la faciljJad con que 
los dispersos se volvian á reunir, tuvo la plausible cordura de retirar- 
se, avisando de todo al jefe de quien 'dependía, y se inoorporó con so 
cuerpo en- el'cerro de Ganretai. Desde esta fuerte posición reeoMoióIa 
Mera á la Madrid el 9!2, y en set^nida maniobró con habilidad; y eng»- 
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Ui»4d ftl eiieiDÍ^ el %t 4t\ mismo mes á.CiiuqQÍMca,; de áonátt 

habiaii salido ya por exlraordinario repelidos avisos á los brigadieres 
Ricafartv 0-RelIv. 

£1 geacral iacoa, que babia quedado con el mando superior mili- 
lar daraotjB las operaciones del general en jefe en la proviacia de Sal- 
ta, y que podia. haber dado;coavenieate unidad á los moTÍmientos 
contraía Madrid, se habia contraído solo á sn gobierno de Potosi , y 
auQ desgraciadamente habia calido coa licencia para Lima algunos 
dias antes de los úllinioá sucesos ocurridos en Charcas. El vacío que 
dejuba esto general ea aquellas criticas circunstancias era harto sen- 
sible, pues aunque el viray habia librado nombramiento de segondo 
ea >jefo del ejároíto de operaciones á favor*. del digno brigadier Ri* 
«afort, era conocidamente resistido por el de la misqa clase O-Relly» 
fuadaudüsc ualcamenle en su mayor aiuigüedad. ' - , 

SÍQ embargo, reunidos estos dos nobles jefes en e! pueblo de 
pQDa, y con ios parles de Chuquisaca á la vista, acordaron que el 
brigadier 0-Relly> reforzado con la mayor parte de la^ colonraadel 
García del Barrio y algunas granaderos de Reserva, marchase inme- 
diatamente á Charcas en persecoeion de la Madrid, en cuya capital 
íBtróá fices de mayo. A principios de juuio continuó 0-Relíy sos 
operaciones incorporándosele el coronel la Hera con el batallón del 
Centro, el cual con algunos caballos tomó desde luego la vanguardia. 
ía división O'Relly dió vista al enemigo en posición á las inmedia^ 
aloses 4el pueblo de Yaroparaesv dispúsose seguidamente, el ataque, 
pera los independientes se pusieron con tiempo ea retirada, soste-* 
Riendo un ligero liroleo de guerrillas. No conocedor la Madiid del 
terreno eomeiió el >error de dirigirse á la Laguna, y mas prácticos los 
realistas se encaminaron coa.segundad á Sopachuy. £1 eneoúgo for~ 
undo sas' maluchas llegd á este pn^bki el i i 4e Junio, horas antes 
^e los españole». £1 batallón del Clentrov qoe Uevi^a.la vangaardia, 
lanióse arrojadamente al ataque, y derrotó completamente al enemi- 
2;o casi sorprendido, distinguiéndose brillantemente el expresado la 
llera y muy parlicularmente su $egundo 1). Baldomcro Esparlero. La 
Madrid perdió sobre 304 hombres entre muertos, heridos y. prisiones 
ras, las dos piezas de artiüfsria qoe llevaba*, todo el pavqpe ton sos 
nraaiciones, ana bandera, 500 fusiles, igual numero de caballos y 
■lulas, porción de sables y todos sus papeles, rescatando ademas los 
realistas al escuadrón de la Laguna, prisionero, conio se ha dicho, 
f^n las cercanías de Gbuquisaca. £1 batallón de Potosí continuó por 
algún Liempo la persecución de loa disperisos, y el brigadier OrRelly 
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regresó luego a Chuquisaca, de donde parúo para el ejército, deja&do 
eii esta capital d baiaiioa del Centro. 

La Madrid coa los miserables restos de su fuerza que pudo reo- 
nir tonó ia dirección de Tarija por los vallas del PiicoiMyo j éá 
Pilaba, y con esta noticia aeiivé el seoeral es jefe ea Topiia ia 9r 
lida del brigadier Ricafort para aquella profineía een los dos bita- 
llenes del Imperial Alejandro, el escuadrón de Cazadores y dos pie- 
xas de artillería, no solo con el ün de sodiülcrla otra vez á ia legi- 
tima obediencia, sino coa el designio de poder salir ai enctteatro á 
la Madrid, eo«a á la verdad muy difioil de consegoir ea un país (aa 
extenso, tan moalaoso y del cual eran Can prácticos los enemigos. A 
fines de jnlio ocnpó el brigadier Rieafori la viUa de Tarija ; pero ya 
liabid pasado aquel caudillo bacía lluuiabuaca y la r^ueva-ürán 
aunque a costa de algunos hombres que se vió obliuado á abando- 
nar ^ extreaiadaiuente cansados y muy enfermos. Hicafort se dedi- 
fó con ahinco y acierto á la pacificacuNS de la provincia por la qos 
vagaban las facciones de los cabecillas Uñando, Hondea,' 6ai»y, 
Rojas y Guerrero. Con ignal eficat esmero se ateodia á la perseea» 
ciüu de los indios al/.ados en al^unoá puntos de retaguardia, pre- 
parándose de este tnodo el alto Perú á disfrutar de ias dulzuras de 
nn benéfico sosiego, cuyas esperaaias aumentaba la conducta üobl«, 
generosa y ajustada del geneial la Sema, en donde auantoridid is 
exteodia. 

A principios del mismo jnlio se recibid por extraordinario en Tf> 
piza la íioiicia de haberse fugado de su prisión en Polosí el marqués 
de Tojo, prisionero en Yavi, y a quien se seguia causa por haber lo- 
mado partido con los enemigos siendo coronel de milicias por S. ü. 
£1 general en jefe comisioné inmedialanente al cnpitaa Garcáa Cua- 
ba para qoe averiguase las otreonstancias de esla fuga y contiaaiii 
ia causa del marques, cu cuyo obedecimiento salió en posta deTupi- 
za y llego el 9 de julio á Potosí. El marqués, que aun permanecía 
oculto en esta villa, temeroso de las dicaces medidas toncadas por el 
gobernador, el brigadier conde de Casa Real de Monedai pana ífli|e- 
dtrsn evasión de la provincia, se presentó de nn^vo en ta prisión. 
El físeal activó la conclusión de su causa que entregó dependiente Bo- 
lo de una declaración importantísima que babia podido el acusado 
y que se reclamó del virey Pez-uela, como general en jefe que babia 
sido del ejército del alto Perú. Ignoramos si esta interesaate decla- 
ración llegó á tener efeoto, pero el marqués fué luego oondoeidoá 
Lima y enviado A la Península, en cuyo triosito bll^i^ P^b*** 
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má 6 ea la Jamaica. Desembarazado Camba de €sa cemisioD, recibió 
la órdeo para ]»r«8eQtanie en el euerpo de Drag^iiM del Perú, cone 
«Ivjiey prevenía. ' 

En e! eilado' jnlíe faé también aprendida en el pneUo de Mo- 
jos la facción de Rojas por el batallón de Parlidaríos que la denotó, 
lomando prisioneros un capitán, dos tenientes y sois s( Idados con 
alguoos fusiles, sables y tercerolas» rescatando ademas al porta-es- 
laudarte de Cazadores montados que se hallaba en ^der de la fae- 
cioD.'i prínoipiosde agesta el teniente FmeiieeBohorfiiee 'Re 
deíeodió oon 4 8 hombres dentro de una easa del pveblo ide *QaH)a^ 
«olio, provincia de Cochabamba, contra la facción de Lira (|ue io 
«tacaba con \ fusileros y una gran chusma de indios arniado» 
h iaoza y macana, dando aquel valiente ofioial lu^^r á q4ie pudíe-^ 
<efl Ikgar dos panidae dé tropa qtie iban en su socorro y que con- 
fiigttteron dispersar i ke i^nemigee» eausándolee ipt pedida de seii 
Mbres muertos, f O heridea y na esipil»n prísionense. 

En el precitado mes de agosto voItíó c! brigadier Olafiela á 
moverse con la ^división de vanguardia sobre el pueblo de Huma- 
koact, potque seintefesaba el general en jefe en acreditará bs'on-^ 
ireidos'.^e&átique él^iéraii» Teal no kabift abandonado , su paú 
|orefÍBSto de-su soperioridad^ icomo blMoiiaban, y porque el mismo 
tiempo hahia gran necesidad 'de adquirir mala»/ eabalM y ganadb 
vacono para el servicio y manuiencion de las iropas. ft^ji el siguien- 
te octubre salió de Potosí otra columna al mando del coronel Ü. An- 
loftia Redando «ontra el iawoso Lira que no oesaba de hostilizar los 
poefalosde la^ prevínola deClocbabamba. Por^te tiempo habin el 
in%adier Ricafort akaasado y batido en Choelocla y San Ágaetiii 
íc Tarija á los facciosos reunidos de la provincia con la pérdida del 
caudillo darav, un teniente, seis soldados y ocho caballos muertos- 
I 4tí prifiioneros ooB ^algunas carabinas, 60 caballos útiles, 60 ca- 
kúslde ganado jvaenno y 600 de lana»; y elJirigadiepOlaAeta ba^ 
ka sesteaadD en «la ^■ebvada.de fimnahosea algunos enenentros vén- 
meaos, i^oeadéspues se^sopo que irieemel ftolaeado ekfaató igoaU 
fliente y batió en Tapacari al caudillo Chinchilla y otros que se ha- 
bían unido, eausáodoies alguna pérdida en hombres, armas y Qa- , 
hillos. 

' Bar toii8ecoeiidaide.la.inm persecución qne poriedas partes ex-* 
^enmentabán loe insarreelos, los eandiUos Aírlas, Mereado y Veles* 
emadas per el eoronei ftelandodei Udo de Goébdkamba, dieven m 

Mfijocaya con el escuadren del coronel Oslria, que cogió prisioneros 

ae 
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á los dos úiliflM», debiendo Arias sa sahacteo 4 la mayor carrera 
de so eaballo, con nn teniente y 46 soldados, y les tomé 96 armas 

de fuego, 1,500 cartncbos, porción de üliles y pertrechos de maes-^ 
tranza, 26 cabal lerías ensilladas y la correspondencia que conducían. 
En los primeros dias de diciembre el lenicryle coronel Villegas sor- 
prendió en el mencionado Mojocaya al cabecilla Callejas y se apo- 
deró de todas sus armas. El capitán Baca alcanzó al raudilh» (íikt- 
rero en la cuesla del Inca de Tarija y lo hizo prisionero; y el cau« 
diüoLira fué asesiaado por su propia gavilla irritada contra él por- 
qué quería pasar pbr las armas á uno de ios so^os. Finalmente, el 
brigadier (Maneta avisaba desde Humahuaca en mediados del mismo 
diciembre qoe, despees de haber batido en varias ocasiones la fae- 
' ot6n de Arias del valle de San Andrés, babia logradd recoger por- 
ción de ganado para las atenciones dS ejército, y que corrían no^ 
ticias de que las provincias de Córdova y de Santiago del Estero se 
resistían de uuevo á obedecer al gobierno de Buenos -Aires. Tal era 
el estado de la guerra por la parle del alto Perú. 

Por el lado de Lima había arribado al Callao ea agobio la fra- 
gata de guerra Esmeralda, procedeníe de la Península, convoyando 
ios trasportes que conducían el primer batallón del regimiento de 
Búrgps, un escuadrón de lanceros del Bey y nna compañía de arii-^ 
ileros á caballo., El virey Pezuela con este refuerzo concibió el atre- 
vido proyecto de reconquistar el reino do Chile, y aceleró al efecto 
los aprestos de nna eipedicion, cuyo mando con6ó á su hijo político 
el brigadier!). Mariano Osorio, coronel de artillería. Esta eiqpedicion» 
compuesta de tres batallones, dos escuadrones y 48 piezas de cann- 
paña, zarpó del puerto del Callao á (ínes de este año. Poco antes 
del embarco ejecutaron estas tropas» ua simulacro en Bellavisia en 
presencia del virey y de un numeroso concurso; y los oxpecladores 
inteligentes uo se mostraron muy satisfechos ni de las disposiciones 
del mando, ni de la ejecución de los movimientos, con particularidad 
de la cabaileria , cuya íálta de instrucción á caballo se poso tan pa- 
tente que varios glnetes cayeron de los que montaban coa notable 
fiu&ilidad. Empezó á augurarse melancólícameiite del éxito. de esto 
ejqjiedicion, máxime si se ponía en campa&a antes del arribo de otra 
anunciada ya de la Península y que babia de dirigirse por el cabo 
de Hornos. Fondábase este triste presentimiento en que, ademas, 
de la naturaleza de la empresa, el concepto público, que reconocía 
en Osorio un buen jefe de maestranza^ iio le concedía todas las cua- 
, " iidades requeridas para iau importante mando, y cu «juc lambioQ 
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los eDCinii;os con quienes iba á combalir ahora ernn muy distintos 
délos que había veacido en Rancabua en i 81 4, y debían estar, como 
eranalural, orgullosos con sus recientes trioníos* 

£q efecto, la fácii pérdida del interesante reino de Chile fué un 
suceso de inmensa trascendencia, fatal para las armas espafiolas. 
Sabíase que hacia tiempo organizaba el general San Martin un ejér- 
cito con este objeto en Mendoza á la banda oriental de la coidille-' 
. ra de los Andes. Las tropas riBaUstaft componían entonces una fuerza 
de 7,000 hombres; pero el astuto enemigo supo distraer de tal modo 
la atención del general Marcó del Poní, que lo bizo incidir cu el gra- ' 
vísimo error de pretender cubrir una línea de mucbas leguas deex- 
teuiiuu, quedando por consiguiente débil en lodos sus puntos. Obte- 
üido este deseado resultado se puso San Marlin en marcha el 4 7 
(le enero del presente año con 4,200 bombres de tropa de linca, i'i 
piezas de artilieria y 1 ,200 milicianos; atravesó la cordillera por Santa 
Rosa, y alcanzó y batió el 4 d de febrero en Chacabuco la división 
del brigadier D. Rafael Maróto. Fué tal la sensación que esta des- 
graeia produjo en el resto de ks .esparcidas tropas reales, que al día 
siguiente se abandonó la capital sin mas pénsamiento que el de acu- 
dir i Yalpara¡so« cada ono como podía, para embarcarse para Lima, 
aDmenlando el desórden y el espanto las familias que se precipita- 
bao a ganar un buque porijue se creían comprometidas. Consiguen- 
letDcnte el general Marcó del Poul , niuclios jefes y oficiales , las 
principales autoridades y la mayor parte de la tropa cayeron en poder 
de los vencedores, quienes sin mas resistencia invadieron lodo el pais 
liasta los confínes de la ftel provincia de Concepción de Penco. JLa 
imparcialidad exige confesar que la pronta organización de un ejér- 
ú\fi en Mendoza con las dificultades qne ofrece el pais, el plan de la 
iavasion de Ciúle y su entendida ^acneion recomiendan el mérito de 
San Martin; nsaa ooq todb,'«ibliB'«rrores>qiin'boiBbtió el generales* 
paliol no era probable perder aquel hermoso reiiid"oea sola una ac- 
ción de vanguardia, se poede decir. / ' ' 



DesembnTco de Osorio en Talculiuano. — Triunfo de Cancliarrayada.— Den ola del Mjí- 
pu. — La Esmeralda. — AÍKindono de Talcalinano. — Pérdida de la Isabel y de la mayor 
parte de la tropa que convoyaba, — Espedicion ú Jujuy.— Ventajas <W Aguilera y do 
Yigil.— Ricarort en GochilnnilHi.— E^pc dieion á Golorados,->Uega Ganterac al ejér- 
eito» nondirado jefe de E. M. G.— Veldés, subiDSpedor,~Expecl¡eiones á TarQa.-> 
Senta EleM^—LtLoina.—Casavindo.— Salinas.— Temores sobi-e el estado deCftiÍé.--< 
Prevenciooes preparatorias del virey.*-Of|iDiea <M g^iienl M garmu H miM ^ 
<|e instruir la eabaUerta. 



El brigadier D. Mariano Osorio coa la expedioioa desÜBaiáa i 
Cbilé, qiie sirpó dei Callao eo dioicmbre del aAo ftatarior; aporti 
IdiziseDite Taloahwuio, poerM fortificado que al modo del brígin 
dier OrdoAez hahia resistido con gran honra el estreciro sitio que te 

pusieron los generales 0-Higgins y las lleras, y rechazado cou glo- 
ria un obstinado asallo. Reunida la expedición á la guarnición de 
Talcahuano, las fuerzas de Osorio compondrian 5,000 hombres, que 
dirigidos como laa oircnastaocias reclamaban, hublesea eon toda pro* 
habilidad asegurado la repuperacion de Chile. 

Al arribo de Qsorio á Talcahoano las tropas sitiadoras se reple- 
garon á la i n mediata ciudad de Coocepcion, y seguidamente repaso 
0-QiggÍQs Qoa cUas el caudaloso Maule» coatiauaudo su prudenu 
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repliegue en la direccioQ de Talca, que era laque Sao Martiin había 
de traer si avanzaba de las Tablas, donde se hallaba con el r^tO'éci: 
ejército iadepeodieate. Esta retirada deslumhró sin duda á Osorio, y 
ansiofloadeim ée obtener la gloria de reconquÍAtará Chile, .reml«Á6f 
tomar la ofeuÍTa, banduidoal capitta 4e fttt|plí» fi. koig Gof iiim 
á bloquear el puerto de Va^aúo oift la BemeraldU'qtHt mlkaiabai y. 
el bergantia PDIrfllo que maadabaiel: ttmtíOñiék'miiOi^J^. ,BiKM. 
SaBoelos; - v 

En conformidad de su proyecto, y sin noticias cierta» ni del núr- 
mero ni de los movimienlus dül enemigo , üsorio se aventuró á var 
dear el Maule y á lomar la ruta de S;iiiiiaíro. El i 'ó de marzo todo, 
el ejército de San Marlin se hallal)L\ rc iiindü ea Sau Fetnando » 
constaba, según el inglés Milier, entoaces capitán de liets iodepen^ 
dientes , de 7,000 infantes, i ,500 caballos» 3r0 pieaast dQicanpaAA.y 
doe obuses. £1 4.8 las deseiabieslas^ de ambosiegémlM afi encontrar, 
roa eo Quecberehniasv y trabaronr mun ^efriága'de:]Kke» eaasidieraAtoa;: 
pero inatrnído Obotío de qbe San Mittia y 0-IKgglDs 1^ bo^p^baa. 
eoB fuerzas «aperiores, .eoatraaiarchó sobte el Ma4i|e,(*pafiaB4o.el rí» 
lúreay los dos ejéncítos á'im tiempo y á. eorca 4tflaiwia' el uno del 
otro en la reafiana del 4 9. Continuóse asi la noarcba hasta la caída 
de la Larde que los españoles tomaron posición en las inniediucioaes 
de Talca, á la cual se acercaron los enemigos; y mientras desplega- 
ban en elllano de Cancharravada, hubo fuertes escaramuzas y un 
vivo fuego de cañón: parte de la caballería enemiga cargó resuelta- 
mente á la realista, y fué bmameiiie. necba^ada; por lo§ lapceros deji 
Rey. Despue» deeeCa miaja camparon todos á la vista tinoa^de eiMs, 

£dU6 los jefes españafes ae.pareedeiistiaU quajeriamoBla* cis* 
eonstanda qoeaonentaba lo critico, de la aitiiaeído de Oaotiq^ Bom 
Ilibase este 4 la vista de im contrario may ibupéBier y coa el caiida^ 
ioso Ifaale cíaco leguas & relagáafdMi, y era féát fier lo taato: reco- 
■ecer el positiro riesgo que ofrecía la centinuactoo de la retirada. 
Eu esLe esudo el brigadier Ordoñez» el coronel de Burgos, liaeza, y 
otros jefes manifestaron á Osorio que no alcanzaban mas iiiedio de 
sairacion posible que el de atacai* con decisión el inuicdiato campo 
enemiga íintes de que amaneciera, pensamiento, en que al íin convino 
el jefe superior fiando á Ordoñez la ejeencioa. £1 resultado acreditó 
aquel proverbio de audaces fortuna jubaL 

Las tropas desliaadaa á ejebatar este osado golpe de mano for- 
maron silenciosamente en ires columnas , )a de la derecha al mando 
del coronel Primo de Bihera, jeb dal B. H.» U del cctati^ al del bri- . 
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gadíer Ordofies j la de la izquierda al del teatente coronel D. 0er* 
nardo de la Torrea las cuales dirigidas con las precattciones y decí* 

sion qoe el caso requería, cayeron de improviso sobre el campo á.^ 
Cancharrayada. Sorprendidos ios iodepeadieotes , descoacertados y 
aterrados por el inesperado y brusco ataque de las columnas rea- 
listas cedieron pronto á su impeiu, y se dispersaron, dejando en pe- 
der de las armas españolas porción de hombres, fósiles» casi üido 
su tren de campafia y un considerable número de cargas de mani-* 
cioncs y de equipages. ♦ 

«El geoeral San Martin, dice Miller, se proponía atacar en la 
mañana del la situación del ejército realista se habla heclio 
muy critica, puesto que el discreto y acertado movimienU» del gese-» 
ral San Martin en el dia anterior dejaba poca esperanza á los res- 
listas para arriesgarse á dar batalla, mientras que la retirada hkii 
el difícil vado del Manle, distante auu cinco leguas, ala vista de 
un ejército superior expouia al suyo á una total ruina fin conse- 
cuencia 4e esta resolución (la de atacar) dos ó tres regimientos es- 
panoles cayeron repentinamente en columna» favorecidos de la os- 
curidad ' de la nocbe, sobre les patriotas en el momento mismo qóe 
déla izquierda á la derecha de la línea pasaban algunos batalloBes 
y la artillería de Buenos-Aires. Los puestos avanzados de los pa- 
triotas colocados al descubierto fueron dispersados ó hechos prisio- 
neros. La línea hizo una descarga casi sin dirección, y enseguida 
se apoderó de día un pMco terror, habiendo sido berido en aqod 
momento el general 0**Higgins; todos huyeron en una conbsiou.ei*' 
pantosa excepto el ala derecha. Habiendo participado el oficisi que 
mandaba la artillería de Buenos-Aires de la sorpresa general, Luqió 
el camino de Santiago y abandonó las piezas. Asi pues ei ata ii^ 
quierda y el centro de la llMa se dispersaron completamenie.i 

Un suefto parecía el triunfo que los realistas acabeban de cosjn* 
gntr, y pudiera haber sido seguido de la anhelada reconquisU k 
Cliilo Si Qsorio hubiese acertado á aprovechar Uuila iurluna; poro 
despnes de la victoria de Cancharrayada en lugar de seguir al ene- 
migo con toda la celeridad oompalibie con el orden, pai;a impedir 
que se rehiciera, y completar asi tan brillante triunfo, cometió el 
grave error de dar á sus tropas el mas permcieso descanso de re- 
sultados funestísimos. 

lia única tropa que dejó el campo de Cancharrayada en menos (les- 

(!) Memorias del generat HHter al servicio de los independieBles del Sur. * 
♦ 
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trden fueriMi eomo 9,000 hombres de la división de las Henut, á 
los qat esperó ea Saa Fernando el mismo Saa IfarUn. Favorecido 
«ste p6r la iajostifieable cooduela de Osorío, toando precísaitíente 
le interesaba raa« no dar respiro a los vencido^ con la presencia de 
los afbrmnados Teacedores, reunió con actividad sos dispersos^ sacó 
refuerzos y artillería de la capital, reanimó su abatido espíritu pú- 
blico, y se puso eQ disposición de aventurar el 5 del siguiente abril 
la nxMiioiaijle batalla del Maipu, en la que fueron los realistas com- 
pleiamenie derrotados, j la Espafia perdió de&ailivameole el reino de 
Chile. 

«£n vez de continuar los realistas^ obsena MilUr, persiguiendo 
áloe patriotas en la .dirección de Santiago, como parecía regular, 
retrocedieron eá la nocbedel 19 sin^ haber adelantado mas de una 
' milla ó dos, y se ocuparon en saquear el bagags que encontraron 
en la posición qoe tenían los patriotas , y en seguida regresaron á 
Talca. El timido Osorio, que no supo apreveobarse de las ipespera- 
das ventajas obtenidas por so segando (Ordoñez) y el coronel Baeza, 
dirigió su marcha coa tal Icaüiud hacia el nurie, que no llegó al 
alcance de los patriotas sino al cabo de 17 días. Este precioso i n- 
lérvalo lo aprovecharon activamente el supremo director y e! gene- 
ral San Martiü, reuniendo los fugitivos y reorganizando el ejército 
campado á dos leguas de la capital, y cuyo número puede computarse 
á 6,000 hombres inclusos 4,000 de milicias. » (1) 

£1 5 de abril se volvieron á encontrar los dos ejércitos belige- 
rantes ea los campos del Haipo; y como carecemos de datos propios 
para dar noticia de la desgraciada batalla, que lleva ese nombre, 
eegoíremos ep sus pormenores al precitado escritor. tA las once de 
la maliaaa, dice, desplegaron los realistas casi paralelamente á los 
patriotas, y en seguida principio un vivo fuego de cafiou por ambas 
partes. Toco después aiacdron dos.balaiiones patriotas la derecha de 
los españoles; pero fueron rechazados con pérdida considerable. Dos 
batallones españoles avanzaron en columna; pero en el momento en 
que estaban desplegando los atacó y batió la reserva patriota, man* 
dada por el valiente general D. Hilarión de la Quintana, que sosto* 
nido por los do»balallones que babíaa sido recbazados, se colocó en- 
tre ia línea espaftola y su reserva, situada á retaguardia éd centro de 
ella.. Al mismo tiempo algunas cargas de la caballeria patriota, dírigi'^ 
das contra el ala izquierda de los espóffoles, produjeron efecto, y ea 

(i) Memorias del gencr;tl Milkr. 
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itoeoos^. m hora<de ácéion:abim4oMiaii.estoi cttaoios pantos ocu*- 
pabaii. li bízarroOrddAez rennió algana gente y sostuvo,, un dése»- 
petado aunqae' toúlU coMíbiitís en laiiaeieoda ^de Espejo, oba legua á 
reftagharíiía. Osorio y unos 4'00'boqD.bPes cbn^ bibian huido ya, y 

coa gran diíicultad pudieron llegar á Talcabuano por caminos desusa* 
dos y a campo través. Perecieron 2,000 realistas en la acción, y 3,500 
fufiron liecbos prisionoros. La actividad del celoso capilao 1). JuaQ 
Apóstol Martínez y el tenioníe Olavarría, que con una partida ope- 
raron sobre la retaguardia dei eacTOÍgo, produjo grandes ciectos, y 
joolos con los patriotas que seguían á Roddguez contribuyeron á ha^ 
cér 'completa la vicloria, Los patriotas perdieron niaa de .4,000 
hombres entre muéHo^ y heridos: entre los f rkoaresJo ítieroa el 
trente teniente -eoirooiél Baerás>y«l teniente J). Juán*fiiuia> jémeoe 
prénd'édory atrevido.» (<) • ^ . . 

■ lilny eierto'os que el ejéretto realista veoeedor m GanoharraysMk 
en la noche del 19 de marzo quedó totalmente deshecho el 5 del si- 
guiente abril en el Maipu, y que Osorio a íavor de la noche de eslb 
dia se salvó extraviando caminos y cambiando de nombre; y a favor 
de las mismas circunstancias y por medio de violentas marchas, al- 
gunos oficiaies y soldados consiguieron también ganarla tíel provin- 
cia de Goncepctofi, sin que los alcanzaran las partidas enemigas que 
persiguieron y acuchillaron inhnmasameote á naestf» dispersos has- 
ta la derecha del Maule. El eotonees eoaiandaote -jdél batallón de 
Áreqnrpá, í>. JOsé Bamon Rodil, laé dcl nAmero déloe^ que se sal^ 
iraron. . • * . . 

- Si 16s azares eñ la guerra dependen ¡á veces de tooideutes é que 
no iti^pre aAcanfa la previsioai bomana/ también es ei^to que cuan- 
do lis operaciones mil iiares se calculan con detenimiento para eje- 
cutarlas con puntualidad é inteliírencia, sino se logra evitarlos, puede 
conseguirse al monos que sean menas terribles sus consecueocias. Si 
Osorio no cruv.a el Maule y se mantiene en la provincia de Concep- 
ción aumentando sos tropas y «N^ofandoisn organización, puesto que 
no ignoraba qae- 4i>oa expédieioa perialmlar'OOD destiiioá Chile «sta^- 
bae^ lá inar oonvio^da fiar ooa f fágala de ignefra, reilnide^ esas 
fhémsia'r4ecoi!qni6la do Chüleiera casa -de «eguro'béen éxílb. Annw 
él hnprndeiife-easo ;de pasarle! Ufauie; y despares éa la Cortina de 
Canchariay«da idebiO Oeork» «aaitehiir'i^diiiBeotB «ulire totiage 6 
sobré <Hialqaiera títm punto 4el reino adonde se dirigieran los ven** 

(1) Mem orias del general MiUtr* 
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cidos para no darte» lugar á la reanioa y á disponer IM apresli» que 
causaron algunos dias despnes el anonadamiento dé sn Ticloríoso'ejér- 
cito, igualmente hubiera podído*^ ser de suma' utilidad que al paso* 

que las fuerzas realistas avanzaban fa&cia Santiago, los buques que 
las habían ir:^sportado á Talcahuano fuesen costeando el reino, á fm 
de poder servir de mas inmediato auxilio en caso de desgracia, y evitar 
ca lo posible el que nuestros dispersos ftiesen muertos y prisioDcros 
¿npuneraenle en la porción de let^uas que separan el Maipu de la 
provincia de Concepción con considerables rios al paso, ' '\ ' 

iTan lejos estaban los independientes de contar con la TÍctdria del^ 
Máipu, que no solo mochas famiüas y empleados del gobierno ha» 
hian abandoAado la cápitat, sino que San Ifartin pbüiá grail éuidádó' 
e*á conservar expedita la comunicación con Valparaíso para, en cáso^ 
de nuevos remes, trasladar por mar i Coquimbo los patriotas que 
pudieran relirarse.JCon este objeto foé destacado el capitán Miller 
ánles déla batalla del Maipu con una compañía de infantería para 
lomar jposesinii de la fragalaJXaa faro y asegurar los buques que hu- 
biera cu el expresado puerto. Miller, como él mismo confiesa, se em- 
barcó con su desiacamento en dicha fragata de 44 cañones, mandada 
poY el capitán O-Brien, que babia sido teniente de la marina inglesa, 
y se habia distinguido en la toma de la fragata de los Estados-Uni- 
úop, la Essex. La Lautaro era el navio antiguo de las Indias Oríen- 
lUes, llamado el Wyndbam» comprado por el gobierno de Chile' él 
dia antes 4e lá.batalla del Jfaipn. 

La fragata espaflolá Esmeralda con el bergantín Potrillo bloquea- 
frnn el puerto de Yaiparaiso al mando del capitán Coy, obmtí se !e ha- 
bla prevenido, y alli fué alcanzada, abordada y apresada por la Laa- 
taró, y rescatada la Esmeralda de una nianera portentosa, y que ef 
citado Miller explica en estos términos: «Viendo la Esmeralda apro- 
limarse una fragata «reyé que era la Amphion de S. M. B. que 
mandaba el comodoro Bowles, la cual en algunas ocasiones habia co- 
fnnnicado con ella sobre asuntos relativos al bloqueo, y por lo tanto' 
sé'paso en facha ^ra esperar y hablar con la supuesta AmpUon: fin 
eite estado, y lud)iendq ^ado la Lautaro la cuarta de^popá debar-' 
lovento. del enemigo, arrió laliandera' Inglesa, izó la chilena 'y yobí- 
pió el fuego con la parte de batería mas tnmedíita. la primera in** 
léucion del capitán Ó-Brien era haberse puesto ' sdbre él eostado, pero 
habiendo variado de opinión se corrió sobre la cuarta de popa. El 
bauprés de la Lauiíiro corló el aparejo de mesana del enemigOf y lo 
dejó coleando de un modo tan incómodo para abordar « que aóh 

rt 
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O-Brien cqn 30 hombres pudieron sallar á la Esm^rrid». Los soldadof 
(1/^ oiari^a ^o^^uvj^rpn 9a vivo fuego i^sáñ ^ qastíllo proa de la 
^ay^o, que ca^isó, 114a p<$rdida copsider^ble 4 irüpalacioQ de U 
^Sfberalda, la ^mf\ M](pr(a<U4i^ y i|iecra^ ^ W «bordiaida la fri^* 
Ó|a« hi^^ al eiitr«p.iie|ite, iLlojf ^^^ap «ait^do en e|Ía arríaio^, 
JuLo^d^ra^ I)|e|Sjg;racw<íi|Miiep^, á na4ie se le oc^rri^ ínipedír el.qae.if^ 
^g|^^^9 l^s (Íqs k%qví9i |Uií^rrj(n4plos« ó rouljlizaf (ra^^ agre- 
da oortaD(do. lat cnerda^ d^ la rji^. d^ tynoí^ y. á^ría|Bdo las' fer- 
gas de gavia: golpe de mar separó las dos fragatas. Entonces la 
^auiarj echó sus boles para enviar refuerzo; pero antes que pudiera 
verificarse, apercibida la tripulación de la ISsmeralda del corlo nú- 
mj^r^. 4e palriolas q^ue habia sobre cubierta, se reunieron, rompieron 
^ Cu,eg9 desde el eótrepueote y naat^roi) al valiente p-Brien» Quy^ 
pítimas palabras fueron: no la abandonéis^ muchacko^i.^ Ifí^, ^^9?%' % 
li/Uffffa, jotras tanto la i||uUro dejó el objeto pr|ÁQÍ|^.I|ar|[ l<H 

%al95gando.» , . 

tper^biei^do ^. Lantairo cambio ^ fortuqa r<]oe se habia 
rífi<;i^d^ ^ fatordo. de la Ssmerald^- , itesi^tió^ dé lycaza^dd ^rganlip , jr 

virct^ li^cia la fragata; pero antes que pudiera aproximarse, los qué, 
asaltaron I^abían sido vencidos, y los djos buques espauGles izaadu 
nuev£^menlc su pabellón se salvaron por su superior andar. El te- 
i^^iei^le Walker, al servicio de la compañía de la India, se distinguió 
muy particularmente; y antes que la Lautaro volviese al puerto aprc- 
f^^^^ buq^tV^^^ue llevaba á bordo upa po.rcjpq <^,|}j^iS^cq| C({y|j^olei 
qi^^ ricos, que babian huido de U ^qoq^yiHji^n p/irí^ K^Tpi^rse ^ 
Liij^ ^l^\¡klt)^ Ch\\s^ \fis sacó vp¿ cqptribupipn Qpr. -Va^^. 
ly^t^ q^c le le^ibolM aiij^iia)^ delj (J^ei^boUo 'qu<^. 

Ilícitos materia de <)l)qrdi^es y combates, niixalfs apr^ecíarán deí>i-. 
4i(mente los porm(|pores. qa|B ofrécela aatf^deatQ relacjoq, del|je^A(|, 
adXj^rlir al efeclo que, creemos que el berpntin espaftpl no llegó á 
arriar. la baqdera, c.oipo se dice, sino que en vista del abordage de 
la ;^sj|(er?\lda hizo seguidamente rumbo para Talcahuano. a^oi^4p,^. 
4irjj^¡ó. ig^silmefllev esta fragata luego que recobró si|, lijjerlad, 

Renj[)i|}9^ Ofprio eo XAlcdbi|ji{|p ^aios, ppQp^ofiqialis ^oUi^9^ 



fl áül6r¡i&cíüii del virey de quién depeadia, segíilá éntobcesjs'é áiifs. , 
jbtei ii^ poQéi* pQT óbrá éstá resolbcióa celébró &soni Íúá| jüi^ik Ve 
IdeHá; eo \i qbé ié tráló dé tá áeó'édidad ^ cb'&VeaieáéiH DiSsiliaM. 
lÜÍ Tálckfioán'ó: ygnaoá de loé voóálés jiár^' qd¿ be ¿pQÍSéVo& l 
M fuaeáti ideí, ^ áia se ifla'dió llAia habido m qué ié oíí-gcf¿ Í 
im^yi AU áekÚÁ de^oel püfito. ¿ía gá£ai$o. el íkdérlS 
TMkboillA Íbé dé}i¿&té]ado,koSW^^ y abdif- 

donado ea>6D sin 'eonsideracioQ al próximo arribo "de lá expéMicfftá 
t)lh>|péá <juc ya por mbmeatos se esperaba. Eft consecuencia, se tras- 
íidó Osorio al Caliko cori varios jefes, oficiales y soldados, encóitié&- 
itlttdo al brigadier Sánchez la provincia de Concepción con alguna 
t^Opá dé! pais; fnedida apenas concebible, no obstante de que Sañchéz 
fbzábá dé veotájoso concepto entre nucslros aliados los araucanos; 
a iéuyo Urriibrío ie había de ser preciso ácogerse tan pronto coifio 
tdf dependiéntiss invadieran la mencionada provincia de Conc^ciod. ' 

taelto dsorlo at Perú, de donde había salido hacia niieTe meiei 
jSÜí \Úk divlsiob qae ya no existía, se recibió la triste nueva de la 
nHhrredclott de lá tropa del trasporte Trinidad, procedente de la Pe- 
iBttUla, lo (jdsil, despaes de cometer el horrendo tsestüato de sns ofi- 
ciales, se entregó álos iodependienles en el rio de la Plata, poniendo 
én süs manos les planes de derrota y señales de la expedición que con- 
voyaba la fragata de S. M. reina María Isabel. Súpose también que 
los buques armados de Chile, aumentados con el San Martin f antes 
fcü'mberlandde 1,200 toneladas) y otros de menor porte, se disponian 
í Salir ál encuentro de la referida expedición peninsular. La escuadra 
pÜÜi qué se aprestaba en Valparaiso al mandd dé D. Manuel Blanco 
Cfteron, oficial ^üe hábia sido de )a marina 'ntí\ se componiií del 
llttvto Mártih dé fKKéafiones, capitati Wilkinson; la f^agat» Lab- 
Ülh> áé 14, éapitto Woirster; la corbeta Chacábucío, capitáh'Diaí ,* 
ittidt éaropeo, y él bergantín Araucano de 4^, cápitan' Morí^, éon lá 
tttá'yór parte de síis tripulaciones extrangeras, coya' escháBnl sifíó dé 
Tflipáraiso tfé Octirbre, y el 15 del mismo nies empezaron á en- 
trar en el desmantelado Talcahuano algunos' trasportes de la preci- 
tada expedición de España. 

La noticia de haber recibido el gobierno de Chilé por extráordina- 
rid del de Buenos-Aires los planes entregados por la infame ííisur7 • 
reticióD del trásporte Trinidád, y la de aprestar su escuadra ]^aif¿í salir 
ál enctientro de la expedición en so recalada» fué traída expresamente ' 
ál virey Péxuela desdé Valparaiso por el capitán Smith dé íosÉstado¿ 
Vmn; 4«é AHútioi lá loleta mercante Ifacedóniá. Símitb había 



zarpado de Valparaíso \a eemdo el puerto, fiado «a la Tafoetdad di ' 

bü barco, se preseaLú cq el Cdllao coq un rico cargaraenlo, pidió qu« * 
se le permitiera su introducción con moderados derechos, y que en 
retribución ofrecía conducir á la expedición peninsular las prevcnciQ- 
nes que se tuviera á bien, sin mas demora que el tiempo preciso para 
, des^mbai:^ ,el cargamento, pues ai i^ua necesitaba; ó que veoderia 
al gobierno espa&pl su ,l)taqtte bien conocido en el pacifico.por la fa^ 
mtlesu n^aroha. * k 

,((p obstante, la iipporlancia de estas . proposiciojie? en aqvellaia 
circunstancias ningiina fué admitida, ni se supo qué arbitrio bul^iw 
adoptado el , gobierno con la urgoncia qne ,el caso requería para 
procurar precaver & la citada expedición del inmineota riesgo que 1^ 
amenazaba. Mas el resultado vino á ser, que fondeada en Talcabuano 
la fragata Reiua María Isabel, fué apresada por los enemigos dealro 
del desmantelado puerto, y con ella les fué mas fácil luego apoderar- 
se deíamavor parle de los trasporten y de la tropa que condi^ian;, 
porque no era posible que descanüaraa dei pabellón español enarbo- 
lado en la misma fragata que los acompaúiaba desde Cádiz.. Los por- 
menores de esta desgracia los refiera un testigo presendaí aost^cial^ 
.mante de este modo. 

9]La escuadra chilena qne mandaba Blanco Cicerón desciil^fié jt» 
isla de Santa Harta al romper el alba del S6 de octubre, pero á cans» 
de los vientos no pudo acercarse á día hasta la noche que^^ot^Gonal 
agua y armaron tres botes para abordar un buque que se bal]9d)a..4 
cinco millas; mas cl mal estado de estos boles no permitió arriesgar- 
los en dicha coralsiuü. El berganiia Araucano recibió órden de recono- 
cef el puerto de Talcabuano, distante 12 leguas al sur de la bahía 
de la Concepción. El 2^ muy temprano fué reconocido el buque avis- 
tado al anochecer del dia anterior: era el Shakespeare, ballenero in- 
glés, el cual informó que la Maria Isabel había tocado en.SjM>^^ María, ' 
j|UO ia tripulación iba enferma y carecía de provisionejs, y que hacia 
cinco días babia dado la vela para Talc^hoano^ adonde ..ia,habi^ 
gjDido dos Ira^portes espaftolea. 

sConfirmó. esta noticia on bote de la costa que al .ver hn^ buques 
chilenos con bandera espafiola vino inadvertidamente á . entr^ftrles 
las instrucciones selladas que había dejado el capitán de la María Isa^ 
bel para los capitanes de los trasportes de la expedición, a quienes 
preveoia se le reunieran en Talcabuano. Con estos anlecedenles, el 
San Martin y la Lautaro hirieron fuerza de vela, y á las doce del día 
siguieoie ¿a. de.octubre .estaban á ia , vista de la i^rag^ta 4^arioiar,^7 
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ciada á tiro de pistola de Talcáhauio. B1aac« Cictfda ae dirigió ícDie- 

dialameüle sobre ella izando baadera inglesa basta ponerse á liro Ui5 
fósil que afirmo la Chilena. La María Isabel disparó una andanada 
que contesto el Sao Mariin cpa caantos cañones pudo y fondeó á tiro 
de pistola de su codiciada presa, á la que bararon los españoles en la 
cosUj cpfjUkg4pl<) al efecto^ los, cables: uaagrau parte deau iripaiacion 
fe fué á tierra en los toes j ana ¿.nado ; los patriotas se apoderaros ' 
deli^ Isydieli' y .^LiiistaiiUsQidedicaroa á de$eacallarla, »mlqiie.iii«itil<- ' 
fM^t forqua 9I aienlo qae aaplaba con íiier^ les era .cedtraríf . • 

itBa'ta^.crUicasitittcioD, y coigieUiide.gaiit^r tigna lim^^y^ 
vió^aneo Gíceroq.^ Uerra al mayor Hiller de. parlamento para o/^ar 
<«r 4'/o« fugitivos un trahmitnio generosa si preferían réñdirH 4 
prolongar ms vu^enas en un pais enemigo á la causa de loi realistas^ 
de quienes recibió el pailaaieüiariü lus malos tralarnientos que él 
mismo dice, sin mas esperanza que la que le juíundieron los coioiie- 
les Lorjga y Cabanas, mientras los </uflso5 realistas manienian lau 
vivo fojego .sobre la fragata apresada que Bíaaco Cicerdu creyó necesario 
hai^er.fdeseipiliarcar sus soldados de marina para desalojarlos de las taf 
pías qDO ([«eseculKiaa. Eatqooes llegó á lalcajiuaao el Jirigadier Saú-r 
^ez CDD 4,QQP Jbombr<)B, jMirlf de U tropt^ qfte (kofi^kabia 4^m4^ 
tuandp $eis .90maM$ ant^t voló /oi for,íiímcÍQW. y, 4a restao^e de . U 
^ef^ptliarffa^a de la Isal^ela y los doa trasportes que ya habino «Mido 
para el Callao. Sanibliey restableció el ^rden obligando k los enemiges 
desembarcados á retirarse á sus buques con alguna pérdida entre 
muertos y prisioneros, y formó una balería de cuatro piezas que ba- 
tía la Isabel, con tal efecto, que los patriotas creyerou tener que in- 
cendiarla, pero favoreridüs por el viento, los enemigos lograron bacer 
flotar la fragata en la mañana del '2^, y la marinaron fuera de la bahiaj 
; «£1 \° de noviembre ancló la escuadra Chilena con la Xragata 
apresada entre la isla Santa María y la. tierra, .dopde se le laoorporaf 
el b^cg^niio Galvavioq de. í8 ca^&o^es^ capitán Spry* proeodeatedo 
Valpf^^sji^^ y )a porbfita jObacabiiCQ salió' á.ormf ea.fresjte/de Tai^^ 
cahojai^ft^i Bn oUr^«^Mi:se de una' fttpa^aiJIegauroiitiSQsesiyaiiieQil» 
sielé . tra^rtes^ y eomo veían i^a bsindera espaHo^a m. todos • lo» 
^boques V obedecían la señal de anclar á popa de k Marfa Isabel. 
A proporción que llegaban se vió á los oficiales apresurarse á po-. 
nersc de uniforme para cumplimentar á su jefe a bordo de la fraga- 
ta, y una parcioQ desoldados, inugeres y niños se asomaban desde 
los trasportes llenos de gozo , y se congratulaban recíprocamente por 
haber terminado una larga y penosa travesía de ^eis.me^j^^. A» i jí|ue 



déla escuadra, servia de seáal para suslitnir la baadera patrióla á Ú 
española. Al descobrir su error, un grilo espantoso y ía rtiayér ééü^ 
fusión reempiazabao á su alegría, y tanto mas cuanto lodos CreÜQli 
^ue ios paflnotay no daban cuartel. » • - •; ' 

aLa expedición española salió de Cádiz el 21 de mayo de 4818, 
y se componía de dos batallones del regimiento de Cantabria, de oá 
escosdron de dragones y una compaftia dearlitléria volante, formáii* 
do total de 9,800 liotaibi>éík. Uaa coarta {Arte maríO en l« iráTésiil; 
y álo nedoBUDa niiaddél t-é^ delagenie séMIab* faera do 
sertieie^r<1óiere«ilí0s:déiélieorbai6. Loé tráspok^ttfo éstibao sMli^ 
meftteemíios, j tán grasienta!! láá cubiertas , (fué era dfRCil náiitener- 
seén pie. Ló triste deteste especlAculo lo aumentaba aun la vista de 
muchos desgraciados, que coasumidos por el escorbuto estaban tendi- 
dos sobre los porialones coa las agonías de la muerte. El coronel Hoyo 
mandaba la expedición; cerra d(» 800 bonibrcs defíembarcaron en 
Taicahuano, inclusa la mayor parte déla tripulación de la Afaria 
Isabel; y la gente que condujeron los dos trasportes de que se ba be- 
cbe mencionvqne pagaron después al Callao. Otro tercer trasporte cott 
des cempafifás de €áatábHa podo escapdr también ai Callao; pero loif 
démas biifneslUer0n apresados. La Marta IsfebeFera una bermoM 
7ra§^'de SCésIIOflés; y vaadelas cuatro qoeel gobieroo español 
eompté&'fai Rusia. EÍ estiídode poca ítmpieka enqúe estaba; éri 
impropió^áiió del Servicie de ta máriim escandía 

Tan lamcmáble contínüacion de pérdidas, lodas de perniciosísimá - 
influencia parala causa española , causaron en lima la mas visible 
sensación y en el animo délos leales peruanos el mas profundo sen- 
timiento, dando ademas disculpable ocasión i diferentes censura?,' asi 
sobre la reciente conducta del brigadier Osorio en Chile, como sobre 
tas disposiciones y providencias del jefe superior del Pérd'. Seria de 
todof'potato imposible dar una idéa ca(bftl dé lAs tristes imprestdnés 
producidas por eslt cadena de desastres, pero -servirá de compndiftnté 
dénaestra aMrtO la opinión o8ér¡a( del catptimi de ifivto Di Joüé igná- 
CIO' Golménires^ defensor de D. Díoüiñd G&pKk «n„ la caüsii qlie le 
fdrnró ^o#te ^ulidtt de k meoeionaáa ftfagMa ]iiritt]tttiiiél;^ulí^^ 
daba, qnien entre otrasf cosas dice: ' ' ' ". 

« Es altaraénte respousabl " a la pérdida de la Isábel y s'ns cónsé^ 
tenencias el brigadier, jetno de S. D. Mariano Oáorio, porque 



A9a DE Í8f8. nit 

tmfói|4oi^e 4e i«re supecio.r ^ Talcahwtno, sabedor de su veaida y. 
vcoQ instrucciones de 3u suegro el s^ñor virey , relativas ^ ^|la, (HH 

»I^ .WWft4S t»*^íí-v abandonó el puntq 8Í%4ejaiC i^Ui^onM 
•Dinguna|, fjegi|ii díc^ el Sr. §ancbez, ni bugo^qw^ Afperas^ la 
•jté^i^ios^) fPfiitto ^ Mbúk modado y está pn^bafl^t. 

•W^tlcu es inijiaUMi^ r^p<yis9bt^ de 1» pói^^ k.MAA 
»j sus c«.98Qcae^eias ^ ^^pf>^, Seftoi^ Q. JoaqMja de. h Pe^flh; tíh 
•rej dc;I Peqt , como voy k deiDOStnif . . Ea la& io<lrii9cÍ99es da4^. i 
•mi defendido coasu qn^^esde el mes de octubre de i817'habia aú-. 
•sado la corte á S. £. basta por cuadriplicado, la venida, de la expe- 
vdicion, cuya noticia está comprobado habia recibido S. £. por su 
•parla á $u ;^^rao Osorio, de que hace mencioa ei pe/iódico de Chile 
•titulado, El Duende de Santiago, número 10 del lunes 24 de agoslQ 
>d(^i3,18,, g^fe^O pres^pL^do. Ademas no es creibie, ni menos 
«dijiq^l^b^et que S. careciese de ias noticias qo^d^ If^, venida de 
>la expedicioa de 1» 1^9¡í^\ public^/Uip Ifi» ei^^^g]»^ en f us Gacetai 
•de^de julio. ;dei ai^p 18» y 4^. ^a qee preeenlo laa.qoi^ji^. podida b»« 
»Jkc. Coü^tp^ di^s yo QoeoiBQeDtro la razoi^.por.qoé S. ^t ]I9 tomi^ 
íqÍi^ nie^idas anlípi0a(}a9 qu^ el rey.N. S. 1,9 babia niai^do jdi^^ 
>f^^ octobreílel aflo 47 pv^i, tecibir la expediciop ; pu^s, e^ j^qtojría (jiíj^ 
•no tomó ningunas, y antes al pf^f^Vr^rif? sus.pr9v¡^;^^, sjt, coQK^^se 
sdice fueron suyas, para que, Qsorip. desmantelase y abandonase^ 
•Talcahuano, sin dejar instrucciones ni buques que cruzasen, cpn- 
•currieron poderosamente á que la expedición se perdiese. Pero hay 
•loas, Seü9jc, ya llegado á esta capital (Lima) el derrotado Osorio, est- 
ilo IB| á los txe^s 4ias que fué el í.* de octubre, recibid S. E. el avi^ 
»^qp¡9^jle 4A^\cd capitan^del bergantín go|ei;^ .Mace4.oftio, .j 9bra en 
^ 4 t^^WH Si. l)i^ri|i^.de la fune^l^ i^ea.qo^} aif i^do »Tr 
»^,c|ado lH|í. yp; W spm^werio ^mo tcpjjo dicbo,pn v\ 

»ln^r,.,.BÍ^g^a proTid^ia dictó. 1^ jf invocado «injjod^.fj» fjí 
»d¡fi^<^ P<^)íf?o dió nq|icia de auoqqe eco emb.ozo,^ a) i^finifal 
»deV consulado en 31 del mísiiio octubre, como ^ e?¡dcnc)ía]for ji|.4H>^ 
apiji qup tengo dicho, presento del expediente formado coo est^ oioii- 
«VQ. So^vepfies que S. E. desestimó el importante aviso que ledió b\ 
»C4|^tan dej l^cedonio de haberse entregado sublevado eu liuenos- 
•J^es el Ir^Siporte Trinidad de la expedición de la Isabel, y que esta 
»Clg^9^ inn]ji4||(nte. rif^o^de s^r apresada por la escuadra enemiga que 
»ip4*ft|*^l»'«R»''^*^P*r^íSíV.^^^ del cuf|4si S, E. hubiera^ hecho 
•agKlM^vq¡^,debiae¡|¡^djf qu^^ fué el de octubre, 



»í« hs ires testigos que le siguen sin que S. E.' !o hubiese desesli- 
»mado ui mucho menos aguardar para hacer uso de él á deliberacio- 
vim muy subalternas al alto gobierno de su prlueipal atribución; | 
•adiii asi empleando eo el instante nop de los boques dé gaerra'ieeste 
•apostadero que se liallabati en el ]^uerto/ efnire ellos el pailebot Ar^n- 
viasnde iBobreralíente marcha, no hay duda, Señor, que si el virev 
«hubiese providenciado ó en el momento hubiese parlícipado ai Sr. co- 
nmandanle de marioa la noticia que el capitán del Macedonío le babia 
vcomirilicadoi en aquel mismo día habría salido un boque para Tal- 
ncahnano á'* ^speralr á la Isabel y llevarla instrucciones, para lo qoi 
»fé sobró tiempo; )tom6 dicen Abadía, Arizmendi y* Ddlaberriague en 
»sus declaraciones a f. Pero, Señor, nada se hizo. El virey supo con 
j»evideDC¡a que la expedición venia á Talcahuano, y mandó ó permitió 
«desmantelarlo y abandonarlo. lalcahnano, á quien todas las fuerzas 
»de Chile úo habian podido tomar, defendido Wr erbéáémi&ritoOrdtt> 
»fiá: Tálcábiiano á'cuyo punto babia manzano el rey vebif á iálsá- 
»bel y sobre cuyo puerto sé le babía'mandado al Virey tomase meifi- 
»das para recibir á la expedición. ¡Ah Señor! Yo no puedo menos de 
«hacer aquí esta reílexioo: si Osorio con su malhadada expediciou hu- 
»biera aguardado en Talcahoano la llegada de la Isabel, reforzado 
>eon 2,200 bombrés, nn tren de artillería y i,0(fO fósiles qne escoir 
»taba, 'y uñida la Isabel á la n^arina real qué bay en el pad6co, ¿culi 
»ser¡a la suerte del reino de Chile? ¿Cuál h de todo el Perú? Pero 
x^jAli, señor, exclamó otra vez! Podía en la Isabel venir nombrado por 
sel rey N. S. un presidente de Chile , silla qnuy apetecida por los am- 
»biciosQs. Preciso fué apresurar las operaciones {iara )[^cupar'nnaéi6ik* 
j»tií qiiéBe-ambicionába y se éntrevia ocdparV dfiéódósé'al mismo lí^- 
•pó la fája'^^' mariseal de campo'. Podría nii (^onjetorá 'e^rse sasp^- 
«caz, pero los resultados la justifican. Se perdió la batalla del Maipu; 
«se destruyeron las esperanzas quiméricas de colocar a Osorio de prt- 
i»sideQle de Chile; sabíase que la Isabel venia, pero como el interés 
i^privado había desaparecido, el del rey pareció de poca monta. Ver- 
«gUenia,, Señor, cáosá decirlo, pero iisi fué. Sé abanddná y desnsft- 
»iel¿ á tfilcatiiiánó, y se <te|ó'1a' Isabel y sé expedicidsí entregada klá 
nmála suerte. Sin embargo, Dios proteje aun la causa de los espafio- 
»les, y un exlrangero viene á ayudar al virey en süs agonías políticas. 
»£It:apitaQ del Macedopio le presenta aun los avisos y medios nece- 
asarios para que salve á la Ij»bel y 3a expedición 'dd^abofidooo| 
•riesgo inminente en qoe^a dejaba; pero el viiréy sé 6b^*y deses* 
»fieodé; y' áí'fitt, instado dé ' la ópmiott pública' pronTiiéTls'' él ftioiM» 
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»0€Qpatétt Us 'imaginación es con una parte de él muy accesoria y sa- 
»balteroa, cual era si el Macedooio había ó no de descargar sa c^- 
»gaméntó^ y ni ae tráítade lo priaioip^K'caal era socorrer con avisos 
lá ta letfbel, que el virey debió 'Uacerío y no Jo biso. T estando todo 
•esto probado, repito que el fimo. 9r.,B. loaqoin-de ia. Pezuela es 
«ínfínita y altamente re^nsaUe a la pérdida de la Isabel y sos con- 
«secuencias. » ' 

Como quiera, la fragata de guerra Rtiba Maria Isabel y la expe- 
dición que convoyaba desde Cádiz, cayeron en poder de los encmi-, 
gos, menos la tropa de los tres primeros trasportes que arribaron á 
Talcahuano y la desembarcaron seguidamente, y la que conflucja 
la Especolacion qu.e, separándose de las instrucciones y ordenes 
recibidas, se dirigió al puerto dél Callao con el comandante de ba- 
tallón B. Rafael'CeTallos Escalem'y la igente de Cantabria que 
lo'acompaftaba , y- asi se salvó. Be («ata* diodo! quedó desbecba ooa 
expedición pehinsaiar ^oe » ilníAa i las tropas del brigadier Osorio es 
la prorittoia deXonoepoionide Penco j irabiqraa con toda probabilidad 
podido reconquistar el reiao detCbiíe , ^segurar la fbtnra tranquilidad 
del Perú, y um concurrir con su ejército real á ftiayores ymoy ím- 
portantes empresas. » 

La causa formada á D. Diouisiü Capaz por la pérdida de la iMa- 
ría Isabel que mandaba interinamente, en la que hicieron de fiscales 
D. Joaquín Vocalan, capitán de fragata, thcI teniente de navio D. Eu- 
genio Cortés, en Lima, y D. Marcelino de I>ucñas, capitán de fragata 
en la Península; fue vista y fallada en Madrid en mayo de 4821 por 
un- eonsejo^e'giierra de oficiales generales, compueisto de los capita- 
nes dé na^ioD. Felipe Iteiizá y D. Benito Vivero; délos brigadieres 
de la armada D. loaquin Várela, D. F^bmísóo Osario y D. Antonio Pi- 
lon; del jefe de IfisenadraD; idonsodé !Bofl«B y Guerra, y del teniente 
general director genérisd ée la asniádá<.Oí. losé lustamanie y . Guer- 
ra que lo presidió, quienes de«;eoofói'Bildad con las peticiones fisca«> 
les y por nn uii uiilad declararon: «á I). Dionisio Capaz libre de lodo 
cargo y acreedor á las gracias de que S. 'M. le considere digno por 
su: buen desempeño facnltilivo militar y juicioso procedimiento, sin 
qne le:p^da servir denota que le perjudique en la carrera, condeco- 
raciones' y bonoresíá qqesesbicies^acrécdor, Unto por sus servicio» 
pasadas, como- por !lá» presentes y futuros; y á las autoridades de 
a^oelltes dominios qué sé les diija la responsabilidad qneles cabe 
én la presente ^usa fvú h lütá dé noticias y auxilios que: segura- 
menté pddieron tener >ld mayor parte de culpa en el apresamieinlo de la 
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Tefcrida fragata j de algunas d« las eisbarcacioiiea 4^ «xm- 
voy, ele.» 

Coasiguientemeule ea 3 de junio de 4 821 , fue promovido Capax 
por S. M. á capitán de fragata coi^ la antigüedad de 5 de noviembre 
dd 4949 coQ que habia sido propuesto .pdr el mérí lo . contraído en la 
defensardei Callao, de Ia4ue se dará*iu>iÍGÍa en au lagiT; j en 6 de 
setiembre del expresado año de 4 884 se comiinicó por el ministro de ' 
Marina al director geiíenl de la armada la reál resolución que si^ 
íj;üe: tExcmo. se5or: -rHe dado eneata al rey de la causa formada eifc 
el aposladerq de marina del Callao al lenienle de navio D. Dionisio 
Capaz, por resultas del apresamienio lie la fragata María Isabel qn^ 
mandaba arcidentalmenle, hecho por uq navio y una fragata de guer- 
ra insurgentes en el puerto de Talcahuano el día 28 de octubre 
de 4818, y S. M. conformándose en todas sus partes con lo expuesto 
por el tribunal especial de Guerra y Marina en consulta de 26 deju-* 
miOi ae ha servido declarar *al referido Capaz libre de todo cargo, y 
acreédto á las gracias de que se )e considere digno por su bo^n des^ ^ 
empeft» facnUativo y militar y conducta juiciosa que observó i ain 
que la formacioa de está - cansa pueda servir de nota que.lo perjudi-r 
que en su carrera, condecoraciones y honores á . que sea, acreedor, 
tanto por los servicios pasados eomo' por los presentes y futuros; que 
á las aulüriíladcá de aquellos duüiiüios se les oiga con respecto á no 
haber prestado á Capaz las noticias y auxilios . que pidió ; y que la 
causa formada al alférez de navio D. E"üsebio Tiscar se eleve á pro- 
ceso. Comunicólo á Y. E. de real órdéo con inclusión del indicado 
proceso y demás que le acompaña para su iaieiigenciaf la del comanr 
dante general del departamento de Cádiz, la del coaiaudante del citar 
do apostadero y demás efectos consiguientes.» . 
> A poco de iiaberse unido al brigadier Sancbes la Iropa peniAsnlar 
que llegó á desembaicar en Talcahuano, se vio obligado estejefe á 
abandonar la fiel provincia de Concepeion y á refugiarse en* el ter« 
ritorio de los indios arancanos, pero no pudiendo sostenerse tampoco 
en Arauco, tomó Sánchez la resolución de trasladarse á la plaza de 
Valdivia, peasamienio que realizó á costa de muchas penalidades ya 
condición expresa de dejar con el comandante Benavides una pcque- 
fia colnniua en la frontera de Arauco para vencer por este medio la 
resistencia que oponían los indios á permitir el paso de la tropa por 
«p territorio. £u la larga y penosa travesía de la frontera de la Con* 
cepciou á Valdivia experimentó el brigadier Sánchez bástanle deser- 
ción en la tropa delpais que le aeompafiaba, ia europea que llegó á 



Valdivia, parte M vm adelasle piisíoiim en esta placa y f arte se 
refugió áGhiloé.. 

Tal ha sido la tríele suerte de la expedición que ooi^voyaba la 
fragata de guerra» Eeína Harfa Isabel, que (anta parte bit teeido déS^ 
pues en los desgraciados sucesos del Perú, y sobre cuyos- pormenores 
dice CQlre otras cos^s Toiíeuic ca su historia do la revolución Uiapa- 
no-Afnericana. 

«Todo cayó en poder del vicLorloso enc'n>ig»; la correspondencia 
BTnas secreta, abaudonada por el encargado de ella, acabó de manifes- 
liarle el modo de destruir aquella aialograda expedición. £s(e fué el 
«principio de todos los reveses que condujeron gradualn^entt^ ]a auto^ 
»fidad real al precipicio.* Aunque estamos mny lejos de disculpar el 
idesenído del coninndanle de la frageta» á coya torpeca se debió in^ 
•dudablemente su pérdida, . no podemos meóos de lamentamos' de .la 
»fatal medida !deJ)aber abandonado Osorío dicho pnerto deTalnabear 
»tto. Si el citado jete se hnbiera mantenido en él dos meses mas .cor 
»mo habría podido sLu el menor riesgo, iii la María Isabel habría pa- 
»sado á manos de los enemigos, ni habrían sida apresados los trasr 
aportes, ni la fuerza expedicionaria desembarcada al mando de D. Faus- 
*lo del Hoyo se habría disipado inútilmente , ni se habría llevado á" 
•efecto la expedición marítima de lord Cochrane» y probablemente se 
shabria paráliiado la terrestre por San Martin.» 

Entretanto el vircinato de Lima gozaba de perfecta tranquilidad, 
el cuartel general del ejército de operaciones del alto Perú permaneció 
enToplza, y su general en jefe se dedicaba á perfeocionar suiq^truc- 
cion y organización y á bacer perseguir las partidas faceiesas que va- 
gaban por algunas provincias de las de sur del Deéaguadero con gKf^ 
Te molestia y notorios daños de los pueblos reducidos é indefensos. 
La vanguardia, al mando del brigadier Oñalela, permanecía en liu- 
inaliuaca a principios de enero de este año, y deseando el general en 
jefe que hiciera un movimiento hasta Jujúy, tanto para manifestar á 
ios orgullosos ^audbi que no seles tema el respeto que ellos creían, 
como por recoger cuantas muías y ganado vacuno se pudiera, dispuso 
que el coronel Yaldés , jefe de E. M. con 300 infantes de Geroua 
y 80 caballos de húsares de Fernando/VH, marchase á reforzar á Ola- 
neta y ejecutasen juntos la operación indieada. 

Incorporada la columna de Yaldés xon la vanguardia, toda la divír 
sien fué á pernoctar el 4 4 de enero en Hornillos, dispersando un^ 
observación de gauchos que se le presentó. Los enemigos avisados de 
este movimieul» se reunieron cu uiapr uúmero para disputar el ler- 
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reno, pero cedian delante de nuesiras valientes tropas, y el U al 
llegar á Yaia fueron vigorosamente cargados, alcanzados y acuchilla- 
dos por los húsares hasta el no<de Reyes, perdieado 34 hombres, u- 
c)o80s 3 oGciales, varias armfts ¿e luégor y blandas, ^i^eaballos con el 
equipage, estados y demás papeles de sn jefe de E. sin qae por 
nuestra parle hubiese mas desi^raLÍa que la de nii oíicial y un húsar 
heridos. Al siiiiiienle dia entró la liivision en Juiiir, v regresó á cam- 
par en Yala sin haber visto un enemigo, lo que no dejaba de ser no- 
table. El brigadier Olafleta di^^idió so gente en tres columnas; dos 
á las órdenes del coronel Valdés tomaron la dirección de la qoebnéa 
del Toro, dieron muerte al caudillo Solfs juntó al molino de Tala, y 
recorriendo aquellas estancias ó haciendíis loí^raron recocer 500 re- 
ses, mas de 200 muías y caballos doínados, 35 prisioneros y 43 ar- 
mas blancas y de fuego, sin pérdida por nuestra parte; y laotn 
columna con el brigadier Olafleta tomó el camino real sin encontrar 
tampoco enemigos hasta Pomamarca, donde fué dispersada una psr* 
tida por otra de Dragones americanos. El 93 volvieron k presentarse 
cerca de líornillos como 70 caballos; mas carii,adüs por los huma- 
res de Fernando VIÍ, fuerun pcrscgiiidus por espacio de una legua, 
dejando en nuestro poder al comandante mapr Morales y un sar^ea- 
to 4 / de infernales prisionerñs^ tres isaballos y csatro hombries muer- 

' tos con varios sables y carabinas, sin mas deagrahiá de nuestra ^rte 
que dos caballos heridos, fiíeoiiida toda la división en Tiicara; vdvie- 
ron las tropas á su respectivo punto de partida' quedando eu conse- 
cuencia Olafleta establecido en Humahuaca. 

Por este tiempo el brigadier Ricafort, que tenia el carácter de 2/ 
del ejército, pasé á la previ acia de Cochabamba con ei fin de arreglar 
en ella los movimientos dé la colnmna destinada á l« persecncton de 

' las partidas facciosas que la invadian, combinándolos con los délas 
tropas de las demás provincias limítrofes. Mientras se practicaba so- 
bre Jujúy y la quebrada del Toro el movimiento encargado al briga- 
dier Olafleta qne se ba indicado, el coronel D, Joa^uin Germán ayu- 
dante de campo del generftl en jefe, marchó con una pequefla colaniDa 
sobre Eauge! coh el objeto de recorrer el eampo por esta parte, ad- 
quirir noticias del enemigo y ahuyentar sus partidas del flanco dere- 
cho de nuestras puniciones. Noticioso (ieriuan de que una mesa par- 
tida ocupaba á Casaviudo, dobló la jornada desde la Abra de Queta, y 
el 27 de enero logró sorprender al ettemi|o en el rio Negro , media 
legua de Casaviodo, cogiendo prísionéres á los des caudillos Isidro 
Torítolay y José Grus Obando, goheraador de Gochinoca ooñ 19 
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ebos é indios de á pie, 49 sables, 40 fosiJes.^ 2&3 molas y caballos, 
35 sillas gauchas ^ue llamañ fomttfos., 39 cabesas de ganado vacu- 
no, 8,000 de laoar» toda la correspondeDCÍa, 4 , 475 pesos, 6 cargas de 
géneros de Castilla, 48 cestas de la hoja de Coca, 3 tercios de «az- 
teca, Í9 de sebo, 2 de pescado, 3 cosíales de yerJ)» del Paraguay 
j 4 de arioa, síq ma^ pérdida por nuestra parte qae la de ^^soldados 
estravíados ó desertados. £1 mismo día 37 de enero el cabecilla Quin- 
teros ataci^ el destacamento de Tuiquipaya, compuesto de 40 infames 
y algunos indios fieles á las órdenes del teniente Roselló: el enemiso 
coDlaba con 30 hombres de á caballo y mas de GOO indios armados 
algunos de fusil y ei resto de macana y lanza, pero fué i;ecbazad^ 
perdiendo 49 bumbres muertos iocluso. el mismo Quinteros, varios 
beridos y 4 prisioneros con toda su correspondencia. 

A principios de febrero se supo en el coartel general haber ataca- 
do el coronel Ai^uilera 5 lejanas de Santa Cruz de la Sicrra.á'Ios cau- 
dillos Vaca y Rucha en los montes de Tocos, matando á este con 4, 
liombres mas y cogiendo 2 prisioneros, 4 3 fusiles. 4 4 lanzas, 3 sa*- 
bles, una pistola y 35 muías y caballos. £n este mes el teniente co- 
ronel Baspjfieiro: alcanzó en los altos del río Gbtriroayo á los cabeci- 
llas Lorenzo y Fernandez, á quienes batió tomándoles 4 prisioneros; . 
mas sabedí r de que el caudillo Tejada venia con mayor fuerza en au- 
xilio de aquellos , marchó á encontrarlo y lo derrotó también en la 
cuesta de Alzúri, causándole considerable daño y tomándole 43 fu- 
siles, 3 carabinas , sables , una caja de guerra y algunos animales 
ensillados. Por el lado de San Lucas el teniente coronel Medinaceli 
adelantaba nolablemenle en la pacificación de los pueblos del partido, 
habiendo cogido al cabecilla Aracena, uu teniente \ vanus indios 
con 200 cabezas de ganado vacuno» y balido en las inmediaciones de 
Arcbilla á los caudillos Ifariines y Miza« tomando prisioneros 8 indios 
con 80 capitán, dos bijos de Miza, mas de 20 muías y caballos y toda 
su correspondencia. 

A pi iLicipiüs de marzo cogió el coronel Vigil en el pueblo de Pas- 
caya, provincia de Tarija, al antiguo revolucionario Subiriu coa algu- 
nos de su facción, dispersando ei resto. £1 teniente coronel Medinace* 
li batió el 47 de este mes en el cerro de Totoríco á los caudillos Agre- 
da y Molina, matándoles sobre SO bombres y cogiéndoles 4 prisio- 
neros con 4 fusiles y 48 molas ensilladas. Al siguiente dia 48 el ca- 
pitán Duchen batió en las inmediaciones de Talquina y Colpa ii los 
cabecillas Aranibar, Barrera y Palenque , cogiendo á los dos prime- 
ros prisioneros coa 4 mi^as ensilladas después de matarles 8 bom- 
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lires, 4ÍQ talas q lie ua soldado'contoso de piedra por nuestra parte) 
rElooroad Vigil hizo uná cófrérfa désd^'T^nja á Ss^lmu y misio- 
nes de San Ltiis y de itauén abril, deshádendo venlajosamente los 
grupos que acaudHlaban los hermanos tjríoodos yRojas^ tomándoles 
algu oas armas , pifisióneros y bastante gaoado. 

' Bn mayo recibierorf considerables golpes los cabecillas Sorna, 
Carico y üirus ea las provincias de Chuquisaca y Sania Cruz de la 
Sierra, fil brigadier Ricafort batió á los enemigos en Arque v sus in- 
mediaciuíies, cogiéadoles 11 prisioneros y al caudillo Guzmaa.il 
fusiles, % cañones, 2 pistolas, 6 cananas y 3 sables. Poco después 
fué igualmente cogido el cabecilla Maococaca con 7 de su facción. Eií 
<ia sobdelegacion de Ghayanla fueron dispersadas las partidas qne lo 
'hostilizaban y aprendido ono de sns priacipales caudillos. Ltí guarni- 
ción de Mora tuTo iiá enéue'ntr'o con 'los rebeldos,' niatándl»iés 43 
hombres, hiriendo otros y lomando prisionefo 'al cápitan Salazar'coQ 
Stt equipage y 30 ¿láballeíiias'eh^illádas.'Bl 'cbrbnelia^Hera baii6 á 
los enemigos en^ et partido de lá Laguna, eatísándoles mucba pérdida 
en muertos y heridos, cogiéndoles 20 prisiüucrüs. jücIusío el capitán 
Barañado y el cabecilla Molió con un caQoa, 46 fusiles y carabinas y 
dos cajas de guérha. ' ' 

En el mes de júnio el general en jefe en persona dirigió una ex- 
pedición á Colcrn las para averiguar el fundamentó de los rumores 
i|ue corrían sobre la aproximación del ejército de Belgirano/résulian- 
tlo que no se había movido del Tucomán-, donde tampoco le suponían 
fuerzas bastantes para semé¡ante operación; Con et movimiento del 
general en jefe se rotiráron las partidas enemigas de <>bse(Sracíón por 
este frente. £L coronel Aguilera se trasladó de lá pro vincift'4Íé' Santa 
Cruz al partido de la laguna con una columna respetable paira tratar 
de la completa destrucción de las facciones de Chuquisaca éa eombi-- 
nación con las tropas que guarücciun*esta piovMicia. ' ' ' 

Por esle tiempo llegó al cuartel general de Tupizael brigadier doíl 
losé Canterac, nombrado jefe de E. 'M. por S-. M.'Haljia: salido^tle la' 
Península con otra expedición que el estadt) de la'gnerra en Costalir-^ 
me hizo allí necesaria, y atravesando eMistmo Üe Pa'oama, pasó á Li- 
ma y se dirigió al ejército dél altó Perú cbn ^u ayudante de campo el 
teniente coronel D. flamonXxomez' de 'Bedoya. Tan pronto como lle- 
gó al' cuartel general tomó posesión de su destino y el coronal D. Ge-^ 
Wnimo Valdés que lo desebpe&^' fué noníbrado subinspector de la* 
' tropas dcf mismo ejército.' * ' . 

*" £a el meb de juÜo salió Canterac con una expedicion'pftrii la pro* 
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I TÚieia de Tanja 4 fin de no dar respiro á los capdiljos que U moles-, 
! taiaa, y fié dirigió ÍDmediatamente á las Salinas y las Misiones por 

, el valle y fuerte de San Luis, clo,nde üueslros Cazadores a caballo car- 
i • • • * 

1 garon y dispersaron á Uriondo» cogiéndole algunos prisioneros y ga- 
nado. Marchó el grueso de la cxpedicioo por el fuerte, de Santiago á 
las Mísípñes, y por el Yallecito á Gbiquiaca laeron destacados i 50 in- 
faales y 30 caballo^ á las órdenes del teniente coronel^ graduada dojii 
Gabriel l^oveda. Halló este en la cuesta de la .Sofeílad al caudillo 
Espinosa, lo alacó coü denuedo y lo derrotó , quedando en poder de^ 
Poveda un oficial, porción de hombres prisioneros y algunas armas y, 
caballos. Los enemigos que se hablan reunido enias Misiones, noti- 
ciosos de la derrota de Espinosa y de la dirección de Poveda« yk no 
padleron ser alcanzados por mas que este valiente oficial .redobló sus 
jornadas desde antes de Chíquiaca, reuniéndose en las Misiones con el 
grueso de la expedición el 20 de julio. Al siguiente día partió el co- 
ronel Vigil con la mitad de la fuerza del brigadier Canlerac contra los 
caudillos, Sánchez, Aojas y otros liácia Carapari é liau , y habiendo 
conseguido, álcan^rlos en dichos pontos los derrotó del modo ímas dii- 
cidido, cateándoles (hucha pérdida entre muertos y prisioneros. 

Entre tanto Canlcruc con el reslo de la fuerza marchó sobre el 
Valle Chico ó punto Viejo, donde logró reunir bastante Q;anado vacuno, 
llegando el 31 á San Luis poi; el, Vallecilo, y teniendo qye suporai; 
las cortaduras y otros obstáculos que la' gente del país toda en armjas 
babia opuesto para embarazar la marcha é ^impedir la salida de la 
quebrada de SaotaLucfa/Los enemigos no creían que l^s tropas espa- 
ñolas pudiesen salir con el ganado de esla quebrada, eñ cuya confian- 
za las esperaba el cabecilla Castillo; nías atacado este en su propio 
campo por los bravos cazadores del Imperial Alejandro fue completa-' 
atente dérrotadoi perdiendo varios hombres y todos sus caballos el i 
de agosto. Al siguiente día % mas de 300 hombres á cahallp atacaron 
nuestra reUguardia á la salida del campamento^ aióndé'haliia pasa- 
do la noche anterior; pero fueron rechazados y escarmentados por 
nuestra cabaUería y dos compañías de fusileros del mencionodo hu[}C- 
rial Alejandro, y ya desde este choque no volvieron ,á incomodar la 
marcb^i de nuestra tropa que la siguió, tranquilamente It Xárija. Muy 
ventajoso fué sin duda el resultado de esta expedición :. los caudillos 
Üriondo, Espinosa, Castillo, Sánchez y Rojas fueron batidos, y huyó 
el último hacia la Nueva-Orán: se les mató é Hirió Lasuinte gente, 
se les tomaron un oiicial y mas de 30 prisioneros con oli os tantos fu- 
siles^ S cargas de municioiies, 90 caballos 'ensillados, otras fOO ca-- 
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ballerías, mas de 1 ,00 O cabezas de ganado vacnnp j 4 ,000 fanegas Üt 
maíz, Qcio pérdida.|»ocQ coDsidérable de noeátra parte. , 
El ¿'del propio agosto él cdroDel Óslría sorpreiidió' en la.hacíéndk 
de Maraliua, tres leguas de Tótal^, en lá provincia de Chttquisaca, al 
eabecma Miranda,' á quien lugró niiatar, Jiaciendo prisionera loda sa 
partida, meaos o na avanzada de l'hombres que pudo escapar. Y en 
el mismo mes el coronel la Hera batió en el cerro dc Taraccbi al cau- 
dillo Sillo, matándole un capitán, un suballerno y muchos soldados, 
harienilítle oíros varios prisioneros, y apresándole algunos fusiles, ca- 
ballerías, efectos, porción de bastimentos y la muger y dos hijos del 
mismo Sillo. 

A principios de setiejmbre salieron dos nuevas eolumnas délos 
cantones del ejército contra el caudillo Fernandez, que con fuerza con- 
siderable ocupaba los disli'itjDS de 'Santa Elena y la Loqaa» launa 
mandada por eí coronel D. GeróAimo Val4és, y la otra poir'el de igual 
' dase B. Fulgencio toro. Yeldes con sü ácóstumbradá'ac(¡vidaíl per- 
sigotó 'al caudillo Fernandez, hasta las cabeceras del rio del Pescado, 
obligándole á atravesar el rio Pilcomayo y tomar Ja fuga para Salinas 
con notable dispersión y pérdida de su 'partida y la del cabecilla Ro- 
sales, quien recibió la muerte. El coronel Toro logró apaciguarlos 
indios de la T.nma y de San Francisco; mas noticiosos de que los de 
Mollopaia trataban de invadirlo^ y hostilizarlos porque se habian so- 
metido al gobierno legitimo, marchó contra ellos, los alcanzó, derrotó 
y echó bacía el.Pilcomayo, quitándoles porción de ganado vacuno. De 
este modo se ha cOnsegitído destruir, la facción de Fernattdez,'tran- 
fdilizar aquellos pueblos abundantes en artiiculos de primera necesi- 
dad f y se ba asegurado, el Valle de Cinti despejando i nlayof distan- 
cia las posiciones deléjércifo por so flanco izquierdó*' 

En el mes de octubre fué destinado el ' coronel Cetitéiio con el ' 
batalioa de Castro que mandaba á practicar un reconDci miento 
sobre Casavindo , en cuyo punto logró sorprender una partida enemi- 
ga é hizo prisionero al sari^enlo mayor que la mandaba con otro ofi- 
cial y dos soldados, dispersando el resto y logrando en seguida re- 
coger porción de ganado para el consumo del ejército. A principios 
de noviembre se presiento espontáneamente al general en jefe el cau- 
dilla Eustaquio Méndez , quién con el caudillo Urioiido conmóVia. la 
provincia de tarij|a.:. se presentó con sii numerosa paíhída y armas 
fiado en la generosidad del general eíp&fiol. Este envió tranquilos á 
stis bogares y labranzas á los bombres de guerra deV célebre Méndez, 
«onoeidn por el Moto porque era manco ; Te decíait teniente connie) á 
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pñnr sirviesea de útil estimólo al arrepentimiento. 
' El coronel Germán había sido comisioaado coa uua colum&a pro- 
{lorciúQada a practicar otro reconocimiento de alguna extensión por 
la derecha del ejército, y en 6 de diciembre llegó al cuartel general 
de Tupita el parte qae daba desde San Pedro de Atacames, donde se 
ballabaa SOO enemigos bien montados que ii«jeroQ de encoAttarse, 
cen s« tropa á lt noticia de su aproximación. 

k príeeipiosidilf miamo éicieiDhreliico él coronel YigU nueva ex- 
pedieietfá las '8elinás:desdki Tasijt, ea la^e, despees de heM* 
sésténido'dümnilee cheitiies cen ke eeadillos Uriendo, TerMiidea y 
IVjada, logró que aqueHeé fMieUes'liieroaocieaeei el gobierj» legtti-* 
Ido, eatregaadole eomo doDatÍ70 Yvhintaríe 4M eabetas de ganado 
TÉcono y 80 caballos y molas. Loi^ro laníbien hacer prisionero alca- 
pitan D. Manuel üriondo, hermano del gobernador intruso y un ar- 
tillero, cogiendo á los enemiii;os 1 9 fasíles, toda la maestranza de Fer- 
QaBdez«.y'Goa6Ígaiendo en ün que de ios dragones de esle caudillo se 
le pesasee ue eftoiaUi dos eargeotos y un soldado todos acaiadeiv y 
^ee'iói Üdids- cftíiiiftMno^' se deeftaraseri en fnqrde. ia^.oaesa ds«¿ 
paAolft» negado de grande importáDcia. 

'Bllnrigadtet (Mafletft'^Mneienvelrimíboioi iíoí^^ n|sv¡n»ento 
ÉdMie las Itoaieree.detarija, y nkanád eq ^ no Bennejoarcattdí*- 
Ito Peralta que inqolevaba «Igneos pueblos: el tesblttido M liitir h 
partida de este enemigo que quedó muerto en el choque, y en poder 
de Olañeta 12 prisioneros, 43 fósiles y alguuas cabaileriaí?. Tan ac- 
tiva era la guerra que se sostenía en el alto Perú, pero 1 1 foriima de 
nuestras arma«:, aunque en pequeñosencuentrog, no solo iba adoianlan- 
doea ia pacificación, de que tanta necesidad tenían sus combatidos y 
nhabstos pueblos , sino que aseguraba la paz y tranquilidad de que 
gottba todoel ?asto vípeinato de Lima. £1 ejército de opernemss qoe 
precunhn reemplaBar snsbajas, y qneseada díá nMjoreba'Sn instmc** 
cien y le farillaniei dcí'sn esU|do, peco tanía-qoe-temer per su frente, 
porque las provjneiashisonrecioiradas del aetigno Tireioato.de Bmk 
noe-Áíres no se halhlian en disposición de poner en oaolpafla un ejér* 
cito qm, con probabilidad de buen éi(ito, pudiera disputar al nuestro 
la superioridad qbe poseía. 

'Mas por la parte de Chile no fuera prudente ni disculpable des- 
cansar en igual confianza. En Chile existia á las órdenes del afortu-» 
- nado San Martin un- ejército sin «ocupación y naturalmente engreído 
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con las señaladas victorias de ttbacabuco y del Maipti: en Chileerare^ 
cibidaHoa a^asa y etiuisíasmo-disi gederal la ideade ««iaiS 'tl- 
Perú una expedición itá«rto(¿iirnriqtté k^'rwTlriiém y:rla'pimndft4| 
pnriqfté'^sfrultiba ddí é^dén y pnespendná ta* qn^ Hmi «nitbile 
«flftfin ^«iMMtaliñfte<wGnABmenCet.oon U poderosa cooperaeiml.^> nni 
escuadra siiperior a las fucrxasmafiiimás espanolas en el pacífico, íor* 
niadk cati sorpreadcale celeridad y capitaDeada ya.por el fámoso ingl s 
lord €ocluiiu& q lie ' babiá ac(^ptado*iu mandd «n-ianiieiubreide estft 
afto. Una actitud tan hoslii'y ¡aíMaaderá' cbmoiieilTntaii» Al fWi 
miento de iinviñif el viteniiat»¿e Lima cén niediOsfebiwGidea.i^r» in- 
tentarlo ñor permitía ><{iie' el jefe superior del > Perú . pérmanecíera 
itiactivo ni se mánluvíéra á la simple expectativa, teniendo una dila- 
tada costa que cubrir en cuanto fuera fK>$ifale^.<ya qpe no contaba 
o¿n>«*íuerfias -mariliinas aufieíentes pára' tootracBatafl.-lai cliileoa^ 
qna «on elintrépido ^nckrane ü sn ícehte: lM^Qm4íaAk|ni!>CQnádlli^ 
eÍMi moral. Se ^rdaáiqM (ii»xdsta de algún sáotifii^io pudff^lgo^r: 
no de Lima privar al de Chile del San Martin y <doliLatttarOi compráB- 
' dolos cuando se prosentaron en venta en aquellos mares-,, /y , acaso 
con inaft4ÍüigeQcia hubiese coQiFibuido á; salvar. la fogata.; María Isa- 
bel, 8t« oufbS'buqnes no kobiem dado le6í\ni¿migosptaiiM 9Mi^9t 
8U9 agresores pensamientos. . Mif.M; : . '»í»i,^ «.l» w;.., 
' fin atioel eoneeplo orb3^6'ol>ráfíeyj oporláno' iMrmaf nn iHi^i|iode 

lrop¿is de reserva cii Arqaipa a Us órdenes del bfi^^adior Uicafort, .J 
atcijtíeto dicto las disposiciones que estimó conducentes. Cor^ íCSte mo- 
tivo se travo una. viva coairoversia eQUe*el.gfa6ralt¡eu j^a y'/^0ÍÍM)|.s 

Aprobaba ia Setfiia .krideMs. ereair^nit «clQeppOird«'.refena;N|!9i<0} 9fl 
oéiurania eii.'i)tte.|oese'ea Jkre^^ipa ainoeft tAtm^ üwémág^.m^ 
otras* fbsones, ea losdiatímlos cKmao de^cfae'disIrtttabanesa^ido^ pro-* 

viiicias situad ;is la una al oricate y la olra^l occideale- de. la. cordi- 
llera de ios Andes. No hay duda que á esta parte-: de ija cordillera se- 
na^dMMAVe;«a.la zoiui. qye éutre^ei iniir f «iaisióera jso. ei^oi^de «dfisur 
á nonte» enla<4iie[ná Uéev^mkif pena, sji hteb¿.eLJfmipm«lí9nU^4« 
üMS'.cáUdo y por:{lo'tan(Oimaa nmcjll^ í^no >elk-»dfl() P^m^^ iAtfaliias. 4s 
esto al ganos (Ooropeos!. de los < que. militaban éa el ejército ; real dtl 
Perú tenían la idea de io mucho que se eaenv>ahaea la costa. la. fibra 
de< los'hombres para la guer^a^xporoib jCiudád' y parte, de la provincia 
de Arequipa, colocadas al pie aunque al oMo^e^itlf^ ;(^illQra.::baÍP 
laibOdenoia doitoa lhiwii»:.y'^ daibfl:h«iadÍu|;M> ae.podjii a^liftiKr eos 
emotdhnd síisu «Mbipefalofia<«lr.ÍMakilíreiíiliflü] > i{ue,í Uijííi^hiHisIfi^' 
Siu epíbargo. La opinión dol geüeíalen jefe|iai:fíiai]|priefmM<>i-.potqtte 

Digitized by Google 



Bnu(f ofroifc ma f 09Íd<<ii^Uia^^nMl T t í ii t ili ftj imlí totm m^r' 

qaiépft dirección para que lás tropas pudÍMen('jBilMir coft pfOQlflud 
aclüiitie fuera mas nccesarfo. Es precisa tener presente que U.Geleridad 
dé los viajes por el Perii no ^ti súenA^e taiKo én mdn de la dísUfi^^ 
€ia comoea laúdela ciudad Í6 lúis icdmtDOft;. á la nkan^cai^iiei^lprQpUM» 
dalátiirlBmlat périvnyintstá absiiMittzflbié&JosjvmIott.yijwrrmM 
foe de^fan diétaáctoR. 6emo quieitf tniiiif»á)iiM(irj|el'firey, queHHH 
al mismo ücmpu ua maudaioj < pero la corre^ondeocia habida entre^ 
esos dos jefes superiores, destettipla&a aveces mas de'lo quecoQVeuT. 
dría; las noticias verdaderas éfaiial&.qtt9^^ liogali^ i ^.¥Í(«Qf ji<^ri^ 
de cómo se hablaba eo el cuartel general de sos providencias » y las 
qoe el general en jefe recibía de Jiim» sobre la ligereza con qne era 
tratado por algunos hombres ficítes que acaso no tenían mas objeto 
que lisonjear al vircy, todo contiibnyo á agriar el aiiiiuo del general 
ia Serna, y lo coadujo á pedir reileradanieule al rey su relevo y el 
consiguiente permiso para regresar á.la Península, alegando al elec- 
to la necesidad de atender á reparar su salud quebrantada. 

Los reveses terribles que las armas españolas hablan eiperimen- 
tado en el reino de Chile y como sn consecuencia, su posibilidad de 
una próxima expedición contra e! Perú, babian despertado en el virey 
Pezuela uoa visible actividad. Ai propio tiempo que mandaba formar 
un cuerpo de reserva en Arequipa sobre la base de uno de infantería 
y otro de caballería qne htbt4 ido. remitir alli el general la Serna, 
se dedicó con mocho Interés 'áfaihnentar 1a& Crópas que guarnecían 
la capital, la plaza y puerto del Callao y otros puntos de la costa com- 
poniendo lo que llamaba el ejército de Lima. Uno de los medios 
empleados al intento fué el acuartelamiento de cuerpos de milicias; 
pero el sistema qne en este arbitrio se siguió, licenciando y volvien- 
do á llamar dichos cuerpos según la naturaleza de las noticias que 
sé recibían de Chile, aunque dominase en él un laudable pensamien- 
to económico, no podia corresponder ni correspondió a las laicnciones 
del virey , y mucho menos siendo la oganizacioo de esos cuerpos ya 
de suyo defectuosa. 

La caballería principalmente se bailaba en el estado mas deplora- 
ble para poderla emplear con utilidad en una próxima campafia. Su 
triste comportamiento en el Maipu de que se quejó el comandante en 
jefe Osorio, lleganiio a señalar en su parle un oíicial que desobede- 
ció SIS ordenes, estaba demasiado reciente para olvidarlo y á él ha- 
bría coutribuido mucbo su conocida falla de instrucción. De aquí par- 
tió el teniente coronel del arma García Camba para represenlar al vi- 
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cuanto fuese posible el estado de la caballería. Eq consecuencia fue- 
ron nombrados instructores para los regimientos de dragones de 
' Lima y de Carabailio D. Manuel Fernandez y D. Joaquín Polo, d<M 
dnitiiigQidos ofieiilM 4e ¿ragsnei del Péré: le demelié I* iMlitociw 
del regímienio inCuitefla deit Goieoidift al tiitMdldo earaael del 
iMite D. Cárlos, D. Joan Aalevío Moaet, y se señaló el campo de 
Sao Borja para la asamblea y ejercicios doétrínales de las tropas, 
donde tuvieron lugar diferentes simulaoroa ea preiciiaía del mma 
ffrey ; del sulniMpactar gen^ la llar. • 
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Retirada de Sánchez á yaldiTia.~BenaTide9.*->Asesinatas en San Luis.— Desercion.T«, 
Deht)ta de algunos caíecillas.— Simulacro én el Callao.— Riesgo del tifey.-*-Apari- 

"cion de Cochrane.— E'ípedipíon á Huacho.— Otra á Humahuaca.— Preparativos de de-' 
fensa.— 4>qa4a Sema el mando del ejército y le nombra el rey sucesor. — Eocuentroa, 
felices con los insurrectos. — Expedición á los Cobi-es \ á la quelírada del Toroi. — 
Nueva expedición de Gochrane.— Ataca el Callao. — Ocupa á Pisco. — Es obligado á 
Mlbmne¿^-4tt9WMM importülte «I tli^.**^iG0ittti«li6 ^ Guaya(iittt^*>-«fl||i Ui 
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iiipiiiM 4a« l«i tiwiiiÍ0O6 aIdaDsafflii;eD.:Chiie y «iM.cofl(ás;ea 
el ftfto anterior ki péiwitíemí dte iBafiir.'6stewoa i m «pmoío*- 
M , y priocipiaroa por apoderarse de la püaívíiioia de Gonoe^on, 

([ue todavía ocupaba el brigadier D. Francisco Sánchez con poco mas 
del, 400 hombres. Deseaba el vi re y Pezuela que este jefe procurara 
awteaecse al inaiicis.ea la..£qHgiiera de Araaco «i y al efecto le remitió: 
•igUMi» ADiiÜMr ; fMf^desfiueájdeljriiaadfinei y* darnaatelamienio de^ 
TaMiHMioi b« ffiileeiíett del «Tirey pitféok impoeible da lealtaw , ni^ 
aaa «éo él ahiiIKefde lee iadlee araecattoe aliados de les espefiolet , 
porque cuando io prestaban era casi siempre bajo condiciones violen- 
tas. Por otra parte, el estado físico de Sánchez, avanzado ya en años, 
00 le peroiitia soportar la. vida activa de an partidario; y aunque ha*« 
iMdádtf i^ittebta de vaW y goxaba de nmebo crédito eotre loo caoi- 
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fi'onifítuos de AiwNio ,Hio fifh fA. honbfv tu i Ingulu y di*- 
ficil sitoácion reclatnaba ^ ni la poca tropa eoropea qira se le faabn 

reunido, escapada como por milagro de la persecución de lus cucmi- 
gos , se li aliaba , recien desembarcada , en estado de emprender coa 
ventaja una campaña tan activa como iiabia de ser preciso y tan aza- 
rosa como era consigaienle. 

CoQveacido Sancbei y los ie.fe8 qiv le.a€Qinpaflabaii de la impoá^ 
bilidad de sostenerse en la frontera de'Áráuco , resolvió replegarse á 
la plaza fuerte de Valdivia , costaadülc üo poco trabajo obtener de los 
iadios araucanos el correspoüdicole coasentimiento , cuyo terrrilono 
era preciso atravesar, y lo concedieron finalmente coa la precisa con- 
dición de dejar ea sn frontera alguna fuerza con el valiente coman- 
dante Benavídes , natural de la limítrofe provincia de la Concepción. 
El coronel D. Juan Loriga se separó de Sádfiliclz 'y los Ángeles , se 
trasladó á Valdivia y de aqui muy luego á Lima. £1 tránsito de las 
tropas españolas por las tierras de ArauiM), sin caminos regulares, 
cá^si jun poblaciones dpii^e descansar y prdyeers;^ d|& lo maús precisOi 
j con nwclios rm qjiQ orttw.^./iió éxtrenwidapeíiaftjfanoso asnea- 
tando sus disgustos la vergonzosa deserción de algunos oieiaKe» eoríf- 
peos de los que acababan de desembarcar , porque cualquiera que 
fuese la causa que la produjera» ninguna podia disculpar h fealdad 
del crimen. Ai dar cuenta Torrente de este becho en su bisiorla de la 
revolución Hispano-Amerioan%, die^; « ^pái^e es recordar los nom- 
»bres del sargento mayor de dragones D. Ambrosio Acosta , del cs- 
»p¡lan de ingenieros D. Santiago Ballerna y de los tenientes de Gaa- 
»tabria, Obejero, IJanos, Arias , Valledor y Pallares , que se olvida» 
«ron de su deber y de su bouor hasta el punto de hacer traiciona 
nBus 'banderas ; asiiooinoule{1iavffíd)t6iHei)te8:>Ocóttl y i3alvá.i^e4i^ 
»mareii<8iieeaívameñte 'laxanij^de Tibdaáañ(Maabif0Bds. w**'\'u^. ''n ' - 
. ^ Ai rettráírseel brigsriier ^aodbei'itosdBi'Us^goies'^^^ 
Y To capel foé aicaneada' se retaguardia k>bre ' el caudi^osoi Biobíé ; y 
acuchillada por los enemigos parle de so in&tttería con bástanles fah 
milias realistas comprometidas , cuya desgracia. acabó de 'desmorali"- 
zar aquella división, de la q be casi solo U tiHjpX'^areftfr aloanxó á 
TaldivÍBieatnMorMv donde sebaliiirmiieob igmnite'dao^setrderTtoiiM.' 
«(Fué 'paeeisor, oíimU IforrMlev: sin embargo / ei^iürilm •eesolociii» 
«del 'nrey, el cual ordenó la per mmenéb de las m is mías; para defea* 
»def aquella plaza impuriaute , en socorro de la crual fueron enviiides 
»£ondos y municiones, y prometidos para lo sucesivo «uanlos pt^dierd 
»n¿esiiar.-^Solo^Sattcbez, «i jefe dé£..lll:. tenteniÍB coMntl fiálMM 
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d^tnortlM ofloóda» tnvíevda lÍMnoNif de pdAeial ^Peté^ jy^ Faos* 

igondo gobj&mlordek'pltnufflní svplir Mi* tctiviM y 'firmesa 
ate fakat q«ie pudisra- iaeorrir el propie^añ* AmfoíkRi Mpntoya, 

•agoviado coa el peso de ios años. » (4). • > • >,;, 

YA nuovo subinspector Hoyo se dedicó á !a reorganización de las 
tropas en i uairo cuerpos: Caiilahria y Valdivia de infantería , Drago- 
nes de la Frontera y Cazadores-draiJjones de caballería, y ano espe- 
raba aumenlar sus plazas con reclutas sacados de la proviftcia-,dB 
Cbiioe. Al ganos o6ciales sobrantes fueron daüiaapdoft á la ^íolttiuia de 
¿enavides. Este brato cbileoo llegó á reanir ona fuenut fWpelaMe 
ettít'laifié dió galpM terribles i ms patsaM d^deatts, oeapó U 
eindaiÉdft •Gésoepcion de Peaee-y Ilefó'si» cerieria» baütCyilaa con 
wmílm t tenror de toe é&enig^ ; ndi^eÍBmdeé «eabaMii al 
(ta^fot ' desttiiirie. t Salid n enbargo viclorieea de 'lode^ enooeetros 
^mttMa Ti>rréñ^, basta fue labaadcbftoéftle ta fortuna al afío si- 
«guíente , fué victima de su misma inirepidex y de la íeionia de al- 
«guaos de sus soldadosi» (4). La reorganización de las tropas em- 
prendida por Hoyo era tanto mas necesaria y urgente , cuanto con el 
ingreso de las europeas en la división Sánchez se hablan desgraciada- 
me&te' promovido , como ea otros puntos de América/ sensibles dife- 
ifeocíUseen las M país. [Cuánta parte bsn tenido estas iristeBdife- 
rendas üueMflM'iilíerUiiiios en el noevo-m andel filias hantpate^ 
cide'clíft lints'lftiiiéiiee impredeiieU «a «odee los ^reiriiieú|i di»M vü* 
Co^ttiieá«-idoiide bea Ibig^ído jefiu^t^efilMleé y tropas peab^ielÉ- 
res, sidlfli^meao^-ideade le Indpley i^arictflr'de' ees' faabiietales, y 
«Nás ' dirtiiéraii ser'eoa le««i0tt'iñbkidilbl« parti«( gobierno supremo 
de la nación. Cou la ruiaa de Benavides consolidaroaios indepeudiea- 
tes la ocupación de la provincia de Cun<:epcion , una de las mas dis-^ 
tiüguidas por stí fidelidad á la España , y pudieron dedicarse Ubre- 
mpntp á su peobamieotn de invasión ; pero antes se promovieron dife- 
rentes medios para deshacerse de los prisionerps espafioles existentes 
en los depósiles de las Bmeoes , de BoenosrAires >y<;de.'lai Punta de 
San Lnis, en cuyo último puntoee-baliaban^lámayer pifte de los de 
la malbadada batalla del Maipa , que vinieron á ser las óáieM ^IctH 
■ias. Vé'aqiilcMe TorMitQ.i«tare.estaílÍDrrible betteaqÍM'Hibtoría 
dela<imltfdonfl»paae--Aiaetlbm ' * ■ '• ^ ' • / • ' /üí. 

(1) Historia (le la revolución Hispano-Amcricana ^ t- 'j , 8» • • 

(2) Historia de la revolución Híspano- Americana. . , „ 



« Parece innegable , dice, que ios prisioocros bubiesea íoiuiuio 
»ei plan de recobrar su libertad , pero sin cometer la menor exior- 
»8Í0A ni OMS víokiiiog que los mftraiqeiiie preoiios púa «pMar i 
•óioorpnme con parlidi|8 de Carrera^ y ^<ÍW» iBgéU 
•por aqaellas cereanfas y que les ktbíaa proMlido tain m apojo 
9pm Imlidarlos al Brasil tn el casa de qno no qnísiofan tonatpir" 
• udo coa ellos para hostilizar al gobierno ceotrul de Buenos- Aires. 
»Hubo entre los mismos realistas un aborto de la villanía y crueldad 
Bqufi iiiíoro^a al gobernador insurgente D. Yicenlia I>«p«y da UnÍM 
«las amdidaa.qaa se iban ionaado para llevar 4 ^tlm aqaelb arnjMi 
»e«pre8ft. « - - 

«Llegó el adafi» día 8 de febiefe en qie ddMa darge el golpe: <a 

»la uüche aulerior iiabiaii sid ) extiorUidos todos los oticialcs para acu- 
;»dir a la niadrui^ada a cusa ilel vaiiuüte capiuui Carretero ; concurrie- 
jiroa en realidad, y íueroa míarmados da ios oiedios propuestos 
. »adqaifir la apeiecida liberUMi. Se íormanron-i iM aíM dt la mtíim 
»lreft paitidaS' con sas respeotiw aesaandanti^: «na de elbs aá maa* 
»do;de los capttaBea Butrón y Saltador bebía de Uttu la cárcel y dar 
)»soilura á 53 iadivjduüs que alii se lialiabaa deleuidus de las tropas 
»de dicho Carrera, quienes deberían servir de guia hasta salir de 
«aquellos peligrosos cdOMoos: otra pafiida majuMa por el ifttaoáaate 

Migaei Benraíeta ^ por ti teaiei^i»mtal O^flMüi^. Arias y ptf 
•el oapttait IK Xelipe la Madrid, babia de apodemiit del aupriel y 
»ías armas que alU se edslediaban ; y kt leroefa debía proceder etsr 
» temporáneamente á la captura de 1). Beruardo Monteagodo, iosuf' 
•genle de ios mas furibundos que baya abordado la América (1). 

«Mieairaa qoe esias paittdfia salieraar á ejaontar . saa r^^ti? as 
•codibnonfts, qnesemaloiraren ledas, y amlad^tcwlel, «ibiia 
•biAiíaníllegada ya.& desafonr Ja guardia.^ porque 'iip.iiiviem tíaia- 
»po ni nodo para apoderarse de las armas v se babian dirigido á la 
•casa del gobernador el coronel D. Antonio Morgado , el teiiieDle co- 
troael LoreaxQ Moría y el referido capitau D. Gregorio Carreieru, 
•que faeron los primeros que^nlrafon aa su cuarto á Un de arraacar- 
ale las drdene^ neeeaariaasparalegmjm.qbjiaiQiániceii .qa^.e^ «la 
»la.Hbeitaíd. • í ' •';'/ ■•. r. = . : 

»E1 brigjadier D. José Ordoñez, el coraael D. Joaquín Primo dí 
«Rivera y el teniente D. Juan BurgaiUo qti& se habiap qu«da4p a 

(1) Este fué mas adelante el célebre ministro de Sao Martio eo Lima^ eootn 
quien se amotiné aqu«i pacifico puebio. 
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•Mirada aptMeato, pisaran á «airse coa aos eompafieros tan proa* 
Ho cono oyeran las voces descooipaBadas de un pueblo desenlreaaflo 
•que clamaba por derramar la saogre de todos los espolióles. La pron* 
•lilod eoD qoe diebo pueblo se armó y concorrió k los pantos de ma- 
»yor peligro iodica suficientemente el antieipado conocimiento que 
•leuia de aquel suceso. 

«Süfpreuditios ea el aclo aquellos desgraciados oficiales , dieron 
•créilito á las fingidas promesas que les hizo el pérfido Dupuy de sal- 
ivarles la vida, a«¡ como ellos habían re*:petado la ^Miya. Salió con 
•electa á reunirse con el pueblo , y apenas se tíó apoyado por sus arr- 
imas , cuando proannció el borrible grito de muerte contra aquellos 
tttüilares , dignos por oterto de una suerte muy distinta de la qoe 
»les estaba preparada. Todos ellos foeron asesinados *ínbamana«- 
imente; Mor¿ulo lo toé por la misma mano del furioso gobernador: á 
tíos pocos instantes se bailaban yertos cadáferes en aquel mismo si- 
ntió en qoe acababan de dar nna prueba inequívoca de que sus sentí- 
•mientos no eran de marcar con actos sangrientos los pasos hacia su 
•evasión. . * * 

»Se hizo á su consecuencia una pesquisa con lodos los caracierea 
^de cruel é ilegal bobre cuaulos españoles hubieran tenido parle en 
«aquella lenlaliva ; v por c<?te medio desfogaron su rabia sobre un 
tnámero considerable de personas, cuya existencia les era demasiado 
»embaraiosa. Un brigadier, tres coroneles , dos tenientes coroi|eles, 
tnneve capitanes, cinco tenientes , siete alféreces / un intendente de 
•^oite , ni empleado eivil, un sargento , nn soldado y dies paisa* 
«nos fueren las vletímas sacrifieadas por el execrabb» ménstnie que 
«mandaba, en San Luis. » 

Los ebilenos , después 4e la batalla del Máipu , dice Mr. Steven- 
son , y de haber fiado el mando de su escuadra á lord Cochrane, no 
&olü cüulcinplabaa asegurada sa indepeudencia , sino que se felicila- 
kaa de poder llevar la guerra al territorio enemigo. Asi las cosas, 
fKíorrió una csc^^nade horror, capaz, de sorprender á los habilanles de 
esta parte del aoevo-mun<lo, y de atraer sobre ta cabeza de su autor- 
ía execración universal. £sta espantosa escena^ á que alude el mencio- 
nado Mr. Steveason , es el aaesiaalo de varios españoles verificado en 
la Punta de San Luis, ényo eitraeto ofieial, sacado de la Gaata de 
Chile del 5 de manto de ISI 9 , publica este autor en la forma sir 
gesMile : 

«Bl 8 de fehreio,. entre ocho y nueve de la maftana , me avísd la 
ordewinta de que querían verme algunos oficialeit españoles de los 

40 



' > Año 1»B 

detebidos en San Ltiis; lé prerrne qiie Itis ^jara entrar mlenlrlis 

Wfiba con el cirujano D. José María (lomoz y con nii secretario doa 
.losr Manuel Rivero. El coronol Moricíulo, el hMii^ntc coronel Moría v 
ei capilaa Carretero cniraron eu seguida. Carretero se sen lo á mi iz- 
quierda y, después de algunos cumplidos, sacó det peebo un pokl 
para herirme con 61, pero felizmente logré paráf el goliHs. Al nisna» 
tiempo, dijo Carretero: weatra úiHmtt hora ha Ihtfado^ hrih&n! La 
América está perdida , pero V. m sdívará. Yo di alíennos pasos 
atrás liácia el coronel Morgado para (ieíenderme, y csle lulcnto tirar- 
me un segundo golpe. En este momento ei brigadier Ordofiez , el co- 
ronel Primo' y el teniente Bargntllo entrárdn también - en mi babiUh 
clon:' él' cirojatoo Ckimez salió ál' instante á pedir: socorro, y asDqas 
mi seerétáíí^io Rivero se esforvé en bac«^t>tro tanto , el (eoíéale Bar- 
quillo le impidió !a salida. Por un espacio consideralile de tiempo lu^e 
que defenderme de los seis asesinos , que comenzaron á aflojar en sos 
esfuerzos lifego qoe oyeron los gritos del pueblo que rodeaba. mi cm 
y prbéoraba entrar. Lés rógué me permitiesen salir para aquietar 
populacho, Y consintieron en ello; pero en el momenttf en qoe |o 
ábria la puerta del palacio que da ft la pir.za , el pueblo «nlM ea tro- 
pel y los inmnlo ;i todos, evcepto al coronel Mor8:ado , a qtiieü di yo 
la muerte por mi mano: asi quedó vengado el ataque dirigido contra 
mi persána.» 

«Inmediatamente después descnbri que lodos los ofrciales espaftc- 
les de<eaido's aqut habían formado el proyecto de poAeráe en libürtait 

y pasarse á las guerrillas de Carrera y Alvear. Sin embargo, alártmi- 
da la tropa y el pueblo, muchos prisioneros pagaron con su vuU la 
temeridad del plan que habian concebido. Ordené en seguida á don 
Bernardo Monteagudo qne instruyese oda sumaria información : oaa- 
tro dias déspdes me dió parte de que estaba- tíérminiida^ y'de copfcti^ 
mldad con' áu difetámen bieé pasar por las ármns á los i ndl^idaon si- 
guientes: los capitanes González , Sierra y Arrióla ; los suhieoicntw 
Ricsco, Vidaurrazaga y Cabello, y los soldados Moya y Pere?. El 
número de enemigos que han perecido coasla de ua brigadier , tre^ 
coroneles , dos teí^ientes coroneles ;niiete capitanes, oiOoO' tenientes, 
siete subtenientes , nn intendénté éé ejército , tfn comisario^ un sm^ 
gente y ^os soldados. Firmado : Yiceoté Dopuy , leiiieMé goberoállflr 
de San Luis.» (4) • ' ' • ' " 

Basta solo cslc simple extracto del parle oficial de Dupny para 
v^oir en conocimiento de su compieta falsedad , y nadie que UQg^ 
<i) SteTeiAoo » RelaeioD histórica. 
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idea del caballerosu valor de las st is pi unei ab vtclimas dudara de qu» 
si COD áaimo deiiUerado de dar inuerle ai i^obernador hubiesea ido á 
su casa / no hubiera logrado salvur^íe de ia maucra que ha aUro^aáo. 
iludías relaciones ba hecho ciroular el expresado Dupuy sobre iss(^ 
ko^noriiiso fí\pLUkáo{; pero otras baD corrido, Umiiien eo distinto .se|ili»r 
df^v7 d« UvQifia^ el citado Mr. Steveasoa; al. servicio eolon^ 
d« .los iaflep^díeálfs»« Iniiimtida»^ w^tfrá, por persona impar^íál 
niDgfipai razpa teoia pafa .comuaicarle poroijeaores exajgerai^s^ j 
di^asi : ' : • . • ' . , j 

« En la noche del 7 de febrero de-I 849 , jugando los oficiales es^ 
ípañolcs prisioneros eu Sau Luis con 1). Viceule Dupuy , leuientc a;o- 
.».bfiraador , y habiendo perdido e.slo, alí^uii dinero , echó en seguida 
i»m»QO del que tenia delante de sí el coronel Uivero, quien rcprendip 
»agriameute el hecho , y á pesar de las instancias de los concurren- 
Utes dio li^n boíeloa á Dupuy, .cuyos amigos, lo mismo quq algunos 
4fspaAol^ ^baroa a^aoo de Jas armas que habla en la habitaci^Mi. £1 
«lumuUo.'.qiie resirlté de aquí alarmó la.gpardia, y lo^ prisioneros 
vaspaAolefi..» tqroieado las eoosecuencias de es^ laace« entregaron la^ 

311^ MHait-iwadp y jijdieron perdón k Bopuy» que les fué conce- 
mIp * y joft empeOó sf palabra de botior, que si lo dejaban salir cal- 
j»^iaria la efervesdiocia de la guardia y del populaebo. Salió, en fifpCT 
altí, mas en ve/, de apaciguar los espíritus difundió la alarma, y ex- 
ppitó al piu'blo a vení;ar los insultos que luii;ia recibido de los goilus, 
.>Qombre con que .se designaba á los rcali.sia>- Dupuy entonces volvió 
.»á entrar en la habitación con algunos soldados y gente armada, y e 
^cig^dier Grdoñe?, el coronel Morgado y hcis oficiales mas fueroa 
•A^s^iniidQS» fil cfH'pnel Primo , viendo la inevita|}le suerte qu^^ie.,^ 
tf^f^d», se tiró nn^pisioleiaao ysií niató. Todos los españoles que sis 
fpqflofiiiraiion pqr- lap cailea fueron, pasados á cuchillo, y. mochos fuer 
'jirón también muertos enjsus casas :;ban sido cíncoenla los a^esinaloa 
^9PiiieM4os en este faud dia^ j de )os , oficiales espaflqles retenidos eu 
i»Sian Luis 6olp.dos se^libcaron de la muerte. En recompensa de esta 
•accioD tan memorable ha sido ascendido Dupuy á coronel ntayor y 
^agraciado con la legión de mérito de Chile. » {{) 

La noticia de Uui hon üiüsa matanza fué recibida en el Perú con la 
mas expresiva y general indignación; y los pueblos, los cuerpos mili- 
tares y todas las corporaciones manifestaron explícitamente al virey a 
necesidad, de^; e^g^r, tina . justa satiaiaceton , de cuyos nobles aenti- 
, .... , 

(I) -Slf«mmi^-llchicloftliíilértr«9iff8eriiMl«t.' .^ 
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mientos olvidaba el ayuutamidoto ó cabildo de Lima aules deque 
•spirara el prox-iaiu año de como luego veremos. j 

Puestas ias fuerzas navales de Chile bajo la iomediata direccioBy 
mando de lord Coclirane, anligoo oficial de la narína real inglesa, n 
dedicaron los enemigos con mayor empefto i la lealizacion de su faf»- 
rito pensamiento de llevar la guerra al Perú , y al efecto pronto se po- 
sieroD de acuerdo los gobteroos de Chile y de Buenos-Aires. Comeoza- 
roD , pues , por disponer una expedición uiarílioia , que . con algosa 
tropa de desembarco , recorriera las cosías de aquel país , alarmara el 
Tíreinato, introdojera papeles sobversivos y exploran al propio tiempo 
la voluntad de los pueblos. 

No se ignoraban en Lima las miras hostiles de los indepcndienles 
reunidos en Chile; pero á pesar de la generalidad con que se hablaba 
^ de sus proyectos y preparativos de invasión, el virey no alteraba su 
lislema respecto de las milicias, cediendo sin duda á la consideraciott 
que le imponia la escases de recursos que se notaba; y tonque loi 
cuerpos de linea recibían algunos recluías, eiperímenlaban por sin 
parle haslanlc deserción, porque aquellos naturales son poco afieioMi' 
dos a! servicio mililar. Esta llc^erci(l^ , en que antes no se solía repa- 
rar, empezó ahora á alrihuirse sin exánieo á la poca economía de los 
caerpAs con particularidad en el costo del vestuario, y crecid i ponto 
de excitar el celo del secretario del vireinato, quien presentó al virej 
nna série de observaciones, muchas de ellas notables por la falta de 
fundaraenlo en que se apoyaban. Kl virey con todo mandó publicar un 
Lando contra el delito de deserción, sus promovedores y encubridores i 
conforme con la severidad de las ordenanzas militares para tiempos k 
guerra, y ordenó al subinspector general que , con preaencii de la> 
expresadas observaciones; hiciese á los cuerpos las prevenciones coi* 
ducentes, como lo cjecuíó incluyendo copia de hs presentadas al Vr 
rey por el secretario del vireinalo, quien entre otras cosas decía : tSe 
«experimenta la mayor difícullad en las provincias para la reuniooT 
iremision de los auxiliares que se les piden , respecto á que cscribea | 
salgónos de los venidos de ellas mismas que solo reciben aquí dos ret- 
ales de prest, y que tan equivocado concepto procede de que en sos 
«ajustes cuatrimestres apenas pueden recibir alcance, porque neeesi- 
»lan realmente de ledo el haber que les queda libre, después de so 
«rancho y prendas menores , para satisfacer el vestuario.» 
' Asi que los cuerpos de línea recibieron las observaciones qoe oi 
subinspector les Irascribia, se apresuraron á manifestar muy pormeaor 
al mismo jefe el sistema qoe observaban respecto á la invemon ydíf- 
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tribucioQ de caudales, que era eictrietamente arreglado á lo q«es4ibrt 
él particular pfescribiaa la ordenaiita del ejército y órdenes poste- 
riores TÍgeotes, cosa que no podía ignorar el sulMDSpector. ' Satisfecha 
esta parte, qoe hasta cierto punto pareéia Herir hi delicadeza de loa je- 
fes de los cuerpos, pasd el tenieate corouet Camba h maDÍfoslar en ti* 
nes de enero las causas qoe tenia por mas influyentes en la desercíoa 
que se experimentaba. Sabíase en efecto que algunas provinoias para 
remitir a U ca[)ital l i ícente que se les pedia, se vaHan de levas y re- 
cogían basui l.)s iiiilicaaies transeúntes sin exatninar sus circunstan- 
'cias, porque el objeto era aparentar que se cumplían los mandatos de 
la autoridad, aunque los medios fuesen violeutos é injustos. En las 
provincias del vireíoalo de Lima habia también indios que se Hamabao 
}fatMíconas, los cuales estaban de hecho exentos de llenar los pedidos 
de gente que se hacian solo por el amo á quien servían; siguiéndose 
de esta parcialidad qae para cubrir los cupos ecliaban mano de los no 
.ifMaewm tuvieran los Impedimentos que se quisiera, vesultándo de 
este mal sistema recibirse en los cuerpos hombres casados ood hijos y 
con padres 'ímposíMIÍta'tos, é iaAtiles de inotifídades visibles, que era 
preciso licenciar inmcdiaiameale. Estos hombres, tratados con tan poca 
justicia en los pueblos de que procedían , remitidos á la capital sin que 
les cupiera por suerte , poquísimo interés podían tener en prestarse al 
servicio del roy, y al contrario estaban siempre dispuestos á aprove- 
char la primera ocasión que se les presentara para dejarlo, lo que era 
ademas muy conforme con sus naturales inclinaciones. Esta raanifes** 
tacion, apoyada en hechos prácticos y repetidos, probaba la ligereza coB 
que el secréiariodel viretnato habia atribuido ;la deserción á defecto ea 
el stíministro de las tropas y al' costo 'de su vestuario, cuando existian 
otras causas mas grav'e^, ?sobreYas cuales tio' embargo no' séltegó á 
adoptar providencia alguna radical. La funesta deserción nunca se él* 
tinguió en las tropas peruanas. ' 

El ejército real del alto Perú conservaba sus anteriores posiciones; 
el cuartel general se inanlenia cu Tupiza sin motivo alguno de alarma 
por su frente, y las culunuias (ie^tüuidas á la persecución de las par- 
tidas facciosas, que vagaban por algunos partidos de las provincias, 
continuaban sosteniendo la reputación y el lustre de las armas espa^- 
Holas. A principios de aAo alcanzó el teniente coronel Medinacelt en 
Piahuani ai caudilb Mariincz, á quien batió matándole O hombre^^y 
apoderándose del mismb Martínez , un- alferéz, 3 soldados, 8 ca(jas de 
guerra, 21 fusiles, una arroba de pólvora, una bandera y^a corres* 
pendencia. Desde ef pueblo de Puna marchó con so columna ti toaaüih 
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ios cabecillas Sillo, Canillo y Bargas» rualándoles 8 hombres con el 
largeutu mayor Cabezas y otro oücial, beriuanodel cauilillo Martiuei, y 
G«giéado]e$ 5 pci^i^rvísk y iO cabezas, de gaoadu vacuoo, sia mas 
péréida.poriiiM0tra|»ifte ||qe:ij»d9 qfi wgeoio herido^ Y en el sigiiieih 
tem9 4el0]Mt(Ojsleoro|iel D. Pedro Aalooio Castro, bermaao del , 
kfwUui'adto/D. Salurttipo, comaodaate del segando escoadroa de Dra- 
gones- amenicaoos, sorpfeodió enChucully, 3 leguas del pueslo del 
Marqués, una partida enemiga de i'ó hombres que mamlaba ti cabecilla 
Cbuichúy, tenie^jd^ de «eguudo al ayudantis iiiayor Fueotes, la cual 
/ü^jloda priaioBjei» inen^a 3 soldados á quienes salVaroA sus eaballos. 

:.SMra4o el virey P^M^^ de.iiue eii el . puenó Val0aratsi^.se 
ofrjssiaba CQchrape para practicar un recoaocimiento sobre nliestr» 
cu>ia>, como operunuu ¡iruliuuiüu de la que se proponía emprender 
mas icude Saa Marliu cou lodosa ejército, y que ealr^: las miras íe 
ají|iM^. i^Sfuio. mariao estaba la ialeftlaoa,dejd3r,i^a golpe de mano so- 
bro el'piiorto del Call^,,^iei^ Us,prorid#iicia»i|ue o$^nl6 Adeci|taii^ 
asi .para n^aniecer aoi^lr^ l^u^ues, «oipo para aamentar Ipf'defeui 
de \m casiillo^ y otros puntos de la cosu. En Pisco babia dispoeslo 
uii acii li li lamienlo de milicias de iiiiauleria y caballería á las órdenes 
del mariscal d(^ campo Dpa Manuel Gon^alq^, q^pe mandaba la cosu 
si|r 4e la provincia: |áe ^inj^a. Nuestras fuec^, navales, surtan enlon- 
iP» «1^ cliGallf^,^!^^ -f^iiipqpiaa do^l^s fragaj!)^ ^Xei^ata y. Emeralda, 
lia i;^.e^l)pta:$^[HMUjaná, d^. los berganlines'Pezuela y Va|pu^ deLpti* 
febot Aranzazu y de seis lanchas ca5oncras. Ademas se bailaban ar- 
icadas en. guerra dos fragatas mercanles y veinte lanchas parlioularcs 
cuyas fuerzas protegían |os caf^lillps li^-l;|iype,,Saa. Jiliguelj Su 
Rafael con ptirasbatc^r^s.que moüta^i^,i»ás dé deato cincueata piei^ 
4e;arliUerii|:groesa. » ' 

Deseando el virey examiaarpor si el jestaSo de nuestras ftienai 
maríMmas, acordó con el brigadier Don Antouiq Yacaro el que se eje- 
cutase en la bahía un simulacro, al menos con las fuerzas sutiles » que 
S. ^^ ^uj:ini^-,P^fíSe^<;i^i;y.;^ efecto señaló el día veiiUe y ocho de fe- 
llcer^yAuYta^ia'^ntQnces la costa cubierta de una espesa niebla .qoe 
ne^^..^ corto espacio.el alcance de la.yista, si bien solia disiparse 
á proporción que el >qIs^ elevaba sobre el borizoote. El veinte y ocha 
de febrcrp fué precisamente uno de los dias cii que la uiebla aparecié 
mas densa, y por consiguiente ofrecía mayor duración; pero como lo- 
dos los preparativos para el simulacro se haiiabau hecboSr no quiso dc- 
mm^^ el virey... §»ii^ pues, f^ieii de aiaDaqii 4^, Mm. pva el GsUm 

» ! 
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aettiJl^fiaritf dé^tos brígádieres Doti José de la Mctt, Éü^néo cabK y siíH- 
inspeetor-^é^éi^al der Piérú y I>on ]ÍfaiitfM de Llaifld y mjbra; sQrbi0b- 
pecU)r4l6 á¥lH^Há!'^Rif^r6a«t Don JbáH Loriga y dé Id^iellfeiiief 'cmh 
roDeleB Don Ignacio Laodazurí, Don Antoaio 8clM^-'y»Dii^li: 'A;&4réi 
Caricia €9uiibá; stebio éé Éávértír qu« Smoé, 'pHsk>iii»l'<f «n eidopisiio 
de las BMseas/ había tojgrA^o fugarse y preBéftfftnie<<íli tl'Yíii ftnéiíWi 
dedoüde regresó al Perú. ■ • • ' l -t >t] rMí-fr?/ y i. ;rt 

' "El vircy en an dia despejado habria podido observar desde tierra 
lós niovimii iUos en la bahía, pero en esta ocasioa no- lo permflfa' h 
densidad de la niebla. HeL'iljido en e! Callru) por loS'CastilIós' y los bu- 
ques con la salva coriespoDdieDtc, mandó que se;diera prinetpio'al 
malacto, y al poco liempo se embarcó con lós que le! acora pafiabau eir 
el iéñéiú beiígaliiíD Maipu , que hizo salir ft/la bahia parií vér mla$i)# 
«erea lós tñóviónénto^ dé la» embaroadones f «l^if o fué^d'qiMíiUaciaD 
lo i^é «(tenas ae e^i^égiiiá poií el eMaiáodé:|*' DÍ6b1ai:S«fikn«l«iB'bn^ 
é^dé la "Mnana coan(Ío''cesó ot' fii«govla«> ftersa» Mtjlkieflf^íárdA 
irlrégi^r aifMideádetiiK yli «iéblácfon^ÉoJabft taMh(ft»« i^Mdm 
bergantín ífaípu / que «nilfitNiMifel<^{£arro<«^iamé d6:n l^ran- 
cisco Sevjüa . y qne se había- aproximado bastante á la isla de Sau 
Lorenzo, navegaba iguaimcLiií' en demanda del foíideadeEo, cuando dtv 
repente y aun entre aigijua aieWa se descubrió una larca v hermosa 
fragata próxima á la Cosía por el ptirt^íft que llanían Hocanegra^ a^g» 
á solaventó del Maipu, con bandera larga española, las portas de la 
batem otffr^das y las velas del color que cómunm^nte loman en las 
largas navegaciones, l^ugtie £||><ifh» füé «l grho-iiááÁidfe^ II- bordé 
del Maíp«;: {Murcftie 4á i^ttM^laccioa qoer4í%«íéAté al>«f()i» IwqiM^ 
aé crée pro<»déiitó del pala iMital aolo )»patideft^ «mbpMder'los qti€ 
bayaittf eaid¡do:cn v^gíones- remólas. ToildB'íkliórdó^déiliaipa^nfttflabaii 
8aborM4Mficias;4e:qiié>8opoMaQ portadoriil'l^fiii^iqije'tétilaii k hi 
físta, y no enüipar-oierttf el virey, en m^loide su geúia] circunspec- 
ción, el^ue menos ansia senúa. Dirigióse pues al conjandanle del Mai- 
pu para que. a favor de su IÍ£it;ia marcha se acercase á la fragata avís*» 
tada,: y iodos lo^ que le Hcoiüpañaijaü se apresuraron á aplaudir tftn' 
imprndenie indicación. Don Francisco Sevilla era oficial de valor bien* 
acreditado en nuestra marina, y aunque desde Juego asi él corad-sii 
segundo dierao aauestras d« deseoflifíar de la construcción déia^oétl^ 
fragiata, ñiogiiQ motivo ^ae no féera justificado púdüi inflbir eft IbÍi- 
¿ai|M fmm^e diéé« alviray-eMa lioblé reapodftariiSeSor'Bxaiié.;' 
sm W prdiiíbid» reottnoedr ningon bnqiik teii]«ádoC£<yvE¿'é bordo 
08 Uipriíwkra aotoridafldiél feioor fuerh d«^eato= peirdféiBmcte 
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»la liaea de barlovenlo ea que qos hallamos, ni á las ciücodc la lar- 
'»de tal vez Uegarianos á gaoar el foadeadero. » Coa esto desistió el 
«ifey de saJntenlo; porque t^mbiea quería rcig^esará Limtodavia i 
lioiá opottttna de éeipeícbo. , . 

hfi inen«k»Bada fragata, ebjele.de la curiosidad de lo« que ae ba« 
liabas ilHMrde del llaipo, se puso ea lacba, y,»oq se la $nfí9m 
fosa y aturdida por deber igoorar la causa del fue|o de caHon que aca- 
baba de oí r. Cerróse de nuevo la niebla que la c«brí6 euteraippole, y 
eJ Maipu llegó al fpadeaderü , desembarcó el virey y su comittTa y 
regresaron todos seguidamente a Liuia. Aijuella fragata resultó ser la 
Reioa Alaria Isabel, perdida en octubre úhimo en Talcaliuaao, á la cual 
se le habia cambiado el nombre en el de !a 0~Biggins en honor del 
director de Chile, por ei que será coaocida eu adelante, y la luoniaba 
el eélebrai iagl^s Coc)ira«e. Asi que la niebla velvió á ocultar sus mo* 
?i»íealDa biso por el pinerto con la. mayor dil¡geo<;íik, acaso en. la du:» 
da de que bubicfle sidael fuieg? con alguno de los otros buques de 8i% 
escuadra, y eoasiguió apoderarse de una dn» neestras laocfaM 
gresaba confiadamente al loodeadero. Ba.esle pnovimieato debi^ leco- 
liocer cerca al San Martin y al Lautaro , y es muy probable que lea bi- 
ciese prevenciones. Kn seguida, con el arrojo mas temerarioj, se lan- 
ío Coclirane dentro del puerto, y dejando caer al agua un auclole por 
la popa, rompió el fuego sobre nuestros buques y castillos que fué lue- 
go vivamente coniestado por unos y oíros. El San Martin y el Lautaro, 
menos düigientes que la O-ITiggins, tardaron algo en poderla segun- 
dar; pero dada la alarma al puerto y plaza del Callao, la temeridad de 
permanecer espoestos á sus tiros era de todo ponto inútil, y i^si lo bu- 
be de reconocer Cochrane , rearándose al fin con sns buques á la isltr 
de San Lorfsnso, d^nde fondeó para reparar las averias que babia«.e¿>. 
perímeotado demasiado pocas y de coru^ntidad paia-el iiicgo qqe ne 
les babia hecbo y la corta distancia á que lo aguantaron. . 

Apenas habia entrado el virey en su palaeio de Lima, cnsado nn 
horrible fuego de cañón anunciaba en el Callao una extraña novedad, 
y muy poco después se recibió parle oficial de lo que pasaba. ¡Cuán- 
tas rcllexioues se ofrecian al recordar el ansia con que los que se lia- 
Uaban á bordo del Maipu querían sej los primeros que «aludasen un 
buque que creían procedente de la Península! Si el comaudanlc del 
Ilaípubttbiesc por desgracia sido mas contemplativo que iiei ojiserva*». 
doróle sus .deberes,^ el virey del Perú, los jefes y demás penm^ que 
le aconipaflabfi^.y.el qiismo bergantín, lodos bubieseasídn •aqNiel'dMt 
üncki prmk del eqi^migi»^ Cocbrane desde el cabo de la isbk^a'San Lo^ 
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teiiao, doi^e habia foBdeado, disiaate dos legaas dd Callao , envió á 
tierra alguna irepa al mando del mayor Miller , Uilibiea iaglés, y se 
apoderanm en- díiblia iala da iia sargeolo qoe een dier Roldados custó- 
diaiia algQDcw prisioneros dé los destinados á h exploCaeion de sus can-» 
4oras, y á les cuales isoorporaron en sns filas. En la isla de S; Lo- 
tenso dispaso Coehrane un iaboraumo para preparar los bfvlotes con' 
que proyectaba incendiar los buques fondeados bajo los fuegos de la 
plaia ilel Callao. 

En estos preparativos se ocupó el enemigo hasta la noche del 22 
de marzo, en la que atacó vÍG;orosaíueDte el puerto para proteger asi la 
dirección de uno de sus brulotes, el cual, siu duda maltratado por nues- 
tros £uegos, se fué aforiunadamente á piqae antes de poder cansar el 
da&o que se intentaba. Coehrane ie acercó temerariasoiénte al muelle 
cbn k Telera, fragata 0-fiiggins ; pero no babiende podido ser bien ase* 
gmdado p^r los demás bnqaesde sn esonadra de inferior marcba, re- 
gresó al' foadea4er»de la isla de S. Lorenso después de baber aguan* 
tadío ttft fuego vivfslmo.« Muy poca gente pereció, y bobo pocos beii- 
»dos; pero la Jarcia sufrió y perdió «l botalón (ia 0-Higgins). El capí* 
»lan Guise fué herido gravemente al principio del combate, y su te- 
snieote matiiobro tan mal, que se separó la Lautaro y no volvió á en- 
•liar en línea.» (4) 

Nuestras fuerzas sutiles, favorecidas de la niebla y de la calma 
que solian durar á la sa%on hasta cerca de las once de la mañana, ata- 
caron el 25 del propio marzo á la escuadra enemiga en sn fondeaderoi 
y fneton contestadas con energía por la 0*Higgitts« la cual no lardó en 
fomfm á k vela para apróveobar las primeras Tentolinas precurseras 
ik la brisa. Nuestras lanchas entonces, justaiiiente recelosas de la proxK 
núdal «del viento, tomaron k prudedte reselneien de regresar al pnep* 
'lo. Lord Coehrane por su parte, como que también necesitaba proveer 
sus buques de aÍ€;unos artículos, hizo rumbo para la costa del norte, 
desembarco alguna gente en Huacho, y ocupó la villa de Uuaura y el ' 
valle de Supe; pero dejando ia corhefa Chacabuco encargada de cru- 
T^ar al freiae del puerto del Callao. En Huacho recibió Coehrane el pri- 
mjero de abril el refuerzo de los bergantines Galvaríno y Puirrcdon 
queconducia el contra-almirante Blanco Cicerón , quien se trasbordó 
ñl navio San Martin. 

ási fue sopo el virey Pesuila que los enemigos ocupaban los mn^ 
cionados puntos, dispuso que una columna de 500 infantes y 900 ca- 
bklks saliera de Lima en toda diligencia á liberlar y proteger ks pue- 
(1) M:'8leiieoMUi,Aelteía|i'Ait(iMf4i* 
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l>to$ iavadidoi, nombrando comandante general de esta eipedicíen 
teniente coronel D. Rafael Ce?aIlo8 Escalen, y por en segando en él 
mando y jefe de la cabaHeiria al de la misma claie D. Indrés Gardn 
£amba. Esta trropa dQ}6 la capital el 3 de abril,' y adelantándose 

Camba desde Cbaucay coa los 900 caballos , ocupó á Haacho y Huau- - 
ra siu dilicullad v sin disparar uQá terceiola, porque los invasorei; se 
habiao reliradu a sus buques. Tan luego como Cevallos alcanzó á Hua- 
cho con la infanteria, dirigió á Camba sobre Supe, de donde igualmen- 
te se retiraron los disidentes á la aproximación de la tropa española; 
pero ya habían logrado embarcar sobre 450 negros esclavos, algunas 
arrobas de azacar y bueyes de la labranza de la hacienda de D. Ma- 
pnel García* partidario leal de la .causa de Espafla. Al referir estas 
ocurrencias, dice MUIer , que Camba no se atrevió á atacar á loe 
patriotas, dió un parle pomposo al virey diciendo que habia eehtído é 
Im enemigos al mar y que (tué anwiiio tnmei2talameii(». Podemos ase* 
gurar que ambos asertos'son falsos: primero, porqiie ni Gamba dIó paite 
alguno al virey entonces, ni le correspondía no siendo el jefe principa! 
de aquella columna; segundo, porque Camba no varió de divisa liasta 
abril de 1822 por el mérito coolraido en la gloriosa jornada de lea. 

Restablecido el orden en los pueblos de Huacho á Sope, determi- 
nó el virey que se lijara en Hiianra una corla guarnición , y nombró 
comandante de la costa del norte en la provincia de Lima al teniente 
coronel D. Mariano Cucalón, mandando regresar á la capital lajcolom- 
na eiipedicionaria. 

La escuadra enemiga de Lord Cocbrane todavía coatínod su nave- 
gacion al norte: tocó en Huarmey , y extrajo del bergantín francés la 
Griselle 60,000 pesos de propiedad española: después fué á fondear al 
puerto de Paita, desembarcó 400 hombres, y ocupó y saqueó la po« 
blacion sin que una compaAia de infantería que había de guarnieion 
' ni los habii intes opusieran la menor resistencia, huyendo todos al mon- 
te con tüial abaiuloüu de sus casas. El pni l)lo de Paila ha sufrido des- 
de antiguo saqueos y malos tratamientos de toda clase de piratas y 
aventureros. Tomó después Cochrane de nuevo la vuelta del sur, y vi-, 
no á desembarcar en Supe con mayor número de gente, á Un de car- 
gar azúcares de las haciendas, inmediatas á la playa y de propagar la 
revolución señaladamente entre los negros esclavos con 't\ poroso se- 
ñuelo de la libertad que les prometía, y por cuyo medio consiguió que 
se declarasen algunos en su favor. Noticioso el virey de cuanto'pa8fr-> 
ba, y temeroso de que ta tropa con que contaba Cucalón en H nao ra 
no bastase para rechazar aquella agresión, volvió á enviar al teniente 
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ooionel Cevalloft Kscalera con el batallón de Cantabria qae mandaba» 
el cual se había fomado sobre la tropa del regimiento peninsular que 
Íleg6 á Lina en el trasporte Especulación , como se ha dicho; pero cuan- 
do esta fuerza llegó á Hnaura, ya el valiente. Cucalón había batido en 
Sope y obligado á reembarcarse á los enemigos, y entonces lord Cochra- 
ne loüió coQ la escuadra republicana la vuelta de Valparaíso. IfaS'lae 
especies sediciosas qse habiaa procurado esparcir los revoltosos de 
Cochrane, produjeron poco después un desmán en los indios de Iluai- 
las, a que tal vez contribuyó también la imprudencia en la exacción de 
ios tributos. Como quiera hizo el virey marchar alli la compañia de ca- 
ndores de Cantabria que mandaba el btiarro D. Joaquin Bolivar , y 
todo se apaciguó. 

Al mismo tiempo que los enemigos de Chile lanzaban su escuadra 
sobre lás eoslás del. Perú, hideron correr Yoces de que Belgraoo con sos 
tropas amxaha sobre las posiciones de nuestro ejército, y estas ndK- 
das aiarmaotes movieron al geoíeral en Jefe á procurar salirse dudas, 
tanto mas confiadamente, cuantb en caso afirmativo no podía Belgranó 
anáeuazar con grandes fuerzas. Dictó pues las órdenes que le parecie- 
ron convenientes, y el 12 de marzo salió de Tupiza hácia el sur con 
la mavor parte del ejerciio, resuello á buscar al enemigo si en efecto 
se había movido. El cuartel general se estableció en la posta de Can- 
grejos, y la vanguardia se adelantó áliumahuaca con el brigadier Can- 
terac, jefedel £. M. 0. y mas antiguo que Ola&eta. Reforzada luego es- 
ta división con la mayor parte de la caballeria ayanzó de Homauaca k 
Jojuy , en cuya ciudad entró el 96 del mi«mo mes después de haber 
dispersado las facciones de Arias, Alvares y Cortes, este último gober- 
nador de dicha población. Las noticias adquiridas no dejaba» lugar k 
recelo alguno por el frente , porqoe Belgrano, lejos de poder meverse 
hácia el norle habia tenido que marchar con sus 2.500 hombrea del Tu* 
coman á Córdoba para hacer guerra á Artigas que hoFliüzaba al go- 
bierno de Buenos Aires, y todo el país estaba en la idea de que iIkí a 
ser prontamente invadido por una expedición de la Península u! ni;uido 
del conde del Abísbal. Con ésta seguridad empezaron á rrurr^ar his 
tropas á sus anteriores cantoaes, | vista la obstinación con que los fjau- 
eho$ molestaban á la vanguardia en su retirada, se emboscó el briga- 
dier Olafteta con 6 compaftias de infantería y SS caballos en una que- 
brada inmediata á Huacalera con el fin de ver si lograba darles un gol- 
pe. Cuatro días se mantuvo oculto aquel jefe, y al anochecer del 3 de 
abril se puso en marcha sobre Huacalera, donde sorprendió un campa. 
roentOf lomando prisionero y mal herido al sargento mayorCrímenet con 
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4 soldados, 26 fusiles y 30 caballerías: dirigióse seguidaineme á Tit 
cara cercó el pueblo siü ser sealído, y al raanmr del dia 4 aiaeó á 
los rebeldes que allí había, y €ogi6 prisioneros al comandaote Alvina, 
aa leaieme, a sargeotos» 30 gimkoi, 36 faaites, 70 caballos v mu- 
las, dospues de algaooa miierloseB uno y otro campo sin la meoo'r des- 
gracia por nuestra parte. El aforiuna.lu OUneta se locorporo al <Hérci* 
to con los referidos despojos , dejando biea escarmenUidos á los sas* 
migos, que no volvieron a ¡acomodarle, y traféodoae iOQ cakaséi 
ganado vacuno, 6,000 de lanar y SOO Iham, 

Después de los ataqoes temerarios de Cocbrane al Callao , m 
iBiíbsigaientes correrlas eo ia costa, al norte de Lima , y las éonif- 
nuas noticias que se recibían sobre los preparativos de una expedi- 
ción en Chile, que S. Martia se proponía coadneir persoaalmenie al 
. Perú , el virey no podía dejar de concertar m el general en jjBfe M 
ejército de operaciones las medidas correspondientes ¿ la defeasa y 
guridadd^l Tasto territorio que les estaba respectivamenie encomeada 
do. Era pues urgente establecer mayor facilidad y prontitud en las co- 
municaciones y dar á las tropas , que no se creyesen de absoluta aecd* 
sidad por el sur una colocación mas Gonfeaiente háeia el norte, piit 
poder atender y acudir con menos tardanza adonde su presencia b»- 
la mas necesaria; pnes que sin faerzas navales soperiares era un im- 
posible reconocido k defensa de la extensísima costa que media entre 
Atacamos y Paila. Al efecto salió el -eneral la Serna para Oruro 
el 1 de íiiayo, é hizo marchar en Ja misma direcwon algunos cuer- 
pos del ejercito, formando una división intermedia que pnso á las^- 
denes del coronel D. Gerónimo Vaidés. Be Qroro ae trasladó d gene- 
ral en jefe ¿ Gocbabamba, así por completar el arreglo déla adw- 
aistracion de esta provincia, como pordisfruiai de su beniíína tempe- 
ratura, qae Unto necesitaba el estado delicado de su quebrauLada sa- 
lud. Allí recibió en fines de mayo la deseada real orden admitiéndole 
S. M. la dimisión dei mando del ejército que reiteradameJite lebabil 
becbo , concediéndole el rey licencia para regresar á Europa al profüo 
tiempo que se servia nombrar para sueederleen aquel cargo a! teoicn- 
te general D.laan Ramírez y Orozco, entonces gobernador prusiJeiiie 
de Quito. 

Las expediciones contra los indios alzados continuaban con éxito 
sus correrías. El coronel Germáa alcanzó el 7 de junio en CondM-illo 
al cabecilla Cbincbilla, y lo dispersó matándole 44 bombres, iafúm 
el capitán Luna , y cogiéndole 47 prisioneros , 49 fusiles ademas del 
armamento de estos ^ 2 cañones de bronce de á a cou sus bmuií- 
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eioilM y porción de ganado. El conandaftt&B. Mmteél Riourez hmkd 

el 2 de jüiio ca Alquile á los caudillos reunidos Coronel, Centeno, Cue- 
to y Calderón, les maló 43 hombres, cogió 26 prisioneros y los cau-^ 
díllos veonSfCeftteiw, qmñ logró fttg^r aaoque herídoi^a cañones, S do 
4 4 moñudos, y 100 4o 4 6 sin numl^r, '44d fusi^» iOsableSt 7 ba-* 
jonebtt, i cajtsde giwm ; cv^cído vimufo de forntldras y airíos-de 
montar, dos cargas de municiones , mas de (00 caballos y molas -y 
todos sus papeles. Guando regresaba Ramirez de esta feliz expedición 
sorprendió é bizo prisionero al cabecilla Arizpe con 7 soldados de ia 
gavilla de Hinnjosa. j ' 

. fii teQtealt.i60fii>Qel Baparlero destrozé'Otn hoikm en Tvpáyo, ca»i 
sándolet iiastaaie-pérdidia entre muertos, nerídds y prisii>Bereé\'y:€OÍ> 
giéodoles porción de armas , caballerías y algunos azogues ; y el co-^ 
ronel Antesana, eii las alturas de Leque, batió las gavillas de Mamáni y , 
Sanlisleban, liacieudo prisioneros basta ios caudillos con^ todo su arma- 
mento, cabailerias y demás útiles de fj^rra'qaefoseian. El brigadier 
Olafteta biie por este tiempo aignnaft eorneríaa^per lds «Itols de Irúya 
li4ctakNaefa Orán, sosteníiíado con ventaja varratedcnentros con tos 
enemigos , de los que resultó la muerte al capiLau Taslor, tomándole 
alguop.s armas y 8 prisioneros y reco£;ido 500 reses , 1,000 llamas y 
7,000 cabezas de ganado lanar. i!il coumadaotc de batallón del Impe-^ 
nal Alejandro, D. Tomás BaraodaUa^ reoorrié lo6.vaUes> de wiIA' Yííh 
toria, dispersando sin pórdida olgona los iMieo» enemigos «pesé lepre^ 
sentaron , y recogiendo ÍOl relses y 700 cabezas dé ganado ladftr. 

Ei precitado teniente coronel Ramirez sorprendió en la maftana 
del diez y ocho de agosto en el pueblo de Totora los caudillos Unjas, 
Curiio^, titulado coronel, Quinton comandante.g^eral , Sandovai co- 
BuuidiiQle.de cabelleria (4) el Cabo'gtrdo!, Fooce y el auditor de gie* ' 
r»de Serna Torneo , y los biso prnioneias coar veinte y eottro 4bb»¿ 
bres mas, otros tantos. fósiles yvanos útiles ée guerra y cabanérti^ 
y el coronel Aguilera sorprendió igualiüealc al caudillo Serna que per* 
dio la vida y destrozó su facción, tomándole casi lodo el armamento; 
las municiones y la mayor parte de sus caballos y muías. El teniente 
aoroncidon Ramón Clomea. de Bedoya, coala eolvmna; deinfantert». 
y caballería que dirio¡¡a contrá el cmiiUo'Terreinh iogr^ deMtkjarld 
delds fronteras de los ckirihuenos, y obligó á'hoir, persiguiéndolo 
con activiíJdti hasta las orillas del Pilcomayo. Después maíciió desde 
l^iriiy contra el cabecilla Caballera, á quien so babia reunido una com- 
pa&ia de Terreirar y Ingró derrotarlo tan completamente , que el que 
ito^uedé-tó el-«ainpD'm«ertfrdpitÍ8Í0BerBf se pasd lbego 4'iiucmfift 
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tropas; iMde M aomero de los seguadoi el bteo coMcido «apiIlM 

^ de Terreira y de los últimos el capiUQ Vázquez, cogiéndoles ademas 
trescientas reses y cien caballerías. Solo Caballero coa dos hombres 
oonsiguió escapar de esta derrota. Á caballero venia á reunirse Cueto 
coo coarenta hombm, cuyo segando era Artiga; mas sorprendidos 
sobre la marcha hoyeroa al .monté: persegvidoe allí por una partida 
de infttttterfa y algunos Indíoe Mrliaros c&irtIiMinef , los mataron es^ 
tos a llecliazos y eaUegaron sus cabezas á la partida. También fué pre- 
so Fariñas , comandante revolucionario de las cordilleras de Caluaao, 
quien habia sido teniente por el rey : se le quitaron mas de ocbociea* 
las cabezas de ganado y cobbo trescientni malas y caballea qoe fonm< 
ban toda sa fortona. Por asanera qoe casi se pedia asegnrar qoe qne- 
daban Ubres de enemigos aquellas fragosas sMpitafias. En esta penon 
expedición solo bemos contado algunos heridos y eiifermns. 

Habiendo lleí^aiio á Lima e! nuevo general en jefe del ejército det 
alto Perú, y de coaíormidad coa el virey Pezuela, entregó el general 
la Serna el otando en setiembre al brigadier Cánteme, y se despidió de 
las tropas qne habia mandado, las cuales hacían ya todas la debídi 
jostteia á su alto mérito. El veiotiono del mismo setiembre se poso es 
marcha para Lima con ánimo de aprovechar el primer buque que sa- 
liera del Callao para Europá, y sena bien difícil expresar el profundo 
aentimieaio coa que el ejército y los pnebios vieron la partida de este 
general. Semejante género de gloria, qae no siempre alcanaan los bonn 
bres públicos, debió de reoompeosarto las litigas y sinsaboiea qoe el 
dssesqiefto de so elevado destino le habia proporoioaado. 

De la división intermedia establecida en Oruro a las órdenes del 
coronel Yaldes salieron dos columnas á principios de octubre á pac¡6- 
. car los valles de Maza, la una mandada por el teoieute coronel i)oa 
Baldomero Espartero y la otra por el de k misma clase Doa Cayetaso 
Ametller, las eoales despoes de ciacoeata y seis dias de marchas y 
contramarchas, sorpresas y encnentros dieron por resaltado la mserts 
de los dos hermanos Contreras , Rodríguez (A^ndrés), Ramos, Herbosa 
y Gómez con la del teniente Autesana, que miandaba la escolta del prí- 
mero* la de otros oficiales y mochos indios, cpíiéndoles también ochen- 
ta y cinco prisioneros, dos caftones de bronce de á caatro, setenta y 
siete foniles, tres mil setecientas balas, los efectos de vestaarío que 
tenían almacenados, mil cabezas de ganado vacuno y tres mil de la* 
nar. Al propio tiempo el comandante militar de Moza Rendoo hizo por 
su parte cinco facciosos prisioneros y recojió veinte fusiles. Seguida- 
mente remitid Espartero de a» oolumoa cieii boiobfes á les valles de 
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persos de las facciones liatidas y perseguidas , y á pesar de la ^cabro- 
«¡dad del terreao y de las cootiuuas lluvias desempeñó esa tropa coa 
tal diligencia su encargo quo algunos capitaaes y suitalLeroos se pre- 
miaron á iadalto, y otros comd.tiastro, VideU; Graneras y Portóla 
dejaron los Tongas y salieron por las Tres Cruces á la pona con ánir* 
mo sin duda de ocultarse entre Yeoeba, Moza y Araca, dándose en es- 
te conceplo orden á los comandantes militares de esos puntos para que ^ 
igaalmenle ios persiguieran. En los valles de Yungas se lomaron al 
enemigo treinta y ooho fusiles. Nuestra pérdida en todas las referidas 
ezpedidoiies foó de pocaeon«deraeion. 

Dispuesta «n el cuartel general de Tópica otra colomna para ha- 
cer una correría sobre San Antonio de los Cobres á las órdenes del co- 
ronel Loriga, supo el brigadier Canlerac, que tenia interinamente el 
cargo de general en jefe, que el famoso caudillo Chorolque andaba 
por la Rinconada saqueando ios pueblos y recojiendo ganado, como 
tenia dé eostnmbre. Bra de sosm utilidad dar fin golpe á este caudillo * 
qoe se tituUa comndaDle general de la Puna, y con este objeto man» 
do Canterac que se aprontasen ochenta dragones americanos y veinte 
húsares de Fi'rnando Ylí, y á las ordenes del comandanlé D. Ru- 
íino Yaiie los mandó adelantar sobre la Rinconada. Salió Valle de Tu» , 
pisa el nueve de diciembre , y el siguiente dia 4 O al anfanecer alean-» 
aó los enemigos ya á caballo, mandó cargarlos 4 la mitad de los dra-* 
gooes y á los veinte balsares , y lo ejecutaren con tal decisión,- qoe solo 
un hombre logró fugar por lu sobresalieole calidad de su caballo. Que- 
daron pues en poder de nuestros ginetes el caudillo Chorolque y su 
muger con veinte y cuatro prisioneros, diez y siete fusiles, una caja 
dé guerra, todas sus cabalterfas y dos mil cabezas de ganado lanar 
que el enemigo habia rocojido. 

Asi fbe el comandante Valle regresé á Tupiza emprendió la mar- 

cl]a la columna [)r^parada al mando del coronel Loriga para ia (juebra- 
da del Toro y Suü Antonio de los Cobres cou el principal objeto de 
recoger fañado, asi vacuno como mular y caballar para el ejército^ 
y á las ocho legnas dieron sos descubiertas son «na partida enemiga 
qnedíspérsam, matando un soldado, y bacieado prisionero un capilali 
de Us tropas de Buenos Aires. A marclias fañadas continué Loriga su 
comisión : dividió en dos trozos su fuerza, y ocupó con ellos á un tiem- 
po la quebrada del Tofo y San Antonio de ios Cobres, en cuyo último 
punto hubo ligeros tiroteos con algunos gauchos, de que resultó contuso 
<d teniente Medina de la Union-Peroana.- El resnlti^o ha sido recoger 
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vacunas. AI regresar encargó Loriga «1 4íOfo»el D. Agustín Gamarra 
que recorriese las cordilleras de su flanco izquierdo, y en tres iliasde 
penosísimas marchas por ellas logro reuoir sctecieoUs Utnias y ocbo 
cáhbzas de groado laoiar, pudieadoea lod» abastfieer )de carne áj» 
irepaa por dos meses. , . . 

Los felíees restiUadesde las ffeenentes eipedíoitttes á tpie'se mm 
obligadas las tropas en el alto Perú y la debilidad en que las disen- 
siones interiores tenían al gobierno de Buenos Aires ofrecian por aque- 
lla parte una larga iranqoUidad. Muy disünlo era el aspecio que pro- 
sentaba el bajo Perú; siempre en alaroia por las aotioias qne oooli- 
oaáttente se recibían acerca de los g^randés prepáraitvas de que se 
oenpaba San Martín en Chile para üiTsdírlo. Gon este notÍTo propa- 
so t'anierac al virey una expedición sobre el Tucuman ó mas adelan- 
te, cm la (|iic intentaba paralizar los proyectos de San Martin. Can- 
lerac a^dia en deseos de disiinguir^, y á fia de proporcionarse la oca- 
sión, presentaba al ?irey na plan qne hs prttbabiUdftdeseomiiatísn, 
porque las miras de San Martin de llevar á las castas del ?er6 ss 
enerpo de tropas para trastornar ti reino, y la Mlídad eon qne po- 
día ejecutar este pensamionto, contando como contaba con el dominio 
del mar, debían hacer inadmisible el aventurado proyecto de Canter- 
rae. Asi íaéqne el virey con suma prudencia no convino 'en la pre- 
citada propuesta. 

. Yn^tjDi á-Cbite el almirante Gecbrane empkü^ tres meses de eonii- 
DUO trabajo, en la fabricación da cobetes á ISrooogreve y demás preps^ 

ralivos para atacar de nuevo el puerto del Callao y apresar ó destruir 
los buques españoles alU tandeados, proveció que aprovaba y costea- 
ba el gobierno chileno. ConsiguieatiCmeate salieron de Yalparaiso 
el 42 de setiembre laO-fiiggins de coarenlay.oobo caAóne6,vii»HÜ«» 
mirante lord Cocbraae, el San «Martin de sesebla, eeiiira4lftÉú^te 
Blanco y capitán WUkinson , la Lantaro de cuareata y seis , capitán 
Guise, la Independencia de veinie y ocho, capitán Fostcr, la Victoria 
y la Jerezana dispuestas para emplearlas como brulotes; el-Galvari' 
no de diez y lOciiQi.iiapitaa Spry, y el Araucano de. dies y seis, capí- 
^ Gfoabie se reiinieroi despues á la esceadra: se amneaté ia goar- 
lüciqadeesta^Ji^oquea con ooatrocieiitosseldMas, fiando el nnnbds 
toda la tropa al teniente coronel Charles, y nombrando de so segundo 
al mayor Müler [ I ). • ' 

El 28 del mismo setiembre se presenté Goohiane .ea el cabe^ ^ 
: (1) Meoraiáasdel IfoptralNiHflr. 
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ia iflia de San Lorenzo, ^ el 30 eatfó U escuadra eu la bahía del Ca- 
\ko., «La O-Higgiiia izó bandera blanca, y el lord Gochrane envió na 
«botjB k tierra' con una earl« ]pAra el virey , de^afitodole á enviar fae- 
tH'lM pwBrtb 1a8 buques qee quisiera, que el Qfrecía atacarlos hi^^ 
. «qlie á buqué y cafloo ú eafioo. Esta pro^efta de dudosa regularidad 
V»eB¡ kw usos dé la guerra^ lecibió una laedoica negativa, cono de^ 
»bia esperara^; y la medida también inútil de enviar un cohete en el 
»boie paia easefiaiiu a íoé reiilislas, produjo una diferenle impresión 
jade la que esperaban.» (1) Dejamos al jiiicui dp las personas sensatas 
el jiizgar del mérito de esta singular aveüluia, después de la cual 
pronto probó Cochranc que sus céiebre<; cohetes no producían ni el 
dafto ni la terrible impresión que imaginaba. 

Siñ. embargo, en la noche del fi deoptobre atacó furiosarneute el 
puerto cou bombas, cohetes y bala rasa 4 un tiempo, ain legrar otra 
eetoqne hacer nuevo alarde dis ^ü indisputable osadía y proporcionar 
á lea defensores ocasíoa de rostir nueras pruebas de su lealtad. Tres 
noobna después lanió uno.dé sos brulotes contra lee buques espafio- 
les; pero contrariado por la escasea del viento y por las corrientes, y 
piühablemeaic también maltratado por los disparos de, nuestra artille- 
ría, hizo su explosión distante 4ei ioQdea4ero, y por lo tanto no causó 
el menor daño. 

Durante los bruscos ataques del enemigo el servicio se dcsempe^ 
Aócon puntualidad, y tanto los buques como los castillos contestaron 
con prontitttdáios fuegos jde los contrarios, causándoles alguna pérdida. 
De la eseuadra enemiga ernsaba fuem de bahía el Araucano, el cual 
avistó el 6 de octubre una fragata que le |»areció sospechosa y dió pai> 
te. Gochrane se hiio á la vck con Los deauts buques, y en la persua- 
aion; deque era un buque balhinero se val vid al día siguiente á su fon* 
deadcfo. Sw la fragata de S. M. la Prueba, procedente de Cádiz , de 
donde habia salido cen los navios Alejandro y San Telmo en tan mA 
estado, que el piimero tuvo que regresar á Europa desde la línea, y 
el San Telmo se perdió en el cabo de Hornos sin que se salvara ua 
hombre. El capitan^de navio Don Meliloa Pérez del Camino, coman- 
dante de la Prueba, se apercibió sobre los Chorrillos de lo que pasafan 
en el Callao, hizo seguidamente rumbo al norte y salvó por entonces 
en Guayaquil esa famosa fragata. Calcúlese ahora el giro que habría 
tomado allí la guerra si con la Prueba hubiesen llegado á la vista dd 
Callao los dos re&ridós ktavtee en estado de combatir» 

Convencido sin duda el alniranta Gochrane de la ineficacia de sua 
(1> Memofiaidelsiaerai lltller« 
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cohetes, de sos brulotes y de sus temelrariéis ataqvei» eootr» e( puerto 

V \i\-xv\ del Callao se hizo á la vela con su escuadra on la urde del 
, s (If. oclnhre roa la inlcocioa de ir á Arica, según Militar; pero des- 
pués de tros semanas de navegación contra vieuio y comentes, y vis- 
ta la pesadez de alírnnos de sus buques, vano de jilan : la fragata Lau- 
taro, el berganliu Galvarino y la Jerezana, trasporte destiDadoa bru* 
' lote, mandados por el capitaa Guise y reforzados coa 400 hpmlMreit 
fueroa eiátiados á Pisco á proveerse de sgoardiente, y Cochrane coa 
la el San MarÜD, el Arattcano y el Foirredqa híai> raosbo • 

al norie. 

Ea la villa de Pisco se hallaba el mariscal 4e campo Dcnn Maiu^l 
González con 400 infantes, sobre 80 caballos y cna(io'piaus de caaíf 

paña; pero á excepción de los artilleros esta tropa era de milibfas y 
estaba muy atrasada en su instrucción y disciplina: eu \\\ madrugada 
del 7 de uobiembre fondert Guise en el puerto de Pisco lu* /a de los 
tiros (le un mal fuerte que babia, y desembarcó en seguida mas de 
400 hombres al mando de los ingleses Charles y Miller y una partida 
de coheteros con el capitán Uind también exlraagero. Mieolras eslft 
distraía al fuerte coil sus cohetes* atacaroa aquellos con snma'decbioa • 
la inmediata villa; y aunque et general González habia tomado sin 
disposiciones para una couvenienle resistencia, no fué- da lar^ dara- 
cion, porque observando su visoAa tropa que no obstante stia. fuegos 
el enemigo' ^vansaba sobre- ella, perdió üi serenidad y se desbandé for- 
zando al general á retirarse á Caucato, hacienda situaida'á la derecha 
del rio de Pisco. Esta villa quedó en poder de los enetoigos aunque 
no sin pérdida: los dos jefes Cliailes y Miiler íueiou gravciiienle iie- 
ndos, y el primero murió de resullas a bordo. 

Dueños los invasores de la población de í*isco y de sus provistos 
almacenes, embarcaron el aguardiente y demás eíeclos que quisieron; 
destruyeron muchos de los que no podían llevarse, y lahioierou sentir 
otros males consiguientes, calculándose en crecido' núkero de pesos 
el dafio que causaron. «£1 capitaa Sowersby, dkt «l unsuio MüUf^ 
muerto en 4S84%n lonín, que sticedió al Mido dé los marinos, per» 
maneeió en la costa cuatro dias sin que nadie osara'moleatarlu^sy en 
cuyo tiempo embarcaron cuantos efectos necesitaban los buques. Una 
partida de marineros destruyó por TalordeidO^ mil duros nn aguara 
diente que estaban en la playaj» (1). 

El 1 1 de noviembre dejó Guise el puerto de Pisco para dirigirse al 
norte, y eM 6 de! propio mes se incorporo con sus buques a los de Co- 
(I) Memorias del general Miller. • . ' • 
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ebrtne eo frente de Santa, ctt'ya población ocnparon desalojando fá- 
cilmente de ella los inexpertos railiciauos que la ¿^uarneeian. 

Asi. que el virey Pezuela supo la ocupación de la villa de Pisco, 
y la retirada del general Goniadez^ á Caúcate en bastante desorden, 
mandé salir de Lima en an apoyo, dos compañías del batallón de Nu- 
Hwneia. vaeacaadfloa de dragonea del Perú en excelente estado 7 dos 
pieias áe artiUeria, todo 4 las órdenes del teniente coronel Camba. Al 
llegar á Caíiele esta tropa , súpose que los iu\dsores de Pisco ha- 
bían yuelto á sus buques y desaparecido, y allí esperó nuevas or- 
denes. £ftterad4>el yirey dispuso que la coi^WM eitpedieionaria re^* 
san á Lían « y qne af.g^r^lGtiliSftles pasara de caartel á la misma 
eindad. ' . « u- ■('>.." 

£1 virey jmándó á Camba que le informara de cnanto bubiese po- 
dido observar en la parle de costa que acababa de recorrer, y lo ve- 
ritícó el 20 de noviembre exponiendo á S. £. el inai estado de dcíeu- 
sa en .(pie la creía y la absoluta necesidad de dar instrucción á las mi- 
licias acnarleladan^ y qiitt en edelajiiese acuartelasen » si bahía d? sa- 
carse de eUaa algona» utilidad: Sn cfinseet^enei^ fyé immbcaib el mis* 
mo Camba comandante general de la costa de! sur en la provincia de 
Lima en reemplazo del general González, encargáudole al píopio iieiii- 
fo la instrucción de la tropa de infantería y caballería de milicias que 
se mandalba reunir en If 'mo. Al efecto fué , también auxiliado este jefe 
coalla primera compaKia dis Numaacia, ^ne mandiibael capitán Ur- 
daoeta , y algunos olciales y tropa de dragones del Perú. Establecido 
Camba eü Placo a principios de diciembre es de pública notoriedad el 
empefio con que se dedicó á corresponder debidamente a la^bonrosa 
conüau^a que babia merecido. , . , • ' ' a 

Pf3Sf isla Ja esanadm del almirante Cocbrane, que dejamos en San- 
ta, del agua y de los Yiveresqoe necesitaba, volvid á hacerse á la 
mar: ee expeHmenlabtan á bordo unas calenturas malignas quecausa'- 
iiari diarias desgracias; y como el navio Sau .Alarim y la corbeta Inde- 
pendencia erau los buques que mas sufrían, los maudu Cocbrane áVal- 
pariaisa^oit Blonco Cicerpn, su segundo; y él coa las fragatas 0-Hig- 
gíns yiLaiHairo y loa heigaiilines Galvarinp y Poirrcdoa, tqmp el 94 de 
noviembre la.viieltnMi Aortje, apareció et STeobr^bi hociidel rio 
Guayaquil, y despreciapdo con sn genial. temeridad los peligros que 
ofrecen los bajos á la navegaciou , continuó subiéndolo Uala la noche, 
y en la mañana del dia 28 apresó las grandes fragatas Aguila y Ile- 
gft&a..df)l cpmercip de Lima , cargadas de tablazón y armadas de 30 
caftoo/t^kOada MPa^.La Prneht) alig|»rada ^e su artilleria.bnhia si^ocoU'* 
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dacida aígaoos dijRS antes al abrigo de las baterías dé la placa , y se 
salvó también esta vez. Finalmente, á 18 de diciembre salló Gáehraiie 

con la 0-Higgins y la Lautaro para Chile , llevándose las dos frsgatas 
apresadas, y los berg iiitmcs Galvarino y Puirredon quedarua ludavía 
cruzando sobre aquellas aguas, como loniirma Millar. 

Con motivo <lel último ataque de lord Cochrane al Callao el virey 
liizo en la Pascua de natividad una promoción: de s;ns resultas fueron 
ascendidos á i^eaeraies los brigadieres la Mar, Llano, sobÍDspector 4e 
arlilleria y Yacaro comandaote del apostadero, el coronel Mónet á bri- 
gadier y graduados de coroneles Delgado, comattdaotedeNoitoiicia, Ce- 
valles Escalera de GanUbria y Rodil de áreqnipa eea algOMamros de , 
inferior gradnacion. Notóse excloí^o el brigadier Olagoer Felí^ eeman- 
dante general de ingenieros, y se Genatli<ó, porque sus láepeodéociíiB bar 
bian concerrído como las demás armas á la defensa del GallaOi Laerftíea 
subió de punió con la ocasión de haber recibido niQy poco después ese 
jefe el real nombramiento de mariscal de campo lipi ho porS. M. antes 
del referido ataque del Callao. Para el importante buen crédito de los 
representantes de un monarca á tanta distancia del trono no hay inci- 
dente indiferente. 

Al terminar el presente afio llegó á Lima el general la Serna ea 
solicitud de buque para regresar á Espa&a, eii uso de la aotorizacion 
c^ne S. If . le habia otorgado. Todos los amantes de la cansa de la 
metrópoli , conocedores de los pdigrós que amenaxaban la ifanqaiK- 
dad ¿el pais, sentían la separación y ausencia de este gmieral, ma» 
yérmente cuando se atríbaia su regreso á la ^Insula á la falta de 
boéna inteligencia entre él y el virey Pezuela , ambos oficiales de 
artillería. No se prestaba con gusto la Serna á ser mero ejecutor de 
disposiciones que no siempre le merecian aprohaciuu, ni tampoco 
queria servir de obstáculo á su ejecución por si su juicio era errado, 
en cuya virtud , se decia Labia tomado la resolución de renunciar el 
cargo de general en jefe del ejército de operaciones del alto Perú. 
La conducta noble , desinteresada y franca de la Serna, desde so ar* 
ribo al reino , su afabilidad y su cortesía con enatiti» ae acercaban 4 
hablarle , le hablan grangeado la mas ainoera eslimadon y una opi^ 
nion tan alta y nniversal , que le|eB de disminuir anmeataba y se en- 
grandecia por bu partida en las aetoales eironnstanelas. Las amena^ 
zas de una eipedicion de Chile contra él MNü ee baeian cada dia más 
positivas: la antigua fortuna del virey, y su consiguiente nombrudia, 
iban en sensible decadencia, porque tal es conAinmenlc la suerte del 
hombre público, aun sin las diücuilades que rodeaban entonces la 
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udmiiiístnicion del reino. De aqui provino , pues, que al dispooer la 
Seraá so embareo , las autoridades de Lima {«dieran oficialmenté sn 
permaneneia en el pais , petición á que áecedló el virey» promoviendo 
á teniente general á la Serna en nombre de S. M. Esta disposición ' 
faé recibida con universal aplauso , porque se esperaba mncbo de los 
, servicio^ que el general la Serna podía prestar en el Perú. 
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Pérdida del bergantín Potrillo y de Valdivia. — Atrocidades de Erezcano y de Lata- 
pia.—Ciudad y provincia de Valdivia.— Cochrano rechazado eu Cliiloe.— Quintani- 
Wa.— Derrota del loro.— iNarvaez.— BolwdiUa.— Senosiain.— E^pedioionejs ventajosas 
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virey el estado dé las tropas de liiiiia.-^4kni^cuencias.-^esembarco de San Mártin ieiá 
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Luego que el almiiaate Coohrane dejó las aguas de GuayaqfoU el 24 
de jdklMilne M alio anteríorprevinó- á loo baqoot de au eoniadra que 
lodirigieráii ooo liu pitoaft ¿ Valpáraiao, y él coá;]a (K>Higgín8 re* 

montó hasta la isla de Juan Fernandez, ansioso de reconocer el puerto 
de Valdivia y certificarse de si habia entrado ó se haiiaba allí el navio 
de guerra San Telmo, que, como hemos indicado ya* .desgraciada- 
menlo se lo luilna tngado el inár con toda la^jente que iráia a bordé; 
I>e las ialnkts conseouencii^ de esia roeomiinieDlo Vamofe á <dar tioo 
breve idea- aigniendo «n- lo prioeipal lá rebobn bialóríoa de Mr. «Sle* 
vensoü que acompañaba á lord Cüchrane. ■ " ' . ' 

El Í9 de enero del presente ano descubrió el almirante la punta 
Galera^ promoniorio meridional de la babia de Valdivia, sobre latcual 
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ondeaba el pabellón español. Al dia sigaiente por la mañana enité O' 
chraiie coa su faina en el puerto, y examinó el fondeadero en el que te 
hallalia la fragata mercante Dolores, que después apresó^ Como ilag 

seis V media vino á bordo una embareaeion meuor con an oficial v cuLiiro 
soldados engañados por la bandera española que tenia izada la 0-Hig- 
giDS, y todos fueron detenidos prisioneros. Poco después se presentó 
i la YÍsta un boque; le dio caaaCochraoc con la velera Isabel, y b 
apresó con faeilidadi era el bergantín Potrillo remitido del Callao por 
el virey Pezuela con sooorfos para Chiloe y Valdivia, en cuyo primer 
punto haliia locado ya. Con esta ventaja, y con las noticias ad(jLi¡ridas 
por los prisioneros, concibió Cochrane el airovido provecto de apode- 
rarse del puerto fortiücado de Valdivia, y ai efecto hizo rumbo para Tat 
cahuano, donde fondeó el 20 de enero, y obtuvo del general Freiré, 
qu«\ mandaba la provincia de Concepción, los auxilios que leclanialKu 
Bn eottseenenciael 98 por la-lardcSAO hombres álas órdenes del ma- 
yor Beaucbef, oficial francés al servicio de Chile, fueron embarcados 
en la 0-Higgins eu el berganiin de guerra el Intrépido ..y en la, goleta 
Motezuma fondeados en Taicabuano. 

Esta expedición por falta de viento favorable no pudo hacerse á la 
vela en toda la noche: serian las i de la maflana del É9 caando lord 
Cochrane se retiró á descansar, encargando al teniente Lawson le aví- 
sase si cambiaba el viento ú ocurría cualquiera otra novedad. Luego 
que el almirante dejó la cubierta, hizo Lawson iguales prevenciones al 
guardia marina George, y se retiró también á su camarote. Una niebla 
densísima no permitía extender la vista á mas de SO varas de los bn-' 
ques, y habiéndose levantado una ligera brisa, la O^Higgins garróy 
dió sobre un banco de arena tan cerca de la isla Quiriquina, que el ban^ 
pres llegó á enredarse en las ramas de los árboles. Ksta inesperada qo- 
vedad trajo al almirante sobre cubierta á medio vestir , y con gran sor- 
presa observó ya gruesos trozos del forro y fragmentos de la lalsa qti* 
lia qae -nadabani akedeídof d« la irasala. Ai ín^taitífe/mndé éfilar na 
anda por la popa para que sirviera do espía, y enipoéaédiklulds esta* 
vo el buque a flote fuera del banco. El carpintero reconoció tres pies 
de agua en h bodega, y no solo desespero esto á la gente ocupada en 
el manejo de las bombas, sino que todos teman por malograda la ex- 
pedición. Media hora después avisó el carpinteio que ú afina no d¡^ 
ttiflíuia: preguntóle Codrana si ampentaba , y con sa regosta neg^ 
tiva dieron los buques la vela, rasgo verdaderamente^ característico M 
gienio de aquel almirante. 

• El 2 de febrero , estando esta expedición al anr do íunti^ G^era» 
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Ukím lat trepas y la mayor pail6 de 1<is mftríftem de ia.O*Hig|¡M Ai»- 

roQ trasbordados al liiLrepido y h la Moie/uina, se duigieron luego á 
la bahía de Valdivia, y foiidearou al pouerso el sol cerca de la Aguada 
áel Inglés, sin que oadie les incoiOviHiara, porque lodaviaiep tierra creiaa 

podiiA ser imqOM Mem$\m ; mor fmieiilltiiBO y cisi úidúcol- 
pablé despM de le 4|oe hebie preeedido. Selrede la noche empeienHi 
los enemigoe en deeeinberoo y su ataque , sirviéedolee de geia eeo de 
los soldados españoles de los apresados por la 0-fliggiüs, y aunque 
alarmada ya la guarnición se apoderaron de los puntos forti6cados ia 
Aguada del loglés, Amr^ , Saa Carlos, los dos Chorocovayoa y te» 
dakparie eerddpmeito* Im beieiiaii de Valdivie íoelelkeit «bieilée 
por It gola menos Wlueftefei del oeryal y Ifiebkt f jdeetínedaf-adeinai 
|)or el lado de tierra, ceno si jamás hubiese que tejmer ¡por esta parte. 
£1 subteniente Vidal hizo en la de Sao Carlos dos oficiales españoles 
prisioaeros á quieaes mandó pasar á cuchillo el capiiao £re»caoo, de 
Boeeos Aires, á pesar de Ift unible desapr^bau^ion de aqueL 

X lee Auitfvé deJe s^alMe del 4.de fAhrei«^ Imnde^.eii jl.peeffU) la 
0-8¡ggiiie eoft baadera eiplAola , y U-rgeefiM^iPfi de» Niebla «ayd de 
nuevo ea el error de creer que e^e J)uqoe era espafiol: pera mayor se- 
guridad 9\ñ embargo hizo uso de una seQal reservada, y no habiéndola 
podido coQtesidr la fr^ta» fué abandonado el fuerte con alguna pfQ(fi** 
piAa|H0a,: el eual .^upaieiiitee eamaiiea opa la batería Meneei^.. Deeor 
te meto ^a poco «a» 4e 15 heiit (eearenjal peder d^ les eeilMriel \á 
Ageedá del Inglés , el Piojo, la Beoa, Playa Blaoea, Sea Cirios « el 

alto y h'd]o Chorocoiaayo^ , Mancera, Niebla y el Corral que moutabaa 
198 cafjoues , y en sus almacenes hallaron barriles de pólvora con 
420 libras cada uno« UO^OpO carlucbQa,^ercade Í4)^C|0 iialas, aa-^ 
chas de ditas de eohce» ,y otra oaniidad iaipea^a de manicioDfte de goeiv . 
ra. Mr. Stmami eentesa 4e pérdida pertede los íadepeodiiiatee 
9 bonJ^ .«Herios y 4 9 heridos, y asegiira que loeespafielee tevieroa 
3 oficiales y 10 soldados muertos., 21 heridos , 6 oüeiale^ incluso.el 
coronel Hoyo, 66 individuos de tropa prisioneros. 

Adoptabas las disposicioaes coüdiuoeales » U seguridad de( puerto 
de Valdivia , se dtrigtétIoAL'CpeAnM pQr el rio á |a eioded* %Qñ era ta 
Wea VÍA de eotetuiieeeioii , Je eeel bebia ipde igualiiieale abándoiiada 
y no sin algún desórden á cansa de laiu^Uscipliaa que se bebía ietre- 
dueído entre los presidiarios y aun éntrela misma Iropfi. En la corres- 
pondencia apresada bailó Mr. Sievea^n una comunicación d^ QuxnMkr 
nlla, gobernador de Chiloe, ea la que participaba s^l. coronel ]||oato]|ik« 
fie ib «ra de \Mitm»i» lee leiMm>i|ife tenia dp qite:pat9ljyh^.«oa /a-, 
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volucioo en San C«rlo<?. Nos parece que en esle aserto ha debido pa- 
flecer Mr. Sievenson una gravismia equivooricion , tanto porque la 
provincia de Ghiloe se ka disting;uido siempre por su noioria tidclidad 
á la EspaAA , GUmo porque b^nos leiiiéo oeasíoft de 8«i^ber qee el mi»-, 
mo gol^iiMlerQoÍDtaiiHUta'ohftba de memela 'iav^isevemiM itfeiv 
da. Como-qtfiem, exaltado Coelirane con e( 'triuoM que acababa decoa- 
seguir, resolvió lomar la vuelta de Cliiloe con la tropa del mavor Miller 
embarcada en el bergantín latrépido , eo la goleta xVIoiezuma j ea á 
' trasporte apresado Dolores. . . . '. 

EH 9^éo lébffero ^oso GochraM eií' liorru' M gente oft U esjpacÍMa 
playa íle lli borooW de •Chibé y la (|ua Máé éiiieií(tádr doí» bjiterfu 
avanzadas de piexas cada üM> mMidada!» abandoniir y ctavUri rtsr 
plegándose la tropa que his sostenia al «;aslillo principal llamado Sttt 
Aligtteide Ahui, que es el mejor situado y mas regularmente construi- 
do para defender lia entrada en el poertp de Sanr CáriOfr. A la vista del 
enemigo el goberwldor QoidliíiliiUa Yeforett W gttiHfaiohNi do Abu4, y to* 
vo pronta 'la 'dOHias tropa pará ló que pudiere ébarór, y latf e»bércah 
cienes necesarias para navegar tres millas que separan aquel casti- 
llo de la plaza de San Carlos. Como los indepencijentes conocian bien 
la importancia de dar un golpe seguro sobre la fortaleza de Aboi, 
niltrcbatOniftinediatanieote y con decisión ctoiiílrii>eUa, y la atacaroa con 
valentía-; pei<o la «ttoacioh levada del ' foerle^y el'ftvo- fiiogo do oei 
lóales diifeflaoro^/fmtmrim-to'tMperilitá? de foá «anifarios; qoieom 
emboscados cu ¡a maleza del terreno sostuvieron el fuego largo rato. El 
resto de la guarnición eiiioaces se eniharcó eo San Carlos para buscar 
al enemigo por la espalda» cuya operación te obligó á retirarse coa al- 
gnaa pMida enire^miienos y heridos , siendo'do>esto minero y de gra- 
redad el mayor MíNer. Unido el áui^iliO'dfi Sfn Gárlog '& ia tropa dtl 
eattillo'de Aboi peraigoié^n á los díaidoMo^ que ios obllgtrsi 
á guarecerse á bordo de sus buques» que siempre se maniuvieron muy 
inmediatos. Dos compañías veleranrxs y una dé milicias que componiaa 
la guarnición de Abuí, todas de naturales del país, fueron premiadas 
por oLvirey M en nombre de S. M. oon viii eaetido de distinción 
y sus capitaiies ademas tón el grada 9ttmédmtíi>4 

Mientras el almirante Gochrane reoibk dé la fidelidad chilota y it 
las disposiciones de Quintanilla una severa lección , se preparaba el ma- 
yor Beaucbef, aumentando 8US' fitas cOn voluntarios de \ aliiivia, para 
pehe^üir los* restos de la tyopit'feal , que por í1o¿ Llanos ¡y Osoroosc 
replegabn bbre Chiloe, .y A la, cii|il4|ointanilln^habia mandaiot sitíiir 
en «t partido' de GMlmac^: A ítf eatbtesnnieebla troíinmiaelaneiii» 
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eldmadánte de CaBtíbti«<]>>. Joaa Saiilalla; €0ftli».qaleii-8e ndtata^ 
d(^nfr«veiio¡oQ.e&lr«jlM'Ofidálesi y iiitty:|i«rtioalati»«nl«.d&.paftB 
de D. PrMÓiseQ Ñames, capksn prímer-^ywiaoiidel nlntao>euerpq, 

boy teniente general conde deTumuri. Como quiera el resultado de es- 
las desavenencias vino á ser que Mooluya, SaalaUa y als;ua oíro pa- 
saron á San Carlos, que el conaaodaale de Cazadores-Dra^uües Uoba- 
drüa tomo el mando de toda la tropa , y <|ue.la (le ia(iQleria.qiiedó á- 
las órdenes del capitán Narvaez. ' 

Las Teotajas obtenidas solin^WdOíBíQigos desembarOados eo la pía- 
ya de la corona de Chiloe lloiiam dis Bffcltttf iuiio ^ de saliéfacoU>a«Á' 
iMUépas yt bftbikMitMjdid-esÉttfi«lí9inQ.yUici«^ y «iMerfli al gob9i!aftr>-' 
dor QuiaitiiiSla: á dkpoiier qoa fes resite4e!U9iAijpl<ioft de-YAldivia' 
loraasea á ocapar á Osoroo y los Ltaaos, porque coflocia la inifionbi'*' 
lidad deAteiidcc:& Ja áiaaliteMíoa da la$ tropas , §» hi:|MMMá de 
aquellos (erHtoctod que sieitapre balkian aibaétecidi) de eáráes y harinas 
la provincia de Chiloe. lia consecuencia coatramarchó el comandante 
BobadiHa en dirección de los punios señalados, y del 5 al 6 de míum 
se encontró con Beauchef en el Toro, qtíieii obtuvo sobre nuestra gen- 
te uo completo triunfo, apoderan il ose de i 7 oliciales y de cerca de 200- 
hombres de tropa, según dice Torréale^ ó baciendo 270 ppisiooerot y 
cajgiendo todas las armas y bagajes de los españoles , segua Sieven-' 
soor; Bl i)é8lo.de la fueita de Bohadilta , que pudo veflcet la eipesdi!^ 
del'mottte , ae- refu^iá & la icqvMnla da la ría de Umú^in «: qm aapacar 
el-cestíníéiite;del ardiípíélage de Ghikie;, y de afle'iOteeitf^ÁMa el- 
misiDtf Babldíná^ Nbrraes, al taakftte ó» Casadores-fOragam.dk Ifc^ 
goel SeMMÍain, hojr ttMbiea general, y atw «foíaM<El Idridemarza 
regresó Beauchef triunfante á Valdivia , en cuyo puerto entró el I 2 
Cochrane rechazado de Giiiloepara dirigirse en seí^uiJa a Valparaíso y 
concurrir a los aprestos de la expedicúott couira el Ferú deqne seocu>> 
paban 0-Higgins y S. Martin. 

Ademas de ia atrocidad del capitán Erézcaoo, de la que beaMM be* 
cbo mención , leoeoMis que referir otra del subteniente Latapia para que 
se vea el oaráoler saaguíBarío que di8tlA|üiA i» algunos indapeiidieú- 
tea; «Este ofisial ^ ik& Mr* Sinmuom , fué eMargiiddide gvaraecer el' 
ftftecte del Carral eo» «a deatadufleato de la tropá de Caafeepaien em**- 
»bareada«ii Tteloatoaae^ f aUáá'aaAgfe ttm «bU inaiior jpreTodscíoii;' 
«híttft paear pier lda>an«aa é uo eabo y na soldado de lo» prialoneriM.' 
»Dí«puseal instante que cuatro oficiales que estaban aun en la playa 
«íuesen coodueklos á Ixirdo de la O^üiá^gios , leiueroso de que fueran 
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«tratados coa igual i u humanidad. Al regreso de lord Cochraiie , doCbi- 
vloe Latapiaíué conducido a hordu eo caiidad de arrestado, y se niaa- 
sdaroD instrair las correfpoadieales diligencias pacaqua pudiera ser 
»jiiC9ulo. De tu oadi«et¿ asi como da U <le .Eréicno, se áiA jcenaei* 
»iilento al gobíerho de Chile , y enank» esperábanos safaer^qwae tes 
»había impeesto algana peoa , feiáies sorpreedidos eos svaaeoeMoi. 
» Ambos oficiales íueroa luego empleados y ádelaaiados por el general 
»San Marlia.» Seguo el mismo Slcvenson las tropss que guarneciao 
á Valdivia, cuando Gochrane atacó so puerlOy aseeodian á i ,600 bom- 
bNis de ledas elasea j aroiaf , la nuyir parle mM del^ eíéreiio real 
^ees 4849 se retit^ de Cooeepeion eon el brigadier 'Saaebei, mieo-' 
tras la fuerza de Gochrane no llegaba a 400. El berganlin Intrépido di6 
en un banco en el poerio de Valdivia, á camisa de un golpe de viento J 
se perdió. .. - 

: La mayer liarte de las pobiaeioaes espaiblasáel 1*01110 de Cbile, Ua- 
aado per los indios ChiU^ haa sido levaatadas per<el oólel>i« canqnis* 
tador Pedro Valdim, desde la eapítal Santiago faadadada ea 4 $44 
bástala ciudad de Valdivia que construyo en \ 553 y la dió su nombre. 
Sobre esta provincia publicó Mr. Sievi-nson algunas noticias sacadas de 
los archivos espauoles que cayeron en poder de los enemigos. £1 paer" 
to pnes de ValdíTÍa está situado á los 3».'' HO' de iatitod siír y á los 
73." M' de longilad eceidenlal , y es ano de los nejeies d^ esta paift 
déla Améríea, defendido del lado del mar por ia naturaleza de sn pa- 
sicion y par sus forLiticaciones La embocadura del puerto es estrecha, 
y su entrada está dominada por la batería de S. Cárlos sobre ei peqne- 
fio promontorio del sur, y -por el fuerte Niebla del lado del norte: se 
hallan tasahien al sor las haterías Aidar|;oi y loa dea Ghorooemayoi, 
y dn el foado de la bahía el fuerte dhlOórral, donmiando el fdndeaíie- 
re. En la pequeña isla Maucera esi& la hatería de este nombre , íjie 
protege la entrada del rio que conduce á la ciudad , y ademas la Agua- 
da del Inglés al sur y la Avanzada y el Piójo al norte. £1 íondeadero 
es bueno y capas de contener aa gran número de boques. 

Al aertie dala enseiada cerré el rio de Valdivia abuadante en pes- 
cados, y sal» orillas están pobladas de>árbolés de* eaeeleate madéra ^11 
la construcción de buques y de otras obras. Eo 1 599 se airearon las 
indios y apoderaron de la ciudad que deslrnyeron en 4 603. En 4642 
larecobré con suma astucia el coronel 1). Alonso de Villanueva, co- 
misioiiado al efocto por él virey del Perá, marqoés de Mantera, ya 
4645 fué levantada y poblada de Doero. Bn 4765 aaeeodia Is po- 
hlaeíat de. Vdidivia i 953 habilaités , y eo l5«b 00 contaba uasqie 
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741 , (iisüiinucíoa que debe atribuirse a la emigración á Osorno y á 
los muchos individuos que ba|o disUaUs baaderds babiau abrazado la* . 
profesión de las armas. ' • > 

- U i^Ydviiida 46 VaMitm m extienda dtisde el río TolieÉi ^ que está 
álM te* , iMflfo elm ÉfiBHO, sUiiaéo á tos 37^ mt, y écwlo la^cér- 
dülm 4e l«9^4^ées/que kM Iímm» ítamaban j4ft¿^ , haMa ti mr (la-* 
cffico , efe decir, -52 leguas de largo y sobre 45 de aftcho. El gobier- 
no espailol confiaba la adrainislracion de esla provincia á un goberna- 
dor político y militar dependieote del capitán general presideiile de . 
Ckite. Valdivia serWa 4e presidio para lasxoiideiiadiM á esta pena en 
el Peré y ao Gkilei la^eiodad taaía tma iglesia pamHtttial, un coa- 
wiHo de nñstooeros franciscanos que ocupaba la casa que habia per- 
tenecido á los extinguidos jesuítas » y una capilla correspondiente al 
hospital de San Juan de Dios. La provincia de Yaldivia formaba par- 
te del obispado de la Cottcapdoii; pero el convento de ios misioneros 
depeodia del de Gbillau , y ambM eauéiiii soj^M á la jansdicdon del 
providchil^de'Sattttagode Ckile. P»ra él aestenlnriéala de Im cargas 

públicas de Valdivia, durante la dominación espafiola , se remilia un 
situado de las fajas de Lima y fie Santiago ele Cbile : CO 1646 ascen- 
dió este sitáadoá 28«S80 pesos fuertes ; en 4 765 á 50,992 y en 4809 
á 4&9,4t0. Las valdiviaDOS, agitados por las novedades qttapftMkieUi 
en el nuevo «nmdo k gaerra de la iadependeaaia da la Peiif nsato ; i» 
deolarafOB aa 181 ^independientes ée Jas aaliaridadea espálolasv pisra* . 
al afto siguiente volvieron esponláneamenie a su antiguo régimen, y 
permanecieron sumisos hasta la invasión de Cochrane , de cuyas re- 
sullas quedó la provincia incorpen^a á la lepúblicade Cbile. 

Con losjeíes, efiaiales y sarjeiktoadel psiacoifeqMiidíeateáiaéi^ 
pa de Valdivia ae fonad ea Sáo Glfloa oa depósito > porqae se attoiao*-' 
tabaa con la esperaaú de regresar pronto áCIitie. El eoratfel Meatoya y ^ 
otros a quienes el virey habia mandado formar cansa pasaron á Lima, 
asi como varios oficiales europeos de los procedentes de la desgraciada 
expedioioa de la reina Maria IsabeL A üaea de 4820 arribó á Chiloe . 
anbergamlB remilído desde Áraoeo por el eomaadante Don Viceole - 
Beaavides, pidieiido aaxilios ée gente , amaas y moBictMes para con* 
tinoar lá guerra en la provincia de Concepción. Casi todos los oficíalea 
de cazadores-dragones , varios del depósito y alguna tropa se ofrccie- ■ 
ron volunlariduiente para pasar á las órdenes de Beoavidcs , impelidos 
CQ gran parla de la escasez y d^nudez ^ne eaperímentabaa , y al je* 
fede ChHoe no podle dejar de serle grila la ocasión qoe se le presen^ 
tftba' de proporeioBar aenriéio á boiAres de amaé óciosos y lal vez 
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desecNileiiU»s.. Con eIIo$» pittt^ con algunas mtonwmmi t un cafkoii 4t 

á 34 y ningim fusil , porque n'o los bahía» fué despachado el referido 
bergaiuia, que arribó felizmenle a Arauco su deslino. ' 

Vucito Cochraueá Valparaíso, el gobierno de Gbüe mandó acu- 
car lina medalla ea memoria d^ la afortunada adquiMtúoA dd Valdiviá» 
y que se, dislribuyer^ eetre los piales que h»km Ima^ {farle m 
ella. EL almirante reclamó recompeasas para. la tropa y aun partQ ido 
presa para la marinería» que como casi loda era extranger^ no la guiaba 
mayor estímulo que el del iuierés; mas disgustado Cochrane coa que 
su dcmuoda no fuese atendida , hizo dimisión d^i mando^ £ulonces el 
direelor 0-üiggins y el general teMartiaii^<e«qri|Ner/Oi) de la mane* 
ra mas jlisoejera, liaeióftdole majfores promesa ;paramiwerle á de-, 
^tír de su reaeocia j eoniinear al freale' de Ift esceadra* per la í«h> 

porlaucia de la expedición prujccuda al Pciú, cuyo suceso cüiifes;ibaa 
dependía principúlmenlc de los talentos y f0neros(*$ e^[%irw (Í€ lord 
(Joc/trane , según adrma Mr. Suveasoa. . , , \ / 

' iíJ ejéreiio real d/^l Perú ooaaerfsiba las ntisMS posíetfsnes qoo el 
aAo aü^rior con reconocida superioridad > se manieníA enr bekn estado 

de ius^rvccion y disciplina ; no ba}uba su feerza disponible de 7*^00 
hombres, y se hallaba á su cabeza el acredilado lenienle general don 
Juan Kamirez y Orozco, nombrado por S. M. para reemplazar en el 
B(uiadoea jefe al general la Serna. Bamirez llegó á Tupizael 5 de ÍQ- . 
hrero*. y ao. lardó eli laber los saUsfselorioa resiilll^doB de tesjcelttssaas 
empleadas en la perseeacien de los iadios.ahados.' ' 

El tcuieote.ooronel D. Francisco Perei ra , comandante militar de 
Mizque en la provincia de Cochabamba , alcanzó y baíió e1 8 de marzo 
ea la montaña de ^San Vicente la gavilla del cabecilla Fiorez, á quien 
logré- hacer prisionero; Regresó luego al pueblo de Tinüa para dar na. 
eoavenieote descanso á su ligada geaiet f tres días despue^^ alama- 
neeer del^l* se víó repentínameatoaeomelido por las faocíoaes reani- 
das de Calderón , Cáceres, Rifarache y Román; pero á pesar de su su- 
perioridad númcrica fueron los insurrectos recha/ados con pérdida 
de 6 hombres muerlos, incluso el caudillo Rifarache, y algunos prisio- 
neros , sin mas desgiaeia per :p^ie áeiPereira que el alferea Sechas, 
herido. . r, y i • 

El coronel D. Antonio Vigil , gdberBadof' de la pnHTlneia de Tari* 
ja, supo en la.niaíiana del 6 de abril que el cabecilla Hulalgo iiabia 
saqueado el pueblo de Pakáya , é laaietiiaiauiente salió en su perse- 
cncioA coa 125 i^faAls« del:hatallon de Chichas^ caballos del es- 
cttadron de Gaxadores íifne taandslia y i% ide/uaa pasUda armadA déla 
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fro¥kiick;«N(ilidiiMo 'V%il 4aqa^ 0ÍdA^ M íiabia relírado &,Uibacimi« 
áH'ÓB Sk' Fraaeifco; 'dispóso niánihar -cobre él por dos direccíom, eii- 
comeadasdo hi dua al tenieate coranél Madíaaceli coa kn-ebioliellos y 
goiaade perioaaín^iite la otra por «l Abra delíecóy». Aqut foéeateradb 

de qeé.él enemigo, con moúw de la expedición que al mismo tiempo 
practicaba el brigadier Olañeta por los valles de Saala Yitoiia habia 
dividido su ^ent6 para hosliütar por dislialos puntos las tropas espa- 
ñolas. Vigil también subdividió la suya en el orden que Hidalgo Ueva- 
. ba su íiiarcha , dirigiendo á su segundo Lira por Mecóya , y tomando 
éUa rula de Piedra-lirada. Aquel alcanzó al caudillo, y herido de 
taa^trle se apoderó á& aa persooa; mas habiendo espirado 4 la» dos bo- 
fas, ato tabm foé puerta en el Abra de PakAia para ascaraiieato. Áde» 
iftás dé la mtierte de ^ida1go>se GOgp«rQ« das ^<iMaliii.arQiados:7 1 % ca- 
bulkisi coh an -soló soldado beríéapor naestra parle; 
• Íj9 expedieioa que por esté-lieaipo bahía, cñidueido desde 'ios ean-* 
«tone» de^ Ja Vangoardía-á SaAMi' Víteria., d bngadisr Ofofteia> logró 
sorprender y dispersar ¿ nn tiempo las partidas enemiga» dalses va- 
lles, causándoles alguna pérdida, y recogiendo uia» de 800 cabezas de 
ganada vacano. Aterrados los enemigos por la aciiira persecución que 
se les hacia, y el daño sufrido eii su gauado, se pfcsentaron a indulto, 
varios oficiales con 180 gauchos armados y njooládós , y el brigadier 
(Cañeta Bo solo los dejó tranquilos en ^us hogaqeOf sio» que les devol- 
vió la mayor. parle del ganado que les había tbaiado , paira probariea 
por este medio la íalsedad demias •inpotforbs ad-qae los reYolucioaa^ 
1106 los «eaiátfl'ioibflidos, respdcto de la coadveia ersiel d^lasí jefes esr 
palíeles: 

' ' SI aaef o gsoeral ea jefe y. sia- ttfüpas ra|M^ qoe coailMilír-per el 
freota, porqoe tampoco las tenia dispembles la rep^líea^ecBueaos* 

Aires , pero deseoso de mantener viva.«olre los gauchos la idea real y 
Verdadera (le la superioridad de nuestras armas, disptiso un liitmniien- 
lo sobre las ya mencionadas ciudades de Jujuy y Saiia, y con 6 bata- 
llones, 7 escuadroues, la compañía de voluntarios á caballo de la van- 
guardia y 4 piezas de artillería, salió del cuartel general de Tupimel 
8 de mayo en tres columnas, quedebtatt reonirse en Abrapaéipa. Ade- 
lantóse el %íí el brillar Canterac con el regimiento de Dvagéoes* 
Auericaiios y i oampaftias de las bauMooes de Cazadores y Partida- 
rios,- y él ai de: asayo campó todo el ejéecitd á la vlsia de lujuy, donde 
4f>ta6 QaBterac^el SS después de^ beber abayeMado la eaballerla éaor* 
miga que se presentó-, y & las 4 de la tarde toIvíó á situarse al lado 
opQf 6to del rio Grande. £1 26 continuó el ejército su movimiento so- 
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bn StlU por la CabiHA , desde dopde el GmwA NfW|«Í«g«i «a 
Intallon y 2 escuadroaes MgimiiMifQ de Dnigo^es-AmericiaiOB q«e 
nMdt^ foé.eDvtiMlo por Bli»terri«o m el fie d^ MóiV h». pirtidae 
4e gMMlioe que iaeottodeben líne^ Haeco izqotenjio , y se leplegii^ 
Im» ea le dúreoeiea de Sella* Ápdaas ae liabia^eepareflp l|«it¡eje§;Q¡, 
e«eede.f«é.acoiiieltdo por éonsiácraUe eAiaare de-ISBale «ebaU^, que 
' logró rechazar coa valeniia , cogieado uo fusil y 1 5 IwyoaeUit , que 
colocadas ea bastas usaban los enemigos ea lugar de Uozas, sieado 
herido de bala nueslro bravo icttienle Masías. 

Por la derecba del camino cubría U uiarcba el coroael Gaiuarra 
coa ^40 infaates y 400 caballos que mandaba el comaDdaale Asia, y 
en Pampa-Blaacft soelefieron o a vivo üroie«» c^a el eo^migo. £a el m 
del Saladilio se raanieron las tropas españolas, y siguieron su mov^ 
mieote por los bosqnea de CUchálaio , donde deshUáerOA:)e« desea- 
bierlas bai grupo' de arntuf/^t , haciende IS priaieoeoM i y eogiendo 
AOO reeM. j caed» ttolae y «ahaike. /Cealiaaé eita divlsioa cil 
30 por la Itafenia» akjando y di»por»ÉiidirlalBerfaeiienH|a queae 
le opoaia > y se reneié ek S. Lorenzo don el grueso priocifel á coste 
de un soldado «uerto y algunos heridos. £1 3i todo el ejército reuní* 
Uu aLrave&u la pam^m de Caslaiiareg eu buen órden, teniendo a la vis- 
ta y enfrente de Salta un número considerable de caballería enemiga 
que se replegaba á proporción que nuestras columnas avanzaban. El 
ejército se dirigía á la hacienda de Costas, y mienlras el jefe de K. Al. 
Caalerac eairó en la ciudad con los húsares de Fernando Yll, para ad- 
quirir noticias seguras de la fuerza de los contrarioe» Aaies de llegar 
á la expresada hacienda el teaienle coronel Francisco Saiguemoa 
reeiliié drden de cargar ooa ana jaiud de Gaxadorea noaladoe i ana 
fNMlída q«e ee a^proxímlba dsaMtfiado ; man peníéadese isla ea eedler 
rada.f mirada , ae deseabrié .ana celada preparada.á stt leltgqardía'. 
B a t a agico fué destinado á cargarla el coronel Yigil con el escuadrón de 
su mando, quieo alcauzo a los enemigos , y los dispi^rso matándoles 
uu oUcial y tres soldados, hiriendo mucíios y tomando prisioaeros 
»Uos 3. 

TA 2 de junio destacó el general en jeíe una fuerte división al Cha- 
ittical« «andada por el brigadier Olafieia , q ue llevaha de sn S». ^ al o/h- 
^aaei D. ^énimo Yaidés, y para servirla de apoyo en caso necesario 
eireaftó el.lMto d^ «^^Üt A ^ Carrfllas* Sea díviaien , habieado lor 
#»dQ,MitpMnderi deaaaeaiiiliai 

dii pe:eacÍMdren;de gmches y ioUfO.de gransdeiv^eide.lipea y dísr 
fers^<i)e«|det»DMnie, maiáivleles oiaa de %0 henibrtt, neo naéiHfitan 
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y un subalterno , y cogiéadoles 240 prisioneros, iiiciuso un capellán, 
400 cabtUos, 60 monturas , 80 carabinas , casi iodos sus sables, los 
raochos pvestos y la oficina del detalle , sin mas pérdida de Aaestra 
parte que dos caballos » y á «o baber tenido el espeso mqnte tan oerw 
cft, acaso^DO hibiera escapado on solo enemígp. SI coronel Yaldés,ceii 
el^escuadioQ de Vi gil y anacooipafiía de kósares de Fernando Vil, se 
adelantó en segó ida basta S leguas mas allá del rio de Pasage, sin ha- 
ber encontrado oposición. Lóe^ se to?o noticia de que el eandilb Ro- 
jas esi ilia coa su gavilla sobre el flanco derecho , y el 4 de junio sa- 
lieron en su busca los coroneles Valdés y Vigil , y regresabaa coa al- 
gún ganado y caballos que cnconlraron , cuaiiilo aquel que cubría la 
retaguardia con 30 hombres fué accmetido pur el expresado Rojas con 
50 bien montados: trabóse un vivo lirolco en que los enemigos tuvie- 
ron algunos muertos, y herido el mismo caadillo, dejando en nuestro 
poder 500 cabezas 4o ganado vacuno y porción de caballerías. Incor- 
porada esta división oonel ejército el día? en los Cerrillos^ al'signieik 
te S e^npreadió el general su regreso i las pesíeíoiies de donde Inbia 
paitido,' j entró ea Tupisa el 30 dei mismo junio. 

Al replegarse el eíémlOi^ sn primitiva Hnea tota aíin qw sosie- 
ner , como de bostumbre ; varios efaoc^nes con el enemigo , brillando 
en todas ocasiones á porfía la intrepidez c lüteligcncia de nuestros je- 
fes V (ificiales , y la bravura , disciplina é instrucción de la tropa. El 
i;eiicrai en jefe contaba el número de las ventajas que liahia cousc- 
guido por las veces que sus subordinados habían llegado a las manos 
con los contrarios; pero tuvo repetidas ocasiones de notar por si mis- 
mo q|ie los gauchos qne ahora le hsotan froate en nada casi se pare- 
cían á los que habia conocido en épocas anteriores. Tales eian los pro- 
gresos que babian hecho coa la priotíca en el arte de guerrear. 

Refonado el eandillo GandanHas con algoaos dé loa dispersos- de 
Chinchilla , ToWié á salir de su oculta guarida de Goeapata por este 
tiempo para hostilizar los pueblos de la quebrada de Tapacari en la 
provincia de Cochabamba. Auxiliado el subdelegado ]>. Agustín An- 
tesana con 86 granaderos ({ue le envió el gobernador iulendente, sa- 
lió del pueblo de Quillacoilo el 20 de juiiiu en busca del eoeoiigo por 
la qiu l)rada de Calliri, hacienda de Amáru , Tapacari y Semana- 
Uina , donde supo que campaba Gandarillas en Chiaraque, distante 
una legua de aquel ponto. Sin embargo de que llevaba la tropa diet j 
seis leguas de mardia^ sin mas que íig^ros respiros , continuó Inte- 
sana sobre el campo enemigo por una senda escabrosa* que hacia mas 
impractielble la oscuridad de la noeka. Reconocido cerca de las dos 

M 
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4^ U mafiana por «na avamada de Gaadarillaa , empeid Mt á pie^ 
parar alguna defensa para proteger so reiirada; pero arrollada su gen* 
te por nuestros granaderos , hoyeron los rebeldes en dispersioo por 

aquellas breñas, dejando en el campo 5 hombres muerios, un herido, 
cuatro prisioneros ^ el leuienie Espinosa con 47 caballerías , 7 armas 
de fuego , 3 sables y S cajones de útiles de maestranza , sin desgt»o 
cía algona por nuestra parte. 

El teniente coronel D. Manuel Rantret con la peqnefia coIooidi 
que mandaba, alcantó al caudillo Padilla en Calpa , y reunido luego 
a CoQlreras , el Inglés , Bustamaole y Bascopé los baiio cq las esca- 
brosas montañas de Colpa , matándoles algunos hombres y hacien- 
do 4 5 prisioneros , ademas de reooger i 20 reses , un cajón de muai- 
ciónos y 5 fusiles : pero á costa también de 6 muertos , 3 beñdos 
gra?emenle de bala y 36 de honda y galga. Destacé después al espi- 
tan Reguero á sorprender con su oompaftia el pueblo de Mooja que 
ocupaba el cabecilla Moya con su gavilla, lo que lo^ró tan á satisfac- 
ción, que Moya quedó muerto con 20 mas de los suyos y 70 prisio- 
neros , de ios cuales pasé Aamirea 7 por las armas por sus crímeoes 
anteriores, decía en an parte. Como quiera SO de los mismoB 
prisioneros se ofrecieron 4 ir á sorprender al cabeeilla Qoispe, que se 
hallaba en su hacienda, cuatro leguas distante de Mooja, cuya oferta ^ 
acepto Ramirez á coadicion de quedar en rehenes y responsables de su | 
vuelta el resto de los prisioneros restantes; mas no habiendo ofrecido 
resultado alguno , regresó con su colunmiia á Ororo. No tardaron los 
facciosos en obupar de nuevo el pueblo de Palca , y Bamtrex voUié á 
salir contra ellos en junio: logré sorprender en los MoUnoa de Machses 
una avanzada de 12 hombres, de la que se apoderó , y seguidamente 
cayó sobre Palca, cuyo pueblo ocupó con bastante pérdida del euemi- 
go. Reuniéronse luego diferentes cabecillas en la famosa Loma-Grande 
y altos de Sis! con 40^ fusileros, 200 montados y como 2,000 indios, 
y l&amires los atacé con decisión y dispersó completamente el 42 de 
junio , matándoles 50 hombres, incluso el caudiíl^ Aguilar, acesia de 
un soldado muerto , 2 heridos y 4 contusos. No escarmentados los re- 
beldes hicieron pronto nueva reuaiun, (|üo llamirez aclivamente desba- 
rató con pérdida del eueiuigo , de quien tomó 22 fusiles. 

Refugiado el caudillo Gandarillas en las montanas de Icari á cao-- 
sa de la derrota y persecución que habla «ulrido , biso allí nueva re- 
unión, y cayó en la noche del 82 de julio sobre el pueblo de Sacaba, 
donde causó notables extorsiones, y dio muerte al alcalde D. Alejan- 
dro Cadima. informado de esta triste ocurrencia el subdelegado de 
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Tapacari Aatesaua , saíió de Qaillacollo coa su tropa , y marchó coa 
toda diUg^cia á ocupar la Abra de Ycari, retirada natural del enemi- 
go, á quien buscó desde este panto y descubrió en la dificil boyada 
de Torrioi. iamediatamanle lomó la resolución de sorprender este 
campameato, y lo consigoié en la mallaDa del 95 del misino jolio, 
«¡vedando en-poder de Ántesana el caudillo Gandaríllas con SO honi'- 
bres , inclusos «n capitán y un teniente , 96 buenos fusiles , 20 car- 
tnoheras, 5 nacbeles, 54 eabaUerias, equipage, moniciones y 6 mu* 
geres. Tan activa era aquella clase de guerra y tan molesta y traba- 
josa, para los europeos con parUcularidad, para t^uicues ci acto deba- 
tirse era la faena mas fácil de ejecutar. 

Terminada la expedición de Jujuy y Salla, y a poco de haber re- 
gresado ei cuartel general á Tupiza , se denunció una conspiración en 
el eiército que se suponía dirigida por el astuto coronel D, Agustín Ga- 
marra ; mas annque se cometió la indagación del beebo al aclivo coro- 
nel Yaldés, nada se llegó á poner en ciare. Gamam fué destinado 
después al ejército de Lima , donde se pasó á los independientes» 
con6rmando de^te modo los fnndamenles de la menctonadn denun- 
cia. Gomo quiera, las grandes pminciaB siCnadas al sur del Desagua- 
dero ofrecían por su estado y la superioridad de las armas españolas 
bastante seguridad, mientras que el porvenir del víreinato de Lima, 
amenazado por las fuerzas de mar y tierra con que contaban los ene* 
migos en Chile , inspiraba con razoíi juslos temores. 

Apiestábase por su parle el vircy á la defensa, pero sas disposi- 
ciones se resenlian de la falla de un plan fijo á que debía de contri- 
bnir mucho la notoria escasez de recnraos. Dirigió proclaipas á los 
pueUos y á las tropas alusivas al sostenimiento del buen espirita pú- 
blico y militar: previno al general en jefe del ejército del alto Perá 
qne tomara sos medidas para ir aproxiinando al norte una fnerle di- 
visión: dispuso qoe la fmgata Prueba , sarta en Guayaquil , viniese 
mmedíatanieale al Callao ; y invo el pensamiento felia de formar una 
división en la costa del norte entre Trajillo y Paila. Pero habiéndose 
recibido entontes noticias del estado de discordia en qne se encontra- 
ban algunas provincias del Rio de la l'lata , celebro el virey en marzo 
una junta de guerra , y de sus resultas no solo suspendió las refe- 
ridas disposiciones, menos la relativa á la fragata Prueba, sino que 
incidió en el grave error de enviar á sus casas las milicias acuartela- 
das en la capital. No hay duda que la eseasex de recursos inílnirin 
esencialmente en esta desneertada medida, qne ojalá no hubiese non- 
en ndeptado el virey , tanqne la junta de gnen» se la propusierát 
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porque si bien era cierto que se usegartbaii diseosioBMi miiea ea al-^ 
gwios pueblos del Rio «ie la Plata « las BOlicias qoe se recibíaa de 
Chile , j las 'qoe el mismo TÍiey ha cmifeBado que teata , coafirma-> 
lorias todas del activo apresto qoe se empleaba 6a la expedición con- 
tra el Perú , reclamaban mayor deieDÍmiealo y círconspOccioo. Muy 
de nolar es que los generales la Mar y Llano que aisíslíero» á esa juif 
ta, que íiMírecian pai lu ulnr estimación del virey , el segiindo hasta 
por el espiiiiu de compaaerismo que se adquiere en un misnu) colegio, 
y á la cual erao acreedores por sus si-rv icios hasta entonces , abraza- 
roa pronto ambos el partido de ia indepeodeucia. 

Poco tiempo después de la mencioaada resolución se recibieron 
QOtioias mas seguras de lo adelantados que se hallaban los aprestos de 
la expedición chilena contra el Perú., y el virey volvió ú oeoparse de 
las añedidas dis defensa: llamé de noevo á las armas las milicias des->- 
pedidas : reforzó la guarnición de la plaza del €aliao: ^ordenó á* los 
|efes de la administración cnanto le pareció oportuno: hizo paaar á la 
capital el batallón de Vitoria : nombró comandante general de la cos- 
ta del sur eo la intendencia de Lima al coronel graduado de milicias 
D. Manuel Quimper; y previno al teniente coronel Camba, que des- 
empeíiaha esc ( ar¿;o, que regresase á Lima con la tropa veterana que 
tenía ú sus ordenr-s cu Pisco, porque, decia el virev^ aumentadas las 
seguridades de la expedición de Chile , le consideraba mas necesario á 
la cabeza de un escuadrón. A Quimper no secreia generalmente á pro- 
pósito para el desempefto del cargo qoe se le contiaba, ni para dirigir, 
como convenia , los 500 infantes , 400 caballos y % piezas de artille- 
ria rosnidos en no ponto tam importante como Pisco ; y asi pronto 
se perdió el fruto de cinco meses de continua instruiiGÍnii, porqué -tor 
da esa fnersa fué concluida por 80 caballos ettemig<)s. ■ 

Gomo el ejérdto del alto Perú no tonia atenciones de eonsider«*- 
cion por su frente y sus destacamentos pacifícadores por los flancos y 
retaguardia llevaban siempre lo mejor , el general en jefe , en curo- 
pliuiiciiiü de las prevenciones del virey , preparó iadivisioo que habia 
de dirigirse al norte taü luego como se mandara. Asi las cosas , re- 
cibióse en el Perú la noticia de que el ejército expedicionario reunido 
eá la isla de León se habia declarado en favor del restablecimiento de 
ia Constitución de 4 84 9 , noticia que llené de gozo á los independieñ- 
tes por lo mnobo que favorecía sos planes; pues era iodjudahle qoe si 
no se tnutiiisaba tan importaute expedición , précisaménte babia de rch- 
tardar an salida. En el ejército, le mismo qne en los pueblos del Perú 
babia partidarios slneeros 4e nn régimen eoastltnobnal, y eieian mar-* 
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cbos , pai liculamieate co la Peniosola , que po^ria veoir á «enrir de 
medio de conciliación coa los disidenles , quienes gozariaa de los mis- 
mos derechos poiUicos que ios realistas que habiaa defeadido liasia ea- 
tonces^on boom los intereses españoles ; pero aadi^ tuvo, empeiko m 
preteúdoo ée que se proelnMse ía ConsliMidon.aiittif de jipe sje.recit 
bíeran de la eofte las i^ives eorrestionditntes. IJÍio^aft precaAittoD 
necesilo toaiar el virey Petunia ni ninguna oftra autaridi^ en el Pe- 
rú para mantenerlo eu el estado que tenia hasta que el gobierno del 
rey señalase la línea de conduela que había de observarse en el tiem- 
po y modo de procliuaF ei -niie^o régiiMiB eiln^iiei paii;^ y .eu; Bif^ .de- 
. lioBdiis chrciitfsiáiiciás. dotioeba bienrlos rnta: flcérrimof ' eonstíilifio-' 
nales qfoe ésié fifigiMieii ib« á propofeiomr mayores gjaranUaÁ , haata 
para conspirar , á los muchos ptriidarios ocultos de la iudependencia, 
caso que no se dieran por satisfecho» conio era kj^s de esperar. Por lo 
tanto solo puede ser efecto deiinfoanei equivocados la indicación que 
M»br6-el partífuia» hace Tomme ea k fágiiuk &0 del ioq»o 3^ 4^ la 
historia- de la irevo]Qinmi'liap«iio«*-AiiMricaiia ; y ^l lalama orígéi: i ai 
por ventura bo procede de algún otro bienos disculpable , debe tener ^ 
la iocolpacion que se lee en la página 4 0 del tomo 5." de la Galena 
de españoles célebres coniemporáneos. Sus autores , erroaea o apasio- 
aadaamle informados , inculpan á Espartero y á otros jefes .df$ ;pre- 
tansores de la antioipada poblkaoloa de la GónsiUaeiioli eft ta. pravia* 
m de Cliarcas, y airíbuyea al enloaoei bi^ípidíei' Dba lltlaet lkbfa:t0 
el haber desbaratado este proyecto. Allí vtviaiiios-n^flelros no muy ex- 
traños á los sucesos que pasaban , y jamás tuvimos la menor idea de 
aemejantes hechos ; y la conducta del virey la Serna y la de los mis* 
ttos Jefas mas adelaate , hasta respecto de un foiciopario de loa llar 
mados persas , probári todo loxaAtramde-ki ifoeípnipelideft á batíUr 
talar las io^eaeiaiies qpie refutamos ppr UMlco'detÁiMa tapeto á la 
verdad. ' • ,« . 

£1 ejército deLima, que continuaba recibiendo reclutas para reem- 
plazar la& bajas causadas por la mce:3ante. deserción , compuesto ai mis- 
mo tiempo én parte de tropas de milioisa. q«e se habían acnartelad» j 
desacoartelado conforme al tenor denlas motidaii de que al'aa poslade- 
fés: los extranjeros ^ qw oon -bari* frecoeacia pasaban de^ttestros 

puertos á ios eüemigüs y viceversa , no podia razonablemeale prome- 
ter una lisonjera esperanza de defensa si llegaba pronto el caso de 
abrir con él una campaña activa. Con este motivo , sindicada ademas 
de e&traiféo.la apíaioa de {j^án parle déla ofieialidad.idal batalloe da 
Kaiilanoia y el leufiilé coraad ' Gamba j^ifeieB mAaéa- -del 'visepiaia 
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extensa exposición, so fecha 17 de agosto, compreosiva de los rece- 
los de que estaba poseído si no se aieiulia coa especial preferencia á 
la reorgaoizacioQ é iasiruccíon del ejercito : llamaba la ateacioa del, 
jefe superior del Estado sobre la parte mililar : demostraba lo inapro- 
pósUo qite )ozg|^ba , para ott inmediato servicio de campaia» á varios 
oficiales ; los uooa por «i ávaniada edad y achaques , y les otn» por 
demasiado níAos sin isstriioiáon ai experieacia : describía U clase da 
enemigos con quieaes, eráde soponer, babría que combatir, eagreidoa 
coa los señalados trioafos de Cbaoabuco y el Maipu, de la fácil destroc* 
cion de hi expedición peninsolar de la fragata Reiaa María Isabel y de 
ia iuexperada adquisición de la plaza fuerte de Valdivia , y concluia 
suplicando al virey que por medio de una revista se sirviera cerciorar- 
se por si mismo de las tristes verdades quesuiaterés por el bueu nom- 
bre español le impelía á revelarle. 

, Claramente d^ó eateader el virey el desagrado que le causaba ei>* 
ta importante exposícioa, y algaaos cortesanos , de lai que ea niagoaa 
parte sáelea fbltar por desgracia , se permítíecoa a&adir sos iatencid- 
nales observaciÓBes , y eatre ellas k de que €amba faltaba á la orde» 
aaoiía que prohibe ponderar ú número y calidad del enemigo ; peio al 
caso era á toda las may distiato : hablábase' btpotéttcameate.de unos 
enemigos que todavía n<yst hallaban en él Ptrú : snponiaseies coa fon- 
damento engreídos coa las victorias alcanzadas , y se representaba ai 
virey el estado de las tropas para que coQvenciéüdose por sí mismo de 
la exactitud , acudiera á remediar el mal como podía. Círcubirou pron- 
to por la capital muchas copias manuscritas de la referida exposición, 
y no se culpó á su autor de esta publicidad : había suma y general des- 
confianza de algunos empleados de las primeras dependencias del go- 
bierno, y tal vez el mtsaio virey alimeataba ignal deecoafiansa aan- 
que disimolase por no poderla jiistiBcar , pues era notorio qae eatie 
los .papeles cogidos á San Hartia ea la afortooada sorpreslk de Gaachar- 
rayada se hallaioa estados de fuerza del ejército real y otros docamen- 
tos originales remitidos de Lima. Beríadoa^, secretario jda la sabtas- 
peccioo geaeral y el mismo sabinspector general la Mar, abrazarou po- 
co después la causa de la independencia.* 

A consecuencia de las reiteradas prevenciones del virey, el 31 de 
agosto salió el coronel Yaidés del ejército del aUo Perú con el primer 
regimiento y el batallón voluntarios de Castro ó Cbilotes con direociott 
al^ norte , la que siguieron poco después el coronel Loriga y el tenien- 
te coronel Seoane, oficiales de £. M. Soiut h iMicba recibid Yaidés 
la érdaa da trasladarse r^ipiéua^l® ^ lima ; ia ifae coa fei^ha. S8 da 
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seüembrc te comunicó d general en jefe, encargando á Loriga lacón- 
docion de la tropa. Por este tiempo ya S. MartÍQ había desembarcado 
en las pacificas playas del Perú, coacoyo motivo fueron sucesivamen- 
te tomando el mismo rombo las dema^ tropas diepODibies del alto Pe- 
rá, permaneciendo no obstante en Tapiza el hñ^m Olafteta con la 
manguardia. £1 general Ramires trasladó su residencia 4 Puno, y lue- 
go á Areguipa i Tanto iba arredando la tempestad- por el bajo Perúl 

Atenuada la impresión de disí>;uslo que la exposieion última del te-* 
-aicnle coronel Camba había causado al virey en el primer momenlo, 
si acaso no era fumen Lada por los malsines , resolvió pasar personal- 
mente una escrupulosa revista á las tropas, y este acto comprobó am- 
pliamente la verdad de lo representado. En consecuencia se mandó de 
nuevo, y con empe&o atender á la instraceion de ios^ cuerpos: se or- 
denaron frecaentes simulacros casi siempre presenciados por el virey 
y el inspeetor general : fueron i retirados del servicio los oficiale» an- 
cianos -y cansados, y el ejiército de. Limn.me)0r6 coasidecabl^ente en 
poco tiempo. Solo quedaron desatendida» las j«ljitafiÍDnefrlMrtias«acer^ 
ca del extraviado espíritu dé varios oficiales de iNnameíft por las ftr 
guridades que creyó poder ofrecer su pondonoroso jefe Pt Rup^pto Del- 
gado. Antes de concluir este año for waba el expresado ,puerpo en ja? 
filas enemigas. 

Llegaron por fin al Perú las órdeneí? del gobierno de S. M. para 
publicar y jurar la Constitución de <8i!á , y comunicadas eu debida 
forma á* todo el territorio espafíol , verificó personal mente el virey la 
jm y pubticaeion ea Lima el 47 de aelíembre con toda- solemaidadr 
precisamente cuando S. Martin con^n expeáícioft bacía «oeve dins que 
babia desembarcado en Pisco. Esta espedicion S^arpó de Yjüpi^ 
raiso el 90 de a^stp contenia 4;700 bombrca da des^s^rcor ; «r-* 
memento sobrante para 4 $,000 mas ai lognha reclutaiioS'en el Pe- 
rtt las fuerzas navales del mando del aloMranti^ (UMAraiie^constaban 
de la fragata 0-Uiggins, que él mismo moalaba, de 48 cafiones, del 
S¿tü Marlin de 64 , del Lautaro de 44 , de la corbeta Independencia 
de 26, y de ius bergauiines Galvanao de 18, Araucano de 16, y Puir- 
redon de 1 4, tripulados por i ,ói)ü hombres , de los cuale^ 624 ft^aua 
oficiales y marineros extrangeros, casi todos ingleses. (1) 

Sin embargo d& que la navegación de Cbileá l^s costas del Perú 
es muy CaeÜi algunos trasportes se separaron en la mar. £1 7 de se- 
tiembre empelaron á fondear los buques de la expedición en Pará- 
cas, 60 leguas al sur de Lima, y el signíenle dia 8 .qiied6 aupado el 

Cl) 8i0f«nioii, i«latl«iiMtfriear. 
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fuerle y U villa de Fisco, sin f|ue el rorunei <J lunjier opusiera la me- 
nor resistencia , ni á favor de la calidad del icrrcuo veotajoso para la 
' |;uerra de gnerrillas. Este jefe al cooirario tomó la extraña resolución 
de retirara á la ciudad de lica , pre6 riendo itconcebiblemenle una di- 
rección épaesta á sa base natural de operaciones . 

El general S; VarlÍB ocapd pnes, aín oposición la tilia de Piteo y 
los fértiles Vatl«8 inmediatos desdé Chinoha-Allo á la Nanea: se pio- 
Yey6 de cnanto producía el país: montó'Stf eaballerfa: sublevó con fa- 
cilidad los pueblos invadidos: aumentó las ñlas de su tropa con ios ne- 
gros de las haciendas, declanindo librcá a lodos los ({uc lomabao las 
armas: ile?»lruyr> al corouel Quimper , é iniernó eo la siena al coro- 
nel Arenales, español europeo, con poco mas de 1,000 hombres, me- 
noscabando visiblemeale con tan rápidos progresos el crédito del poder 
legitimo. 

Tan luego como se recibió en Lima la uolici^ del desembarco de Saa 
Martin en Pisco, dispuso el vitey que el coronel aiarqtaés.dft Valleooi* 
1>ro80 teforzara á Quimper een el esooadron de su maBdo , y esta ) 
• determínaciofk probaba que Quimper había tomado por si y sin pcévia 
autorización la funesta dirección de lea. Mas era muy de^ notar, y fué 
oeatfion é^pas% censura, el que el Tire y, al mandar reunir esas dos je- 
fes , les prcvinese que procurasen ponerse de acuerdo para las opera- 
ciones que hubieran de emprender; pero que m casa de discordia obra- 
sen independieniemente. Siogular parecía sm duda semejante autori- 
racion , porque cosa harlo sabida l's que el buen éxilo de las empre- 
sas militares depende ca gran parle de la uaitormidad que imprime 
la unidad de acción en el mando. £1 vii^y buscaba con el míejor deseo 
un. medio de conciliar el bnen servicio coa la buena voluntad de am- 
bos jefes, porque no podía entenderse otra cosa; mas na llegó 'el caso 
db poder probar el resollado de dos autoridades militan^, igualéa en 
fscnltades tn un mismo ponto, y oon un enemigo superior al frente, 
porque interpuestas las tropas iBYaeoras entre Qoinper y VallenmbNh 
«o, tuvo este que establecerse en el Valle de Gánete, y aquel fué al fin 
irislementc den oudo poco después en la Nasca, habiéndole abandona- 
do ames dos compañías que se pasaron á los enemigos. 

E! Virey mando también situar en Lurin al brigadier D. Diego 
0-Relly con un escuadreo de dragones del Perú y otro de milicias de 
Carabat|lo, (os cuales con la tropa de Yalleumbroso formaban la divi- 
sión de Tan guardia, de la que laé nombrada mayor general el teoien- 
fe coronel Gamba. Mas al paso que se ponía esto mal ordenada fuerte 
en observación inmediata del enemigo, nada sn.empimidta por qiar 
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por respeto á k saferioridad que se retcaoocúi ea las furnaa del ni- 
mmle Goobruíe; si liítA fué opiuioa omsii «meitev qiie auesteo» 
btipies 'de ^aem 4m fraguas Pmbav YeaiMia y EM«ff»Ma coa 
otras inenores de ventajosa marcha , podiaa haber hoatilizado al eoe^ 
migo, parlibubnnenle eo la travesía de la expedicioo de Chile al Pe- 
rú. De la iaaccioa ea que se maaluvo la laarioa real resulta la.' ii^as 
amarga censura , y se dió lagar á ^ua el Goasalada 4» ^inuk pr4>pi|- 
»m ai gobferao'lripalar darao eaüaia aqaiellaa lies fra^ttaaiimqua 
niieran áJa mar. prapaeita qtta le esliife^iaadmitibie. tal giro iban 
hMundo los negocios públicos. < 

Publicada y jurada la Constitución d& la monarquía en Lima 
el 17 de setiembreí como se. ha dicho , consiguieate á las prevencío* 
aes da la Córte, propuso al virey á San Martín un acomudaaiiealo 
elica 4 sirviaiida puéilíiaMia de Imi^ la^ avluia GoaftiMicioB < y .qfié 
par^ trataside tail importaata » aa# a se suspeadleraii lia lipatílí^Mba» 
ooaio parecía regular. San Martin abrazó con gusto esta invitación en 
aquellas ctrconstanc i as , y nombró , autorizó y remitió por sus pleui- 
polenetaríos á D. Tomás Guido y D. Manuel Gafcia del Rio. £1 virey 
eligió, por ta parte al doctor Hunaniie« ;qae despees fué ministro dci 
iairépdUícaiHy al leal y diatingi|t4o.ymaael4a:iiH^i^ derVir 
Hartde Fieotea rwbos peruaüna; «laa.cvp^.bpi pa^lies ae encirea-^ 
pabaa cada vez mas , y la ominosa desconfianza se extendía prodigio- 
samente , no satisfizo a lodos esaeleccíon. liifarniado el virey de la 
agitacioá de los ánimos coa este laotiv^; uniá á la comisión ai te^ 
Biena^ide mufkf^U. ttiaeíaíi?! ^Capaif *> hfi^^io^ ¡nap.da loa íipioa- 
dea caBatifta;yól«f^ j,mif^,fmm»P^jfí^^ 
m*^ poebílo de Míraflores , dos leguas coftaa de Liiyn, ,^l vírey fioi 
persona , ansioso de apurar todos los medios da ooilcUia^oil, tavo 
también una conferenoia coa los delegados de Saa Martin en el pue- 
blo de la Magdalena ; pero nada se adelantó , porque los contrarios 
aslai»leeiAn potl)ase e^ iM^npcimíeof^^. da> indepiffidl^ciak Mar- 
ilii>.iililiaértoda al.^Wpoiappple^s.aii astaa ipfraaiaciiipB negffoiaaiQr 
«alirpafa'dxliendhria aediiacioii en: el país y combinar na plan de^ op^ 
raciones que diera á la revolución el impulso que se proponía. 

Entre tanto permaaecia en Lurin el comandante generai.de la van- 
gimdia.O-^eliy , y envió uu-c^ciai con órdenes ai marqjiés di& Ya* 
ttc|piilkfai0'4£a dcitS^r 4 i^i^inero y I4 calidad de la tropa que; tejoif 

fiRl^3aft^^p* i^íaíff 'íjf d^c^^id^ Iff^i^ í^pd^nf^^ }^fi?^^''^'^^^^^4^^^1^íi ^í^í 

. , ,i.«^i|i£^Qate^de húsai:^ (aii Uaai^aa á los djjagoaes dclPe^ú^g^ 
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»8a natforiiiey, ' ]). Joflé Mftrte Gíenfu^tV m^^^^^ ée óráei 
>de Y. S. le dé parlé eaái veinte y caatni.faifaÉ ide bf ..íiíCbím qi» 

»por aquí se adquieran del enemigo. Por abará «a»^ ae fhb» mai 

»qne lo que tengo comunicado al eiceleolisimo señor Vircy , quien es 
«regular haya instruido de todo á Y. S; Yo he ignorado la salida 
»de y. S. basta qiw me la Jnia dicho los ofioiales que ragreaaron de 
»Lifná.^B9 ttiiy preciso qne Y. 6. so im|biEga personalmento déla 
ielaae dé tropa quo compone esta diTÍsion; porque ao es pésible dar*' 
He á Y. S. por escrito una idea cual corresponde; pero para que toara 
«algjuna, di^o: que la compafifa de iofaalerla de Yauyos , compuesta 
}»de 60 hombres que üttnca han hecho fuego , tiene 40 fusiles , y de 
«ellos 34 $íd piedras y ninguna de repuesto : qne U tropa de Cailele 
9tíeiié 50 iionbrés qtie TÍnleroii'4e'Liaiia néediO'iiifitf oídos» y-el tesjo 
»soo So qne están i^^endKfendó el -ttadefo M 'sable^ ^los «demás is^ 
«cintas , ambos 5¡n espuelas y muchos sin frenos, t'llimamente, para 
«esíos yo traje de Lima las armas. El eí^cuadron del Hí»y , compuesto 
»de 180 plazas , solo pueden formar I5ü por ios enfermos que hay, 
sy no tiene otra discipHda^tie'ia q|oe: puede dáraelé á; shhi itropa 
«milicias i(Qe ttd há estailo'& sueldo;* Resulta , pweas'qie ao leoíéiido 
•tropa útíf en ijofmslolofes 8e|»tfedénlornmr 94Ó b<jmhnres; Isiaid^ 
»no la habia dado al cxcclenlisimo señor virey , porque 'creía no se 
«ocultase á su penetración miliiar , y porque en sus manos , digü- 
»moslo asi , se han creado estos cuerpos , "jf pof^pse no foeria se sa- 
»plese qne jo liabtaba mal dé líopa8r>qée se me Qnián* Ya V. S« 
»se bará cáfgoMéd&n'^ériofiéíM él en éaapáliia^ lii»]Sífaí eitén fS4< 
mntído^; V.' S^/ liéjtt'Sii^lHfet ^l^Ét^^ mi narraokm , sié 

¿que traiga mala voluniad en ellos.— IHos í¡;uarde á V. S. muchos 
»afios. Cerro-Azul 29 de setiembre de 18S0.— El marqués de Va- 
»lleumbroso.--Sr. I>. Diego 0-Reltf;brigédk(^ de lef^sjéiicites^oa* 
•Clónales. » • ''-'i' '-í - * : '^í - -'f : : ' / • K > : • f) c' . 

Beafaechiis las Aegoeikévoneir'dé ífiMMés^ j^^despididps Isfeéaii^ 
skinados dís'SinK'Hartitt , lél' kngadier 0-^Relly reunió eá Cafiéie toda 

su pequeña división, y eúiotices el viréj éon fcoba dé S de oe|ubre 
le oíició en estos términos. . ; , • • ; 

aSin embargo de que , al parécer v pódrá coñciliarse la paz deqoe 
»se estálíátandé éntrelos dii^nlaíldsdél'^ei'M Sán'llí^^^ les «Na- 
MbrtdéS porttti ; eitf censéboé^ill^'M proposidone» q^ lletdn^to 
»pnmefos'^iie'se han dirigido por esa via , es de absoluta necesidad 
•que nos pongamos en el caso de que no se acomoden á las ventajosas 
Incitaciones que de érden del rej' lei^ be hecho , y que su primer mo- 
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»Y¿iBÍiiite.aobiji h« impM M immío de Y, ^.jif^a^ii^flQiyr^iulerle 
»8í pueden. Por taolo es preciso que T. S. eslé prevenido pfra frus- 
»tfárle cnal^iem idaa ^fi p«e4i^ mior.'-^Supooga qve de los 395 

¿hombres que tieoe el señor marqués de YaUeuiiibfOSO á sus órdenes 
»en el pu alo de Cañete , pcrleuccicnies a las divisiones que expresu la 
«adjonte oota , solo debfireom.mUkr: pon 05Ci4lJÍ(^,^or carecer ios, 
sdenas:áo la 4ebifla»inslni0Qkm , org^mi^oa y sistepaa que podrá 
•niio.;bteerlov;úClká pafa^hm de. Algún .i|fQdo,off»fii^^^^ loj^ dos 
»eseiiádrones quejTinS;'fltoiiO'#«ppng^ 4 de bésaret (dragones del 
D^Perú) én el DÚinero de. 180 capaces de bacer el servicio de su arma y 
»ei de dragones de (inráhaillo en 4 30 de los 100 que llevó, y aun es- 
»toi con obesidad de alguiu pas i^uc^io». y. ^ completo jdeoticiale^ 
»^iie .V.'Sw ba^pedid^x toigi^iMMi^» po^ uni nota , que pc^r (»lvido ño 
•acompañé al'oftcia , y qué ain. «ntbofigo h I» pMsdo al insiavte al 
•fléBor mayor ^oerai páitaí sé pronto reemplazo.^En soma, compren- 
•deque sulo tiene Y. S. dispouibles 560 hombres de caballería bien 
«montados , armados y muuíciouados y idU menos útiles , iuslruí- 
»dos y organizados inclusos los eoíermos. Cou ellos se puede liacer 
Mioobo:^/y:^fM lh::limaintolígOfi#ioid94tMi Y. bbar» poc> 
««^iMoft oon que me>M!o^'sús aptítodea s^lod^s f^Btidos I fW k 
»cfiie Irágo á» los eomandanles de esos cuerpos*— Los diputados de 
»San Manin llegaran mañana á Pisco , y basta ó áids íle¡>[)ucs m de- 
«ben romperse las hostilidades si eamifiao de buena íe y no admiten 
psoposiciones ; pefO'iM:i(alta;ft(|aei|ji po^rán^comporkia ajates^ Sir- 
lido €fltQ<ás gobiepo » conM.igitoiiaeMiOt líiio^i por la paoa)ura 
»áel 4ío>ip6 no boibioso potUdo-V* 4i9pp0er«idOiS4is<fltonMS,^ |tquo-> 
nfia manera teetódica y organisoda qtie pueda^ proffiéler en encuooiro' 
vdIbriuQado , que en los principios de una campaAa dé mucho valor 
»ea su continuación ,j es muy preíenbte lepliegues á puntos vealajo-, 
9SPS ain péfdida k 'qUe sufrir ou dii^calabra. Dios guarde á Y. S. mu-r, 
Achos aflos. Lima y. ooiobfad d^iaSMkw-nloo^ia de liPezitola.**-<$0'> 
»||or Mgsdier D. Diego 0-i&dlly<». ' 

tF«erfas que se hallan á la inmediata órden del settor marqués de 
»ValleomLroáo en el valle de Cañete. -Escuadrón del Hey 180. — €om- 
opa ñM. del comaúdaoie Qaao 4 50. -^Compañía de Yauyos 60.— Totai 
a^^&. Nata.— Sog«n avisa el ao0of marqués de YaUennbraso do toda- 
sesift ínerai de 395 liooii)ras, nsto so ddben contar útíles y en buen . 
«oalaAo^s 9 los; miamos enfermos y con poca instriiceisii. Lfnia 
»y octubre 3 de 4820.— Una rúbrica del vi rey. « 

»£l brigadier 0-Reily respoodjo eik tensamente á cüle oticio, y 
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ñt s^n coQtestacioQ nos parece imporiaoie ioseilaf los dos paira^is si* 

guíenles: 

' " «Exmo. Senor.— Kl oficio que de V. E. be recibido ayer , dirií^i-. 
id6 á instruirme de la fuerza que esiá á mis órdenes , y Ja posibilidad 
i^tie hay de tener qae serfirse de elia , me pone ea 1» pieeisioo áehMr 
i»eer & V. E. presente, 4.^: qoela ítrnu^w-YiE. supone «i; aeftor 
«niarqné» de Vallenmbtoso está ibsolatameiit^ incapaz íierpoAirse nsfer 
*9ft frente del ettemig^ V sín'ptoitf^ TÍeigoid»ptrdeélitfper'8u.4iu^ 
níndisciplitta; y aunque 'fbefáiMÍl,'^orV«íEi índlcBvilaiipocd'liftbfifc 
lioMbrtS eitCálleite tM que poder iBeMK éopiiesleqiie.d ousnlo 
ttseilor marqués en ollclié del pasado m% diee -ealre-eeras eosás Ide 
»que pasé copia á V. E. que eí ffcturfrwt iilrey solo puede formar 4&0 
'nplazas y que no tiene oirá disciplina que iü puede darse ú una 
ttropa di' mtltcias que no ha estado á sueldo.-*-^ °: que V. E. se equi- 
))Voca del lodo en la suposición que hace de la fuerza que mando. Ade- 
«róas V. E. DO debe ignorar el estado del eseuadroii de Carabailip sin 
xembargo de siete horas de ijistruccioD que ha tenido al - dia^jiesée 
i'el 26 del pasado iitclusivf> sin pendonarle» de fiesta^ No me es poái^ 
iile comprender cómo Y. £. SMS SQpoae laota^laenuK'diapqniblé^'dfo 
»^Íiffy duda qüe si existiera aqaelfai pe pudiera lnéer;imiGfco'oonM^W«.p. 
«ficta 7 espera de mis aplitades ; pere^no habitodola; oo^- sa>Miec^ 
Aperar- otro résekado qae el proporcionado ¿ la eiísleaté , que redat- 
«üo seh» ettn propiedad alescaadroa da cfragoees dél Férá. • .- . 

• Les* docomeolos que preceden nos excusan de redundantes eo-* 
raenlarioi; í ellos justUicao el fundamento con que el tcuieaic coronel 
Camba habia expuesto al virej la ncrpsidad (le mejorar el estado de 
las hopas coü que se contaba para la defensa del país , obicniendo en 
relribucion prevenciones y censuras , cuando hacia o^^ gran servicio 
á la primera autoridad, española del Per^i Por el otieio del marqoés 
de Yalleumbroso al brigadier O-Retly se ve también qoe* ^-líO do 
setiembre y á 30 legua^deU capital, ígnoraÍMt ofi.cialaiéale'q«e da-t 
pendía de dicho brigadier, ni que este habióse anxado A Larir, kk 
qde euMMko menos , aerádtta el daaeaidb con^qoe ia Mpr , nombrado 
inay or geaeral del «ejército , desOmpefiaba el servÍGio per su parte. 

'Diéspedidos }p6 negócadores de Mitadore$ , ocupaba la división de 
vanguardia ¿ Gállete, ruando Sao Martin hizo ¡¡Urde de maniobrar so- 
bre esle vhIIo ; pero su verdadero obielo era proteger y ocultar la ín- 
teruacioíi de Arenales á la vSierra. Logrado su liu y hechos cuantiosos 
acopios , se reembarcó San Marlin en Pisco el 56 de octubre; el 'ín se 
presentó al ÍPeiUe del Callao, y el 30 foi^eé cqq su expedíc49n en Aoi 



GOB, f) leguas al :Jiprteé^L¡iiiai»iPiri.»>íd*o'wmélaÉle«l^ 

el brigadier 0-Relly de replegailRe Robrc •l» éapit«lv y asi lo ejecuW,* 
iüslruyeüdo al propio tiempo al virey de la internación dc- AWmAeS^déi*' 
de lea , de 1;^ que había reaü»do noticias seguras que un desertor del 
enemigo acababa de confirmar. Mas ocupada c! vifey de lá 'nueva po-^ 
iÍ6Ío»de-^n 'Martin, « qaieo s»ponia decidido á atacar á Lima , na 
M'enttro enédito^ to©fi«ioiilo de Aíenalcs » operación que por otra 
ptm fmii wM t»*iiipriay ínfaima baHándose en marcha con dirección' 
É;li:pfDfiiidbld»'Mi]«iU«D^^I brigadiar Eioaron , bataílones dé* 
/'l^l^ Imyetitíl 4ei«iliüro«>4N «MMdféiieéuáe gi^tiade^s dcí 
1« Gwí^^^^éi^iB^éif V TpNwaattíii'* üéi» p«wiitó 

cia y del ejército diíUtlíi Vkf^i ' - ^; ''''' 

lín;i prueba de la dada del virey , réíp«at»*df«íl«fido»l»tlilii*ftlál 
de Arenales es que, en 30 de octubre , <niatd»Sitt'»«ítt'R«dC*Wf 
en Ancón, decía al snbdelecjado de Jauja. L). Domingo &ii«e*l«íí' tSe-- 
9gun noticias ; aunque no muy circunnstan ciadas que se hán recibí**^ 
»eii'est^, pareoe que uno de los caudillos revolucionarios piensa inier«J 
•liarse á Huamangacon 1,400 hombres.* Después indicaba que deWa 
iéf ÍMñ pt lM'irf^^^^ continuaciitttt aña- 

did ^•««««'«tt^ledtftfWíiitb él iil4ír.ilwdio dé loa mies es ^jr^caTer- 
alo», %e41spik¿b¿ ^aaiitíftrdii'ileirfíi M» ejercito una élvisifin de \ MO 

»na manera pueda é«ea^* ilÉ«li*/é1i»B*e»-iífiiW«tak ^f^m 

»el logro dfe ella que procure V; hkmr^ói^fili^i^'^''^''T^ 
»nerlos á disposición del Sr. brigadier 0-rReHy-.[fefniltóq»W ««^^ 
»guida al punto que los pida sin detenerse en el ifteée de.adq«iriiWs,' 
«BseS^en caso de no haber quien quiera prestarlos con «aüdad dé«d«« 
rfdíwñm ó su importe , deberán comprar&e cw ia aeg*iridad.do qo« 
»i»^««ler'^«Hi pi^otameote aalisfecho. « 

• MfenMlerW t*nf«4ar que laimedida de enviar al valle de Jauja , y 
por m llieiiBllílcotlb'toíóef» fue indicaba el W .«era ev.de.ue 

de Áreailes , golpe teritble ptiaSMi.ll«<». Bl i«P<M««-l«» 
el puente de Isoiichaca erá' tíoa«qo¡fO€M¡on.?i«bl*r P^'q*»^ "«^ 

raba el virey que sin pasar por ese p««|let.rKífiew^d»>4»iflflWiWKí'' 
y Hnancavelica a Jauja y Tarma. Loscídliaiw nedÍd««.l<» WftiHI) efe 
subdelegado de Jauja oon prontitud ; pero la difisiott anwWa W.Uí-:. 
vo^eícdo, ni «obre Itn tr# «ccndt-ntal mudanza recibiá dnoho suMelvgah 
do la «éiw'prtveiicMW. 0»mel>dí^ el wrtabk erwr ,d?.pp i PXiar I» ^-p 



CiMPf 4l0.lA|iiMrw^ 4: que uno DO jbabiafl tenido ocasión d« balirga, 
. M»J#»-Ote¡ilw, fe-4««a en Lima, saliau seáucido.i por los pariida-' 
CW^ÍQ lamolucioB. qAie luh felices progresos de los iudepeudientós 
♦^men^^|)a^ visiblcmeoie. Vor últiuw , cuaudo ya naditt igotffalja k 
^iuqada marcha del atrevido árcaales , 8alió,dei.iin<i pam:«i;«Bfit 
de Pasco el brigadier O-Helly con ua balallga b»jo tde íubraa y ua ei^ 
cíiíidroa de milicias de ios dragones de (k«iiiMUii,..ÍMld«^ 
rp por el acreditiido U Maauel^|iejhm.i>rel.»H|M^ 
gr^duaíio Andfm Saala Oru^fi-pt» tAmfmm»il^49^m9íi pt* 
co expenmeniada y descuidadamemo VQUidif |i»r«:9lHÍ«'jPW^tfr ib 

copQ era 

' - 'ArmlffA,, ^ue hato salido-de Ift aiiM de lea ct 2 i fOc^ubre, se 
#ÍgíÓ4)SidAiueole á la Sieria, cruzo U cordaieia de ios Andes. y eu- 
ti^^iQ resistencia el 34 del íüiáiuu mes en Huamanga > cuya^oria 
g,uarnic¡oo y los caudales reales existen Les se saivarou a la dertjcljü del 
no Pampas por la diligeiue oportunidad coaqueios coi^df^t) ajü el leai, 
goberoador iniendeaie K€cabarr«a,.jMkliirál de Cbile. Area Jci(W de|||if 
vo poco ea ia pwvindade l|uamaQga,:|)Mé limi^ áM de Ut^iMAKeli^ 
ca, y é»Bsta.al.|efiilaiio^ k.á«. TAroli, MfOwdQieí/jp jiwhíq 
de Jauja porelpiNiito^IftiDMM ^AOf^r 4t^^v^i¡» 

Iscucbacak «l>bi%ádierdeí|ifaaieite04 ai»solftM«eiiodm|,ige))«fiiaflar 
iiHtJHleale.4t^Hiijuimelfca,:ry iwDÉleii^dMtuigikidaifíjrifiKp.ypr.su ii4e- 
liéadíii kilSipAllii!, tqn^f se tabla replegado con algttaos.fioldadas á la 
villa ideJauju , confiado en fa anunciada divisioa de 0-lklly , viau a 
maifi alcanzado y derrulado cqü la compañía Caideuas, que4andoéi 
mismo pniioü ero del «nemigo ; y coüsiguientemeute ios caballos re- 
unidos por el subdelegado del partido el bel peruano D. Domingo Jime^ 
nez, después áiioistro de ilacieada en la Peaíasuia, le¡jos.dep(M)<>ri«er> 
vir al imponanle óblela ¿ que «i virey ios destinaba, £aeroa^ii|| pode^ 
roso atiKai» paiw'ia Ifttigada irojpa dia AfrenaRoi Asii puáft'osilo «ladillO' 
ac»lei«r«i mmiia' 8ob^H«e^¿o:ii6 fia8qo, doiideeU4a4i«i«iii(>K> 
alcMtíó y'dtis|ir«yá la débil ¡dívinaB d^ OnRelly , incorparliadm M sef 

•gañida cea las tM|M d^^^^ eaiel valli^ da Sufe ^espoesde 
haber praictieaáa oea fortuna un moTimiento atrevido que , con mas 
aciarla' y diligencia por parte de ios españoles » pudiera baUerle costa- 
do muy caro SI no hallaba en él su total destrucrioa. JEntre-los prisio- 
neros de laa desgraciado cncuemro se couiabau jei.4^ffeaeJL^ea«bAj(^ jer 
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fe de la infanlería, el brigadier 0-RelIy y su bizarrísimo ayudante de 
campo D. Euslaquio Barroii, y con vehementes sospechas de no haber 
sido leairaente secundados por el jefe de la raballcria D, Andrés Santa 
Cruz, quien conducido al campo de los independientes tomó partido 
bajo sus banderas , y fué mas tarde gran mariscal y presidente de las 
repúblicas oacientes de Bolivia y del Perú. 

Tantos y tan repetidos reíveses paiA las armas de España acrecían, 
como era natural, ia desconfianza con qne ya ertn mirados Varios fun- 
cionarios de categoría favorecidos, y lo ^ue erá de mayor trascenden- 
cia, socabalwn invencjblemente e! laforable prestigio del gobierno, , 
cuando precisamente se necesitaba mas. Los referidos foncionaríos, al- 
gunos de los mas notables al menos , no tardaM en justificar el con- 
cepto que el público fiel tenia de ellos , abrazaado con entusiasmo la 
causa déla revolución. De este modo parecía que sí» iba desmoronan- 
do el edificio español-peruano, y todos estos pormenores merecen es~ 
timarse con detenimiento para comprender y ju^f^r impafcialmente de 
su total y lameatable mina. 
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AUaiuieoto de ludtús. — RicaforU — Acción de Huancayo. — San Uarlin. — Cocbrane.— In- 
sunreeeion de GaayaqiiiK—Aznapuquia.— Apresamiento de ta Bsiiieralda."kT8lMs.— > 
EneiicDlre de Clianeay.~ProTecto de mn espcdidoa á flegdn.~DismiQuye el virey 

las fuerzas de la vanguardia. — Primeros prisioneros. — Alvnrado. — Désercion de N^- 
n»ancia.—€antcrac.— Fragatas Prueba y Vengaoza.~~Coa&{»ira«ioiie8,— >£spartero.<-^ 
Dociuneuios cotables.— Pezuela.— La Serna. ' < 
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Al retirarse á la 4mGba del Paiii|«i el mlmdQiitft 4e Hnaaiaigt 
Reeavwren liiio quemar d poeale colóle de meroMS , que tirre de 
pe0O á. efle eudelow río sobre el cimioo Uenedo de la Posta ^ y ee. 
trasladé aelo eootinnoal pueblo de MdaluMáias-, desde doade dí6 par^< 
Ce al brigadier D. Pío Tristao, gobernador presidenle del Casco « po- 
niendo á su dispsicioD el mando militar de la suya , y pidiéndole los 
correspoüdieutes auxilios para recuperarla. Tristaa cometió a su se- 
gundo el brigadier D. Antonio María Alvaree tan imporiaute comisión, 
facilitándole al eíecto cuantos medios estaban á su alcance , y como se 
hallaban en marcha para el norte el batallón de Castro y dos escuadxo^, 
Bes de granaderos de la Guardia, en cumplimiento de órdenes del tí^: 
rey , iÜvarez ikaasó esta Unopa en Aadahuailas , donde se oc«f^ ami; 
lelo dé so flobsistencia y de otras pro? ídeacias étiles y nrfi^lae, «jéi* 
Iras se acercaba el brígaüer Aieikfort eon la ttofa q«e €0lieÉvelÉ,án. 
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la división de Reserva que había sacado de Arequipa. La dírecdoa de 
esta divisíoa era la directa ¿ Ltma ; jnas á eonsecoencia de aoUciu 
muy exageradas , que los eoemigos hatiao propalar por la eoi^tacoa 

aire de seguí lihid, Ricaforl eslimó prudente lomarla \-uv\id ikh sier- 
ra desde cerca de la Nasca , y se iocorporó en Audahuaiias con las 
foeraas meocíooadas que babiao salido del Cuzco en i ° de ooviembre. 

La división procedente de Arequipa iiabi^ experimentado mochí- 
sima baja « ya á causa de la naturaleza ¿spera del terreno por donde 
habia iraositado , ya lambien por la iacontenible tendencia de los pe- 
ruanos á la deserción. Aulorr/ailo Ricaforl por el virey para lomar el 
mando de las tropas que se hallabaa en Audahuailas , regresó Alva- 
res á sa destino de S.* jefe de la provincia del Cuaco ; y aquel se di- 
rígió en seguida sobre Hoamaoga , Huancavelica y Jauja , restable- 
ciendo el órden en los pueblos por donde había pasado Arenales. Des- 
pués de la marcha tnunfanie de esle por el valle de Jauja se insurre- 
cíonó casi en masa su numerosa indiada > y para sostener enlre ella 
ese pernicioso espíritu» dejó dicho, jeíé ea ei valle á su segundo Bermu- 

dez con alguna tropa. 

Deslumhrado sin duda Bermudez con el bulto de la gente que le 

obedecía, esperó en posición áRicafort en las inmediaciones deHuan- 

eayo : 300 Infantes , 400 caballos y coüo 40,000 indios armados de 

lanzas, chuzos , hondas y macanas formaban su íuer/a, atreviéndose 
temerariamente con tal muchedumbre a dar la cara á tropas regladas 
y acostumbradas al uso de las armas. La resistencia de los eoemigos, 
DO fué de larg^ duración ; pero fué sangriento so resultado , porque 
Boesln» irritados soldados mataron é hirieron muchos indios. Después 
de este sefialado esearmiento, verificado el 30 de noviembre, ea el que 
tuvieron ocasión de dist¡ng;uirse los granaderos de la Guardia que nian- 
daba el teniente coronel li erraz, cruzaron las tropas vencedoras la cor- 
dillera 7 descendieron ¿ Lima, de donde el brigadier Eioaibrl tornó ai 
interior coa nueva ceoiision del g^iecno. 

• rasladado «San Hanln con sa ejéeotto al norte de Lima ocupó al- 
gunos pueblos de la costa por esta parte basta Chancay , y el 4 2 de 
noviembre estableció su cuartel general en la villa de Haura, 30 leguas 
de la capital , mientras Cochrane coa ia escuadra bloqueaba el puerto 
del Callao , del enai habían salido poco antes las fragatas de gneha 
Pñfebá'y Venginia con destino á los putrtoá intermedios del sur. A 
pr i» cipi e e -de noviembre se supo ei Lima la insurreeeton de Guayaquil 
pTOmovida por la inlideüdad del capitán Kscuvedo, del balallua de gra- 
naderos de Reserva y remitido allí de guarnición desde el Perú , y de 
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cajaplaxa era goberna^for el brigadier Yivera antiguo comai^chnie del 
apostadero del Callao. Esta hutestatosurreceion estaHó el 8 de octubre, 
j en su preparacíoft tavieroa oda parte eficacfstma D. Manuel LorOf 
capitán de la goleta Alcance , que pasaba por natural de las ishui Ca* 
Darías , Don Manuel Antonio Luaarraga , piloto y copropíetarm cob 
Loro del mismo boque, natural de Tiicaya , y Bon José Yillami! , ce- 
mercranle y yecine de Guayaquil. Para asegurar el éxito de este mo- 
vimiento é impedir cualquiera tentativa en ceolrario , fueron inmedía- 
tamenle embarcados y retaitidos a disposición del general San Martin 
el gobernador Vivero y los españoles europeos de mas coaocida müuea- 
eiaen la ciudad. Escovedo se declaró jefe superior de la provincia , y 
se condujo tan irregularmenle , qae reunidos tos diputados de ios par- 
tidos al ayuntamienco de Guayaquil, acordaron su' deposición, y lo re* 
nitieron también al cuartel general de San Martin. Por este tiempo 
todavfa mandaba el reino dé Quito el generé presidente Don Melchor 
Aimericb ; pero ya el general Sucre con una di? ision de tropas colom** 
bianas ocupaba á Babaoyo esperando la estación fitvorabte y acechan- 
do el monienio oportuno de invadir á Quilo. Con la sñblevaeion de 
Guavaquil perdió la España sobre f,500 hombres, que refonraron las 
filas de sus adversarios , muchas armas , municiones, pertrechos, uno 
de los mejores astilleros de la mar del sur y h comuoicacioa directa 

entre el Perú y Quito. 

La ciudad de Guayaquil fué fundada por Francisco Pizarro en \ 533 
bajo la advocación de Santiago Apóstol en la bahia de Cbarapoto cerca 
del valle de Tumbea 6 Tumps , como le llamaban los indios , que fué 
lá primera cohqóista de Pizarro , y desde donde realizó la de la inme-^ 
dista isla de Puna , y no sin resistencia de los natorafes y alguna pér- 
dida de los s»yo«. Destruida enteramente la expresada poMaeien por 
los indios , apenas comenzada á levantar , k hná6 dH nuevo Orellaaa 
en 1 o39 a! lado occidental del rio , que es dond^ se veabora la ciu- 
dad aniiíj;na o vieja; pero la dudad de Guayaquil real, como al presen- 
te se reconoce, fué conslnuda mas recienlemente en 4793. Está dividi- 
. da en ^s cuarteles distintos , separados por un larguísimo puente de 
madera colocado sobre los pantanos y el terreno bajo que inunda el rio 
Guayaquil cuando sale de madre. Mr. Stevenson que estuvo alli le da 
al puente 900 varas de largo. Esta ciudad era la capital de k provine 
cía donde residía el gobernador , cuyo territorio esi^ha dependiente del 
viriey del Per& eb la parte mtlHar , de k audieocia de Quito en la ad- 
ministración de fostfeía y del obispo de CTuenGa en 1q eclesiástico, dí¿- 
tribuciou á la verdad defectuosa en nuestro sentir para los fines dek 
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unidad nacional, por mas favorable que haya parecida a los intereses 
parUculares de sus babilantes. llabia en Guayaquil dos iglesias par- 
raquiales « ui conveoto de iigoslinos , oiro de fraaciscaaos | 
dominicos : sos c&m esCaa coosiroidas de madera, por lo q«e Jia exr 
perimeatado horrorosos incendlog » y está siempre expeesla i las ooa- 
tíogencias de esto crnelisimo asolé. La poUaeion de Guayaquil subía 
á.SO,000 almas, y la oompoaiaa las mísmaa castas que las dem,as ciu- 
dades de:la.Ajiiérica meridional « aunque abundan mas proporcional- 
mente tos mulatos. 

Mientras que San Marlin lomaba posesión de alganos pueblus ea 
la costa del norte, las tropas del ejército cK; Lima y las que iban lle- 
gando (Itíl alio Perú formabaa el famoso canjpameato de Aznapuquio; 
y el infatigable Cochrane, que bloqueaba el Callao, meditaba un gol- 
pe arrojado con que acibarar tanto mas la situación de los españoles, 
doanto meóos parecía de temer. Dentro do la cadeoa del puerto del Car- 
llao » á ia cabeaa de varios buques armados , acoderados y auxiliados 
de 84 lanchas cañoneras «.bajo los fuegos de los castillos Real-Felipe, 
San Miguel y S. Rafael, y de los baterías del arsenal y de S; Joaquia 
se hallaba, fondeada la fragMn de S. M. la Esmeralda , que otandaba 
el capitán de navio JD. Lnis Coy , y como dice Tori'ente en la revolu- 
ción Hispano- Americana «hermoso y velero buque , armado con 40 
«cañones, perfectamente surtido de jarcia y enseres man limos , con 
«provisión para tres meses y repuestos para dos anos.» Esta fragata 
pues fué sorprendida y abordada por el almirante Cocbraae en la noche 
del o de noviembre , y sacada del fondeadero con admirable prontitud 
y fortuna, oo obstante el vivo fuego que se le hizo asi que so aperci^ 
hió el hecho; pero veamos cómo lo refiere Mr. Stevenson, testi^ pre- 
sencial y participe en el triunfo. ^ 

Cochrane,. dice sostancialmente , formó el proyecto de apoderarse 
de la fragnta Esimeralda , de los bergantines , de las goletas y de las 
fainas y buques mercantes que pudiera de los fondeados dentro de la 
cadena del Callao. Fijado el día 5 de noviembre para la ejecución de 
esta empresa, el Lautaro, la Independencia y el Araucano se bicieroa 
á la vela, dejando sus embarcaciones menores al costado de la 0-IIig- 
gins, y su objeto en el raavimieoio de esos buíjues era bacer creer en 
el Callao que se ocupaban de alguna caza. Dcspucs de las disposicio- 
nes correspondientes á dar valor á ese ardid , todos los destiaados al 
ataque se embarcaron en las falúas y boles* y se dirigieron al fondea?* 
dero interior del Callao, componiendo un número de S40 hombres vo- 
luntarios y casi todoo extrangoros. .La.fragpita do guerra dé los Esta- 
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dos-Unidos la Macedoaia y la de S. M. B. la Hiperion csia-hua aucla- 
dai; fuera de la cadena, y al j>aüar las falua> por delante de la prifiM'ra 
fueroa llamadas por un centinela , al cual ei oíicwii de guardia man- 
dó guardar silencio , acreditando asi queoo leerá extraña aquella Ao- 
T«d«d: muclios oficiales de este bttqae acadíerflo sobre la cuhioria p9- 
la manifestar eo voz iiajaijos agresores qve les deseaban un buen 
éiito, y enáo grato lea íaera poderlos acompaftai;. Los ccAtíDela9.de.la 
HiperloB obcaroo de distinto modo « poea^oo oesftroB de llamar coa K 
bocina á las f|!aas basta que acabaron ile; posar ; pero nioguna otfn. 
demosiraeioQ bicíeron, 

Las fallías avanzaban en dos divisioocs , mandada la una por e! ca- 
pitán Crosby de la O-Hisjgios y la otra por el capitán Guise del Laa- 
taro» y ambas iban bajo laiomediala dirección de Cochrane, que atra- 
vesó la cadena á media noche , montando la primera de las cbnlupns. 
Uoa de nuestras cañoneras le dió entonces el, quién vive: Cochrane 
mandando acelerar la boga se echó ^bre ella'« amenazó de muerte aL 
oficial , y pasaron rápidam'ente al costado de la Ksmeralda , subió á su 
bordo, mM uno tras otro dos oentinjBlaa^ aunque él segundo después 
de haber disparado su arma. Los enemigos quedaron doefios seguida-, 
' mento del castillo de Popa, y aunque la guarnición y tripulaeton sos- 
tQvo nn vivo fuego por espacio de 19 minutos desde el de proa , todo, 
fué inútil. Dorante la primera reoistoocía una lancha cafionera espafki» 
la, fondeada por la popa de la Esmeralda, disparó contra esta un tiro, 
cuya bala rompió la cubierta bajo los pies del eapjLau Coy , a quiea hi- 
rió y mató dos marineros ingleses y uoo nacional. La intención del 
almirante Cochrane era, comu se ha indicado, apoderarse de todos los 
buques españoles fondeados en el Callao ; pero habiendo hallado en la 
Esmeralda mayor resistencia de la que esperaba, y leaullaado él mis^ 
mo herido en on muslo , el capitán Goise mandó cortar el cable de \^ 
fragata , y se retiraron con ella , llevándose 473 bombres pristoneroa 
ademas de algonon muertos y heridos : estos fueron remitidos á tierra 
al día siguionto con un parlamentario. La pérdida. del enemigo foé de 
41 muertos , lord Cochrane y %\ bombres heridos. -Un can ge de pri- 
sioneros , que propuso seguidamente el almirante, fué aceptado por el. 
virey. (1) 

La fragala Ksmeralda fué baolizada por los enemigos crm el nom- 
bre de Valdivia, y era la misma que , hallándose bloqueando «'1 puerto 
de Valparaiso (ué sorprendida, abordada y rescatada a la vela en 1818. 
Su destino de pasar ;ai poder de los independientes se cumplió en la 
<l) Stevewnn , neiacioa Iriilórica de vetóte tñoá de rcaideiela en lo Aaiérini. 
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noche del 5 de noviembre del presente año. La inesperada pérdida de 

esle buque causo el mas profundo scntimienlo en Lima y en el cam- 
pamento de Aznapuquio. £1 descootenio general erecta por ins- 
tantes. 

Establecido el cuartel general de San Martin en la villa de Haan- 
hi , medió batallón y un escuadrón de aut tropas, al mando del mayor 
"Heyesyel francés Brantzen, ocupaban el pueblo de Chaocay, 4 2 leguas 
al norle de Lima. El virey , como era natural , diripa lambien su aten- 
ción hacia esle frente , y fió al coronel D. Gerónimo Yaidés , que ya 
babia llegado al campo de Aznapuqnio, el mando de una pequelia van- 
guardia compuesta del batallón de Nutimncia » mandado por el coronel 
gradoado D. Kuperto Delgado , que parece babia selicitido este pues- 
to para desmentir noblemente la mala (^[iiíiion de que gozaban ali^unos 
de sus oficiales , d'-l csctiaiirou de drai;ones de la Union , de que era 
comandante el teniente coronel D. José García Sócolt , á la verdad coa 
poca instrucción todavía á causa de los mncbos reclutas que babía re- , 
cibido, y de otro de dragones del Perú que' mandaba el teniente eoro- 
nel D. Ándrés García Gamba, cuya división, avanzada de Amapuquio, 
ocupaba á Cop.icabana y S. Lorenzo. El coronel Valdés, deseoso de se- 
flalarsc en la cosía, como se babia distinguido en el alio Perú , provee- • 
tó buscar á los enemigos en Chaocay , y prévia la autorización del vi- 
rey, emprendió la marcha con ta caballería y cuairó eomípaftias de in- 
fflinterla, de manera' que pudiese bailarse al amanecerá la vista de 
Gbancay, como sucedió. Los enemigos , que amanecían sobre las út- 
ma^, pusieron su infaiUena desde luego en retirada. Valdés marchó de- 
cididanicuie sobre Cbancay adelantándose con el escuadrón de drago- 
des de la Union , y previniendo al teniente coronel Camba le siguiera 
con el suyo y la infauteria en reserva; mas advírtiendo este jefe el ade- 
lanto que aquel tomaba , lo inútil que podría serle en easo de choqué 
y la imposibilidad de que la intanteria siguiera á mayor velocidad, se 
adelantó con los dragones del Perú y los cazadores de Numancia que 
pudieran y quisieran correr , dejando el resto de la infantería con el 
capitán D. Ramón Herrera, para que continuara en la misma dirección 
al paso redoblado. Los cazadores de -Numancin siguieron con alegría á 
Jos dragones del Perú. 

El camino que sale del pueblo de Chancay para el norle es llano y 
espacioso, capaz de contener i -2 caballos próximamente de frente mien- 
tras continúa encallejonado por dos tapias de cerca de vara y media de 
elevación. Brantzen, que con la caballería se había quedado á retaguar- 
dia para gptnar algún tiempo á fin de que la infantería adelantase» co- 
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Motlñi^ qoe en aqofl caü^on no se {>od¡aQ batir mas hombres que 
ios que eabiairdé freale, y al ver ud adelanlado á Yaidés conreólos los 
dragones de la Uoioa, lo cargó eoo g/uito eseogida y coa deooedo. Ha- 
biaa eolrado ya eo el Bteaclenado callejón los dragones del Rerú» cuan-^ 
docargadoslw.de la Uanioa y acocbillados aIf|uno8 desús individuos, 
se puso el resto en fuga á toda brida. El tesiente coronel Gamba retro- 
cedió velozmente hasla las primeras casas duiiJe el Lerreiiü le [jci milia 
evitar el desorden de los fugiiivus, y adelaoió á favor de la tapia de la 
derecha media compafiia de los cazadores de Numnncia , cuyos fuegos 
contovieroD la persecución de los enemigos , y acaso salvaron la vida 
del hoy general Yaldés con satisfacción de lodos. Tan luego como el 
camino quedódeaembarazado de los dragones de la Uuíoa, tomaron los 
del Perú la vanguardia , y puesto el mlsmo^Valdés á sq frente, persi- 
geieroiial éntandido y .arrojado BrantselL par esfiacio de mas de una ho- 
ra ba|ta ei'iiie del eerta de la Zorra; pelo el enjemigjo había logrado ^so 
ínleiilo dé fooer á salvo su iafaoitArte.: , 

])eapiies.deesle.8aoe80 el virey reforzóla vanguardia, y qoedd eom-. 
puesta de los batallones Nomsocia, Areqüipa y S.** del Infante )). Cár- 
los, Jas dos retel idos escuadrones y dos piezas de aiUIlerí^, coütiuuau- 
do eo su mando el expresado coronel Valdés ^ quien se situó en Chau- 
€ay y Chancaillo Este jefe tenia siempre en ejercicio su incansable ac- 
tividad para procurar adquirir noticias derlas del estado del enemigo, 
y sabedor de que el general Alvarado cou alguna fuerza babia tomado la 
dirección de la sierra,- para proteger la expedición de Arenales, ei^ton* 
ees en marcha , y que las tropas de &. Martin en Huacho « Huaura y 
Sapeseballabaa-lrabajadaspojc las eafermedadies comunes y.endémicas 
del país , resolvió, ftoupar» el {Hieblo>de Sayio, 40 legitas deChaocay, 
kitecpoMíte&«sr entre Jas tropas que oonÍoc^4I varado, y laa^ situadas 
ea la eosta.y «verel tnodo deidarnn golp^ .ventajoso donde la^ círcnns* 
tandas examinadas de cerca ofreciesen mayores probabilidades de buec 
éxito. Kl peasamienlo era í:íríuide, la operaciDU esuba calculada con su- 
mo detenimiento, y el coronel Valdés era incuestionablumcule bombre 
aptísimo para llevarla á cabo. En la persuasión de que este proyecto, 
de harto fácil ejecución por la bu^na calidad y mayor mobilidad de las 
tropas de la vanguardia,, merecería la aprobación de todos los militares, 
Yaidés dió cuenta al vírey de que al siguiente día por la tarde empreur 
día el movimieQlo. Mas lejos de aprobarlas. £^ nasolo pr^svino ¡mr ex- 
Criordinario qve la dív^sioa. regresara iomedialamnits á h}8 punios de, 
donde había partido, sino qoe mandó replegar á Lima tos batallones 
kiianle D. :Clkrios y Ace(|uipa y el e^^ailroii de dragones de la Uaíoo, - 
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dejando por consiguiente redueida b vanguardia al hatalloo de Numaiii» 
cía , al escuadrón de dragonea; del Peníi, y k las dos piexas de artil^-» 
ría. Nadie pudo coiopreoder el objeio dí el motivo de eeta diapoeidoB. 
Gomo quiera el proyecto de Valdés se acreditó de eeerlado por las ne- 
dídas que (ornó S. Úania tan proato oomo lle§6 i eatenderjo, y fueron 
austanetal mente las mismas de. que se hace cargp ehautor de la hístfK 
ría de la revolución Hispane^Amerícaoa al referir ese hecbo. c Ai vara- 
«do , dice , tuvo urden de relirarse, y la tovieroo también de erabar-- 
»carsc al mámenlo los enfermos y almacenes del ejercí lo, mientras que 
aeran alejados por tierra los ganados, caballos sobrauies y cuanto pu- 
»diera embarazarles en sus marchas; pero mtorrnLidüs (los enemigos) de 
»la variación de los planes de los realistas, volvieroa de nuevo á su pri- 
>mer estado de sosiego y seguridad. » 

' ' Reducida la vanguardia , como se ha dickd , pernanccia sin eoH- 
bargo en Cbaneaitio, cnando el il5 de noviembre por.lá taide eoiiefon 
los puestos avanzados un indio que trata la dtreoeioa de Hnaebo por el 
camino que llaman de la playa, y se sopo por él queea la misma di- 
rección marchala nn deslacamente de eaballeria enemiga , del' cnal ae 
había separado en el punto denominado Pescadores. Sra natnral supo- 
ner que fuese seguido de. mayor fuerza , y en consecuencia el coronel 
Valdés dió posición al balalloQ de Numancia, y se adelantó con elescua- 
dr()n que inaiulabael lenionle coronel Cambaá venticar por sí un con- 
veiiipQle recouocimienlo. í Odavia r-í^la tropa marchaba cubierta con una 
Joma , cuando alguuos caballos enemigos empezaban á separarse de la 
lengua del mar para reconocer el terreno de su frente. Valdéf mandó 
dividir los dragones del Perú por compaftías , -y que la una tomase al 
gran trote una quebrada que por la dereehá conducía con algan rsde» 
á retagnaf^ia de los enemigos , perntaneeiendo en tanto mil» cpn i» 
otra detras de la mencionad loma. Cnando leí Ciballoa enenigni Ue» 
garoñ i descubrir esta , y* la compaftla del TalieMe don Ifaaoel Fer- 
nandez tocaba el término de su comisión : entonces disposo Valdés car- 
gar por el frente, y auoque los enemigos se pusierun en precipitada fu- 
ga , era ya larde , porque la compafua de Fernandez les había corlado 
la retirada : quedaron pues en poder de los nuestros un oficial y 25 
granaderos á caballo de que se componía aquella descubierta. £sie fué 
el primer eucoeniro feliz en aquella campaña contra las tropas de Sao 
nariin . poco importante en verdad, pero útil a la moral délas tropas, 
y particularmente á los dragones del Perú , que por primen vea bacina 
prueba de sa ínstroccion. 

Por los prisioneros que fueron al día signieAte reniilidos á Lima , 
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«•iíre'Ghahcay , cort. lo que tiasUdó YMés sa <!ampo d 37 á Tecoán, 

y el SS.del mismo noviembre fuíí reconocida la vaagaardia por la ca-^ 
balleeía' eaermga al maado de DoQ Hudcsiodo Alvarado , la cual do ba^ 

Hi €iii|rfláar1aH'iu»jlé.lnM eiipellpati^o G!ercade|«s ora^Q^e^ AJy^ 
c^o^sft.üQiMliáda ftéteSi y -dwi^liea dejmocfaaGÍilo biza Y^Udés la mis^ 

m<a::opeiitGÍeMi , tomando la ilíreccioa de la hacienda de Basurlo , don^ 
de permaneció hasta el < .** de dicienibre , dando repclidus panes al 
viiiey'dela que pasaba y de la dirección que .ae:propoaÍ^ seguir m su 
repliegue. £a la larde de este día xpUii6r<miá^ pceatHitapsie los enettiigM 
áJk «fciicilDatdifr jiate'liadeiida de^^ sin manifestar de^ 

ieoft^lcfeiiipe^bffSie lo qaepareein hartd t^olabte; sin embargo vcontinilé 
"Valdés su retirada sobre Lima por el camino de Trapiche-Viejo, que 
era el ^uas vealajpso para U8#. d0 latinfaiitería en que coasislUau 
mayor fuerza. * ' , ; ^. >, > .1 

• isEli ia jonobn dtl 38 il6.lA^viemhre.,:dl Uafladtfr. Vtldé» ap Campo 
4«iT«eiiáii4 BasQ»to<> 8edéá»rifftta;al enemigo do8¿ treB-eficialea idél 
baInUon. de Numancia , y aunque Ja tropa dé este cuerpo daba moes- 
tras'claras de decisión y valentía , sin embargo esa deserción recorda- 
ba natural mei^te la mala opinioa que bacia tiempo se tenia de muchos 
de sua ofifialcs^; El .eoronel YaMés.quc acababa, de llegar al ejército de 
LiitobviDo era «lirafio igneraae «mn: todoa los antecedentes de tan ím-n 
peeiaote'eiMimátaliéia. BL:f dfe faieaibre fol* la tarde aeinnid ái laa 
tropaa de Vaídés otro escuadrón de dragones del Perú coa el tcineate 
eoronelDon Iguacio Landa/.uri , y como el terreno era muy quebrado, 
losienemigDs ya no seguían. á ios reaUstas, y los caballos y las n;»ulaa 
letíían fennidad ile alimenta , se. adelanté ¿>qoronai Valckéa á los al>4 
(aUatéiíde Traptcbe^Ykif ^ dejando' 4 retaguardia el batallón de Kn* 
nnqciai .jHifá'que si§a«era b- mareba oen €iomodidBé:-'Sv:coniandan(é 
tuvo que descansar al pie de la escabrosa cuesla de Huachos para su- 
birla de noche con raeuos inoleslia del calor: el sueño &e apoderó lue- 
go de (jpdos meiu>5 de los conspiradores, qne asegurándose de sa jelé j 
de alganor poces ettelales dé qnienes de^enfiaban V'Soblevaredelib«r« 
tálldaif'loitoondujeron al éto^nigo eálb «adragada deld^éiéieimlirei 
Algunos (itdi vid 008 de tropa , fugados á favor de:)a 'ó^edridad eh el 
acto de la sublevación , llevaron á Trapiche-Viejo esa irisie notiiia y 
Vakk» , 4ando ouenta inmediataaiento al virey , marehó con ia caba- 
Ueria y la artillería á San Loreazé /y de aq«4 al eampatf eMo de i^S^ 
iMpaqñiabn inriufl die*4rdeií saperler;!'* < > ' > ' -^t 

47 
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Bsla ftioeita defección 9e (KvQlg6ett Lima al misnio litoipo ^ aepor 
la puerta deCochareas eotrábaa un baUHoa y dos escaadroaes foe 
ooBducia del alto Perú el brigpdier Caaterae. Laa fraf alas Pmeba y 
Venganza, qne habían tarpado del Callao ames qoe Cdekfaae volviéfa 

á bloquear este puerto , trasportaren esa tropa de los puertos intenne* 
dios á Cerro-azul, y sabedores aqui sus comandantes Villegas y 
Soroa del estado del Callao , ó por órdenes coa que se hallanaa o por 
resojuciou propia, hicieron rumbo al norte , aparecieron en Panamá, 
pasaron luego á San Blas y Ácapulco en el reino de Méjico , y mas 
larde esas fragatas com ia corbeta Alejandro faeron entregadas á loa 
enetnigM por los mismos <fae las mandaban. 

' La série de desgcneias ézpennenladas despue» del arribo de Sas 
Martin á las costas del Perú ; loa rftpidoa progresos qne contaba am 
proyecto de devastación y trastorno imperiote necnsidad de dés« 
mesftbrar laa tropas del ejérbíío del aho Perú por .aproxIoMilas lá Um 
pontos mas amenazados , y las especies alarmantes y abnltadaé de iiH 
lento , que circulaban por el interior , daban aliento á los partidarios 
de ia revúlacion para fomentar las disposiciones contra el poder exis-^ 
lente y promover con tal motivo Us mas peligrosas conspiraciones. 
Descubrióse una en Arequipa , diri¡^idia por el coronel Lavin , que opor- 
lunamenle cortó el coronel Carratalá, apoderándose del jefe y de otros 
eómpltces , que el brigadier Hicaf(n>t remitid al Cuzco para que fuesen 
, allí jazgados. Otra se fraguaba en Ororo eaando llegó 4 esta pobin*^ 
cioa el teniente coronel Bsparléro coé el' batallón dd Centro qne man- 
daba: apercibido de tan inicua tráma- ^ de la que detna de íkt él la pri^ 
ra victima , tomó con tanta 'prontitud y acertada sagaoidiidslis-BMdi-* 
' éU que puso presos i Jos empleados y vecinos qpe resoltaban maa«ona9< 
pticadds, de los cuales paaó por laa armas al eapitan de sn cuerpo, don 
Pedro Nordenflicbt , sumariamente juzgado por una comisión militar. 
Por la inisüia fueron cundeaados otros cómplices á igual pena , pero 
consultada la sentencia al general ea jefe D. Juau Kanairez ^ fué con- 
mulada eii la iuraediata. Casi coeláneamenic se descubrió otra conspi- 
raciúu en la división de vanguardia del alto Perú , cuyo objeto parecía 
soi; acabar con el brigadier Olafíeta , que la mandaba, y poner aquella 
tropa en seguida á disposición del candiUo GUemes , gobeniador de k 
provincia de^ta; mas porlortnna se Icjgfó ígoaimeale titfslnoir f 
deabaralar tan ominoa^ proveció. Sin embargo, deben lieoerse presen- 
tes ^estas repetidas tendencias.para ya^ de la siinacidn da .leaf de* 
jensoms. de la causa enpaftola en el PefÚM . 

Reonido el brigadier Cánteme 4)on las tropas que oondttoin<en'el 
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iosálubfe campaméQla de^ii«9!9qv]ai . Xu^ <M9 % ro^ocar por j^fcK 
del Si Mu fivídel cjércila^ /e^sMidcen l^sfaiifii<Mi€,g,ile íoayor general 
•1 •iibmt>eolor' mrimi ^e eampo D. losé de ta Mar ^ y aquel jefe 

coü el mayor zelo se dedico sia descanso a perfecciuiiar )a insiracciou 
de los cuerpos. Sin embargo del conii nenie marcial que estos ibau 
TisiblemeQle preseoiaudo , \o% «rrores comelidos, ias.desgracias ex- 
y<á i>eii Hw t i i g y .la-^^^iifiMna qiie iaspindMii farías persoaaa ptAo- 
6idai:eQ»fiiaatw. é9Ía)Myor iiiif»orla&cía> coi^nboian poderoaameate 
á meaoseabar ia opUion del mando , el crédito del gobierno y la con* 
fiaüza ea el porveair dejas armas de España; y de tal manera au- 
meotabaD los parlidarios y sosleaedorcs de la ÍQvasioD,que llegó á vul- 
Sljariaarse la (rjsjle^t^oie da ^W^^ábawM^j vepdídos, y el Perú tardarla 
poflo.«a. f|ejar^,dia*fia<|i|necar i t^,ai«íiarqpla eijpaOpla. La deserción del 
haiaUoa daNiitnaaciat. .4i^M»i d« m acma que sé dejó en la Tanguardia, 
ovando era notorio, y al virey se le había representado el mal espí- 
ritu de la mayor parle de su oticialidad , servia de grave apoyo á las 
coojetaras, fpmeoladas probablemente de inleolo por los luteresados 
en ladesuqioo de los leales. Pero la justioia con que se descontiaba 
d« h oteiali4«4 do {^aiaanoia , y las de^aatroaas oonfecaenclas de la 
pórMaitt ftoto tioerpo , baa «do con6nnada8 por los misinos enemi- 
gos. «El 3 de diciembre , dice Mr. Stevemon , el batallón de No- 
x>maDCÍa con 650 plazas dej6 el servicio del virey de Lima para pasar 
»al de la pairás» y se uoió á un destacamento del ejército libertador 
aenviado á su encuentro á Aotos eaei vaUf de. Chancay . Precedeoto- 
»aiMo.babia habido ai elsoU) .m correspondencia secreta entre bví% 
» (Ofi oí a ÍM y Saa Manin , qnien les hizo mochas promesas qoe después 

»O0 les cumplió. La perdida de una parle tan importante del ejército 
«real fué muy sensible h. Peínela y a tod[)s los españoles de Lima , y 
Jiyino á servir de refuerzo muy considerable al ejercito libertador. 
aBlatribo ¡ndiridoal de oficíalos y soldados procedentes de Lima ao- 
im^iilldM disffiaiiionio. Bl 8 do diciembre 3^ ofici^es y un, número 
»niayor 4e voeiooo respetares de Lima llcciirúi á Cbancay , y se 
^reunieron a las tropas libertadoras.» (i) 

Corroborábase la referida funesta vulgaridad con que , no pare- 
ci^do el vir^y resuelto á salir personalmente á campa&a con el ejér- 
oUa, ni dMrnMÍiadp á i)ni;argav su mando en jefe á ninguno.de los 
genoialoa qniB jionia.l aoa.drdpnca , no alcanzaban las gentes otro plan 
de operaciones que el de reducir la defensa á la capital, y al Callao 
inientras fuera posible^ para ^ocluir después por mcdio de uua capi- 

(I) BtkKiw aimiMM« 
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lalación BÍú f robar útta fertuott. Sste" ¡leiisaiioííieBlo peraiciooiáMio 
|Mira4at6 atinas éspanolas « y mas en t\ caso de *qie iie eáviiuBeiil áuí' 
tilios convenienles de la Peninanla, cealaba harto» io8lflii6i|oM0» a1^ 
ganos respetables por sn' biteM-tt , áuttque ekeeshranmte dMiiMot 
IM>r la importancia qué daria ft los ladefnndienlü^la oenpacMif dé 
Lima , y los ma» HeTádos del deseo de que te leratieara la fselrhit 

cualquiera precio. De aquí provino el que se presentase al ayuDla- 
mieato de Lima ea 16 de diciembre una exposición firmada por 70 ve- 
dóos notables , la que coü su apoyo puso esta corpuracion en manos 
del TÍrey , pidiendo al gobierno estipulase con el caudillo enemigo 
. tratados de paz y amistad á fin deque cesasen las discordias entre 
' enropeos y americanos. La reconciliación en términétt' hábiles eranat 
sentioiiento oniTersal , y el virey había sido el primero que faabfta' he- 
cho proposicionéa eoociltadoras eft é|iin|iliiiiieoii» de lasdfdeaeífrM 
S. M: La direréoeíá consiiilía /piie^ , «n.qtaé ids^aetts^ qWeríaÉ M 
partiera de la base del reconeéinvíenU) de ia 'indep(inflett0Ía , ' f <MM 
condición ; exelnida por la CóHe , hacia irréaliKable tédo- proyeei» 
de acomodamiento. Lo que el aytiniamienfo de Lima y IbS vecibós 
representantes pedían era una capiiulaciou , que el espíritu del ejér^ 
cito real y el de los aunantes de la causa española rechazaba lambten, ' 
como vamoH á probar con la inserción de los documentos de su re- 
ferencia que tenemos por importanles para la historia, y para demos* 
trar cómo el curso de los sucesos iba preparando un acontecí miente 
sensible, la déSliluCion del virey Peínela^' ' 

La exposición presentada al ayuaiainiénto decía asii w]Siéme< 8a<^ 
«nor.—Los'espaaóIe^irefíinósi'de esta ¿apiial soeoriben «sta( fs^esen^ 
vtacion' para recordar á V; las cfbHjgaéionéS qde dene'de propdnélt 
»por' tddos los medios qne esiea á su alcanbie á libertar de' -ia-^raii'i- 
»de Vfi>Desta'é'inminente desolncfion qncf la amenaza;' Despees- de^liia- 
»los servicios y sacrificios que hemos hecho animados de nuestro amor 
»y ieallad al rey y por el bien de la paí del reino , bajo los e«ir«erzoS, 
«actividad y talentos mílilarcs de nuestro Excmo. Sr. virey tenemos la 
«desgracia de bailarnos con el enemigo á las inmediaciones de la ciu- 
»dad. La suerte de esta pende por consiguiente del éi^ito de una ba- 
]ilalla , que sí se pierde entrarán en ella Yencedoies y vencidos caiH 
asándolas ruinas , incéndios , robos y uUrages qoe'aeabén'coneidia 
«fiel itiet'róp^oli y su leal vecindarie,* Arderán las easáS y lok tekíiploií jf 
*>todo* Será hoi'ror 'y confósíon en nim ciudad pofpábsa^' fndtéfottsa; 
«edificádá de mátdrías coinbiistiblcs y con^ñá -plebe en qtie ha^ ittttii 
«ches propensos al desórdeo.':- Aleje Dios de Bosolros.aMitQStiBlila8 qie 



»plMdeiltelwrolfimo$i«i*l8gFÍma9 y sajigVe^/iHM'iSiiieiHiiariQ^ que la 

sprudeacia humana tpoie Iqs medíós oportunos para eviiarios si^uiear 
»do el ejemplo do los páeblos civilizados que jsoio combalen delante de 
»las plazas fuciri^ (ioide :^|itída.69g»r.o r«lMgio ; mas |io4 M^^^ 
«izólas KapiUilaspopuIosaSty 9lfmiw,á 4iilpuQ|M ^ií»fJOi^m»,:! f^H-' 
»iaa,qii6:lap toa li^bfit disa^mor /cnigido 119 .«« ha Smiio eiiia prerr 
»^MÍ«B« '£tt seioeia»!^ oírovistaaehia' mlicidk \ uaa? capiiulacioa 
»boüoríüca, y se soUcila ames de aventurarse a la suerte de las armas, 
«por que si esu es desgraciada , uo cabe oira que la Lurniilacion y la - 
»eair«ga.— £^00^ pues Y^£. ai £;icm(^iSr«iíire]f la ii^e^dad qw 
mlaqiMide uártraniiiDcloa y. á it(4|ai».MQ pnopond^ne miUipag 
»a«¡dpM3iMi . doaolft eQ-Jak MgociaeíiiiM^fliNaflqfea JD^il^n^^ 
»d¡putado8 del generaM>. I^é dé-^a MaiHia./ según aparee^ de^su 
aofieio número 2." que no seria di/icií hallar un raedio de aDenimiento 
9amt&toso, Medio uo sabemos cual es y ^u^ en las Í4Q<^^ y buma-n 
Anidad (teliaiglo^i/de qu^ bao^-UBto alasda el Bxcmo. Sp.D JoséiQSafk - 
»il«rliDsi.fMin0ar8cr4 eoafóripa'i \% la^gundad^y MilQr;.dei|Q^ia<i}iipírr' 
aUl. ^Poff «aalo, y i&a la6aeaaídadi aA*q«eivn^líT^n^Pi4ejiQii^ 
amaítauestras vidas y baciendas, á V. K. pedimos instaos á quq . 
ocou la mayor, brevedad y con el debido apuyp , pasea esta represen-^ 
»lapioa á uaoos del ¡UcmQ. Se. virey Iqs: Sres. alcaldes en persona co- . 
j^BDO pMidHules del/Coen^'oiuiMipal , y para ^ua.^))^lYÍéa4Qse^Vf)^i 
vMliMtf ootkfiicMrft ébíte)»»!» jf0«^ ^j^rlara 
»]^»Gattoliniatt de láfaa. etci'r-rf i< ttaoa«l llflM^t^ipjc^^iiicial.d^S^ 
» Francisco. Fr. J usé F] güeras, reclor.-r-Barlplomé de Ordufia.— -El 
ií,marqués de Casa-Davila.— -El conde deCasti-Saavcd ra. --Diego Alia- 
»ga. -<-Ei coadede San Juan deLQri§aa(/bo.~-lgnaciüCa^ej^,r^Mi^4}e,) 
«Feroaodp &ai«.«^tti|»ójUo ÜAáJUie.'^f attati4«( 4#1 JC,m9^ ^l^m^o 
»étof2«mté./i-FfBáiiQíi^. lavier ,ile locoe.^Varütf . Ar^áisib.iiiHlfr^^na!» 
»llaaiielQairé*.<f^A!iidréi SaiaiSF.r4*edro Abadia.^Jctao $ala^r.-r£l 
»marqué$dtí ViUaCuérte.^ — JosélgnacioP<ilau)ios. — FraLicLsco Alvarado.- 
»E1 conde de Vista Florida.— El marques deCasaUo/.a. — UciuioCarre- 
»fto*7*Miguel i enorio.—Cárloa'de.Ocbea.— Juan Pedro deí.eiayfiia. — 
i»I.oreii«o^Saiiz.<le.SaBto Doiiilii90>náji|;eL I^áa de Ai^ro^r^-JUÁgpel 
aTalér.f^MlM jtfaaiibIbBm UjGm y jpiedraf tt^J ^94^ 

9d|iSkGáffloe.'4-JoeéManuel BÍaacó(4e Azcoaa.— Dr. Mariano-Al varea. 
«Jopé Francisco XaVarrele.^ Pedro de Iriiirle.—Loieu/o Alaria Le^ 
»queria. —Felipe Guellar , cura de Surco.— Félix Devoú.— M^ria^p 
^Manjares iy Muoiw Trigo.— Jaáa Reimundez, cura del -SagrariQ.rnSe-^ 
^baHMA^Pcrei» fitrade'Gmlat,-i)oséiAWafo da»ái:jiati curare saji fíp' 
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•rdoilDo.— laan Maoael Nocheio; cura de Pucfanr.*- Manuel de yiiia< 
»rán, cora de la Magdalena.— Blas de Encina, cura de íg — José Rudc- 
»siiido Cfttaoo cura de Gaioa. — ÁguslíoBravode Rueda.— Diego Uar* 
»tá(b, jfitim ét Mito.— Mariano Cabero. -*li|Hiaei de iapdttori.— Jom 
tlO^ Ifofioi.— AntODÍode álmogoert, i^eebftero.— Eeteban de Arei- 
9tettrét^aga, turtt rector déSáele-AiMi>Igiiacié Iforeies, capelhin de la 
»Cari(lail. — José Gregorio Paredes. — Dr. Mariano Ayellaneda, cura de 
wHuHíirayo. — José Antonio de Lara, cura de Yuncas. —JoséEf^pinosaVe- 
»ga, cura de Paucartambo.— Mariano Lugm Guido, cara de Singa.— 
iMaaível losé Voto, enra de HiiÉaiieo.--<liiaD Heriiaiidea, preflbliefe:- 
lAgoatin de Mendosa; .o«f a de A«QallaM.«^m JbUdNm Banqoei-* 
»lusto Figuerola.— Pedro MMMiel'de Saeotor.^^aédelmrlK^Ma* 

»nuel AguslÍQ de la Torre. — Francisco de Iriarle. • * • 

El ayunlamieüio de Lima paso este escrito á diclámen de los dos sín- 
dicos procuradores, concodi^oáo dos horas de iórmíoo á cada «no para 
f ne loefacbaraa,* ooao loierifiiBanm el diado i^ dedioioMbre, aplai' 
dieodo y apoyando el pensamíeoto de loa repteieiitaMes, «ani^ae m» es- 
ta diferencia. El Sr. Padilla, aiDdteo'proeorador de 9.* votaeio», ño Me 
tenia por laudable el proyecto de los ciudadanos peticionarios, sino qae 
lo hallaba fundado en la real orden de 1 1 de abril de este afto, en TÍr- 
tnd de ía cual habia el Tirey abierto con el enemigo ofi|pN)íaeiones pi(- 
clflcai» eá Miraflttrea , ^ne niagnna u t il ida d pMéQjeroQ «-l^iie el rey 
probibia qne eirtfese de bine la iÉdepefideiMóa pata «Miiiii tratado, y 
los enemigos era la primera condición que establecían. Pero prescin- 
diendo Padilla de tan importante circimslaucia, opinaba por que la re* 
ferida representación se elevase por el ayuntamiento al virey ; «para 
»qiie, ^^ekí, batiendo el joslo coaeepto qne seieo»; oideae qne ae lei- 
9tereB los tratados oportutaoa jior coadacto de lea anfMos qne estíaM 
leonveniéntes, uméhf etm íoa Sm. €ttfUmiafe$ qm dija iifutofs* 
"tnaienlo ; por([U(i aunque según el estado actual de-noeatra^ ameas la 
«bravura y ealusiasmo de nuestras tropas, y sus leales jefes nádate^ 
»neni08 que temer cerca de la vicloria^ que parece decidida a favor nues- 
»tro , no obstante uno que otro coíAMste qué nnae» falta en )aa operar 
. Wiones béliiBas , la doraeion de estas , la iaterrapciéa del conarcio, 
^principal sostén de teda^oéiedád lrieft-of|Kaaíuida, y laseaasecoaaciu 
afuüeslas que le subsiguen, son motivos sobre manera imperiosos qot 
•estrechan á arbitrar prudentes medios que cautelen los daños sin per- 
>juico de los derechos del rey y la nación. Guiado el síndico de estos 
^sentimienios y otros muehós, que no le permite éxp^ir el angnslia- 
>dolénDÍM de da^'bovasqaeae le'baa rniAqmderparaiabsolver sa 
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irespuesia, no puede dejar de coadyuvar ia pretensión, materia del re> 
»oarstí del día. El veciodario de Lima y provincias de que se compone 
•el reiao del Perá soa muy respetables y dignas de cQnsideraeíoft por 
«M 'fiiiiUiM, servicios y oiraf nachas calidades qaelos dis(iagaea;,j, 
»liaráa mbimtlíc «i Wfaslea de la hiitería.delae Áüiéncas. li^^i 
♦Itii eedatt (ettas iretineii^ de opreiiini, neeeailfta que iie l«i mnmn 
•«eaaiaeki» |kju> OMidddÜieil proponaenir teiapeiaiiealikqaelo jadur 
vea i ea ÍBdíepeiiaiUe,8<»lieillfl* if la mae .poMUe brevedad; espedal- 
jnneate etiaedo eki la» saaas y beaéffisaa^ ioleiieíeaee de aiestfo exee- 
^entisimo virey , y en sus profundos deseos de iacilitarnos la paz, 
«abundan conocimientos y disposicioa para expedir con snbidurfa y li- 
»no lances ie;ua!es. » Y concluía pidiendo que se comprobara legalmente 
la autenticidcid de las firmas de los peticioníirins como una circunslan- 
«ia^que. echaba de meaos para poner sin demora en. meaos del virey la 
pmliiserta represeataeioo ; pera aéH ee como este apiñante introd aciaga 
la:^ovaile4id6qae lo8.ei9Ítalam« quñsUpéraelayuntamitwío, híftiafi 
lAimiirdrroanJiia periCMafliqae el'vtrey iioiliiiafft al amgki diilpi 
IWM<áonea;|iá6ÍiMqatti<'pi!CMildiaiL V) 
- . Bl Dr. 'HwoMi^ slodieo , pftieorador general de jpritoeia vofaéiovj 
neaoioeia: qae la aolieitiid preeitada da redaeia á prponiár traW impitu^ 
lacion hoaoif 6ca b»jo de transacciones, para fenecer las discordias en 
consecuencia de lo enunciado en el oücio núni. 2° de los plenipoten- 
ejarios del general S. Martin, en el que se establecía por base el reco- 
nocimienlo de la independencia , y por la tanto decia : «La propuesta 
•es muy -grave atfindido el tenor de la cláusula citada, porque en ella se 
4iifÍ9BjySei^€aek^elafid4ld la libertad del Peril cooio principio de la conci- 
jitia<}¡9ii tan snspirida entre iMtbabilantes deuno y otro eiiiirfBÉio.>pBl 
;Hi4dieo.e»i e) íérgMiende loa VDtps-.delipBebla t lefeiat vateealp^^ 
Jtm(i»in defoijqparaaferihcDi y feeoMcs el pei»^ jfn 'riatje. JM'- 
.»e|ia44liiMeaMto^igiilfta de'elioe. eiiidaliiiioa que de8coii6aii áñ tode 
j»pec|a, y 00 pudiDiidi»<oain|»ii^r saa «paeaüDa.dktánaaíea, suspeade 
•la discordia para que la dirima la legitima autoridad .eí -aé se bgra 
»auLes una e^acla cüuforaiidad. Entre tanto reflexiona que el exceiea- 
« lisimo Sr. vtrey, los generales , oficiales y tropa maniíicslan el ma- 
*yor entusiasmo para defender la iolegridad de la nación , á que les 
«obliga el juramento y la proclama publicada por V. £. el 1 i de este 
jgnies , cuyo sistema no puede retractarse por V. £. auoque parte del 
•pueblo le intei^e- .Bajo de estas dudas, como el reeurso se'dirtje 
aá.q«ift;V. Bi.jipeiya!la;t«aiiBteeioo fMeado el.pariameato de Miraie- 
y qt» *»itaicia^'^ropMltf eootm les intenvenÍHitis 
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«que fe objelea , considera el sindico que ia cita de ase oiicio es uq 
«tropiezo para cualquiera partido que pudiera oegocrarse He la ilnstra- 
"^ote'del B«é«o; Sr. San Martia:; .evyo!; propósitos de beneficoi<*- 
»cíi M jMieitteir á:todo el ^ne-leá «oe iMtiifteMw;:í >Y deepoei de«!i«^ 
piM^r que el poder ▼ei'dédero pa4i la blm «íie UtaMMééeeeé que deir* 
eeliríéeliáeacioQado b6tK> de leíi'CO|iiiiioeeio$ide 3aft liirti¿*f«riilMt 
eii^fais'€értietcen el rey , cUya potestad pbff'l¿dliilaneiaiii0em*eeMl« 
láblfr«on ln orgeaeiar y pronfítvd veqttéridiw'v eeoísMi o|liiiaida eoio 
por «nlooees íqué se coosoítase al virey apara que si entro las reales 
«órdenes recibidas, despaes de la constilueion , hay algooa que prc- 
»veBga ó 'indique el modo y fonnaiitlades coa que debaa expedirse las 
•negociaciones de pa¿ o de tregua ron l?^<; provincias disidentee^ '^ 
«sirva iastruir de su tenor á V. E. para que con su iaépe^cioo pueda 
fcl sindico expoatP'au' opiinóiifisabre'el mérito intríD^eoo de la solioi- 
atud y términos en qae deba apoyaM perlo fespéetivi» ai terfitdríeün 
{>. .'Bá elMpedtente qiw eíiaf mitaviiiMto Ifohwibfréoa .adítilitáild |M«^ 
eilkllácUp fM^ócüedeeaetoj^c Vistei^ai'le iíiep|iesfeporli»'MiiMll 
aindieoa, elévese á S. B. coáHl tftnw aeoréaddj Úma-'y^ <líei«fl#¿ 
Iwe.f^ det^M^v^^Hay ám y Mi^t4bricas.<'^Drr «iiieiM»j''Mí]íelft- 
rio. 9 •% elQfiemé qufs >8<r ha¿e refenenda ea: óoMo sigüé f üEMeteaU^ 
Bsimo señor. «^Este cabildo pasa á fa suferibridad dé V. B. por maaó 
«de los señores alcaldes el adjunto pedimento de varios ciadadaQoa 
«respetables de esia capital , en el que aspiran á qose se reabran las 
•negociaciones mlerrumpid-as de Miradores con los dipoladés del se- 
»{^or general San Martin. Este medio de a\'€nimiento amistoso de que 
»bablan< esos clipota^oa en so nota oñoial de 27 de oetubve ivltiaio, ba 
. ^quedado basta el presente envtteltoÍeii'iuiiveli»>dciiiM> '^-nií^leib* 
«Biflié tal Tei smptnder los jdádfos que aok aoMMialaii I ' eofeteoer loa 
^iniMi'ibih jgam% tf deawtiaiea'InírrorosotHque baá safrüé^loa 
olpaiaés iM^frecoieiiatea. ¡Im'^'prettto^Hle-Ift^klBi^cÉ'tidettda^^ 
•iivieipi iataríaaiéei«Bt»l]íetteiaérHa^^e^^ ae'lía dé'aervir W* i:-*^ 
anaodépé^as préoea^'diebiNi eAidádaiiM/ atilM^itando pin* etanlba 
«medio» idicte; la prodeaoia del expresado fseAor general se reabran 
4>dichas ftegociacioAQS^' en cnyo case 'nombrara este ayontamiento el 
«diputado que représenle a la ciudad. Dios guarde # V. E. miichos 
■*añ08. Sala rapílufar de Lima, diciembreli^ de 1820. — Exceleulísimo 
toseftor.-í— El conde de San ¡Isidro.^ José María Gaidiano — Francisco 
-i(de Zárate.-^SlmcQ Macaya.--Sl eonde de |a Yega ^el Ren.-**FraQ~ 
«cSsco Valle. >-El iiian|aés deCeírpa.— Mpaidaila fuente. -^Francis- 
aco éaMcvdcaa Um f eakNdleiac^^Mariapo TiafM y Laiylva^->-ll»- 
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»niiel Pérez Tu déla.— Manad Saeaz de Tejada.— Juan Esteban de Ga- 
«rale.— Manuel del Valle y riarcia. — Miguel Antonio de Veoti. — 
«Manuel Alvarado.— £xcibo. Sr. D. Joaquín de la Pezueia^ virey, go^ 
^bernador y capiUiü gietteral díel reino. » 

Tan pronto como se iQvo ndticiá de la exposición qoe el ayunta^ 
nieiito de Limli pasaba al Tirey con su apoyo, para que negociará una 
eapitulacioQ, la mdiíín^icioa del ejército y de una parte considerable de 
la población, atnaQle de los iuicreses de España, fué visiblemenle no- 
toria, y en consecuencia varios individuos del regimiento de la Concor* 
<iia, que formaban los vecinos de la capiul, dirigieron al virey un tf^ 
•erito que no podemos menos de insertar á eontinuacíon por la prueba 
qtte snministra de nuestro aserto; Deeia así ; 

«Excmo.Sr. — Los individuos del regimiento de voluntarios díslin- 
»guidos de la Concordia del Perú que suscribimos, con el debido res- 
«peto, parecemos ante V. E. y decimos : que por conductos fidedignos 
»de toda excepcmn ba llegado á naestra Aottcia beberse promovido un ' 
«rednrse firmado por mnoboft sugetos, solicitando que esta fié) nobill- 
»sima ciudad se preste á abrir un nueto aruiisticio coú el caudillo del 
^ejército insurgente de Chile que la invade y hostiliza.— Como miem- 
)obros de este recomendable cuerpo en que tenemos el honor de servir 
Informando una parte de la fuerza fisica en que se afianzan , no menos 
«que el interés delEstado, el bien común de estos fieles babitantés, no 
inos apeirsonariamos de esta grave materia , cottsíderándola ageoa de 
• nue&tra inspección , si no viésemos mezcladas entre esas detestables 
Jífirmas las de muchos Sres. jefes y oliciales , bajo tuyo niaado ¡nme- 
»dialQ servinK)s al rey y á la nación , ejercitándonos subordinados en 
^cnanto conduce al desémpefto de los deberes de la profésion militar 
•qné velDatariaBróate bemos abrazada.— Protestamos religiosaméiite 
»qoe no ves mueve espirita de aversión individual , queja personal nt 
«interés particular en lo que represcaLanios á V. E. El decoro de las 
»armas nacionales , el de V. E. y demás acreditados jefes qne dirijen 
•las operaciones , á que como subalternos concurrimos , son el objeto 
»úiiieo y apoyo de auestra solicitud. Esta se dirige á que sean re- 
imovidos de los empleos que en el regimiento ejercen , por haber es- 
«tampado su degradante firma en ese mál meditado ^ abtipoliticb |>a-- 
^pelel teniente coronel D. Francisco Arias de Saavedra, ei comandan- 
»te D. Francisco Javier de Izcué , el sargento mayor D. Juan Salazar, 
»el capitán D. Pedro Ábadia y otros dtfereiites subalternos. --Lejos de 
«nosotras núos bonbres que tratatl de sacrificar la sagrada causa que 
»defendenMM al idblo del egoísmo y sórdida ambición de que éstán pD¿ 
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•seidos. ¡Conlralos con un usurpador ([ue desconoce loda ley! ¡Ácomo- 
«damieatos con el aiilor de los asesínalos de la Punta de S. Luis; que 
•desoye ios clamores de ia ¿umanidad ; que mira como úaica razón el 
«imperio de la fuerza; que ingrato é infiel á su iegitino aognslo sobe- 
«rano ataca sos posesiones ; qáe impíamente 9e4tuse Ion pvd)1o8 é in- 
»trodvce en ellos el desórden, el robo y la ranértel iQué liorror! ¿Crm 
»esos pusilánimes, indignos dt'l üoiiibrc español, que firman el dcgra- 
»dante pape!, hallar en una convención sancionada sobre ia fé y pro- 
»mesas del aveolarero S. Mariin la salvaguardia de sus idolatndas rí- 
«qoecas? No por cierto. Un liombre qne no se para en osarpar i su 
>rey parte de sos dominios^ ¿será escrapnloso en quebrantar los píelos 
vqoe con los súbditos estiÁlezea? ¡Rara obeoeaeiottf Bilos serían lis 
«primeras victimas inmoladas á ia ambición y despotismo de ese parto 
»infernal. Fuera de nosotros volvemos a decir onos entes que tan prea- 
»cupadoSt como adheridos á su úulco provecho, no han sabido dtscer- 
Doir ni penetrar so verdadero iolerés. Nosotros, Exorno. Sr., que 
«desde el acto misino en qne hicimos el jttramento ante las banderis 
»del rey, que hoy tremolan bajo el angosto nombre déla naoion, pro- 
«metimos consagrar nuestras vidas á ta defensa de sus legítimos dére- 
Dchos, no podemos diseotir de esos indelebles principios que oos im- 
»poncn la ley y el patriotismo. Seremos los primeros que á rostro ür- 
»me los sostengamos enérgicamente hasta lo que alcance nuestra fuer- 
>ia. Si como es regular, llegase á noticia de S. Martin al débil modo de 
«pensar de los jefes j oficiales que acosamos, sepa también lordistin- 
•tos sentimientos de ésie oaerpo en' general , qne ofreee derramar la úl- 
«tima gota de sangre ames que adherir á la flaqueza de prometerse co- 
losa favorable de los convenios con el enemigo de la justa causa qne 
»deícademos; pero no es posible cumplido, como deseamos, teniendo 
»á la vista unos compañeroade armas, cnya premeia nos inapisa pro- 
«dsaí desconfianza. £1 recuerdo del oprobio al verlos continuar entre 
«nosotros impunemente enervaría nuestro más decidido entusiasmo. Loi 
. «graves y ejecutivos males exigen prontos y activos remedios. El de se- 
toparar del cuerpo dichos señores ji fes v oficiales es el único que en las 
«actuales críticas circunstancias que nos afligen podemos proponer á 
«Y» £., y se to hubiéramos hecho prwnte de viva voz el día de la úl- 
»tima revista si no considerásemos que el pueblo novelero , que todo 
«lo tergiversa, podría atríboirío á acción tomoHnaria: asi pues resol- 
«vimos praetiearlo por medio de esta reverente representación: en en- 
»ya aleaciuu a V. E. pedimos y suplicamos que, en mérito de lo expues- 
»to~, se digne separar del regimiento de voluntarios de la Concordia del 
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«JPorÉ^B qae MrTinuw k lodos los i^diyiános, 'cii]fa non«ieUtitra dej»- 
«»mos hecha, sustitoyeiirio en 9H Ingaf ¿ <atra en quieo^ n6 eoabamii 
itlas fallas de que los acusamos , cuya providencia cr€eiiD08 ^e jusli- 
»c¡a, etc.»— Juan Martin de Larraña2;a,~lUfael García.— José de la 
Gándara. — José Perei.— Mauuel Castillo. — Joaquia Goazalex.— Juan . 
Manrique.— Francisco da Wa Heros. — José Rubira. —Luis üriaar.— 
lo«ó Mana Forülla.— Juan Sanios Marríeta.--Jaaii Joaé Mayo.— José 
'Joaquia. da Yicufia.— loani de Idiaqucw.-- Pedro Marünes.— José 
üria.— Franeiseo Trigoyeo.— Manuel Antonb de Bspooda.— Pedro 
Aleari.— Eduardo Escajadillo. — José de Diego y Trueba. — Francisco de 
Amézaga. — José Gervasio de Palma. — Francisco Martínez de las Üer- 
íerías#— Tonbio de la. Gabareda.— Francisco SeguL— Francisco Casia- . 
jfaim.<^Mafó09 Eospiejro I«|uieMo«T-Doaiia9i> AbeUa.--Jo8é Maria Ibar- 
ra.» Eogenio Eo4iEígjoea.-r*Toiiié$ de laIÜera<— José lriarie.»Ma9uel 
Praneiseo del Campo. —*laan Arrepiiera.^Toaiás Antonio de Arzabíer 
ga.— Julián de Uribe.— Pedro iNavarf o. —Manuel Gil. — Antonio de Ur- 
quiza y Pertica.—Martin de Bueno.— Francisco Ignacio de Otamendi. — 
Juan 3ozi. — José Maria de Sarasa. — Manuel de jiguia. — Mariano Mar- 
iinez. —Mateo AiUoa.r^Sanliago de Astigarraga. —Pedro Robira. —Jo- 
sé Manuel Ibafiea.-^José Ga«8ÍAo.*--jo6é 6arcia Gutieriez.— Andrés 
Pérez y Sscali— losé Castro del Río.r-Manuel de San Marthi.— Pe- 
dro de Cordón. — Mariano Cordero.— Juan Bresano. —Rafael Doíha-* 
rarte.— Dr. José Talal la.— Pedro Antonio de Pellón.— Francisco Pa- 
lacios.— Miguel Serrano.— Francisco Ballesteros. — Anlouio Negre- 
te..*TJo8é Macho.— Joaquín Martínez.- Eusebio José de Villar.— Juan 
Apiirraoa.— Mariano Salazar.ssJoanUrbina.^r'MaiiQel Iglesias y Gar- 
oia<rrMÍBft«el Olaoiiade.— Joaquín dé Larrea. ^MánuelMarquez.— Pe- 
dro Puirredor.— Alejandro Borana. — Cecilio Dorán.-— José Maria Za- 
laran. — José Maria Arlóla. —José Adaliz.— Pedro Castellanos.— Isi- 
dro Telecliea.— Manuel Alonso. — Miguel Antonio de Piñaga. — Juau 
Xomás Romero.— Julián JLopeii.-- Domingo Astorioa* — francisco de la 
GfQií«—- Aaionio Herrera.— Manuel de Brin^s.--- Francisco Gkambo- 
Yet.*-Joiaé Echavarda.--^JoséIglesía8;»— José Goiiiez.*-Antonío Gar- 
oía*— Gerénimo del Rio.—Antonio ManÍBes.--4bsé Cáeeres.— Joan de 
Balbás.— Saiiliaí^ü üarunda.— José Rafael Madagriaga.— Lorenzo Ca- 
ceres-"-Josc García.— Mateo ileii cía. —Andrés Martioez.— Fernando 
Iparraguirrc.— Melchor Yeiarde.— Kaoaon Cruces.— José Zubillaga.-- 
Ludofico Eiraldo, —Manuel de la Torre.- Bernardo Efíeu.— Manuel 
Oviedo* ^Jeaa José de Ureona.— Domingo Fabeiro. --Jacinto de la 
Grus<^ristobit Gaballer o^-BarioIomé Manrique.— Juau de la Bia.» 
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Fraociwo Banreftepbfli^ y SAlG«do.-AntoAio Paredai.-ftiiiioa ét Aiolo- 
TÍs-o-Joan BiaL-*Nloolás ]lftiiÜon.*-^aan llinoel Gü.— loan Gara».-* 
losé de Sscati.— Glemeote Gampelo.— Ramón de 01asam.--Jo8é (H»- 

sarri. — Miguel Santiago. — Andrés Garona. 

El virey desesüino la representación de lüs vecinos de Lima que el 
ayaaUmieoto puso en sus manos coa recomendacioa ; pero oiDguoa 
providencia dictó contra loa jefes j oSoiales de miticiat discipliaadu 
7 del regimiento de la Goneordia qoe laaoseríbian « ni después de ba* 
ber recibido la petición al efecto que acabamos de insértar; y cono k» 
íirmanles eanjczarua a disculpar su iDjastifícablc conduela con que se 
les habla indicado que S. E. estaba enterado y consentía el paso que 
se iba á dai , la indignación de los que querían defenderse subió de 
punto, y en el vasto campo que se abría ^ las conjetnras elr iafOfable 
prestigio de la primera antoiidad sofrió inmensamente. 

Entre unto se bailaba totalmente incomontcada la capital con la 
provincia de Trujillo , después que San Martin traslado su cuartel í;e- 
neral á Huaura y f{ue Cochrane presidia el bloqueo del puerto del Ca- 
llao ; y aunque no se contaba en aquella provincia con medios suficien- 
tes á prometer nna vigorosa resistencia , tampoco esperaban todos que 
80 mismo gobeinador intendente, d marqnés de Torre-Tag)e, fuese el 
promovedor de su insorreccion , pronnnciándose en fiivor de iK revo- 
lución, y haciendo en consecuencia proclamary jurar la independencia 
el 24 de diciembre. Torre-Tagle habia sido nombrado por el rey go- 
bernador iuteodenie de la paz ; mas no acomodándole servir este des- 
tino, como se dijo , obtovo del virey el mando de k provincia de Ira- 
jillo en la costa del norte qoe poso á disposición de los iavasores, ase- 
goráttdoles. por medio de ésta traición qna base sólida do operadones 
' en tierra , de la que babian carecido basta entonces. Torre-Tagle in- 
auguró sil nueva bandería, poniendo presos al iluslrísimo Afarfil, obispo 
de la diócesis y á vanos europeos vecinos notables de la ciudad, a quie- 
nes embarcó y remitió seguidamente áHoanra á las órdenes del caudillo 
enemigo. De. este modo quedó de becbo por los independientes todo el 
territorio peruano desde Gbancay á Clnáyaquilty esta desgracia tan 
trascendental se atribuía , como las anteriores , á imprevisión y falla 
de consejo en el gobierno , como sucede comunrneule en todos los pai- 
ses en igualdad de circuusiaucias. 

Como una situación tan delicada y critica , acompañada de la mas 
incomprensible inacción en las operaciones militares , era generalmeo- 
te censurada ; como la insorreccion progresiva del país disminoia ea 
proporción toda clase de recorsos , y como se conservaban en destines 
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influyentes , y al parecer cou íavür , a persouas que mereciaa la des-r 
coníiauza pública , y á cuyo pernicioso influjo se atribuía lambieu el 
que el virey no hubiese aprobado el movimiealo de la vanguardia sobre 
Sayán y al contrario adoptase la inmediata notable dísmíaucion de 
su fuerza , que proporcionó la defección del batallón de Numaacia , el 
expresivo desceote&to penetró el palacio del virey , de cuya buena fé 
w qreia que se abusaba , j basta cierto ponto se acall6 el clamor pú- 
blico, dando á reconocer por S.* en el mando al teniente fi^neral D. Jo* 
aé .de la Serna , quien no babia cesado de ser un objeto constante ^e 
respeto y de esperansas para et pneblo y para al cjérdto. 

/ 
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San Martin en Estes.— Una ocasión perdida.~Sus consecuencias.— Césacion del virej 
PezueU 60 e! maiido.~E$tMto del Vwú pór el gSeiiMl 'Raiiili^.^La S^na té an- 
tanga' del «Irai&anOi^oaiininiieiito db Caoterad t dé'Vsüdés.-^Da parte la Serna 
al rey, y lo pide un sucesor.— Valleumbroso y Sc!>anc. — Pérdida del ber^antio 
Maipu. — S. M. aprueba en 29 de julio la elección de la Serna p úa virey. — Riea- 
fort y Valdés.— Acción de Alaura.—ÍJarralalá.— Acción de Canta.— Miller y Cam- 

- ha.— CoMpiraBipm.— AAatu, waitakinidi nigl>^KeBociactaim da. Piikhiiioai*H> 
•Emraviata del vbrey y San llaitfa.ir>^n]|Miij^^ de amlK>s^ jeCoa.— Ntieva j ^ 
ligrosa expedición de Arenales.— Estado de la opinión en Lóma.— Ródil.-k)Iaflata.'^ 
I>érdida de Méjico j Gostafirme» ■ i . . 
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príndpM» 4e «stoiftto'lM: «¡éralos beligeraáto» OMiMtvabtii Iv 
Bú^mas pofiifiones'qáe teniaáé fines' del asleríor; pero Mgre¡4o el 

eoemígo con las ventajas que ie habían proporcionado la fortuna j 
nuestros errores pur ualado, la iraicioa , la pcrtidia y el espíritu 
de novedad por otro , y alncioado tal vez con la idea de que otros cuer- 
pos del ejército real secundarían la nccra conducta del batallón de Nu- 
mancia , levantó su campo de liuaura y vino á ocupar la hacienda de 
Heles , situada á una legua al nordeste próxioMimeittc del pueblo de 
Chancay , ^oade coo toda probabilidad, debió de recibir un golpe de 
mmm si los jefi» sspaifioles l^vbicseii podido y sabido esipléar los 
^sonqiie imlibanpftnilognrlo. * • 
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Sopaestos el sigilo y pronlitod necesarios-, alma de la mayor ptr«. 
te délas «peracioM en la guerra, las tropas espafiolas, decam- 
pando enire cuatro y cinco de la tarde, podían amanecer al sigaien- 
te dia sobre la posícton del confiado San Martin con fuerzas soperío» 
tes , particolarmente en caballería , incorporadlas como se ballabaa 
en Asnapoquio los dos escuadnmes de graiuMleros de la Gokrdia 
ittandaba Ferraz , los dos de lanceros que mandaba Bedoya y el dé 
dragones de Arequipa , de que era comandante Horna , procedentes 
todos del alto Perú y de Arequipa. Taa luego como el enemigo se viera 
obligado a abandonar a Retes , lo que no podía dejar dé suceder bas- 
ta para lomar nna posición mas militar , quedaba el agaa del lado 
de las tropas del rey, y las suyas sin ella y con terribles arenales á 
retaguardia , de i 6 leguas en dirección de Huacho por la playa y 
de i Ó en lá <U Sayáa. Ün cuerpo dé ejército con estos graves obs- 
tácalos que vencer , y con otro snperíor á la vista , pronto á bos-^ 
tilizarle y ^provécbar él primer momento favorable qne se le ofrecie- 
ra, y que podía báoérsé proveer dé agua y demás bastimentos del 
pueblo de Cbancay y de las baciendas de sn Talle , no era moy fá- 
cil ^oé lograra comi^léta^ sn retirada- sin experimentar considerabíé 
pérdida Si dO era dísoeUo. Los jefes superiores del ejército español 
conocieron bien \d impórtame trascendencia , basia moralmpote coq- 
sidcrada , de buscar sin pérdida de tiempo al enemigo con todas las 
fuerzas campadas en Azoapuquio, y se apresuraron á proponer al virey 
este pensamiento , cuya? ventajas pareció reconocer conTiniendo en él 
y encargando su ejecución al general ia Se^na su 2."* en jefe. Mas co-i 
mo por desgracia del vit'ey y del ejército nada se proyectaba que los 
enemigos edcobitrtos ó los amigos imprudentes oo hicieran público; 
como se hiciese comprender Jé convéiíiencia dé conducir con el ejércitd 
artillería gmesa , y se empleasen algunos dias en los prepatativos, se 
VttlgarÜid la especie de qoe iban á morversá ks tropas : podó San Kar* 
tin<ser aTÍsado , reeonoeer la falsa» posidoo que con barta ligenaa ba<¿ ' 
bia ocupado , y retirarse oon tiempo á Hoaera. 

Recibida en Lima la noticia de que el enemigo levantaba sn cam- 
po de Rétes y se retiraba á Huaura, fue mas visible el fundamento 
del movimiento proyectado y mas notable el error del tiempo perdi- 
do. El virey entonces dispuso que el brigadier Canierac con la ca- 
ballería y algunos batallones marchara inmediatamente sobre Chao- 
cay , debiendo seguir y apoyar esta operación el teniente general la 
Sema oon^ réslo de las tropas cafaipfadu en Aznapnqnio ; mss en 
vez de moverse la Serna el f 7 de enéro tevo óideo para lo eonlra-<> 
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m , y Cant«rác recibí^ en «I rio Pasamayo la de regresar sin demora 

' al campimicalo de doiule acababa dií salir , como lo verificó en la lar- 
■ (ley noihe del 58. Por este tinnpo la capilal empezaba á sentir los . 
tristes efectos de un bloqueo por mar y tierra , y bien fuese por la 
mrsion que seiba generalizando contra el gobierno, bien deseo de 
anticiparse á merecer las bnenas gracias de los' independientes , mira- 
dos ya por mochos como dneAos de la ciudad , lo cierto es que cada 
día habia nuevas deserciones de vecinos de Lima y de olicialcs del ejér- 
cito , y que reinaba entre los leales el mas melancólico descontento. 
Después de las esperanzas concebidas con el movimiento prevenido a 
las tropas , las órdenes para que la Serna se mantuviera en Aznapo- 
qaio 7 Ganteno regresara á este campamento , acabaron de convencer 
de que en el gobierno no existía plan para conjurar la tempestad que 
crujia , y (¡ne si habia alguno, era solo el de conservar á Lima mien- 
tras ^0 pudiera . como se decía, y capitular despnes ; idea que abierta- 
meóle rQFÍstian la majoria del ejército y demás defensores de los de- 
rechos españoles. 

Antes de esas últimas 6rden¡6s, que i^otaron el snfrimiento y exal- 
taron la* lealtad , era muy eotnñn la persuasión de que ó el virey no se < 
hacia bien cargo de la diferencia que existia entre las circunstancias y 
los enemigos actuales, y la época y los enemigos qne habia balido con 
fortuna en el alto Perú , ó que rodeado , como se lemia , de desleales 
sin conocerlos, estaba siniestramente aconsejado , io que parecía mas 
• probable. Con el laadaUe fin pues de paralizar las perniciosas influen- « 
das que se recelaban bacía tiempo, y que acaso los mismos enemigos 
fomentaban de intento, algunos jefes del ejército ^blan empleado los 
mejores modos y términos para representar al virey la conveniencia de 
qoe se descartara en parte de la odiosa censura de las operaciones de 
campafta , creando bajo su presidencia ana junta de guerra directioa^ 
8 coya propuesta se adhirió S. £. de buena rolnntad. Pero los peligro- 
sos sulnkidores^ 6 los enemigos solapados del virey y de lá Espafta su- 
pieron despertar pronto en sn ánimo la fatal idéa de que una junta se- 
mejante ora depresiva de su alta diiíiuihid , resorte irresistible para el 
hombre nubleníenle celoso de la anluiidad ijin* le estaba confiada, y asi 
arteramente lograron qoe el virey redujese las íunciones de la expre* 
sada junta á meramente &>n8uUw(ts , únicas que la ordenanza militar 
permitía , en sentir de los instigadores interesados « como si las circuns- 
tancias presentes pndteran estaf previstas en ningún código. 

Esta repentina é inesperada vai iucion en momentos angustiosos de 
sup fué un motivo mas de agitación para la opinión desfavorable al 
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tirey , y las órdenes de suspensión del movimiento comenzado por Can- 
lerac, bajo el pretexto de que si el enemigo se embarcaba en Huacho 
podría ocupar la capital antes de que las tropas regresaran á tiempo 
de defenderla, cuando la pia^a del Callao estaba bieu guarnecida , ei 
ejércilo rea) no podía alejarse 30 legoag sUi aaber el embarco de los 
eaemígos, y el viento qae sopla Goaslauleneaie del sor ea aquella eos- 
la es totalmente contrarío para navegar desde Hoacbo y Supe á las ia- 
mediaciones de Lima , produjeron en la mayor parte de los ánimos la 
pleuci coaviccioa de que era absolutamente necesario recurrir á un ar- 
bitrio extremo , sensible , pero inevitable. Varios vecinos notables de 
Lima hablan pedido la pas al virey por medio de una capitulación; él 
aynntamieiito babia apoyado la demanda reclamando intervenir en las 
negociaciones ; y algunas personas ligeras habían dejado percibir la 
mala especie de que S. E. estaba conforme con el pensamiento que se 
le proponía, lo que tenemos por calumnioso, pero había hecho su efec- 
to ; y aunque en apoyo de esta circunstancia importantísima pudiéra- 
mos insertar varios testimonios de testigos presencíales, nos parece 
bastante á nuestro propósito el de D. Toribio de Acebal, coronel secre- 
tario del vireinato del Perd entonces , que dice asi : elle consta que 
»ona porción de individoos de la capital de Lima en el Perú hicieron 
»la representacioQ que se expresa al ayuulamieato de aquella capital, 
«que pedían que aquella corporacioa la elevase al Excmo. Sr. vírey que 
>lo era enloaces el £&mo. Sr. D. Joaquín de la Pezuela, y que estepa- 
9S0 se verificó en efecto 4 fines de 4830, También me consta qne el 
«ayuntamiento la elevó al virey , que entre loi sugetos que la firmaban 
»era uno de ello» el coronel de milicias disdplínadas de Carabailio don 
»Josc Ignacio Palacios: que reconvenido este por el viiey, que le di- 
»jo que cómo había firmado tal repiesenlacion , le contestó Palacios 
»que no habia podido prescindir de ürmarla por habérsela llevado pa- 
»ra éste efecto el licenciado D. Matías Maestre « bailándose en el pala- 
»cio arsobispal, el que al manifestarle Palacios repugnancia k prestar- 
»se á ello, temeroso del desagrado del virey , le dijo Maestre que la 
arepresenlacion se hacia con el beneplácilo de S.K., y que a csla ra- 
nzón presto la firma. Vi también que el virev se irritó al oir esta coa- 
stestacion, y gritó á un alabardero para que llamase al licenciado Maes- 
9tre. No puedo decir si el alabardero volvió, ni sí se verificó la preseo- 
»tacion de dicho eclesiástico» porque los cargos de mi empleo. llamaban 
imi atoncion en otros parages. Solo diré que hablando conmigo D. José 
»de la Mar, subinspector de las tropas, me dija que el excelentísimo 
Aseñor virey le habia enseñado ia expresada representación., y que en 
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»e)la 66 pedía qoe se capitulara con el caudillo S. Marlin que bloqoea- 
»ba el Callao y habia desembarcado sa ejército eo Hnaiiira, y que ya te- 
»DÍaQ esie docomeoto para en caso de entrar en contestaciones con di- 
«eho rebelde. También he visto Ja exposición presentada por yarios in- 
' »dÍYÍdaos del regimienta de la Concordia del Perú alExcmo. Sr. virey 
»pídíendo la separación de sn coerpo de los individuos que habian fir- 
»fnado la anterior, presentada al ayuntamiento sobre eapitnlacion. Creo 
»que ni i la primera^ ni segunda de estas dos exposiciones puso el vi- 
rrey providencia alguna , pues que no se hizo remoción alguna en el 
«regimiento de la Concordia. Es cuanio puedo decir con certeza, etc. 
•Madrid 96 de mayo de <830. — Toribio de Acebal.» 

Después de tantas desgracias experimentadas desde setiembre del . 
año anterior , empezándose á percibir en el campamento de Aznapu- 
quio el desarrollo de un gérmen contagioso que tantos estragos causó 
en el personal del ejército; vulgarizada la petición de los setenta no- 
tables vecinos de iima que el aydntamiento pasó al vi rey con apoyo, 
pretendiendo ademas interveDÍr en las negociaciones de la capitula- 
ción que se solicitaba; esparcida maftosamente la mala especie de que 
el virey «staba conforme con que se le dirigiera dicha petición; |^ne- ' 
ralizada la desconfianza contra varios altos funcionarios, sefialada- 
mente contra el intendente Jlrrieta, secretario particular del virey que 
también habia sido miembro de la primera junta revolucionaria de la 
Paz , y contra los generales Llano y la Mar , individuos de la junta 
consultiva de guerra , quienes vinieron á coaíirmar esa desconiianza 
abra/ando des¡Hi('s vÁ partido de la independencia; perdida injustifica- 
blemente ia oportuna ocasiou de batir con probabilidad á San Martin 
en Aetes , adonde su excesiva confianza lo había ciegamente conduci- 
do ; anulado el movimiento que habia de ejecutar , aunque tarde, el 
general la Serna, mandando regresar al brigadier Ganterae á Azoapu- 
quio con las tropas con que lo habia comenzado ; á la vista del triste 
cuadro que el estado de las cosas públicas presentaba , y consultando 
solo sos sentimientos españoles y los intereses de la Espafia, á sn 
juicio, los jefes del ejército reunidos en el campamento de Aznapo- ^ 
quio, se resolvieron el 29 de enero á pedir resueltamente al virey Pe- 
zuela que resignara su elevado cargo en su segundo el teniente general 
D. José de la Serna, designado al efecto por el concepto pubiioo, y seña- 
lado también por S. M. para sucederle, como resultó después del pliego 
de providencia. Esta petición fué suscrita por D. José Canterac, don 
Gerónimo Valdés, el marqués de Valleumbroso, D. Fulgencio de Toro, 
D. Ágostin Otermio, D. Ignacio Landazurí, D. José Ramón Eodil, 
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P. José Garcia Sócoli , D. Ramoa Gómez de Bedoya , D. YaleoUii 
Ferráz /D. Andrés Garcia Camba, D. Francisco Ortiz, D. AntoiíA 
Seoame , D. Ramón García Lemoiae, D. Mateo Ramírez, D. Aatonia 

Tur, D. Pedro Marlin , D. Francisco Narvaez y D. Manuel Bayoaa. 

Ciertameale no descouuciau estos jefes la gravedad del paso que 
creían conveniente dar , después de haber empleado ali^unos las ídsí- 
noacioneff confidenciales , y aun los arbitrios oüciales, para conseguir 
bacer la gaerra con la mayor esper^inaa. fin la persuasioa de que des- 
embarazado el virey Peznela de &« numerosa familia « que amaba 
tiernameoie como esposo y como padre , sakifia de Lima á la esbeia 
de las tropas , único arliiirui ¡ii(i[)iu cü que se coQÜaba para prolongar 
la defensa del Perú, se le represeiilú la importancia y conveniencia 
de enviar aquella á £spaña , y fué aceptada la idea ; mas preparado el 
embarco de esa respeiablé familia, se publicó el desestimienia del fia* 
|e sin manifestar casual bascante á justificar esta re^luoioa, atribui- 
da comunmente á influencias de an)ii;os sospechosos. Al mismo tiempo 
el ejcrcilü, sabedor de lo (¡ue se trabajaba eii Lima por inclinar al virey 
á una capitulación con el enemigo , y exaltado, si se quiere, de noble 
patriotismo, resistía abiertamente el pensainienlo de rendir las armas 
sin probar fortuna: la grande distancia que lo separaba del trono im- 
pedia que le' pudiese esponer respetuosamente su situación para obte- 
ner el pronto remedio que lo critico de las circunstancias reclamaba; 
y la opinioQ pública no cesaba de clamar contra la dirección de la 
guerra » por las desgracias experimentadas como su forzosa conse- 
cuencia , y contra la peligrosa inacción en que lastimosamente se 
yacia, llegando á censurarla con las expresiones mas duras y los con- 
ceptos mas avanzados. Pero el ejército , si bien creía que algunas 
personas desconceptuadas rodeaban al vir«y coa peligroso asoendieih 
te f al parecer , y si sentia profundamente las precisas consecuencias 
de los errores que se enumeraban y de la inacción que fundadamente 
se censuraba , jamás llegó á poner en duda la lealtad del virey al rey 
ni su fidelidad á la España , cuyos intereses había defendido aforluna- 
% damente con gloria en el alto Perú en diferentes circunstancias , aun- 
que criticas también. 

Los jefes del ejército del Perú obedecieron con puntualidad las ór- 
deues Jcl viiey Pezuelu , y le sirvieron siempre cual debiaa , como á 
legíiiiüo virey, siu pensar jamás en su remoción del mando hasta qi\e 
el curso desgraciado de los sucesos vino á sugerir este pensamiento 
como indispensable. Deseaban ardientemente que el dominio espafiol 
allí se salvara , ; cuando menos que se 4efeadiera el pais basu que 
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la €ár(e padieso ser instniida de sti Terdadera e^Udo y se recibieran 
«IB coQsigaieates mándalos: al efecto se. pusieron en juego los medios 
qae quedan indioados; y que con mayor eiteBiion manifestó á'S..M. el 

mariscal de campo D. Gerónimo Yaldés ea la exposición documenta- 
da que dirigió al gobierno del rey en 1827 desde la ciudíul de Vito- 
ria. Reducida la capital del Perú á la inste situación que queda ladi- 
'Cada, y que á mayor abuBdamiento confirma el mismo virey Pezaela 
en la pj^gina Bi de su naanifiesto, por estas palabras : « Mas pénsador 
»y mas homano que elíos (los jefes que suscribieron, en cesación' en 
»el mando) lejos de considerarme eo el centro de los recargos , me 
^contemplo en un país arruinado por diez años de guerra deslruclo- 
»ra , sin comercio y sin industria , con sus mas ricos minerales ocu~ 
»pado$ por el enemigo , coa sus fincas destroxadas, donde el hombre 
»de. algún cápiial lo está consumiendo á pasos agigantado» con el 
morbitante predo de los artículos de primera necesidad^ y donde. en 
afitt ya falta muy poco para que fije su asiento el terrible aspecto de 
»una miseria consumada; » los jefes del ejército, que leniao plena" 
confianza cq los medios de resistir aun á la revolución , de que dieron 
pronto relevantes y gloriosas pruebas , creyeron llegado el necesario 
caso de qoa el gobierno del reino cambiara de manos. En igualdad 
de cirennstaneias de creer es que «brasen del mismo modo los partí-*' 
darios ilustrados de la obedleaeia pasiva , porque edmitida esta sin 
examen podría cuestionarse Lasla el mérito de la resisieücia a la 
usurpación francesa en 4 808 , el concedido á los realistas de la Pe- 
nínsula en 1823, y oirast concesiones maa. recientes y menos discul-^ 
pables acaso aun de que ba sido frecnentemeate teatro la nacioft es- 
palóla. Muy de lamentar será siempre hasta la necesidad 'reconocida . 
de semejantes exiremos recursos , pero nunca los ju^gavíamos sin exa- 
minar bien su origen y su objeto. 

El virey habia sÍ2¡niricado sin reserva la imposibilidad de conti- ' * 
nuar la defensa del Perú en el estado en que se hallaba , sin fuerzas 
de mar superiores , y con palabras terminantes maaiíestó esta opinión 
en la junta de generales antes del 29 de. enero , como expuso el gene* 
ral'Valdés al rey en.su citada documentada representaeioii «no fallan-» 
do , añade , alguno que las baya rebatido con calor en el acto de ser 
pronunciadas;» y esa opinión , disculpable por las circunstancias difí- 
ciles á fjue habían llegado los negocios públicos en el Perú, abria sin - 
embargo mayor carnp^ á las coAÍeluras sobre la peticioa de capitula» 
cioa k presentada por vecinos notables y sorprendeniemenie apoyada 
per el ayuniamí^nlo de Lima , eoncuriíende lodo en fin ¿ acalorar la 
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desconfianzi de los hombres decididos por ooDliniiar á todt eosta la de- 
fensa. Apoyábanse estos animosamenle , no solo en los principios es- 
Ubleddosl por¡aulores tacredilados que han tratado del derecho de la 
giierra , sino en la regla que delermioaba uoa disposición de la regea- 
da de Espafia eo la lucha contra Napoleón. Sitiada la plaza de Bada- 
joz por los franceses y muerto su valiente gobernador el general Me- 
nacho el 4 de marzo de , Je sucedió en el mando el de igual cla- 
se D. José de Imaz. Reunió este io mediatamente un consejo de guerra 
para resolver sobre los medios y modo de conlinnar la defensa de k 
plaza ó entregarla al enemigo : voló Imaz con la minoria , qne estába 
por la continuación de la defensa , y sin embargo capituló y entregó á 
Badajoz á los franceses seis días después de la muerte de Menaebo. Sn< 
terada la Regencia de lo ocurrido en la referida plaza, á principios del 
siguiente abril espidió una circular , que aprobaron ias Córtes, orde- 
nando que mientras bobiese en una plaza un oficial que opinara por 
la defensa , aun cuando fuese subalterno , no se capitulai ia y se en- 
cargaría del mando en el hecho mismo el oficial que asi opinase. 

^ En fin, cediendo el virey ;il imperio de la necesidad dió a la doler- 
minacion de la mayoría de los jefes del ej«'Te¡io , que pedían o exiglaa 
la resignacioü del mando del reino eu el general la Serna , su 8.% y 
nombrado ademas para sucederle en el pliego de providencia, cómo se 
Yió después , el aire de acto espontáneo de su voluntad , apoyándolo 
en el estado de quebranto en que reconecia su salud y en la falta que 
le iiacia descansar de sus fatigas, reservándose empero, como era jus- 
to , el derecbo de justificar sn conducta ante el rey y la nación , y 
del mismo recurso usaron también los jefes firmantes para acrediur 
la soya respecto de un becbo sensible, sin duda alguna, pero que ha- 
bía llegado á parecerles indispensable. El acto era indudablemente atre- 
vido ,^ envolvía si un pensamiento emioeiitemenle español y grande en 
80 objeto , pero la empresa era colosal atendido el estado úe ¡a división 
y de la flaqueza en que el Perú se encontraba á la sazón ;^ y para que 
este estado pueda verse descrito por un sujeto de toda excepción , va- 
mos á copiar el parte que el general en jefe del ejército del alto Perú 
D.Juan Raminíz y Orozco dirigió desde Pono al ministro de laGoerra, 
su fecha 4 / de enero del presente año , el cual dice asi: 

«Excmo. Sefior. —Aprovechando la cqnyontora que me ofrece la 
•fragata de guerra de S. M. B., nombrada la Hacedonia , que acaba 
»de arribar al paerto de Moliendo con objeto de pasar eo seguida al Ja- 
»ne¡ro , es un deber mió manifestar á V. B. el estado actual de esta 
»parl6 de Sud-América y fü inminente peligro que se dtvisa con vms de 
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Herteza , si con la velocidad del rayo oo se acude al pronto remedio. 
»Eq oficio de 1 Gde diciembre úliimo anterior parlic¡|^alExcmo.Sr.con- 
»de de Casaílores , ministro plempolenciario de S. M. cerca de S. M. F. 
•en la corte del Brasil , b que maniiiesla la copia que acompafio se- ^ 
»fia)ada coa la|letra C; pero coibd de dia ea dia vaa creciendo nuestros 
^ »ca¡dados y recelos , al paso que desaparecen los recursos por la pre- . 
»ponderancia que adquiere el eoemigo en Ut fuerta física y mueko mas 
nenia moral , es doble el apoyo (juc (\;\ mi pulso a mi deíjil pluma pa- 
ira manifestar á V. E., aunque en l)()squeio , la crítica y terrible si- 
•iuacioo del Perú*— Después que San Marlin hizo sus correrías en.Pis- 
»oo con- la conocida idea de aumentar sus fuerzas , ganar la voluntad 
•de los poeblos, prtfjporcionarse recursos* de toda especie para ponerse 
•en aptitud de garantir su empresa , se reeml»aTcó llevándose mas de 
•500,000 pesos en a¿ucaics y aguardieules de las haciendas circunve- 
»cinas á aquel puerto , con mas de 4,000 negros y lo demás que fué 
•presa de su pillage , según dicela voz pública. Preparó una división 
•al mando del caudillo Arenales contra las provincias de fiuancavelica 
»y Huamanga , y á pesar de que no fueron completos los sufiesos que 
•se prometía , alcanzó sin embargo revolocionar l6s partidos de San 
«Juan de Lucaria^ y Cangallo, de que resultó una reunión de 3 á 4 
«mil indios acaudillados por Torres y Morera , que fué deshecha y ba- 
•tida por las fuerzas que mandaba el brigadier Ricafort. Esta opera- 
•cion preparatoria para tranquilizar laproñncia de Huamanga, y eje- 
•cntar después el órden de moYirnientos convenientes , embarazó se- 
»goir la retaguardia de Arenales , quien por el valle de Jauja y Tar- 
»nia dirigió sus marchas para incorporarse con San Marlin, situado 
»en Ancón al norte de Lima. No sé hasta el día el paradero de Arena- 
dles , ni si haya sido hostilizado por las tropas del ejército de Lima: 
•también ignoro la exacta posición que ocupa San Martin. Esta incer- 
«lidnmbre dimáDa de que me faltan cuatro correos de Lima , y que el 
>AHÍmo que acaba de recibirse por la vía de Arequipa es atrasado en 
»dos meses, en cuyo tiempo solo he tenido un expreso del Excmo. Seffor 
»virey en que me pedia tropas , que ya envié por mar y tierra en el 
«numero de tres batallones, y los dos mejores escuadrones, que ^ 
«equivalen á tres por estar montados bajo el pie de tres coro* 
»paftiaa« única fuerza de qne me he podido desprender á pesar 
>de Ja gran falta que bace para otras muchas atenciones, y prin- 
soipalmente para cubrir con seguridad todo é dilatado territorio de mi 
•inmediato mando. » 

«Por la vía de Arequipa y con referencia a algunas cartas que se 
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»han recibido allí de Lima , sé de posilÍTo ia desagradible oeorreiMia 
»de qae el batallqp de Nuinanm se pasó á ]o8.eoeraigos eala noche 
•del 9 de diciembre último. Bste contraste taa considerable j taotras- 
uceodental eo hs tropas del Perú , sóido i la pérdida de la fragata de 
»gtterra Esmeralda y á lá toma de OvayaquH por la iotriga y coatrare- 
.•Tolocion de la gaarníeíoa 6a influido ea los habitantes fieles déla Amé- 
«ríca tifi destmtento general , un vivo ditgueto y una déseonfianta éé 
r)jperder para siempre las esperanzas del buen éxito de las armas na- 
íicionalcs. Agrégase a esto la fuerza nioíal que San Marlin ha coüise- 
■ wíjuido COQ tamañas ventajas y lo predispuesío que está el espíritu pú- 
i>hlivo á' oponerse ú todo esfuerzo , ya por v\ Icmor qiic h muchos les 
«asiste , ya por la propcnmu de la mayor parte al sistema revolución 
nnaríü, y ya por el recelo que todos casi gcoeralmeiiie tieoen de con- 
•siátrar infructuoso todo Mcrifáo qne paria de la posibilidad de nue9- 
niros aatuaits recursos. -No es/Sr. Exemo.,Sao Marfia y sos satélites 
nios únicos enemigos que tenemos. Son mayores y .de mastMttsiderackui 
«los qne por desgracia de esta guerra abondaa ya en lodhs las capila* 
•les , poeblos , y aun en las mas pequeftas aldeas. Acaba de ocnriir 
•recientemente en los etierpos de ú vaognardia una sedición de los 
•batallones de Cazadores y Pártidarlos por las clases de tropa , que 
«debió ejecutarse eH3 de dicieoibre anterior á no iser felizmente des- 
»cubiei la por la delación que se recibió de ella con opuiiunidaíJ. El 
«plan de los traidores era asesinar ai comandante general , jeies y oti- 
Dciales de la vanguardia, y llamar después al caudillo Güemes que vi- 
»nics(í a apoderarse del alio í*erú. Son pocas todas las expresiones que 
•se apliquen en la descripción de las fatales consecuencias que hubie- 
•ra originado esta catástrofe , á no haber mediado las acertadas y eje- 
•eulivas providencias de castigar á los cómplices con nn escarmiento 
•ejemplar y coal correspoadia á la gravedad del casóla 

. aEttd mismo día 4 3 de dieiembfe con corta difeiencía debía ha- 
•berse realizado en Oniro otra revohieion en la que hacia el primer pa- 
npel el capitán del batallón de hi<reina, D. Mariano Mendeiabal, varios 
•individaos de todas clases , y , lo que es* mas escandaloso, el mismo 
«gobernador, teniente coronel, D. Fermin de la Vega; pero fué descu- 
wbierta por haber sido interceptados en el despoblado de Alacames unos 
«pliegos, qae el cauilillo Chinchilla dirÍ2;ia al de la misma clase Gue- 
»raes, manifestándole el detalle a|)ruximado dd verdadero estado de 
«nuestra fuerza , sus posiciones y recursos. El proyecto era igualmen- 
•te matar a todos los decididos por la justa causa , lomar todos los al* 
•mácenos de cartuchos , pólvora , armamento de (oda clase , artillería 
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*y les útiles de goem que forman en la actualidad la ipwstranza ge«> 
»iieral4lel ejéroito y proviociaB de mi dependencia , oome también ios 
aalniacenes de-yestuarítr , intereses ifaoionalet y sobre todo llevarse la 
*lropa , y eon ella engrosar la fúertei gavilla de Chincbilta y revolver . 
«las provinoias de la Paa y Goehabamba. y por^ooaséooencia lodo el 
«distrito 'de- BQenos^áires; Asi indodaUeínenle bubiérá soMido si, 
Blan luego como recibf los pliegos iuterceptados , no envío á Oruro á 
»loda dilii^eueia a mi ayudante de c^mpo D. Benito Miranda con las 
))¡nsirucciooes competentes para avcrii^uar la conspiración y cortarla 
>>como efectivameuie ha sucedido sin l:i menor desgracia por nuestra 
«parte , habiendo sido ya castigado el mas culpable , fuera del autor 
j>Meadozabai que íugó con anticipación á los enemigos. Se está siguien*- 
tdo la causa bajo, las íormalidades correspondientes « y en breve será 
nosocltiida^ aunque debe ser muy YolunainoBa y de la mayor conside-** 
«facion pof lánniititiid deeómpliceey circnnslavcias del suceso. ~Es^ 
•las'oearmipbiai «on desagradables, y ann cuando fueron descobíer^ 
«las enl líempos .i{oedi^ el wttraiento de oodoeer la disposición de los 
»áttífflos: para todo lo que es adverse , y ^eaT. £. que generalmente 
•en les ^Ues xliay igual predisposiotoñ intaginiadose falsamente 
•ser este d medio mas adecuado de terminar la guerrai» 
• ' * «Es indudable que el plan de los eacniií;;os es combinado y gene- 
»ral, y que no solo por las armas sino por la inii jga y seducción, que 
»en toda» [iarles inir odui ca con írulo , garantizan su proyecto. Hasta 
»ahora no me es dado opinar con. cabal nrierlo sobre e! sistema princi- 
4>p&l de operaciones de San Martts ; m^s por los moviaiieQtos parciales 
•qnabaejécolada comprendo floseMrasi^n 'revolYé' todos los pue- 
»blos , y apoderarseide -ana recursos , ponerse epi 'eomsinicacion con 
»BoKur desde Guayaquil por la IsjCÜidsil que leprasta él imode Qní^ 
»lo « qwtik- lai fecha debe baber. quizá perdido r ra e^uil^rio ^ tanto 
Bp^.laa pQ^ tropas del' rey que lo gnaráecian:, éomo'por la aeredita-^ 
»da adbesiob áé aquellos babitamea al síslema^idente; engrosar sus 
»ftterus basta el grado qjie neeesite para dbr una batidlá con toda se- 
»gnrídad ^ y entre tanto hostilizar la capital del Perú obligándola y 
•privándola de toda clase de recursos, hacer correrías por todas partes 
»y sacar el fruto del pillaje y de la desoUciou.— Estos movimientos 
»los hace San Martin con provecbo y sin la menor resistencia , sin 
»que puedan evitarse á causa de nuestra débil, é impotente escuadra 
©para conducir tropas y contrarestar sus Heembarcos y desembarcos^ 
» único auxilio de exposición. De aqui eaqne no podenios4^tar con 
«otros «u^esos que lo^^iua nos ofrece la suerte i» las arman por tierra; 
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» y corno estos han de ser cuando Suq MarUu íjuiera , en fuerza de la 
nlauiud del terrilorio y de uaa costa abierta , es visto que nada , nada 
«eo graode podemos liacer coa utilidad , y que por el contrario nos 
»vanios debilitando cada dia , fallos de recursos , y llegamos por pa- 
«sos cabales al término de ia ruiua. Mi venida á ia provincia de Pono, 
atftiuito de reaniob de las lifteas de .operacioies de Hoamanga y Are- 
»(}uipa , lia impuesto á esUs próvíocias y coaleaido'Ciiaiquícra coninD- 
»eioii>, qbe ÍDáudaUemeiite debía baberae proyectado con Ja ioteraa- 
tttMñ de Areualefl* Tengo' solo dos bataUoaes- y uii eacoadroa para caer 
9Ú pnoto qticí Itoch laSrcireun^laiifcías. La démaa fneraa Ja reaiitt,. 
ipMte al ¿xoeleiitlsiaaío Sefior:virey , «orno ya be dtebo , parte esti 
»$í(Qada . eo- lie Uoea de HCarija , Mojo y TaKaa , que ocupa la ma- 
nguardia , sosteniendo las importantes avenidas de Jujuy y Salta , y 
«el resto en la l^a? , Oi uro y demás guarniciones. Es de creer que 
«Gtiemes, pashda la aclual estación de aguas , a\ ;uice al Perú, v que 
»Saü Marlia siguiendo su sistema de coi rerias venga á algún piiiUo de 
»las costas de Arequipa. Eu uno y otro caso se presentan grandes diíi- 
90uiiadQ& pafa operar á tiempo por la topograíta del país, enormes dis- 
«ta&dM 1^ una multitud de circunstancias.qne paraUzaftiaqttdkiipQhe 
vmilitar preludio, del bnén. éxito de las batallas, n ^ • . \ 

!«Por id expDfislo fornaii V. fi. uá concepto bastante eiactó de la 
•critica, lasfiinosa y peliigrósa situacioa del Perú; los pFOgreqps.de los 
teoeniigos y decadeaeia de nuestros medios para contrares^arlosi es- 
upeciahoente por faltá de fuerzas ráUtes, que el esudo actual de cosss 
»no tiene remedio, si hffo, h$ego f amanto met* a»té$ no st «iieMNi'<s»- 
Jixilios peninsulares , y entre estoi seis buques de guerra , de ellos tres 
nnaüios , aumento que doy por haberse agravado nuestra situación y 
»ser indispensable reconquistar los puertos que nos tienen los enemí- 
»gos , y cubrir las grandes atenciones de ia cosí i (¡nc no serán pocas 
«cuando.llégueii'A Lima; todo esto sin perjuicio de remitir las tropas 
»y demás socorros sbbce Bnenos- Aires- y. Cbile , si #e ba de poner tér- 
»oi¡iio á! esta desastrosa y desoladora goerra , que ya se aboiinina has- 
»taellwrapbre.-KS9t6 és,:fSé5or Excelentísimo , el estado del Pérú; y 
, lavnqtie ao)piiedodadtr;qoe-el Jlxoelenitisisu) Seftor virey lo^baya ina- 
sDÍfestado A V.: E. con níatldalós yi fdndatnentos ^ be creído • sin em- 
«bargo hacer & ¥. S. lis ebsermioiie» indicadas , A fin de qne se sir- 
»ya elerarlas al conociníiénto'do S. Jtf: para que se reóiritan con la ma~ 
»yor exigencia y prontitud los auxilios que s& necesitan , sin lo$ 
»/es se pierde irremisiblemente la América. Los enemigos están muy 
«decididos y muy obstinados en Uevar adelante el sistema de sus iní- 
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»cnas ideas. Nb^tafem iirápeteeett Bias'^il^ Má tfeu- 
»4laft lúáa otra irenlája ; comprnebaii sufimims lar oj^neioiiiy negativa 
>qu6 baB mábifestátfo *á las propuestas de ^a&«ieeionnt^íomA*qte*hw 
»zo á San Biartin el ExceleaUsimo Sefior virey ea ctiMpUiinidk>de las 
ibenéRcas y piadosas' ínteodidnes ldé Si If : Asi ptte¡s jni^to que soto el 

dé nvxiliói eí^k salvaguardia iit U'eémmfltiom '4» , 

/«Ruffib,; bee)epoM(o:iárY.'Bi'en?defu:arg<);de«la.reipoQ8abtlk]ad.á ' 
i»<]ue estay ligado \m \m encariño de ^oeral ett jftfó» cuanto Jballo jus- - 
»lo y necesario para el bien geueral, única gloria á que aspiro, y úui- 
Jíca >!oria (¡UG guiara siempre lodaí> mis operaciones hasta sacrificar 
«gustoso mi existencia y morir con lionor en obsi^quio de la nación y 
»del rey. —Dios guarde á V. E. muchos aíios. Cuartel general en l'u^ 
Hio y enero 4 >dé ,^Juan Mamfrfíi. Exceleoliaimo $fiüor miniar ^ 
:i(tra de la Guerra.»- : - 

fi»te era el jtííeió que tenia del estado .del Petú uno de los'mili> . 
tam$ iiíatt áored»tado5> en «el cgér6Íto;véal di9sde éljirihcipio de la rem- 
laclMffy móy oenocédar de laiiátüraléBa:é^ úg^ca^fuesesóttéaia; 
y^ló'eipimia'aljniaistro de laGoerra'palra coiinciinkiita^da-SiaM. y sa 
consiguiente remedio : testimonio tanto mas imparcial é irrecusable, 
cnanto era dado sin conocimiento exacto del triste estHdo en qbe se ba- 
ilaba el bajo Perú y cerca de un mes antes de que ocurriera la cesa- 
ción en el mande del virey Pezuela. lííual era la convicción de este je- 
fe en cuanto á la imposibilidad de deiender el Perú, sin auxilios de la 
Península , como claramente se ve aun del mismo maniíieslo quf pu- 
blicó después ea sa defensa. «Las desgraciada^^canapañas de nuestros 
•buques de guerra , dice en la pág. S2 fadilitaroq (á los eaemi- 
»g08} ia creacion de su imperio maritimo con arbitrios >^trafios , y la 
» trágiea^suerle^ de los refoerzod peninsulares' les h a -conser-i^ado básia 
»ab4Ñra en él* Asi acabé •nnestro o6aierciov'péie¿t¿ lá ivAnstriá » se in- 
»lerrnai]^roft los cqvdoctos de la prosperidad general , las 'abiertas y 
«dilatadas eostás'del Perú ba« estado en un Teidádero ))loqueo y al ar-* 
»bitrio de niíiosas ínyasiones , y basta nnesii'os abastos 'bán quedado 

ntfercedde la codicia exlrangera. En una palabra , este es el origen 
»de nuestros présenles conüiclos, y lo será de la pérdida total de laAmé- 
»rica si no se verifica el arribo de las fuerzas navales que se esperan 
»eo consecuencia de mis vehemi ntes clamores y do haber aí^egurado 
«reiteradas veces al supremo gobierno que sin el dominio del mar es 
iyitnposible salvar 0SÍOS paises.n Y luego aftade, pág. 26. «El problema 
>iic ia GOttsenraoiea de la América se ka detesolver en la Peatasula; 
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»si no arriban oporlunamenle los recursos ({ue yo lie jxidido con loda la 
Durgeocia propia de este coaveocimieolo , muy vaoa será la gioria de 
•los nuevos goberoantes. La fortaleza d« los recmsos disinuilará los 
»?icios del régiineo. » 

Los jefes del ejéreilo real de Lima bo podían descoDoccr ni des- 
cooocko la sítaadon apenas explicable en <|ue se bailaba e| Per4 en 
enero del presente afto; sin embargo, no pudieron confomarse con 
permanecer inaetívoe para versé necesariamenle eaicecbados k capí- 
miar como pretendían ya alfpinas vecioas y el* nisnib ayuotamíenta 
de Lima. Fiados en so patriotisino y en %m propio alíenlo quisieron 
prolongar la resislcucia y probar furiuua eu la giuirra, como ctiien- 
dian que se podía , y es fuerza reconocer que nada lu uadiu podrá 
arrcbaUn les la gloria , honrosisima para las armas espafiolas , de ha- 
ber cumplido su pensamicnlo por espacio de cerca de cuatro años, 
marchando de triunfo cu triunfo á cosía de Uabajos , de MCfiUcioa.y 
de esfuerzos inconcebibles , basta qoc la negra discordia , alterando 
los sentimientos del general Olañeta, minó et poder español y preparó 
la fictoria de Ayacucbo , ganada el 9 de diciembre de 4&Si'p(pr las 
fuerzas reunidas de Buenos-Aires , Cbile , Colombia y el Peri disi^ 
dente. 

Tan luego como el virey Peauela'eontesló á k» jefes Azai^o^ 
quio accediendo á su demanda» fué en el mismo día 39 de efiero re- 
conocido por yirey del Perú el teniente general D. José de la Serna 

con júbilo general. Los mismos jefes le dirigierou eu seguida esta co- 
municación : üExcuiü. Sr.— Elevados por los jefes que suscriben, al 
»E\cinü. Sr. D. Joaquín de la Pezucla , los volos de esie ejéreilo, 
«que arde en puros deseos de sacrificarse por defender la integridad 
3)de la monarquía española» ha dispuesto el expresado Sr. Excmo., en 
«oficio fechado á ia una y media de este día, que Y. £. je sustituya 
»en el pleno mando del vireinato ; en ouya oonsecuencía ba sirio Y . E. 
«reconocido con toda solemnidad , y con una coo^daeeneía bien difícil 
»de explicar , por virey del Perú. Lo que tenemos el honor de coma- 
«nicar ¿ V. E. con particular satisfacción nuestra , eomisioaando al 
»seflor coronel marqués de Yaileombroso, y teniente coronel D. Anlo^ 
»nio Seoane, para que mas extensamente feliciten y expliquen á Y. £. ^ 
»ett nombre del ejéreilo so singular regocijo.— Dios guarde á Y. E. 
wrauchos años. CaiiipamciiLo de Aznapuquiu cuero 2i) de 1 821 . — 
uExcmo. Sr. — Siguen las firmas. —-Excmo. Sr. D. José de la Serna.» 

El mayor deseo del general la Serna, sosieiuJo acaso por la in~ 
iluencia que el clima de la xona tórrida ei^rcia sobre su salud, era 
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sa proQlo regreso á ia Peoiasula; y asi caasdo recibió ia primera 
noücia ofiflial á» «n eleGcioa.pflta el mando superior éel reino» se ne* 
g6 iaiseptailo» y recUiii6 ea el acto 4el virey PeuieU el xorrespoo*- 
dienle pasaporte.- En efeclo , cta acfuellas asarosas eircunstanoias se 

requerid mucho palriolismo para encargarse de ua mando de tauLa 
responsabilidad y tan rombalido. Cedió al fia a las insiancias que se 
le hiciecoa iiasia por su mifimo aolece&or , y aceptó dispuesto á pres- 
tar noevos servicios á éo rey yii su paiS', y á corresponder también 
como leal caballero á la absoluta confianza qae se deposiuba en sa 
reconocida probldndí y mérito. v 

Encargado del vireinato el general la Serna « uno de los primeros 
actos de sa gobierno fué nombrar general en jefe del ejército de Lima 
ai brigadier Canterac y jefe de su £.ALal coronel Valdés; pero ni uoa 
sola gracia concedió al ejército, ni sus jefes., :ébrios si se qoíerje de 
noble entusiasmo, la hnbiecan admitido entonces.. Solo mas de un afto 
deipnes, y porque em justo. premiar servicios distinguidos, empezó 
la Sema á usar de las facnltades concedidas por el rey á su aUa dig- 
nidad. Los expresados oombramienLcts fueron generalmente bien reci- 
bidos, ineüos de los enemigos ocuUos de la EspafVa, que quedaron 
sorprendidos. El subinspector la Alar , estimado por su capacidad mi- 
litar , ^J* cabo por S« M. , y ascendido á mariscal de campo , se ma- 
nifestó algo resentido ;. pero no laltó quien amistosamente procurara 
tranquilizarlo, baciéndok ver que nada era mas natural, hasta politi- 
camente considerado , que luspirar completa conílauza a lob que mas 
se acababan de comprometer. La Mar se quejaba de que no se hubie- 
se contado coa él para la misma determinación, y como estaba dado 
el paso, no era fácil demostrar sí de buena fé confiesabe que nadje lo 
creía mas necesario que él. Que el catado de las cosas era en extremo 
critico, y que urgia na sacudimiento reanimador, los misóos eiie- 
niigos han venido á reconocerlo, y las deserciones lo confirmaban. 

El 24 de enero, dice Miller, cien individuos de todas clases se 
pasaron á los independíenles desde Lima. Entre los militares se con- 
taban el coronel Gamarra y los tenientes coroneles Velasco y Eléspuro; 
y de los civiles los de mayor distinción íneivon el doctor López Aldana, 

Miguel Otero y D. Joáqvin Campiña; y por este tiempo formó San , 
Martin el primer batallón de peruanos. El 25 del mismo mes 600 in* 
/antes y 60 caballos todos escogidos fueron puestos á las órdenes del 
eoronel Miller para embarcarse en la escuadra de Cocbrane , lo que 
veriiicarüQ el 30 en el fondeadero de Huacbo,. haciéndose seguida- 
mente á la vela. « £1 objeto de |a expedición , eoniinúa » era tomar 
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jjpostísiüQ de los castillos del Callao , pues algunos oficiales realislas, 
T^que se liallahnn ea ellos, babiaa sido ganados por el general Saa 
»Marlia, ^¡ se babiaa obligado k enarbolar la baiidera indtpeBiiiente 
scoo tal qoe fuesen sostenidos por el -desembarco de un cuerpq respo-. 
»tab1e de patriotas; pero el día antes de la salida de las trojias de 
>iiiiaitbo> había rtdo depuesto Petaela y relevada la guaniicidn éel Ca« 
vKad por trbpUs del partido dél nuevo virey. Consaooeniemente tc^vid 
tili ex|]ledícionváflQacho eH9 djefebretosin kaber ñi aun siqnm 

^foMniáté desembnrotír.i - 

Los jefes del ejército real , que habían promoTÍdd la exalúusion del 

general la Serna al mando bajo el único concepto de hacer un servicio 
ti su patria, an«5Íosos de acreditar el desinteriisadu espiniu que los 
animaba , uu solo piiriiaQ del prinoipio^de que no se concediese re- 
compensa alguna mientras nuevos hechos de armas no las reclamaseo, 
sino que convencidos de las estreciieces publicas iiicierou ai virey vo- 
luntaria cesión de la mitad del sueldo que les correspondía en la ac« 
tualidad y pudiera ea adelante corresponderles durante la guerra , á 
condición- empero de que iserinñ reintegrados cuando el desabogo dek 
erario lo permitiese. Y este* generoso lesprendimiento vino á servir 
después de- bate é ana medida general i que fué fiecíbida^énrtod^iel 
reino y por teidoB ios empleados eon laud|hte resignai^ioni, -A qnetam^ 
bien coDlríbnyd mnóho el ejemplo dado<por.el mismo la Serna.,- asigi* 
nando^o solo dtfros al aflo i cuQnia de sa alto suelde » canti- 

dad apenas bastante para subvenir á la mas módica subsistennia del 
primer representante del rey y de la metrópoli en el Perú. * ' ' 
■ Una de las primeras ocujiacioues del nuevo virey lúe también 
mandar salir varias cnlmnii K contra los indios alzados délos partidos 
inmediatos, á fin de franquear la comunicaciou con las provincias in- 
ternas. Hallábase á la sazón el brigadier Ricafort con puca fuerza eo 
UuaBcavelica ; avanzó sin embargo ni valle de iaoja , y batió el 3 de 
marzo á los* indios reunidos en In Concepción, caueándoleá: alguna pér- 
dida; pero no considerándose con snicientes furrias fám mame- 
ttcrse en d talle, hubo d6 mroceder á lscocfaaca. Con este motivo, 
y atendida la nbierin-insnrfeccíon de los partidos de Haarocbiri y de 
Yauyos que concnrrían á formar 4 bloqueo; de Lima;, dispuso el vircy 
qne él coronel Yaldés , jefe del E. M. , salvera el 85 de mar^o de kz- 
iiapuquio en dirección de la banda occidental del rio grande de Jauja 
coa 4,200 hombres de infanl Mia y caballería, á íui lic <¡nc reunida 
a esta fuerza la corta división de Ricafort , fuerun couieuidas las de- 

(1) Memorias del general Mlllei' tí set\icio de los iódependlcnt^. 
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masif^ de los indio» abados ,.iBo$ieiiidos.eii sn fatal alueiBamienfto por 
algQiMi8 'parlid49 do trepa y «mUaffios deáltoado» deli «jércitb év 9m 

TaopÓGd 9ede»ctaidó el v£ni; la Serna en i^bner eá iiotimá del go- 
bierno. dQS> M. el verd«déra':estado dé . los negocios públfcos eik'ei 
Perü , indicando el indiepensable repliegue al este de la cordillera de 

lés Andes y el consiguiente abandono de la capital del reino : recia- 
m.ilta con urgencia los socorros pedidos por sus antecesores , parlicu- 
lartiiente de fuerzas navales ; v concluía pidiendo al riey se sirviera 
enviar en su íugar un jefe de m is salud y de mayores conociuiientos. 
Y DO alcanzamos que persona alguna pudierá proceder con mas hidal- 
guía ni coo mayor españolismo. No comento todavía con «sto la Serna 
comisionó al corbnel marqués de Valleomhroso y al aeoieate coronel 
I>. Anioaio Seoane.para quexioodujesen á la Córte i|;iiale8ofaoniuniéa^ 
fiione« y pndífesenlpersanálmente dar .ál'gqbiemn del- rey é^ptioh^ 
cMmes qne necésilaraj .Aprestóse al efecto eta el Calleé eV bBi^otftt de 
glierra H8ipn,':de^ekeekal« márdia, y el 39^ del cíládii' manto ü^ü^ 
eferj(m:á.bi>elá..ete''coansipnadoS4>'La múá. aperie' fuffg(]í>':qaé ^1 
reealar ál Jánenro amaneciese éste bnqúe én> calma bajo Ibs' ¡fuegos de 
«na corbeta de Buenos-Ayres , y tuvo que rendirse después^ de haber 
botado al íi;;ua con precaocion la correspondencia. Aunque cslades2;ra- 
cia relardo ol arribo de los comisioaados á la Córfc, súpose en Madrid 
pronta v oficialmente lo que pasaba en el Perú , porqtu^ las primeras 
conumicaciones del virey la Serfta llegaron con felicidad, instrui- 
do S. M. de iodo juzgó y determinó el proceder de los jefes de Azaa- 
puquio de una manera bien distinta á la calificación que se -ban per- 
mitido hasta los escritores de la Galería de españoles célebres e<mt§m-* 
^dn^Of aaaso,bQn{má9.pasíbn qne*dákui>; ^áfin de evitar qtie se 
rtipüail estos erroEess' 'dos 'parece opovtana espiar ea'«sie li^ai; 'la 
real Mea:4ei SOde ínlidJdel püresente afio i* cofa. Ja qn«.-fiieitili-cóiiies^ 
tadto d]íitiig:eómiinicfaoíonéa;.i{ue'dice así : • < >'» < 

»Vii|iBtdrio de U .Onerra.-r^4/:'1>lTÍsionv«4i<^éervikhií'<íeV: Mpa-f 
*cbo.~5.* Sección.— Habiendo dado cneníi al fey'de l«> fttrtaeti ci- 
»fra que V. E. dirigió al ministerio de mi cargo con fecha 10 de fé- 
»brero uli iíno en que inaiuíiesta la situación de esas proyocias ^ él 'es- 
Dtado actual del ejército , e! haberse encargado del mando de ese v¡- 
sreinato , los buenos efeLloa que ha producido este cambio y la neoe- 
»sidad de que se destinen á esos mares fuerzas navales considerables 
«que aseguren las costas y que produzcan los auxilios que Y. E. jazg;a> 
»4a ali|SOl«Ji« nmndaá ; .y al nismo tkni|io de'otra de igial fecha en 
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»qae V. E. solicita se le exonere de dicho mando en atenciea á qoe el 
notado de ra 'salud ni sas tálenlos le permiten continaar en- él en cir-^ 
ftcuastaiicías tan difíles : enterado de todo S. M. , y siempre solicito 
»por el bien 7 tna^Udad de sus súbditos , se ba serfido aprobar el 
»nMibramíient9 beobo en V. eb calidad de captian generftl de esas 
ttproTÍnclas y, al mismo tiempo las dispoeicMmes tomadas^por Y. E. des* 
»púes que se encargó del mando « en el ipieies 1á voluntad de 9. H. 
)»coütinúe V. E. , tanto porqne ha riierecido la opinión del país y del ejéi*- 
»cilo , cuanto porque de sus iuces y patriotismo espera S. M. ver me- 
^jorada bien pronto la suerte del Perú. — Igualmente me manda S. M. 
«comunique con esta fecha las órdenes correspondientes, áfin de que 
»en los tres navios y dos fragatas que está resuello por S. M. pasea 
»á esos mares , embarquen todos los auxilios de cuadros de oíiciales y 
sttámero de armamento qué solicita Y. E. , debiendo manifesiarle pal- 
nrftlo^Go^ convenientes que la salida de ¡oscilados buques nunca 
aSeir^ basta pasado el equínocio.— Finalmente/ quiere el rey que el te<> 
lAlente leneral D.' Jdaqníii da bi Peauela regrese á la'P«iiiQsala eo la 
«primera Ocasión oportuna. »Todo lo qué de real órdeo digo ¿ Y. B. 
»para au Intellgenoia^ ¿Mocimientó y éemas-efeetoa , quedando eft re- 
»mitir á Y. B. con los requtsijtoa debidos el real tllulo dé so ttombva-» 
«míenlib , ^ue por la pronta salida- del correo no es posible díri^r.— > 
»D¡os guarde á V. E. muchos años. Madrid 29 de julio de 4821.— 
»MoreQo Daoiz. -Señor D. José de la Serna.» Y tengase presente, por* 
que es circunsUacia muy importante para apreciar debidamente los re- 
sultados de la guerra del Perú , que los auxilios promeiidos en la pre- 
inserta real órden no llegaron á salir .de ila Peainsula como se asegu- 
raba. .- ' 

Verificada la reunioa de Ricafort y Yaldés en la banda occidental del 
rio grande de Jauja. « se -oeupaioa estos jefes de los medios y del modo 
de vadeario., pu«s siendo de suyo eoosideráble-, imiy crecado ademas 
á la saioii , estando todos los puentes oertados 7 loá indios aliados dis* 
pueslod á;4efeinderiel pasos era abáolulamente mdüspenssble procurar 
veDeer :m cordura é inleligencia tamáftos 'obsiioalos. Itesolvióse ^1 
brigadier RicafoYIrá vadear el rio con la caballería á todo riesgo , y los 
indios se retiraron á la vista de uua determinación tan atrevida : res- 
tablecióse luego coa prouiitud el puente colgante de maromas de Con- 
cepción , y, toda la tropa ocupó la banda oriental del rio. El coronel 
Yaldés se dirigió en seguida con la caballería v alguna infantería so- 
bre la villa de Jauja : esperáronle en Ataura raas de 4,1100 indios mal 
armados., ilo9 atacó y derrotó completameate, causándoles mucha pér- 

' * m 
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dilla á eosta de algnóos pocos soldado» moerUw y bwridos, «iendo de 
este ntáfnero 'cH coniandAote dé'escQadroa D. 0ioiiiflo. VarcíUe. Des- 
póeis de esta eooTeaiente rota narobó loda la división por Tarma ai 
cerro de Pasco 7 de aqof i Lima , ifuedando el coronel Carratali coa 

un cscuadroü y una compañía de cazadores en obsertaoion del paso de 
la cordillera por Oyón que era el mas próximo al ejército enemigo. Es 
el transito de Pasco á Lima tuvo que sosieoer la divisiou olro choque 
en Cania, en el que trinnfaron las armas españolas, aunque á costa de 
una compañia del Imperial Alejandro , que por muy adelantada fué 
casi toda prisionera con su capitán D. hmn Garrido y de haber sido 
heridos D. Vicente Garin oficial de £. M. y el mismo brig^ier Rica* 
ibrt, este de tanta consideración» qne tardó mocho tiempo en convalecer. 

Obtenido el importante trínnfo de Ataora, de provechoso es- . 
carmlento para los alucinados indios del valle de Jaoja , pereda de 
ebínveniencia 'militar el .establecimiento ^e dicha dívieíon en el cei^ 
ro de Pasco ó en el expresado valle , tanto porqne no era esa tro» 
pa absolutamente necesaria en Lima , como porque ocupado Chan- 
cay por el ejército real venia á ser Pasco la llave de comunica- 
ción con el interior desde Hnaura y Supe, residencia de San Martin. 
Pero lejn«! de liíil)pr«?e adoptado tan útil medida ingresó la mayor 
parte de la referida división en Azoapuquio , donde ya las enfermeda- 
des presentaban un carácter muy alarmante en los síntomas de una 
peste que taolas apreciables vidas costó al ejército español. No foé 
pnes completameaté aprobada por la opinión genera) la bajada de es-* 
' Vu tropas á la costií ; pSrqae no aleansaban todos la fnereá de la rfr» 
xoa qne U hnbiese aconsejado , dejando solo en eK interesante punte 
de Pesco al eoibnel Carretal& cono se ha referido y crés oompaAias más 
de infantería que cobrian varios pueblos de se retaguardia. La entra- 
da en Lima del brigSidier Rieafort en ona camilla cansó mecha sensa- 
eion'á ens-hilbitantes, no acostombrados á este género de espectáculos. 

' Durante la expedición de que acabamos de hal)!ai se practicaron 
otras varias por la costa y por la sierra al occidente de los Andes, asi 
para destruir las partidas de guerrilla , que por todas partes pulula- 
ban , como para procurar carnes y otras provisiones de que habla gran . 
necesidad , y todas regresaron dando satisfactoria cuenta de su co- 
misión. 

Por este tiempo también remitieron los enemigos otra expedición 
por mar bajo la conducta de lord Cochrane. Salió este jefe del puerto 
de Huacho el 43 de marte con el navio San Martin y otras embarca^ 
cienes , 500 infantes y sobre 100 hombres de caballería á las inme- 

54 



Digitized by Google 



1 



386 Aiko DB 1821. 

díalas órdenes del lenieale coroael Miller ; desembarcaron en Pisco en 
la noche del 21 de! mismo mes, y dos días después ocupaban la grande 
hacienda de Caucalo y todo el inmediato valle de Chincha. Noticioso 
el virey de esta perniciosa correría envió para reprimirla al teuieuie 
ooroDél de caballería Camba cou :!00 caballos , cuyo jefe alcanzó á 
Chincha— Alto á mediados de abril , pero fué inmediatameote acome*- 
tido de las calenluras estacionales de aquel clima , que hacian tam- 
bién notable datto á los contrarios , y el mismo acti?o Miiler se vio obli- 
X gado & dejarse conducir el 1 8 de. este mes á bordo gravemente eafer- 
% DO. De esta circunstancia procede el qae diga en sus Memorias: cEI 
comandaiíle realista estaba en la misma época en cama padeciendo la 
misma enfermedad en Chincha , y los segundos respectivos limitaron ^ 
sus operaciones á movimientos y amagos , los cuales produjeron algu- " 
ñas pequeñas acciones de descubiertas ó puestos avanzados , pero am- 
bos se mantuvieron esencialmente á la defensiva. » Sin embargo, los 
enemigos tuvieron (juc reembarcarse el 22 de abril , habietulo conta- 
do en un mes por electo solo de la insalubridad local 28 hombres 
muertos , i $0 enfermos que necesitaron pasar ai hospital i y §1 reato 
de los 600 que saltaron en tierra , débiles y enferniizott por sn pro- 
pia confesión. ■ . 

Al retirarse k sus buques extrageroa de aquellas rícas,bai;ifndaf 
loo negros esclavos para el servicio de lasarlas, 6»000 duros' en i 
metálico , 500 botijas de aguardiente , 1 ,000 cargas de adúcar • gran • 
cantidad de tabaco y varios otros efectos de propiedad de realistas, (f ) 
Cocbrane remitió á Huacho los enfermos de mayor gravedad , y tomó 
con la expedición la vuelta del sur cou el Gn que luei^u veremos , y 
Camba regresó al valle de Cañete y poco después 4 l«ima , todavía en 
bastante mal estado (]e salud. 

Entre tanto estallo en la capital del Cuzco una nueva conspiración 
dirigida por el inquieto y arrojado coronel Lavin , quien como se ba 
indicado ya había sido remitido allí por el brigadier Aioafort el afio ^ 
anterior en compañía de los capitanes Zamora y YíHatonga y del sub- 
teniente Salgado para responder de otro proyecto de subversión tra- 
mado y descubierto en Arequipa. £1 gobernador presidente del. Cuzco» . 
Don Pío Tristan y su segundo el brigadier D. Antonio Marja Alvarezi , 
advertidos oportunamente de la nueva maquinación de Lavin. por el 
teniente Vidal , fidelísimo' cuzquefk) , á quien se atrevieron á bacer 
proposiciones , tomaron de acuerdo y con habilidad sus medidas , y lo- - 
graron coger in fraganti á los ciiuiiuaicj» eu la aociie del ¡¿-1 al 22 de . 
(1) Memorias del general Hiller. 
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marzo. Burlados estos en sus ominosas esperanzas, iateataroa resistir 
eQ el ponto del coartel de qaé se habiaa apoderado ; pero allí reci)>ió 
fa muerte Lavin, y presos los demás cómplices sufrieron después el cas- 
tigó que merecían. La conspiración pareció paramente militar , ipnea 
la población permaneció totalmente tranquila. 'Otro proyecto de rebe- 
lión fué igualmente descubierto en Sicasica por el teniente coronel dot 
Manuel Ramire/ , cuyos promovedores^ encansados fueron castigado» 
por el juzs;ado del general en jefe del ejército del alto Perú , D. loan 
Ramírez v Orozco , situado á la sazón ea Puno. 

.Eslas pelii^tusab y leiieiudas tendencias , aunque felizmente re- 
primidas , causabaa graode y justa alarma á los sostenedores leales de 
la causa española porque infundían visible aliento á los enemigos , y 
álos partidarios ocultos de su sistema , y podían acabar por precipi- 
tar la disolucioQ de todo el reino ; pero sirven también sus indicacio- 
nes para que , meditándolas con imparcialidad « se pueda juzgar con 
mayor copia de datos , porque sin tomar muy en coenta h&s(a las me- 
nos importantes incidencias , no es posible apreciar debidamente la 
naturaleza de la locba que mántenian los espafldeB en el Perú. 

De muy distinta cláse fué h conspiraron promovida en Hoarmey 
por nuestros prisioneros á causa del mal trato ^oe recibían. Acaudi- 
llados estos desgraciados por el teniente coronel D. Manuel Sán- 
chez , se apoderaron de las armas de la guardia que los custodiaba, y 
emprendieron atrevidamente su incorporación con el ejército ; pero 
fueron inútiles todos sus rsíuerzos , porque sublevado el pais que ha- 
bían de atravesar, tuvieron que entregarse de nuevo á los pocos días. 
La mediación de lord Spencer , jefe de las fuerzas navales inglesas en 
el Pacifico salvó , se dijo , la vida de Sánchez y las de algunos de sus 
eompafleros. 

Como la opinión del virey y la de algunos jefes influyentes del ejér- 
cito era bacia tiempo la de que , para continuar la góeria con ventaja 
siquiera basta que se recibiesen contestaciones de la Córle , no babia 
mas arbitrio que abandonar la costa proveyendo convenientemente de 
tiveres la plaza del Callao , se esperaba de un dia á otfo ver adoptar 
las disposiciones conducentes á la realización de este plan necesario 
auQquc sensible. Sin embargo , un incidente con el que no se coniaba 
vino á paralizar por algún tiempo una operación tan urgente , j á fa- 
vorecer por desgracia la causa de la insurrección. 

Presentóse en los primeros días de abril en Lima el capitán de fraga- 
ta D. Manuel Abren, uno de los dos comisionados autorizados por S. M. 
para tratar de paz con los enemigos del Perú , pues su compafiero ba- 
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bia fallecido ea Fauamá. Como Abreu desembarcó cu Paila y siguió por 
tierrasu viaje á Lima, lavo precisioii de pasar porUuaurat do&de los ene- 
migos le recibieroD y obsequiaron maoleDieado ea su alojamiento uoa 
guardia de honor del sublevado y desertado batalloa de Namancia. Des- 
pués de haber hablado ei oovísioiiado régio primero coa los enemigos 
qoe^eoo el virey del Perú, entró en lima prodigando indiscretiuaente 
elogios á San Martin y ¿ sos compañeros , que se tradueian por otras 
lanías indirectas apn^iones del sistema de independencia qoe de- 
fendían , y dejando deslisar de sos laUos eon mayor incoosidemcion 
algunas indicaciones que icodiaQ a hacer recaer sobre los jefes del ejér- 
cito esp iTiul la obstinada coulinuacion de la i^uei ra Semejantes espe- 
cieií , uijli?adas coa habilidad por los t ncmií^os üuUjiaJub de la causa 
de la fiiííiropoli , causaron en sus leales sosieuedores el mas profundo 
sentimiento, liia triste experiencia les Labia enseñado lo que todavía 
ignoraba el comijiionado régio recien llegado al país. Por tan inj[usU- 
ílcable medio consiguió el Sr. Abreu pasar entre muchos españoles mas 
bien por un «isgo apologista de los independientes que por agente de 
la Espafta autorizado por el gobierno del rey. £n corrohor^cion dice un 
jefe.de los disidenites:. «El 2ft de marzo llegó por la via de Panaaiá al 
seuartel general de San Martin el capitán d^ fragata. Don Mannel 
•Ábreu , comisionado especial del rey de Espafta. £1 89 marchó i la** 
»ma , donde disgosló mocho á los ultra-realistas el modo decoroso y 
«respetuoso con que habló de los oíiciales del ejército patnou». (i) 
Ultra-realistas^ llamaba .Miller eu a los españoles y americanos 
decididos á sostener los derechos metropolitanos : en 1824 los llamaba 
el general Olañela coustitucionales enemigos del rey y de la religión; 
y posteriormente , con particularidad en 4 843 , la Exaltación de las 
pasiones políticas y las miras de partido los apellidaban a\¡acuekM, 

Para atenuar ea parte la justa alarma que visihlemente iba cansan* 
do el complicado aspecto de ios negocios públicos > súpose por este 
tiempo que la mas furiosa anarquía destrozaba algunas pro? incils d^ 
las del rio de la Plata , cuyos jefes pretendían erigirse en caudillos in- 
dependientes del gobierno central : que Araos habia derrotado á Heror 
día en el rio de Taba , y obtenido igual ventaja sus otros dos rivalea 
Urdininea' y Goemes , que se hablan movido contra él ; por manera 
que asegurado hasta cierto punto el Irenie del alio Perú por e.saíí íiiis- 
mas disensiones, podia con mayor coq lianza dLspaüci >e de algunas tro- 
pas de las que allí liabia. CoDsigaien(meat,e el brigadier ülaüeta mar- 

(I) lleBroiiaiM.gtB<nilMillflr. 
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obé sobre HumihQaca con U dWíiioii de vaitgttacili^ dal:jNur t f oeap6 
jSn quebrada ó valle en los primeros diis de mayo. 

A pesar de que se creia comunmente en Lima qne la misión de 
Abreu no había de ofrecer utilidad alguna para la causa espaftola, tan- 
to por la notoria imprudencia con que se dió á conocer a so arribo á 
dwbft ciRpital f. tmúéo «as agiiadas se tallaba» las pasioiesjen elU, 
eomo ponqipe ni esisgoria bastaos adMlíaii en. él. pera iratar. con yoq- 
taja cob eMini^slia dr^nllosos y astalos , se kírmá eo !^staate:coih 
forme á las instrucciones que llevaba de la Corte , una ÍMúidí pacifica- 
dora presidida por el virey. Híciéronsc luego á Sao Marlin proposición 
nes pacíGcas, y para su definitivo arreglo, caso de aceptación , se^uoa- 
braroa poc. auxiliares del comisionado régio al mariscal de campo subj** 
iaapedof de artiileria D: Ibaael de hUm y Nájera y, D. Ifai- 
iieft6aldlano« aloaUe de.£.* fM.deláyvatimeiita d^ iuna.S^&MM''- 
tia aeepló' la proposición porque le iaieresaba gaaar tiempo para ex«- 
tcnder la seducción en el pais , fomeiuar las guerrillas o montoneras^ 
hacet pesar sobre la exhausta capilal las mayores escaseces , al paso 
que las eoíermedadcs dismiatti»» diariameate las tilas del ejército es- 
palo^ , y nomtbiió de JUMf o sus jiateriímS;eo«iísiqqadoft. G^ido y G^- 
cía del Rio, á qaiea¿»:]vmUió 4 Ptiacbaiiea, baclciida situada iefsas 
al ttaTto de Lísna , adoade eoDcorrieraa tambiea el Sr.. AJ>reu y sas 
dos sócios para poner eii cjccucioa las preveüciüücs del gobierno su- 
premo. Después de 50 dias de conferencias y un gasto considerable 
que soportaba el erario español , resuité .asordade ei 23 de mayo .«a 
armisiioio par oCi-os/30 » ^ae luego le prorogó por 4^ mas , los.aai*^ 
lea mNui 4 eoiopoaer ea t^ dial «^ogjnidosu. * 

Bl viva deseo del virey la Seraadé darpanlaal eompliBiieoto á las 
órdenes del gobierno de S. M. , si era plausible y auu coavemenle pa- 
ra justificar mas y mas la guerra , perjudicaba ea sumo grado ios in- 
tereses españoles que. ios l««iles deieodiaa. De las negociaciones eata* • 
bladis ea Puaobauca , niaguaa ¿esperaata de feliz éxito se trasluM, 
ni otra objeto movía á Jos aa^migbs cpie^aumealar su inporteiioia pro* 
laagaoés la Jaaesta iaaeeion de las armas españolas. Por este asedio 
eoataban los iadepeadientes con que el pais se acabara de conmover, 
que las enfermedades desarrolladas en Aznapuquio diezmaran incesaa* 
temente las tropas realistas, y acaso llegara basta imposibilitaF la me- 
dida salvadora de evacuar á Lima. Estas ideas y .sos ConseoiieDela^ ao 
esntbaa faera dei akaace dsi loa iefes espatoles ; pei^ 4 virey qaeria 
«parar á «ado iimiee loa loediQS d&eoadUaoíofi deaoofermidad mloi 
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reales preceptos , ^ en esta viriad accedió á ana «atievisU que San - 
liartio le propuso en PuDchaiica 

' 1B>\ día prefijado al efeoto salié el yirey tenprano de Lima, acoin- 
pállade del S.^ cabo, el geaeral la Mar, de los brigedíeres Gaoterac j 
HoDet, y de los teníeotes eorooeles Laadázaii, Gamba y Ortega, 
quedattdo el coronel jefe de El M. 6. Yaidét cea el atando las ar- 
mas en Aznapuquio. El virey bailó ya en Pancbanc» al general Sai» 
Martin con su segundo las Heras , otros jefes de su ejército y los co- 
misionados pacificadores de ambas pai tes. Unos y otros Urdaroa poco ' ■ 
en hacer objelo de coaversaciou sus respectivas posiciones . que cada 
cual procuraba presentar como mas couveniaá sus miras. Los realis- 
tas notaron pronto en sus adversarios un deseo vivo, verdadero ó apa- 
rente; de pedir á la España un principe de la familia real para que 
gobernara el Perú en calidad de monarca independíente, pero cposti-» , 
tucional ; f los nueslras les cóntestaron , que si las Córtea con el rey 
así lo acordasen, no era otra la obligación del ejército qae obedecer, 
y qne por lo' tanto era preefeo recmnKJeria confeníenda de ana ana- 
pensión leal de bostilídades por el iiempo necesario para poder recibir 
instniceiones de laGórte, loqoe también permitían las órdenes del 
gobierno de S. M. l>e este modo se pasó el día hasta la bora de co<- 
raer , mezclando los independientes algunas expresiones irónicas y 
alusivas á la [XMSoua y representación del comisiuuadü regio Abreu. 
Durante la comida la conversación fuf i^niorril , y reinó entre los cir- 
cunstantes bastante franque?» y buen humor. El vin^v brindo por el 
feliz éxito de la reunión en Punchauca : San Martin brindó luego por 
la prosperidad de la España y de la América-, y después se propusie- 
ron otros brindis alusivos al restableoimienio de la unión y fnilernidad 
entre los españoles , europeos y americanos. 

' Gonclnidá la'tíomida; San Martin , qne nád* babia podido adelen^ 
tar para- que' se admitiese la independencia pórbfese Be la negáda- 
cion , propuso al virey una conferencia partícolar, & lasque aaístierdn 
los comisionados pacificadores / el general la Mar « el de San Jb¿P^ 
tin; las Heras y el brigadier Canterac; y usando San Martin de la pff- 
labra , como cuniplia á sus fines , concluyó por presentar una propo- * 
sicion suslancialmenle en estos términos: «Que se nombrase una < 
«regencia compuesta de tres individuos , Cuyo presidente liabia de ■ 
•ser el general la Serna, con facultad de nombrar uno de los core- 
«geales,' y que el otro lo elegirla San Martín: que esta regencia go- ¡ 
tbeírnaña kdispendíeÉtemeMe el Peri bastá is llegwU de wn principe 
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•de la familia real de España; y que para pedir ese principe el misfliM) 
»Saa MaiAÍA 8e.eiQbaroaria seguidameole para Ifi^diiMisuIa , dejaiif 
>do Us^ tri|M8 de •« mando á las órdenes de la regencÚK n %m íüíw 
ywada pni|Nisieioa, «pe^rMia.]^ iá .ooiiiiaMi944Q i^gio f 5U3 d^s aó- 
ck» UÚio y fialdÍMo , ea cotÍr«vén<tíoii de pii anUfulo de las isor 
Iniooioiies redes , • puso al virey en emburaso pi^ar salir cop habilidad 
de aqu^a .verdadera zalagarda: al .erac(a.prttdea4eipeiKie:re8p0odi¿; 
«qae siendo lo que proponia el general San Martin, no Bolo asunte 
»de suyo gravísimo, síqo coniradictorio de las instrucciones 4el go- 
•bierno de S. M. , origen de aquella negociación, no podía por sí 
«resolver siu lomarse lieinpo para cousultar y metlilar lo mas conve- 
^üiente. » El virey se comprometió á dar su coütestcicioü deotro de 
dos dias lo mas tarde , y Sao Martin ofreció esperarla á bordo de uno 
de sus buques en la babia del Callao.. VuqUo el .vjir^y á Liioa no 
dudó en desechar la referida propuesta, á pesaf de los partidariosiqi^ 
contaba , porqué eontravenía á las reales órdenes que , si bien:%iimri- 
inban ibmitadamente peca poM solo á. la eív^ioo* 4e,S4^g)^< fíohl* 
bipÁ expresaiíMBie el «qne' eif viese de base -b» indfqpm^eiM|fai-y.*el 
qtfe iaiepviniera- en bs lialadost iiin^m' niifúan'>r<)»U(^^ 
eeoteslé á San Mariíñ :oon -otra , barto Dinerosa « y Osneüó^lf'e^rowAl 
Yaldés y al teniente eordnel Gaitoba el eúcargo de ponerla en swi 
manas. El virey decía . « Que se acordase .una suspensión de hostilir 
»dades por el tiempo necesario para obieoer uua resol uciou deíinili- 
»va de Ja Corle: que en tan lo , tirando una linea de oesle á esle 
»por el rio Chancay, gobernasea al norif; los inJepeiidieDies el país 
»qiie ocupaban : que el resto del Perú sena regido por nuestra Coos- 
«tiluoion, nombrando S. £. al intento nina. junta de gobierno: que 
xel nfismo vkttj se embarcaría para Eui^pa á instruir S. M. deilO 
«qiie paseba; y que , si San Marlifl quería Uefar á cabo su proycMl» 
-»de pedir uo.psinei^ de. k. teüia real die, EspiOa , podrían t h«r 
»cer el viaje junios. » ' • 

Esta proposición fn6 á sa vez desechada por San Uürtin , no sIm* 
tanleia «onoeida buena- le del virey la Serna y las pimbiüiles ata- 
jas que orrecia á los independieutes , máxime si las Cortes con el 
rey accedian ;i r{ luiLir al Perú un príncipe , como Yaldés y Camba 
significaron á San Martin en la larga conferencia que tuvieron ( om él 
a bordo de la goleta Moleznma. El caudillo enemigo se moslrabfi. 
decidido por el estable; unienlo de una monarquía constitucional en 
los Andes con un príncipe de la familia real de £spaoa , y los dele-< 
gadosdel virey.. nada le objelaban en contrarío mas que la resolacioi^ 
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perieneciñ exclosivamente al gobtecno supremoí de U BacMML Discor- - 
Tiendo^ lobre la buena fé con qve pMcedía el yirnif r t\ eonnial VáUés 
bisó notof * San Martia las eontiageaeias 4 qae'eMaká «ipaaiu» «a 
taao eoDtnirío , su primera proposicioa , caaiaado ks^espaAoMi eoa 
dos V0IÓ9 en la regeaciá y un ejército todavía aaperíor al rayéu San 
Martin reconoció la faerza de la franca obeervacion que se le haóia; 
pero la. satisfizo diciendo qoe tenia ffloy elevado eoneeplo de la noble* 
ta de sentimientos de los jefes del ejército real, y que fíaba ademas 
del carácter cabal 1er nso del general la Si'rn:i, de quiea leaia la convic- 
cioQ de que si empenriba su palabra no íaliaria á su boooF. Y preciso 
es confesar que San Mariin juzgaba con exaciiiud. 

Las negociacioües de Punchauca mereciao un tratado especial en 
el que se patentizaran las pruebas de lealtad y de perfidia que oíre> 
eierott los partidos. La contestación ód virey á San Martin conleaia 
enante podía prometer sin desdoro, para suspender los najes da la 
gnerra ; y nada mas fnef^a tampoco compatible con el benar del nom- 
bre e^fllol ni con hs instrnecioaes del gobierna 4e S. IL para neg»- 
dar la paz basta sn nneva leal determinación, Lesenemigoe^iigroides 
een los aneesos que babian obtenido en peco tiempo , y lai ftniüdMl 
00a qW ae movían los pueblos , miraban «on iádfifereaoía cnanto se 
Ies proponía. Asi al desechar San Martin la proposición del virey, 
dijo €011 haría iroaia a los comisioaados Valdés y Camba: «que seolia 
» tanta obstinación , pues veia con pesar que dentro de poco tiempo 
tno tendrian bis españoles mas recurso que tirarse un pistoletazo. » 
Bien cara costo a los independientes esta arrogante confianza. Las tro- 
pas del ufano San Martin no tardaron en eicperimentar gmes enfer- 
medades , derrotas ^ bumillaciones, viéndose al fin obligado á aban- 
donar la empresa comenzada bajo tan feliccís auspicios ^ y dejar al 
dichaio candiUo de Colombia la lawa de'proseguirla y la:glQna de Ue> 
varia A* venturosa cima , «as por afecté de m- habene .pedido, c^ir 
auxilios peninsalares y de nuestras tristes disensianes , que por la 
suferioridad de sus armas. 

El comisionado regio Abren faltaba abiertamente á nn artienlo 
terminante de las reales iosirucciones expedidas para el mejor desem- 
peño de su alia misión, prestando apoyo á la proposición hecha por 
San Martin en Punchauca , pues que partía precisamente del recono- 
cimiento prévio de la independencia del Perú . y si bien no nos es da- 
ble explicar el motivo de tan extraña conduela, parece lógico concluir 
que el Sr. Abreu no correspondía , como era de esperar , ájla con- 
fianza que el gebierao de S, M. babia depositado en él. Su asenii- 
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míenlo á la proposicioa de San Martin , y ei de sus s6cios el general 
Llano y el alcalde 2." de Lima Galdiano , favorecía las miras de los 
enemigos, de manera, que sia la noble conducta de la Serna, era 
psfible que ^-Pérá dejára en Pancfaauca de pertenecer á la Espafia, 
como en menos apurada siUl■stfllL^alifflHi6 O^^BofloJi en Gérdovft Jii 
MepeodeiieiA dei in|»rio' nejícino. 

Lu iMfMnifliom de PoDoluiiKt, oonoddaneiite inútiles 7. mb 
perjudieUdes , pero entabladas en complimienlo de laa érdienes de 
8'.-M,«'ds:laS file faé. portador el 'camiaionado régio, según sa ha 
'diobo , eomhraanm todavfa por alpm tieaipo mas, y para aniifor los 
trabajos de la junta pacificadora aumentó el virey sus individnos con 
el ilustrado conde de Valiehermoso, üiinistro de la audiencia , y el 
acreditado coronel Valdés; pero el resultado verdadero del afán con 
qae se procuraba satisfacer los preceptos del monarca , no fué otro 
que dejar ganar tiempo al enemigo , que supo aprovechar ai?luto en 
dar mayor extensión á la sedocion en el país « .en.levaBtar nuevas fac- 
ciones, en adelantar tropas hacia cd interior, «d oomeler ímpáTÍdo 
cualquiera felonía que le ofreciese ventaja , y en bacer sentir i la 
capital los tristes efelotoa de la ' escasex^de viTercs y á' las ti^pas 
realisSas oonsidenbics baja», asi por la dj^cion ooou» por el desar^ 
rallo qoe las edfersMdadei ibanloiiando en Aznapoqoio. 

Bn tal estado el espirita de novedsd , qne tantos pnsélilos bacía 
en Lima , daba ocasión i que tomara crédito' la especie 'da qae vn* 
fiando de dominio, se hallarla alivio á lo jpeooso de la sitoacion , es-^- 
pecie que robustecía la malevolencia , procurando hacer recaer toda 
la odiosidad de las privaciones y molestias, que se experimentaban 
con visible impaciencia, en la temeridad que atribuían á los jefes dd 
ejercito real. Agregábase á esto que la división Arenales, de 9,500 
bombras de todas araias , no obstante la recomendable destreza con 
que el coronel Carratalá con faenas muy inferiores le hizo emplear 
dias en franquear las 50 legaaa qae separan 4 Pasco de Uoando , to- 
caba las 9)terasde HiiaaeaTetica, y no reparé en apoderarse de na ca*> 
pitan y algnnos soldados dviinte el armisticio ydedararles prisione- 
ros de guerra. Al mismo tiempo las partidas de San lUrtinen las cer- 
esAiaa de Lima sorprendieron y apresaron á' ftmnr del citado armisti^ 
cío los caballos de los húsares de Fernando 7.'* que se manlenian al 
pasto con una pequeña escolla baju la buena fé de los tratados , y nin- 
gana satisfacción se obtuvo á pesar de las reiteradas y enérgicas re- 
clamaciones de los ^fes españoles. Por lo tanto , y obstruida comple- 
tamente la comunicación con las provincias del interior , era imperio- 
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sa b iieoesidad de recurrir á una resoluciíin vigorosa y decisiva, pero 
dft'gNAáw esporuuEts : la evacuación de iima dQ la qoe lucga daiir 
nos moa. 

Bnlie tumo el comel Bodil eoa parle áel baUllon ée Arequipa, 
que manMa , aleaiiié j batió en Chaéesaoa el 48 d^ mayo la faccioa 
de Saota Olalla , caosándolé basUnta f^BékAái y toaUJidole Sé.fqaOei 
y isarabinat , doa earga do oafloelM f olgvikoi prisioamB 4 ooila de 
f f bom&reB Bioertos 7 heridcn» 

' Si gobernador intedleaté de U PiS'aTÍS^ por. eslo Ikoipo qQed 
cabecilla Lanza liahia pasado porlae armes i io oompaiero ChineMtU 
porque resistía entregarle el mando de so partida. X del 20 al 38 del 
preriiado mayo recibió el i^eneral en jeCe del alto Perú , situado ya en 
Arequipa, comunica^'.ioncs del brigadií»r Olañeta fechadris en Sapla y 
Uomahoaca, ea las que participaba que los independicnies dei Tiico- 
máa baiMaii derrotado á los de Salla en ios puntos llamados las Traa« 
caá y los Ceqoioaes; que el caudillo Arias le hacia proposiciones de 
aoomodamiento, prometiendo coadyuvar á qae la prorácia de Salta vol- 
viese 4 la depeodeacia de Sspafia : que por su perlá Otefiéta ba* 
biq logrado batir al eaadilltf Corlés y eo¿¿r prieíeiiero na coroDel , dos 
mayoees « mi eephaa y 86 09mdm : y que segaa lioa díieios>q«e aoaH^^ 
baba de recibir pedíaa proteoeíon y ofradan «aírst. á hs arinas, espa* 
iolaá lee cnitro escoadroaes de gauchoé de las Quebradas desdé Ho-^ 
mahuaca al Volcan , de los cuales el coronel Belmonte mandaba el de 
¡ruga , el coroüel Aban el de San Andrés , el sarííento mapr Oniive-í- 
IOS el de Vallegrande , y el teniente coronel Jiménez el de Huacalera y 
Tilcára. Tal era la halagüeña perspectiva que ofrecia la gastada revo- 
lución en los lérmmos de la provincia de Salla , mientras su fuciio de- 
vorador ardía con mayor fuerza en el bajo Perú y ameaazaba aiuy de 
eeica la existmia de la capital del teiao , bloqueada por prisMia vez 
áespaes de tres siglos de paz y de prosperidad . 

Hessos hecho aaa iadicaoion óenparativa de la condiiota del virey 
la Seraa ea Peaebaiioa coa la de 0-Doooj4 ca^Gordova, y tenníoare^ 
nos ^le (Bapltiilo dbado de eUa mayor idea para nqor coaodmiealo* 
B. Jíaaa <MIoai^4, «ombndo por S. M. Jefe superior de Méjico, ape- 
aas deeeaibaraó ea Yeracm & meditdes del présenle afia de di<' 
rigió una proclama á los mejicanos declarándose protector de su inde- 
pendencia, marchó poco después a Corduva doude le esperaba Itúrbide, 
y ambos celebraron allí un tratado basado sobre el plan de Igaula(l). 
Nombróse en seguida uua regencia de que íormó parte O-Do&ojúbiea 
(1) Véase aUamiroi.» del ApéMlict» 
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dotado ; pero poco licfnpü pudo gozar de su nueva posición porque fa- 
lleció á principios de octubre del propio año. (Apoyado 0-Donojú, 
»diee Torrente, ea los despachos que babia dirigido al gobierno apenas 
»pQ80 el pie en aquel continente , remitió otros con fecha 4 3 de se- 
»t!embre por ^conducto de dos comisionados desenvolviendo los mis- 
»mos principios reducidos á manifestar la imposibilidad dcrsosteoer Ja 
«autoridad real contra el torreóte de la opioíoQ , qoe se empeftaba ea 
«probar se liabia pronunciado simultáneamente á íávor de la indepen- 
«dencía.» i 

«Aunque trató de pintar sus operaciones en dícbos despachos del - 
»modo mas ingenioso con particular esfuerzo de que llevasen la con- 
«viccioa al ánimo de los ¿oberaanles pciiiüáulart's , fueron allameuLc 
•desaprobadas por el augusto munarca espauol; y auü las imsuiasCór- 
«tes coalas que tenia las mas estrechas relaciones de amistad y con- 
»forraidad de ideas , estuvieron muy distantes de ver con agrado el - 
«descaro con que había traspasado ios limites de sus facultades. To- 
lda la nación oyó con horror tama&o exceso ; y aunque salieron á la 
«palestra algunos apologistas , nadie podrá negar los irreparables ma- 
líes qoe produjo aquella malhadada transacción por lá que quedaron 
icompletamente paralixados los últimos medios de resistencia que lo» 
»da?ia se ofrecían á los realistas , y fortalecida la causa de la inde- 
«pendencia con la régia aunque usnrpadi sanción qoe le^dió aqud in* 
«digno representante iespafiol . » (4 ) 

Sin embargo , y nótese con detenimicnio , de que la conducta ex- 
traña de 0-Donojü reprobada por S. M. fué laQ distinta de la del vi- 
rey la Serna y del ejército que mando en el Perú , distinguido siem- 
pre por el gobierno del rey con honrosísimas declaraciones , no conci- 
tó aquella las pasiones políticas de ciertos hombres en la Peninsola» 
como en i 843 la lealtad desgraciada en Ayacucho, 

El año de 4 824 fuó terrible para la España , pues no solo 0-Do- 
nojü la privó de la posesión del vasto reino de Méjico en Córdova, si- 
90 que casi al mismo tiempo ganó Bolívar sobre el bravo general la 
Torre la batalla de Garabobo , después de la cual tardaron poco en ea* 
pitular en la Guaira los restos del valiente ejército del general Morillo, 
quedando en consecuencia la afortunada Colombia en libertad de poder 
dirigir sus engreídas armas contra Quito , de donde triuufaütes pasa- 
lon por último al Perú , como hq dirá úpuriunameute. 



(i) UUtoriactelireTolucioiiIlfspiiio-AiDerieana. 
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Expedición d«5 Cantersir.— Evacuación de Lima.— Retiradi de Armales. —Ocupación del 
valle de Jauja.— Expedictoa de Cocbrane al sur.— Lu Hera.—Miiler.— Acción de 
lllm«,--4Uliara.r-llMiiktrco de HiUer^LInacapodir it loi itfipcBdíeBtM^ 
Wofaeo y dtCeoia del CaUao.-«Fiiiu»n «podkion á «ata pkm al manda de 
Ganterae. 

• r ' * 
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lu iBstsdo de la capital del Perú liabia llegado á la! eitrenío^ M 

W alcanzaba medio alguno de poderla conservar por mas tiempo sia 
positivo riesgo de perder muy pronto lodo el pais. La época y la oca- 
sión favorables de dar un golpe á los iadependientes , ya procarando 
destruir la primera expedieion de Arenales al ialerior , ya bascando á 
San Hartla coa decisión, párticolarmente en ReleSy se liabian pasada 
7 perdido. La nueva división del general Arenales, fuerte de i,300 
hombres, segan Miller , y compuesta de les batalleaes'de NnmaDcia, 
Cazadores, números 2 y 7 y el regimiento de granaderos á caballo de 
^05 Andes ^ que tocaba casi las goteras de Huaucavelica , sin mas 
fnerza próUBMi para contener sos peligrosos progresos q^e la corlisi*" 
na qne limos dicho maadabe el coronel Garraialá ; la ncestva esca- 
sea de-'liBstiaientoB 9«e se experimentaba en Lima bada tiempo, y 
que impacientaba á sus habitantes ; la falta de recursos para mant^ 
aer y reemplazar las bajas del eiército, y la flor de los veteranos rea- 
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Hitas en los hospitales ó ea el sepolcro, demaiidaliaii con imperiosa 
urgida la proata eraciiacíon de Lima, ; solo podriaa detener la re* 
solución del virey el determinar el momento y modo de retlinrla con 

la posible seguridad de las tropas y el menor daño de sus habitánles, 
que nunca dejaron de ser considerados , y especialmente atendidos 
por las autoridades españolas. Loa de las medidas de mayor preferen- 
cia era la de acudir con |>n»niUud á detener ia internación de Arena- 
les, y con este importante objeto se dispuso Muá división que al mando 
de Ganterac salió en junio de las Inmediaciones de Lima con dirección ¿ 
Iluancavelica; pero ocultando todavía el acuerdo de abaudonar total- 
mente á Lima , donde se mandaron dejar los equipages que vioieroa 
luego á perderse, y no sin disgusto de los interesados. 

Como complemento del referido acuerdo , el virey dejó también la 
capital el día % del siguiente julip, después guarnecer completa- 
mente los caslillos del Callao y profserios de víveres,, sege» las eír- 
CUDstancias permilian, recomendando á la humanidad del general San 
Martin mas de 4,000 enfermos en los hospitales y el buen tratamiento 
de la ciudad , y sacando considerable número de convalecientes , de 
los cuales perecieron muchos en el camino i cansa de su delicado es- 
tado y la variedad de t o pjp o pa m rat ^e era ^leciso experimentar para 
pasar del oeste al este de k óMitlera 'de los Andes , sin otro alimen- 
to qne carne asada ó cocida , sin tiendas de campaña, ni mas abrigo 
que una manta ó capote por hombre. Difícil nos parece que se pueda 
formar cabal idea de las penalidades y trabajos de esta famosa reti- 
rada , é intentar describirla con exactitud seria uo empeúo temerario 
fneitsminujiria mactio ademas aa; yerdpdero iiürito» Rcfsp^Oa de la 
«tacuáoton de Um Torronti m propiedad i ' 

fin día <4' de jeito aftanoiá el virey su salida de Lima por laedít . 
de una filantrópica proclama; que consolido la buena opinión de que 
ya goiaba ea el. pais « y excito ia admiraeioa de los mismos enemigos: 
al sígifioité dia eQciéai general San Martin i^cLéndole saber qu6 el . 
maHiacal'de oampo^maniués de MontsMúva,. tecm é hijo de kjnísma 
ckídad;v qóedaharfniiargjldo de conservar b li:aiM|Qiliad' basi» qoe.en^ 
tAtndb él con sns tropas diese las órdenes -néoesarias para que aquella 

BO se alterase ; y rectímen dándole l.i observancidi de. las leyes gene- 
FOSáa de La guerra ea cuanto eompreniliaQ á 1^000 soldados enfermos, 
qne quedaliaft en los hospitales y uaa porei#ik< de ituniliAS sobre las 
qneder miigÉnxilododibia de m^er el odio y perseQneíe»4»:leftiBr> 
dapendisntes p<»:ludies!sido: Heles ü gaUsiM ktgitipip;}» . : ; 
V tttdín^ fm^jeflenada dicha (ttiidad:|of /#lf ksgf >. dctsAd». 51^000 
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imkm (tri* gémeoir tos faenes M Gállii), á én^nes M 
iml 4» campo D; iosé de.lallftr^ tpiléñ po^ sü caltéki de stibífti^ 

pector de iafaolería y caballcriá (y 2.** cabo del Perú) era gobernador 
nato de aquella plaza ; y auiiqnc sus abasios eraa escasos , se creia 
que pudieran ser aumeotados con algunas partidas de comestiblea sa- 
eidQs de los barcos eiIráUgeros serlos efi aquella bahías cvya venlá 
una aiM^utble Bíenipre qeé eoe su aho precie^ se balagase el primer 
móvil de' loe negooieotes , que es la titilidad f la gaeaocia. » - - 

«Puesto el virey á la cabete de -da - débil ejército, compuesto ea 
gran parle de eonvalecicnles , se dirigió por el partido de Yauyos al 
valle de Jauja, adonde llegó el 4 de agosto , habiendo experimentado 
laa ooesiderables bajas en el difícil y peaoso paso de les Áodes » qiié 
reBsidd cee las tropas de Ganterao se eo&tabaii escesameirte 4,009 
lienbres , ioelesoe lee ettlbrineB.'» (f) 

La división de Canterac , quellimba igualmente moehos bflcfales J 
tropa convalecientes , de quQ^ tanto abundaban entonces los cuerpos, 
babia tomado el camino llamado real de Huancavelica por Lanahuaná, 
ydesde la posta ó tambo de Turpo en la cumbre de ia cordillera varió 
Uft poe^ 4 la nquierde párá temair «oá direcciea médla' entre Haáeca- 
Hlka f Hoaflcajo. La absolata earcttcia dd neticÁis isobire la' verdades 
ra«tneeiett*de Aifeieles , y sobre la'^oerté del eoronel Carratafá , el 
compasivo estado en que parle de la lrop;i marchaba por los rígidos 
Andes y sus esiériles faldas y la falla en fin de carnes , único alimen- 
ti^ del soldado, ponían á Caalerac en el mayor compromiso, caso de que 
AMoalts ^mtide Mpiese- sacar partido de so seperioridad de feenía 
y desu veniajesa posición cea tropás descansadas y bien ÍDañteeída¿ 
EoteBces diaposo Gaeierac que 4 00- ielaétée del regirnieeto fefante den . 
Carlos con el cajiiUü D. Pedro Aznar y 100 caballos de dra2;ones del 
Perú , lodos al mando del teniente coronel Camba , formando una pe- 
qnefia van guardia , se adelantasen cuanU) íuera prudente á Gn de re- 
coger el ganado que se enooetnara y procurar adquirir notibias , asi de 
la 8itoai»íon de lee* enemigós, cemo respecto del coronel €arrata1á. 

Dos dias despiief de haberse adelantado Gamba , como se le orde- 
Bót lever la fortuna de reunir sobre 5,000 cabezas de ganado lanar coa 
algunas leses, y esperó coa ellas en Aimara al comandante en jefe; pe- 
ro tiada pudo averiguar respecto de la situación de los amigos ni de los 
eacaiigos, porque no consiguió hablar ni con un simple pastor, "^au 
contrarío parecía el pais á los espaftdes.' Al anochecer , no obstánté 
el esoesiTo (n^ iqoe hacia , toWíó h adelantarse la hiénciónada pequé^ 

(1) Hifttoríu üe ia revolucioa llispaao-Amencana. 
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&a vaogaardia totnaado la ruta por Canípáco, debiendo al día siguiea- 
te dirigirse Caalerac á Carhuacallanga por Tucle ; y al amanecer de 
este mismo dia ocupo Camba el pueblo de indios de Polaca ea la (jue- 
brada de Kuasicancha. Los españoles entrarou iiugiéodosepa/ruj/a^, y 
apoderaron asi de lodos los indios del put;blo ; pero no tardaron es- 
IM ea sab^r la.verfiad , y coa mucha saüsfaccioa suya, porgoesepc^ 
ciabaa de realistas , y leídos lo acreditaba bien , pmtaodo en segóida 
olilisimos seryicios , ya espiando á los enenigoe , ya coadaoieiido plie- 
gqa con celeridad adoadeee ka mandaba. 
. : Áa¡ filó qne cuando la di? isiea Ganienus vid acefeáiaele «a Mo 
aobre la marcha , no sofe con aire de completa oonOanta., lino pregan» 
tando por el general con inieréa , quedan» todioe loe eiiennclanles 
agradablemenle sorprendidos , y lo fué mas Canlerac enando el indí- 
gena le entregó una comunicación del tenieale coronel Camba exigién- 
dole respuesta ó recibo. El pais estaba todo conmovido , y era este e! 
primer habitante que saludaba la (livlsion después que habla dejado 
la costa. La estrechísima quebrada de Huasicancha goxa de una tem- 
peratura benigna, y abunda en granos y comestibles, que las mismas 
indias llevaban á vender á U Iropa en sus campamentos. Súpose en 
Petaca que los enemigos screunian en la villa de Jauja, coartel gene- 
ral de Arenales , noticia que Gamba comunicó íMedietemente á Gaa- 
terac , avisándole al propio tiempo de las conveniencias f oe ofreeia la 
quebrada de Hoasicanclia paia dar un cómodo descanso 4 les hügnkm 
y débiles soldados ; y después de recojer poreian de gaiiado vacuno 
se dirigía á Garboacallangaf como disponían sos insirueeionea, eaan.'^ 
do Ganlerac le participó que marchaba sobre la expresada quebrada. 
En los pocos días que la divisioa descansó en Iluasicaucha, la iropa se 
reponía visiblemente , y no se reanimaba menos» el ánimo ai>alido de 
los convalecientes y enfermos. 

El brigadier Caiuci ac empleo este oportuno descanso en comunicar 
órdenes al coronel Carratalá , que ocupaba los pueblos de Uuando y 
Moya sobre el puente deiscuchaca, y eonfírmada la noticia de que Are- 
nales replegaba sus fuerzas á Janja,marcbé el di de j«Uo poringabuasi 
á Gbonges , volviendo á adelanlar por Golea al preeilado leníenle cof* 
ronei Ganlia. Al dia aigniente 9S aenpaton los realistas 4 GiiM|jDa, 
pneUo grande de indios situado al extremo meridioaal del valle de-fon^ 
ja y 4 la derecha del rio grande de este nombro, unce .legpias del pun- 
to de ro^nión del enemigo , contando apenas 4,500 hemWes en oslado 
de sostener un combate con empeño ; pero alli se incorporó también el 
coronel Carralala coa su columna, toda disponible , aunque reducida 
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eD itam, y «on algonos prífluMieto^ de los' mágiláM M'«R«nii^; 
fdeniM de liaber sorpreniidó el 46 de jblSb eñ IseiíéliaM'- «m< eapltaá 

y granaderos monlados de los Áodes. '-m "./.•/ * . » * 
' Noticioso Arenales de la proximidad de las tropas españolas, cuyo 
Ottuero y verdadero estado igooraba, emprendió su retirada sobre 
Lima, ocopada ya pcNT San Martin.CaDterac aívanzó sin embargo hasta 
k Oroya ; mas conveocido de la imposlblídad de dai?* alcaiiee al ene'' 
mige , qoe flM»taba4a Cordillera por ¥«oH rétroeelié a^ féníl y* po« 
biado valle de lae ja , asegurando de e^te erado la tabiradaote ntann- 
tención de su tropa y la común icacion con las piüviocias del" ioierior 
<pe tan fundados temores inspiraba al gobierno. £1 26 dé inlio liegó 
íreiiales eon su fuerte división á las iamediacio&e» de Lima, lo que 
di6 ocasión á Milier para deoir.^ «Deeste nodoi los'pátrioiarabaBdo-^ 
niran las iiDpcírtaiités^piÍDvificias de la' sierra:, )de« tes eiMes tónaron 
posesioD tranquila los realistas en divislénes atipladas ; y este incono-* 
preo^ible error de parle de lúa patriólas cotiipeosó á sus enemigos de 
la pérdida de Lima. » (4) ' ' • 

£1 virey la Serna que babia tomado la dirección de lauyos para 
trasladarse al lado oriental de los Andes , entró i^Q el:'falle de Jaojaé 
prinoipios'doa((osto« babiendo tenido ^e! sopetat kis iiayores obs- 
tteoios en sii penosá tinvosta'» í«n ia <i«e el jefe ^M Bl» M. 'Valdés se 
cncedió asimismo en zelo y en actividad. Verdad es que muchos leales 
y valientes veteranos perecieron en el tránsito de la costa á la sierra, 
y mas por eíecio del mal estado de su salud que por las hostilidades 
del enemigo ; pew attn^e íoé^oQiieideraíble^ la pérdida^ de los espafio-^ 
les-ea-eHaB deseotsolaidiBffas marcba^ i utincti Itegtt al ektrevio que loe 
«iveibaribs ' bao' softtestó • sontna > el nitéMis '4e '«u 'poMtéHtdla valia; 
poesqoe no seria Hoii explicar la inacción en qoe se nianluvieron. 
Gomo quiera, el Sufrimiento y la constancia de los leales defensores 
de la causa de España en esas marchas, de suyo penosísimas , exce^ 
den todo eacareoínieBto, atendido: «el estado de quebrantada eaiod'y A» 
abatimiento eiicpwnincboslas^enprendieron.'^cantAttádo/en'fi^^^^ el 
itiflBiiliuido .ejériclto 'espafiol • en el valle de Mja « iodos los je fes se' 
dedicaron exdostvaménie á sir reparttstoti ; Is'qoe so'logrd oon-teat^' 
Vil losa proBiilud á beneficio de la conocida abundancia y salubridad 

del pais. ' ' ' ' 

■ Entre tanto que ios independientes se desvanecen oon la ocupa-^ 
cion de lá dolidosa iinm, y q«e:lo9 ¡realistas! ee'pfTis^raii em ei vallé 
de Jauja á nuevas empresas , haremos uof^ hiuve fallía djsl.r«|nlU|do 

(i) Memorias dei general Miiler. - "• ■•*•' " • • ♦ 
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de la «pedbioa de Cochrane, que dejamos el .22 da abril . áavepiido 
4e Pímo al sor. El aloiiraote Ueg6 del 5 al 6 de oMíyo ¡60010 díte 
leguas de Arica, y trató luego de que Millar deseniNiroara te sir geatt 
algo al norte , opeiacion que no pado teoer efecto per la Baftitcaleza 
braf (a de la cosU , como habían indicado aignnoe baques neoUakst 
á quienes Gochrane no dié entero aaenso» ^ia enbirgd de beberse 
frustrado esta teuiaiiva, corriendo los boles grandes riesgos, como loS 
iüdependienles y los cxtrangeros codiciosos « habiaa visto pasar re- 
»cuas (le muías muv cargadas desde la ciudad al inierior , y ea lodos 
•los punios ílondt' los percibieroa» lodos los anteojos se desenvaina- 
aron y aseslaroa al convoy; la auri sacra fames, multiplicando el üú- 
•mero de loa animaks, y convíriieodo sus cargameotus de fardos de 
igéaeíes en cniones de daros, dió origen á inoumerables gestiones 
»para desembarcar la tropa en la cesta , 7 al fia lorá Goohlranfe osdió 
»itanUsin}porMinidades.».(4) . 

Segoidamenle enYÍ6 d almirante la trQ|>s de deseásbarco al Mosrq 
de Sama con el tenieote coronel Miller , y él con «1 San Itetía^ sé' 
«;ercó á la eindad de Anea, y la int¡si6 la rendicísQ ; ofre^ebdeim* 
petar las personas y propiedades , cobmí ttO perteUsciéscp estas á' les 
eaemigos de la libertad de la América mOridtonál, ^ decir á los espa- 
fioles. El jefe de la corla guarnición de Arica conlesLo a la ioiimacioa 
con vistor , y Gochrane empezó á jugar su artillería contra la [lolda-.. 
cion , con el fin también de auxiliar , distrayendo , el desembarco de 
las tropas , que se verificó sin oposición en el Mono, diez leguas al 
norte de Arica; £1 mayor Soler , con parle de la fuerza desembarcada, 
se dirigió por la costa á la ciudad, á cuya vista se^ presentó eo la ma- 
ñane del.4 4 de mayo , mientras Miller con el MSif. ineadii «I valle4a 
Sama y. pasaba de aMi ¿ la villa de Incna con HoUbte alceTtopento* 
A la aprojünMíekm de los enemígoe le gnacnioien y la!ma|erippFia4c» 
los vecinos de Aiica abaadoearon la andad i qne ecqpü ni .prímeid el* 
capitán WiUdinson del San lAvlin con algonoa^aiariMSros.rMe^ apte¿ 
só también stobre la marcba 4 80,000 doroS y seis; barras de plata 
que se remitian á Arequipa, «y esla suma, añade Miller, cOn 4,000- 
duros mas encoiUrados eu la aduana, y sobre 300,000 ademas en 
mercancías de propiedad e^pauola fueron trasladados á bordo.» (2) 

La tropa que mandaba el mayor Soler con algunos mariíicro.s del 
navio San Martin salieron el día 4 4 de mayo de Arica para Tacna, don- 
de sin la wenof diÍ¥>oltad se incorporaron al . teaidate óoroiiet Millen,- 

» ■ 

(1) MflUUiHM del sefteral Mnierf / 1 .1 : 

Hifflorias del fesirel Miller. 

r • 
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pwque kios de hallar en las respectivas gaarnicioiies una resisteociá 
préjKfrcíooada , que bien eombiiiada y dirigida kobier» podido ser de 
moy favorable trascendencia , los enemi^s engrosaron sos fitas- con 
liísriprisloiierok qne bieiersiB y los pisados qne tuvieron ; lo qne did 
oeesíotk i'Cochiraae i concebir et pensaniiento de formar nn regimien* 
Uhoirin.el título de ifidf|MfidMiil0 df faena, y tavo por tan sencilla 
iirreatízabion, que llegó á eotregar una bandera atol cdn nn sol en 
el cealrü , como aiirma su secretario. ' , ' 

Engrcido Miller con las ventajas obtenidas á tan poca costa, y • 
aunu'tii:i;i;i úü fuerza moral y fisica , se estimó capaz de acometer ma- 
yores oiTiprcsas, confiado también en la cooperación de los parlidarioa 
^ (|ue se le iban descoforiendo en los pueblos y en las relaciones y co- 
noctmientos prácticos del teniente coronel Landa,*. subdelegad o que 
babia sido del partido de Moquehua. Asi , poes , concibió MiUer el 
proyeofo de dirigirse al' interior é insurr^ionar el país , k tiempo 
preoísiunente qne el general D. Idan BamireB y Orosco, que manda- " 
b«*en jel» el e¡ército del alio P^rú , se baltabn en Arequipa con poca . 
tropa , la división de Olafteta cabria los confines anstrales del terri* 
torio español, el batallón de Gerona ocupiéa k Ororo 7 mantenia dos 
compañías en los valles de Áyopaya, y el batallón del €entro/que 
mandaba Espartero , guarnecía la ciudad de Puno. 

Sin criihLiríííO, el general Rarairex , instruido del desembarco 
de ios eaeniiiros en la cosía á<}. Arica y de süs primeros rápidos pro- 
gresos , previno al teniente coronel D. Cayetano Amelter que con la 
faerza disponible de Gerona marchase desde Oruro sobre Tacna ; al 
jefe del Centro que remitiese desde Puno, en k misma dirección, 250 
hombres , y al coronel la Hera, subinspector de fin ejéitito , que des* 
de Aceqvipa se trasbidara á Moqvebtia con dos compnftf as de infanle* 
ria y nl^^bnos ginetes , ft fin de que procnYars le reunión de las men- 
cíunádás fuerus j- destf nyeira 6 lanzara del pais á los invasores , á 
qoíénes estimaba en poco , y era de seponer interetades en asegurar 
el rico bolin que hablan hecho, móvil principal de la codicia de los 
ETcnlureros. Coraoqniera, la precedente disposición nos parece en- 
volver dos errores de consecuencia : í .* no haber hecho marchar so- 
bre el enemigo lodo el balallon del Centro, que era el mas inmediato, 
y hubiera por su buena calillad obtenido el resultado que se boscaba, 
podiendo ser este cuerpo reemplazado en Puno por Gerona , como era 
natdfal , ahorrando asi marchas, y gjsnando sobre lodo un tiempo 
préeioso! f ."^ no beber sefialado i le tropa , ortindeda mover de dife- 
rcíte» i distantev perseas » un puiito éonteái^nte y segero pera sn 
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reunión , desde el cual pctrlieraa luego con coacierto las operaciones 
que se liabaa ai corooel la ütíra^ For este modío' se hubiera iaduda- 
lÍleme«leeTUad^,elki»lewflQeDlradellliiraTe. ' ' 

U»H adÍ€tM<AMllo»^ aísteM de lá independenm, \§m infiuyeQtü 
relaoiMef del feolea pasado Laida j la infidelidad del eoronel Peno* 
carrero , subdeleeiado de Moqueliuu , que prgulü sii^uio el ejemplo de 
aquel , proporcional o a á los enemigos cooocimienlo exaclo de las pre- 
veaciones dei general Kamirei ; y veadida la causa espaüola hasta por 
, tos.8jal0rid(i4ef qeeie ertiiA fleles, cono Pdrtoearréro, Ja lacha ve- 
nj^iá.fler jeoaeéWeoieftte mm detigwil. «Coa! Mjegafo. dalo eomprei- 
di4^ Miller Ja'fáoUídad qee la9>la^9MfdiMaiNBad^ la natendesa del ter* 
reao y su posición central le ofrecían para intentar interponerse y 
proyectar batir una iras otra las fumas mandadas mover contra él 
p<)ca combmacioQ. Eu este concepto^ y no sin calculo , tomó el 
eaeimgA:!^ oíaa^iva con 3H ia(aitteii, 7i9 hambres de cabalierfa y 
dO'faiseaoa YoioDiarvot biea moDUdos , aegiia confieea el nits- 
iiio|ílMler « iiieeaaleeiei^iA aa total de'iM hombM la menoe. 
Desde Tacna tonió el jefe de los indepeudieotes la dirección de Bue- 
navista, pequeño pueblo de inilios, situádo al pie de la cordillera, 
adonde llegó el ¿O de mayo, y e>tc [iiisn»o día alcanzó la Hera á Mi- 
rave con el intento de reunir la columna p>PQC^deaie de Puaa, qoe 

ooadüQia A %* ci»M»á9ínit p« J^elipe I^tbero 

;£a BiimviíslaaiHtf HíUer que el aorteel la Hen había tomad» ea 
Locumba la direeoioa de -la eierra p^r TwKpmpA , f oano'se iatere^ 
saba en impedir su reunión con Ribero, se puso see;uidameiUe ea mar- 
cha para Mu ave , dislanto -i 5 leguas , tan ignorante de que ya se ha- 
llase allí la Aera,, «opoip este lo estaba á& 3u proximidad. £1 coman* 
daa^ mbero , que uotioíeeotde la oompaeioa de Tacna había Tarlado 
de direodoii, á la Aei^a , 0e enctamíiió taDabieii á MifaYe , adeliaatáa- 
do9e solo ea' la mannoa dd 91,- y se preseeló eti el campo de la Hera 
al aaocíieoii , usti;ura:ulul[^ de que dejaba en marcha su columnita -ISO 
hombres disponibles , dijo , y permanecía alU cuando á las nueve de 
la noche el capitaa.Suarez , recorriendo io$ puestos avanzados , tro- ^ 
pezó con uiwa arfierea que le instruyerea de qae hahian acompafiado 
alieeiimigQ r<Qttya aotieiajtié b primera vioi:de iilarma para los esp^ 
fU)h^^ (Seguidañeatii diar^P .'IpaiAdep^ndieates eea la escolta de ha ea* 
balleri^s de ^s contrarios y se apoderaron del teniente CoUao , y de 
dü¿ soldados , mas el resto de ta escolta , que se saWó , acabó do alar- 
mar el campo de la Uera , cotno eia natoral. Este jefe previno á Ribe^ 
fO^^^fV^r^^^ ^ <ltl>U^i»^9 4e trop» y la ^^ujera eA<toda diü^ 
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gene» dándole al efecto boo de sos caballos descansados y na guia, 
pórqoe coseste refoerzo^ra pi^ble augurar un ihanre j y en lal coa- 
fian» lomé las demás disposieíoiito^e le. parecieron propias para es^ 
pecar al eBemig^. Miller , <lue aó dcáieénotía tiáút» le importaba apró> 
fecbar left inataates , de re86l>ri¿ al áUqoe eeii caballéi'Iá', iaftinterfa 
y una partida de coheteros- á la CongreVe que dirigia'^a'oficial ioglés; 
•leombÉte-«e-ef0peAé'ooa ob$tlik(icíon; y acabó por stor rechazados los 
enemigos con pérdida de uq oficial y 49 soldados por su propia con- 
• fesioD. Miller en sus Memorias elogia el comportamieuio de los cohe- 
léroi y de algunos marineros que mautialtan los capitanes Hill y Hind, 
tambos in[;leses , ahadf , y cuya conducta hace honor al pais de don- 
»de eran y a la causa que iiabiao abrazado»; sin embargo, la imperio- 
sa necesidad de descanso obligó á los combatientes á un mutuo respi- 
ro. SeriáQ como laiiouatro de la maAanadel dS de msyo cuando Mi^ 
Ifef vqUíó al: ataque, y haciendo «D néeti» y -tan desesperado esfnerto 
e6mo su sitnaoion exigia^ logró apoderkr^ del campo de la fiera ^ cátl^ 
sáikdob eonsidenlblé pérfida por la teimt' vesistencia qiie le opdso. ■ 

• Destrnido la lí^:j dlneflo-el enemigo d» sa posicioa-sé presélilii 
Rtbere con -sil peqúefiaieeluénDa » ^áe había liállado descanmdei^ft 
bastante distancia deMiraVe > razoa por la cual no podo llegar antes á 
eále pumo á pesar de su diligencia, y aunque intentó flanquear al 
enemigo , desistió de esle lenierario empeño asi que vio movia contra 
él lüdas sus tuerzas : emprendió ofíieuadainente su retirada en la di- 
rección dr> los Andes , que costeó luego de la vuella del norie en de- 
manda de Torata para procurar incorporarse á los restos de la Hera, 
Los mismos' enemigos han reíerido el suceso de Mirave de este modo: 
«La arárora del 2% de mayo descubrió las tropas del uno y del otro 
bando, ooas en frente de otras y á dos tiros de fusil de disianciá eft 
una espeiDÍe>de ladera: de media milla de ancho. Miller díspnso ínme^ 
diatamente el ataque , y la celeridad' oon que lo! ejeeqtaron frastró^los 
e$fQaraotf dé los xéalislas pára apoderarse de una loma qiie tenían á su 
íiqnífrda; S« Mliiada . por donde babian %obído desde lo» edfcadlofs'de 
las tierras caltivadas del valle , la tenían también cortada. Desaloja- 
dos de su posición y arrojados a la extremidad de un monte cortado 
por un precipicio , los realistas combatieron por espacio de 15 minu- 
tos con un valor deiesperado , pero sin fruto. Murieron 9G en el sitio 
que oeupaban , y 1 56 la mayor parle de ellos heridos , fiierou prisio- 
neros : también se tomaron 400 muías ; soto escaparon sobre 60 in-t 
ÜMites y 80 caballos. Asi que los realisus habían desaparecido, el re-» 
fuerzo un deseado de Pnno y la Paz montador en muías , na presentó 
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á la vista ea so ayuda: los patriólas se reanieroa en e! neto, y se prer . 
pararoi Á.l^er frente á ua nuevo euemígo que veoia de refresco. JEq 
el acto en que estas trop^is principiaron á atravesar el rio ; ^^impftff 
triólas habían .pftpwlo dftrame la noche ^ estos les djrigieroa algtaoa 
cohetes , pe^ o lot realiaUs percibieodo i|iie habiaa Uegsdo demaaiMio 
Ur4eAaiiiediala«eiiteeoD(rainaro)ianHi.» (t) ... > 

Se ve, paesi- por lee pormeaoFes que preceden ([ue el aíertunade y 
dHigente Miller lef¡ró ¡nterponeree ealni la Hera y* Bivero-, dar un terv 
riblc golpe al primero é inutilizar pór de pronto ai segundo ; pero si 
la llera acierta á lomar la resolución de rc[)lei;ajse sin combatir hacia 
lüs inmediatos Auiies al primer aviso que tuvo de la proximidad del 
enemigo inclinándose hacia la dirección que traia la tropa de R bt ro, 
^ señala á este su incorporación , que debia verificarse toñ prontitud 
y mayor seguridad v'Müler.eotoDcea hubiera sufrido coa prahaliilidad 
una derrota en vez de obtener ua irtoalo de coasideqicion ea.aipeltas 
elfttanstaocias. Jasibien es de laiiieiilar (pé )a :tR»pa de Eihera, toda 
moniada ea tnulas , no bayai hoclio aiayor diligencia desde ^ se éde-* 
Jantd'de elta en la naftaaadel 94: ile naya: basta que lavohrléáea- 
eoatrar ea la noche dal niado dia para llegar a Mn^e en la medra** 
gada del , cnaodo ya era BensíUesMUt» tardé/ 

£1 mismo 22 continuó el active lliHer la persecución de los restos 
, de la llera por Locumba á Moquehua , disLaute dt; Mirave 30 lei^uas, 
adonde alcanzó el 24 «na partida de infantería realista , que cargó y 
desbÍ7o con su caballería. El coronel Portocarrero subdelegado del par- 
tido de Moquehua se paso a ios patriotas y abrazó la causa de la inde- 
pendencia , premiándole la república sus servicios con el ascenso á 
geoeral. £1 comandante Ribero llegó á Torata en la soehe del 25 de 
mayo , y eatetado alli de la ocultación de Moquehua por los eoeongoa 
se dirígi6 i Axeqoipa , rooaiéndosele sobre la -mandia «m destacamenp* • 
to de eaballeria procedente deU Paa. 

ElcQn^nél la Aera « q«e sa había replegado en la direéeioa de la 
sierra para adqajrlr nolíeias de la.ÉiaM» qae debía traer' el batallan 
de Gerona y tomar coa él la ofensiva con ventaja , como podía , había 
logrado su (in , y maniobraba determinadamente en su plan , cuando 
el 4 de junio tuvo MiUer algunas noticias en Moquehua , y en el mis- 
mo dia empezó su retirada sobre Tacna , én cuya villa entró el 1 4 del 
' mismo mes ; y cuando ya la Hera se acercaba con fuer7,a suficiente 
para destruirlo ó llevarlo precitadamente á< sos buques , entonces re- 
cibió da.ofioio elanniaticio de Pdnebaoéa \ al qne^prestó el jefa.eaps^ 

■ 

i 

I 
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Bol el religioso cntuplimienio que se le preveoia , quedando en conse- 
oaencia suspendidas las hostilidades por fortuna del enemisri El almi- 
rante Gochrane , qae;cfHL'él Saa Martin había reedi9rid<y4os puertos do 
lio f Molleado jpára acercarse mas al teatro de la^ oj^ractones de Mh 
Uer, regresé á irica coa la noUeia de la slrspensioii de hostilidades^ y 
despaes de habilitar alganaé eáiharcacu>ne)s'pápa el serTÍcto de la tro- 
pa: eacb9»iwcésárM>;húo1«aiiM» al Bo^ie', y íoodetf en el ChUa¿ el 9 

de julio. . ' • ■ ' '• " ■ * 

Y«iieidO' el' plaio q«e él apmi^í^o'iíénalábá , . él coronel lá dem 

avisó al enemigo en 4 5 de julio la*renovac¡on de las hostftidadea cono 
le prevenía el noble general en jefe ; mas no reconociéndose ahora Mi- 
llcr en estado de aventurar un com líate , no obstante todas sus ven- 
tajas anteriores; , n plpL^o aceleradamente de Tacna á Atica su infante- 
ría en la noclie deH9 , y la siguió al otro dia con la caballería. En la 
tarde del %\ ya kHera se hallaba á cuatro leguas de Arica , y la no- 
Itcia de.sa aproximacloa pveoipiló él embarco de los enemigos dejando 
en poder de- los nuHtetas porción de enfermó^ ¿' mas de 400 muías y 
caballos y otros arCieulos. MI igeiMral e& {efiii Rátnírez se maiiifesió sá- 
lísIcdH» del oonporíaiiiiettttf de Hera a^l ea Mlráve cdíno posterior- 
neate. > h ^dyo w sánalo é prtiMrd '; ée ' ha conducido ' con 
»tvalor:y con. aquélla naUe déelsiOft qae lis asiste por el mejor servició^ 
ipbroui^ cireuRstaneia merece mi aprohatioñ su condoctá militar aun' 
»cuando los resultados hú han correspondido a las medidas por un 
«conjunto de circunstancias difíciles de remediar, y porque en la 
íguehra lieoe la fortuna á veces puesto su trono en sucesos ¡néspera- 
ipdos.» Y íespeclo á las operaciones dirigidas últimamente por el mis- 
mo la llera contra Miller , le decia el citado general con fecha ^8 de 
julio: «Ten^ Y. S. la saiislaccíon mas cíiinplida , y lo mismo loa 
»Sre9.. jBf(í}a , oficíaias y tropa que sirvén' hijo ^oS inmediatas órde- 
»oes, qae los monmíéaie» ejecutados coli tanta cbn^ncia y; sUfri- 
»aiMfcilo merecen k piajy>r'coti9ide>a<»étt y Y. SV 

»por k> mismo á nombre de S. H. y mió'la» nías expresivas gracias y 
«trasmttalas V. S.. áesa benameriia-cfi'vislon.i ' : ^ ■ 

SI íí$ de jolio porla larde , dueflo ya la Hera defa cíudad'de AH- 
ca, salieron de este puerto los boques en que se habia embarcado Mi- 
ller con su tropa y algunas familias de pronuuciados por su causa. Hi- 
zo desde luego rumijo al norte , y se acercó á Quilca cou el ánimo de 
desembarcar é inictilar un golpe de mano sobre la ciudad de Arequi- 
pa que suponía desguarnecida por los. refuerzos remitidos al sur; pero 
bieo^ii^fie por efceio4el mal tiempo / por. el mal desembarcadero que 
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ofraee U ^la de Qoilei» 6 por escasos d^proviiíms y de agoada, lo 
clerlo es qvte ooaiitttó m iMbo al iMrté y' eiia. nicbe.del f / de 
«go»ta entró en el f oeNo de Fieeo «iisíM de adqeinr notíoíts del ea-* 
tade de Líjna y de la ^íttiaeíeii del geaenl SaaiHartif . 'Al ámaaeoec 
dei dia 2 ocupó Hiller á ?\ho octa su gtíii», óbltgandA á replegarse ao-i 
bre lea uo destacapealo da 50 caballas da müicias iftt leaia ataasat* 
dos el tenieDle coronel Sautalia « comandante general de aquella pacte 
(le costa. Inslruido Miller de ]a mala disiribuciüQ eo que uiaatenia su 
su fuerza el jefe espafiol, y aun auxiliudo de las iimclias malas volun- 
tades que Saotalla se había desgraciadamenie grangeado, se resolvió á 
perseguirlo, y lo ejecuio eoa tal actividad, que alcanzado por su tropa 
en las ccrcanias de ia Nasca fué tan tristemente derrotado como io ha- 
bía sido aates el coroael Quimper. £i doniaia del aaar proporoioaaba 
á los independientes la ventaja de causar cea poca gedta íreenealea 
alaimas y dafins , obli§;aBdo á las tropas del rey á lairgss , penosas y 
paco frocUferas.;inai]cbas. Millar deapaas da íBsIa 'eanarla ¿lia' eairié 
por mar su tropa al Callao y él se fué por líarra é Lioia coa aaolíf o del 
naoviinjento de Caaleraci de qoa luego sa darSi laaaa. 

Al OTacuar la $er&a á Lima encargó , como se ba dieho; su SHHsda 
politioo y militar al anciano general marqués de Montemira ; pero es- 
te criollo respelable uo contaba para maniener el orden mas que coa 
200 hombres del regimiento de la Concordia qúe componía el vecin- 
dario de la capital. Tres días dcípues , á saber , el 9 de julio por la 
noche, entraron 200 caballos enemigos , y atravesaron la ciudad en el 
momento que la población espantada sufrió un temblor de tierra de los 
mas. fuertes y de mayor duración que se ban experimeaiado en aquel 
pais donde son bart^/recaeates. A la vista de los invasores alguiiapi^ 
be , la mayf»r parta eompoesta de gente de origeii africaao , proram- 
pió ea estrépitos!^ vivai ¿ lajMiIrta, é biza.repiaar las campanas,* pa-> 
aaado. á favor de Ja algaura ^ rqbar algasiai tiendas de las apnooldas 
por p^/|Mriai ; pero este desórden dtiró poco porque los veeinaS'baB- 
vados aeudíeron á contenerlo distribuyéndose en patrullas, y la fuerza 
armajda íovasora les prestó oportuno auxilio. Después de algunas co- 
municaciones preventivas entre los generales Moniemira y San Mar- 
tin , hizo este su entrada pública en Lima el dia Í2 del mismo mes en 
medio de grandes grifos de aclamación y aplauso , y al dia siguiente 
quedó asediada por mar y tierra la plaza del Callao : bizose á su go- 
bernador ia Mar la intÍAnfMÚQa da GOStaaibre « que la contestó con la 
nobleza que correspondía, y después: foérSÉ ¿reaueates Jos tifoteesiea- 
tre la gaaroicion del Callao, y las gaerrillas eneaiísas y sus baques. 
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, Mieatcas el vírey en el ?alla de laiiga se oeopaba de ia r^osLcú» 
de sus tropas v Je los medios de reaíUar ona nueva expedición al 
Callao , continué esta pla^ su defensa , y los iodepeodíentes en Lima 

-diclabaa las medidas que creían mas útiles á sus Fiiiras. Como la es- 
casez de granos ( l a ¿^raaiiü ea la capilal , dispuso San iMarliu que^ 
se descmbarcasLii en los Chorrillos, libres de derechos, 2,000 fa- 
negas de trigo que se hallabaa á bordo de la escuadra chilena. A este 
electo pasó el navio San Marlin á aquel punto el i 6 de julio , donde 
pocos días después baró y se desfondó^ £i día 4 de este mes, y á 
iavilaeion del g^eneral San Martin , se rennieron en las salas capitu* 
lares el ayuntamiento de Lim^i^ el arac^spo , los prelados de los ór- 
dignes r^gíqsos los titjilos de Gastilja y otros mochos ciudadanos, 
y acordaron y firmai'on . unt acia declaratoria de la independen- 
' cía del.Feril„ asi de la E^pafkji.cQmp de cualquiera otro dominio ex^ 
trangero. B1 47 mandó San Martín que se quitasen y desapareciesen 
las armas de España de lodos los sitios públicos , y al mismo tiempo 
hizo la prevención siguiente: «Habieudo sabido, con mucho pesar 
»m¡o , que con desprecio de todas las conveniencias y de todos los 
«scuumientos de humanidad , alíennos individuos, llevados de sus pa- 
»síones , se p^ripiten ejercer vejacioacs contra los españoles é in- 
Dsultarlos,. ord^ y mandü que todas las personas que cometieren 
»lales excesos «ean 4en)iiQciadas al gobernador p»litico y militar de la 
«ciudad, para que, pro|>ado el . bocho, sean castigadas como me- 
»i;ccen.ii (.4) 

. El ,18 se mandó crear* una gifardla cívica en reemplazo del rai- 
miento. espal^ol 4e la^ GpQGordia , y el gran m,ari9cal , marqués de Tor- 
relagle , fué nombrado su ' coronel. El 93 se seaaló por bando el 

dia 28 del mismo mes para jurar la independencia con toda solemni- 
dad. El 24 por la larde se recibieron en la pla/.u del Callao por un 
parlamentario prociamas de San Marlin, y por la noche hicieron fue- 
go los castillos á los boles bloqueadores que se advirtieron en el 
puerto , y sin embargo consiguieron incendiar dos buques de los fon- 
deados dentro de k cadena y llevarse ^rcs á remolque. £1 SO una 
partida de paisanos voluntariamente armados en auxilio de U plaza 
pidió hacer la descubierta , y se tiroteó veüerosamente con otra de cft- 
haller(aei|emiga, causándola algún dallo; mas habiéndose los nuestros 
adelantado. con imprudeneiat fueron á sn vex cargados y acocbilladost 
de cnyas resaltas n^iuiejron a. 

El 28 se verificó en Lima la annneíada prodamacíon de la inde» 

(1) SteYensoR, Relación hist*^nca. 
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peudencia. El general San Marlin, acompañado del geoeral niarquéí 
de Montemira y del K. M. del ejército , de la universidad , de los 
cuatro colegios , de los prelados de los órdenes religiosos , ' de los trir 
búllales » del ayuDCamIeiito y corporaciones y de muchos miembros 
de la antígaa nobleza , todos montados en cabillos ricamente enjaeza- 
dos , salieron del palacio escollados de on batallón con las bandeias 
de Bnenos-Aíres y de Chite desple§;adas , y se dlrif^eron á la Plata 
Mayor , donde se habia levantado un labiado al intento. K él subb 
Sao Martin con el naevo pabellón peruano , y ondeándolo en h 
mano, dijo : « Desde csle momento el Perú es libre é independiente 
»por el voto general del pueblo y la justicia de su causa: que Dios 
» 16 proleja, r Ea seguidci ia comitiva paseó las principales calles de 
la ciudad , v regrí so al palacio. Kl doiningo siguiente hubo una fun^ 
cion solemne en la catedral ; celebró el arzobispo de pontifical, y se 
cantó el T$ Ü$wn, y acto continuo todas las autoridades y pr¡ncí{»a-'^ 
les ciudadanos prestaron sobre los Santos Evangelios el juramento de 
defender sos opiniones, éqs propiedades/sos píeiaenas y la independen- 
eia del Pera^ no solo contra el goMerao espaflol, sino coütra cnahpiiem 
potencia exirang^ra» como explica Mr. Stevenson, testigo presencial. 

Bi 34 de julio se presentó en el Callao ti coronel Goida condn* 
eieodo un pliego de San Martin para el gobernador la Mar. Al dejar 
el vírey á Lima babía autorizado al comisionado régio Abren y á sus 
dos socios l.lanos y fialdiano pura que pudiesen continuar las ncge- 
cicu luücs pcicilicas ;"i bf rdn de la fragata mercante Cleopatrai, fondeada 
fuera del alcance del canon de la plaza : Guido era uoo de los comí-, 
sionados por San Marlin , y este por su parle aparentaba desear la 
continuación de aquellas conferencias. Al principiar el mes de agpsto 
mandó el gobernador del Callao destruir un puentecilo de madera ett«^ 
tre la plasa y BeÜavista , que servia de paso á una acequia , y con ' 
este motivo se trabó nn tiroteo qne puSo á los sitiados S hombres fue- 
ra de combate , aunque lograron sn objeto. 

El 3 del mismo agosto se declaró San Martin á sf ipísmo director 
supremo y protector del Perú, y nombró ministros del EMado á don 
Juan García del Rio , D. Bernardo Monteagudo y D. flipótito UttáiBue. 
Monteíigudo es el mismo que ha figurado ya en los sangrienlos exce- 
sos de la PiiQta de San Luis. Al dia siguiente fué nombrado D. Josó 
de la Riva-AgUero, presidente del departamento, provincia de Lima, 
y en lugar de la anligua audiencia se instaló Una alia cámara de jus- 
ticia. San Marlin dirigió una proclama á tos españoles fesitleotes en 
la capital, en la que se leía este párrafo: «JBapaioles: n^igaentts que 
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»|f,opínifpi páUipi^ se prpaiifiQÍa4f» 4o iskl «lOfio , que aun eatre 
■ m80tm,«xísteii-jmuchoa:iiidiyidaos, qae espilla y- observan Taestrt ' 
»coüd«cU. Estfif .perjfoftaiiiento ioslruído de cuanlo pesa, aun ea lo 
, Boias reservado de vuestn^s e^s^ : temUad si abosiieia dé mi 
#4oigeac¡a. ». Coa iivtfivo de es^ extemporánea proctaoia , dice con 
maclia propiedad el mencionado lir. SteveoBoa que « ea imposible 
• «eooocer bien si el sistema de espiooage de San Mariia era oemo ma- 
«üiíesuba ; pero parece ea cierto modo derogatorio del carácter y ' 
jde la dignidad de uq jefe supremo, apoyado de i 2,000 hombres ar- 
•mados , rebajarse iiasia ameuaz,ar asi 200 ó 300 individuos síq ar- 
»mas que , descansando en la seguridad que les habia dado , juraron 
j«egmr U ^jierte del pj^s y vivir sumisos al sistema del nuevo go- 
j^erno establecido. Semejaote proclama, ademas, aoutaLa el objeto 
;»apareate de la del 47 de jolio , y servia para encender las teas de , 
ifla discQrdia y de ia.gofura civil, los mayores y mas peligrosos eo»- 
yinigoe^.de lajtraaiiaiVda^ pública. » (4) 

Bl din k del citado ^;oslo comeniaron también loa síliadjires á bar 
cer fuego Cjon pbnses contra,!^ plaza del Callao, y lo cootiananm 
toda» las nócbes* hasta el amanecer del H. Éste día , como á las 
once de la mañana , suponiendo rendida de cansancio la guar- 
jüicion por Uü vigilias y ialiga de las noches anteriores, 4 50 caballos 
/Wiemigos partieron de Bcllavista á toda bruia hacia la puerta priucipa! 
del Kcal Felipe, seguidos como de 4,000 luiaotes igualmente á ia 
carrera ; pero todo fue inútil, porque al primer aviso de enemigos se 
babia leTaniado el.ra^tfiilp. Entonces se derrajuó la caballería por la 
^ jpoblacien del Callao , acui^illd en sus calles algunos toldados de los 
que babian i^o á pfmpraf , y se llevó otros prisioneros , entre ellos 
jft! brigadier fti|cafo^,^^e. aMn convalecía de la grave herida recibida 
j^n C^|a «tduípn (aó. Jmteatado Gomo por milagro, ia iofanterla con- 
traria en «tapfff sv bajbi» adielai^o basta el glacis ; pero reeibida por 
los fuegos de anestra artíUeria y de los infantes qne cubrían el para- 
peto de su frente , volvió la espalda , y huyó, á ocultarse al abrigo de 
las Clisas de Bcllavista después de sufrir una pérdida considerable, 
pues los mismos independientes confesaron 50 hombres muertos. Este 
atrevido golpe de mano causo en los leales de la plaza grandísima 
sensación , porque sti ponían que no se habría emprendido con tanta 
tenacidad , sino en la inteligencia de no hallar tan pronta ni tan fuer- 
te resisti^ncia . Despees de esta ocnrrencía las oomuoicaclooes de ios 
castillos con la población se hacían con mas prudencia y precauciones. , 

(I) StevettMA, Reltcton hiitóriM. 
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El 1 5 de agoiiio por la tarde fondearon á la vista del Callao el aá- 
\io Soberbio y U fragata Criolla de S. M. B. , y por ta noche 1^ em- 
iiareacioDes meoores de Cochrane sacaron dd fondeadero tres 'buques 
inercanles españoles á pesar del vivo fuego que les hizo la pTasa. Bl %t 
eJ ministro de la gaeréa Honteagodo previno al arzobispo de órden del 
Prolecl&r que mandara cerrar Us casas destinadas á ejercicios 6spirt<» 
tuales por los -abosoH que en ellas «e cometían , mSeúihi «e* coloca- 
ban bajo la tigilMeia de un eclesiástico patriota que mereciese la 
- . confianza del gobierno. Él anciano arzobispo contestó con dignidad, 3 
acabó por ofrecer su dimisión , que le fué aceptada , y le mando sa- 
lir de Liuia en 48 horas y esperar en Chancay la n'>oltJciün del go- 
bierno. Fundándose el prelado en sus 80 años y achaques consiguien- 
tes pedia sus pasaportes para la Península por Panamá , no creyendo-^ 
se capaz de resistir el paso del Cabo de Hornos. Mas adelante, sin em-* 
iMcrgo, el 43 de noviembre, tuvo qUe embarcarse pata Rio Janeiro. 
Antes de partir escribió á lord Cochrane* agradecido á las éónsídéi'a- 
oiones qoele babia dispensedo y acababa de éste mtáoh «Bstoy;con- 
» vencido que 'la independencia de este pa?s está sellada para tfempre: 
j>yo manifestaré esta opinión al gobiernn espafiól ^ A la santá seée: haré 
»al mismo tiempo ceanto pueda para vencer ^u obstittacion , mantener 
»la tranquilidad y segundar los votos de los habitantes de la América 
»qne tanto aprecio. » En el mismo noviembre el respetable obispo de 
Huauiauga , residente entonces en Líhki y Peruano, recibió orden 
de salir del pais en el término de ocho día'. , sin que la auioriilad se 
dignase. dar una sola causal para este destierro. (1) Del 25 al 27 de 
agosto se trasladaron del bloqueo del Callao al fondeadero dé Ancón la 
mayor parte de los buques de la escuadra enemiga con iios presas, 
y el 9S pftsó de parlamento A ta plaza el coronel Guido con hi preten- 
sioB de' que la junta pacificadora pudiese continuar allt sus Msíone», 
adonde se trasladó el día siguiente, na desde la fragMa * Cteopatra, 
que era el parage designado por el virey para conferenciar , sino 
desde k ciudad de Lima , adonde por disposición propia' se habían 
constituido el comisionado régio y sus dos sóciós. La resolución, pues, 
de trasladarse esta juuta al Callao ahora era indicio seguro de algu- 
na novedad , y apenas se columbraba otra que la aproximación de las 
tropas españolas á la capital , cuyos rumores empezaban á circular. 
El 31 de agosto se recibió una comunicación del virey, fechada el 22 
del mismo mes en Huancayo , asegurando que la ocupación de Lima 
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por los disidentes seria efímera, y en so TÍsta lc| comisión pacificado" 
ra cerró sus sesiones y se disolvió. 

£q los primeros días de setiembre el gobeniador áú Gallto celebró 
jiiota de guerra para tralarde dismiaoif la radon^ié se souiaíatraba; 
pero habida consideración ála Gontfaiia fatiga de la tropa harto reducida 
ya por las enfermedades y la desertíion , se acordó no hacer novedad. 
Af mismo tiempo la alarma se habia esparcido en la ciudad de Lima: 
ei 4 por la noche habló San Marlin en el teatro á los expectadores: 
el 5 anunció al público por medio de ana proclama que algunos españo- 
les ocupaban á Sán Mateo y. á San DaniriaB; ezoi'ljiaiáips habiiantes 
á dbfenderse,^y ofrecía perecer antes que akundeliiilrloir^ y al dtii^gáíen** 
té se recibió con satisfacción esta proclama en d 'Callao.' Bl 8 notaron 
los defensores de la plaza muy desguarnecida la linea del bloqueo, y se 
supo después que el general Sao Marlin habia tomado posición con 
sos tropas en el campo del Pino. Esta era ya la prueba d» la^^xími- 
dad de los realistas, y se creia inefilable una batalla > coaodo el 'IO de 
Setiembre por la fárde se ^dMmbde^ en frente^ del Cplbuipftrel 
lado de BeliaTÍsta la di fisión que cdbddéist et brigSídlfef Cantefac. 

'•Comü al evacuar el virey á Liina habia ofrecido auxiliar la plaxa , 
dé! Callao lo mas pronto qne le fuera posible , reunidas las tropas en 
el valle de Jauja y vista su rápida reposición , empezó luego á OCU" 
parse de los medios de realitar ana expedición con aquel objeto ; mis 
el númeny á que se halwa reducido el««iército , la ineertidnmfore'^e un 
éxitb l^liz y las infalibles cotosecaencias éé- una desgracia en tas- ac^ 
tuales circunsiaacias aconsejaban abandonar la plaza á su suerte y 
conservar y aumentar las tropas que liabiau de reconquistarla un dia, 
máxime side£spaña se enviaban al menos losauxüios de mar podi-» 
dos. Asi que se traslucid en el ejélpeito el -proyectó de Tolfer .sobre la 
cáj^fal, seempes6 á dtísourrir sobre todas sus contingencias, alégáildo- 
se selidlsimás razoneír éa contra , porque , sobre los resaltados de un 
revés que Lodos alcanzaban , la memoria de los estragos, de las enfer- 
medades experimoniadas en la cosía y el penoso paso de la cordillera 
que estaba tan reciente , eran capaces de imponer al ánimo mas esfor- 
zado; Pues es de saber qoe asi los espaftoles , llamados en el Perú Mo- 
pefones, como los hahiuntea de la costa, se marean M pMr la cerdi«* 
llera',: como los qoe noevaménte entran en la mar y mocho peor; por- 
qué se^un la complexión de cada uno , están un dia v dos acosados 
(le iiii dolor agudo on la cabeza parliciilarinonte en ias sienes v de íuer- 
tes Míiuseas sin poder comer ui beber , ni casi tenerse en pie sino vp- ; 
mitaudo si tienen qué; También la niere les ofende la vista , ¿ puoto 
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qile mwkM ciegsa fir do* 4 irM diui « laquB llanta 1m imtiinilei 
fttoroeharsB, cuyo feDómeno expenneiüamPúarra y shb coniptf eriM 
comó a6nnatt loé htfitoríftdi)f«s coeUuMM. 

Pero el virey 4» -Serik» te emklerabii eabaIl«roMneD(e compróme» 

lido ;i cumplir la palabra empeñada , y los fogosos sostenedores di SO 
opiniüQ discurriaa 4e este modo: si a la aproximación de las tropas 
reales los eaemigos se relirau de Lima » la pía /a del Callao puede ser 
fácil y prontamente abastecida de víveres para mucho tiempo ; si sa'« 
al eocuenlro de la expedición y es balido, !a baUoza queda totalmente 
inclinada en pro ift.lA £«usa española ; y si la expedición penetraba 
en el GalUoMa comiialir , podfia sacarse el armameoto ^ue lanta fal/r, 
ta bacía , extraer so jgoarok^a , é iouúi^ar la plaza comceo último 
caso.piefeaSael vifisly , sagoii afirmó Canterac. %\ .peosainiento era 
graode , 'gi|Mitc8co.; pero padía ramat»lemeiiie temerse que al oable 
eaiQsiaqno aa parmílitfa calcular can prnd^DjbB.deleQimieiito todcis los 
incadveoíeoles ]gr«visimos de so ejecopioB. 

Gomo quiera se decidió qae Ja tropa mas dispoaible , de soperior 
calidad toda se moviera hacia la capital del reino , permaneciendo el 
▼irey cun el resto en el rneucionado valle de Jauja. Gonsiguieatemente 
fi,500 infantes , 900 caballos y 9 piezas de artillería de á 4 empren- 
dieron la marcha el 25 de agosto a las órdcoesdel brigadier Caolerac, 
llevando de jefe de E. M. al coronel Valdcs que lo era del ejercito. 
Desde los cantones del valle de Jauja á Santiago de Tuna, atravesaos 
do los Aoiles de oriente á occideote , • oada de particular ocurrió, por- 
que, «panas haba ocasión. 4e disparar oo íoail. Cerca da Santiago de 
Toaa cayó en poder de «ea partida eoemisa al leaíeole corojnel doo 
José García Sócoli , agregado al fi. H.» y foó aoy fatal este iofádeote 
porque pjadó Sao. Martin iQlÍ9irmarse;de4i^faerza' realista, y acasapor 
esta dato resolverse á no abaadonar á Lima. Eo iel poeblo de Tf na di- 
vidió Canterac la fuerza en dos columnas , que habian de tomar dis- 
tintas direcciones para volver á juntarse en la hacienda de la Ciene- 
fi;nilla : la infantería con el misniío comandante en jefe sílíuiu un nim- 
bo medio entre la quebrada de San Maleo , que destiuboca 6 leguas de 
Lima, y la del Espíritu -Sanio que está mas al sur , siendo precisa- 
mente Sil objeto poner en duda al enemigo sobre el verdadero punto 
de descenso ¿ la costa ; y la caballería con el batallón del priaiaf 
regimiento que manidaba D. Francisco Narvacz, la artillería, el gaoar- 
do y k)8 ba^njes bajaron directamente á la Cieaegoilla á las órdenes 
del coronel Jw Langa, r Miando y dispersando al paso la mo»^ 
tmurn ó faecilpi^ fda 81uarocliirj , qiue situada e|i ana pofiiáen fuerte ta- 
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tffnlóibutiliDeDtedetenerlamarchade ésta columna, y tuvo de pérdw 
da varios muertos y herido^ , un oficial y i6 hombres prísioaens oon 
algunos caballos (ensillados. 

ÍBI brigadier Gántoraé cbn h iiifaniéria , despoéS do haber signi^ 
ficado dorante el día decidida téddeocia & desembocar fot la qnebradá 
de San Mateo , '. tarió al anochecer de dirección á k izquierda para ir 
á bascar la quebrada del Espíritu- Snnto , que conduce á la €i^negoÍ^ 
11», y sin guia y á rumbo se delerminó á descender ea la persuasión de 
no hallar uoa extraordinaria dificullad ; pero acaso niinca militar al- 
guno sufrió engaño mayor. Síq camino de ninguna especie, sin acn» 
en un terreno arenoso y ardiente , acosador los hombres y las besUas 
Je una sed devoradora, después de una marcha de mas de 40 leguas á 
42** de la equinocial , Jos jefes, los oficiales y la tropa se arrojaron á 
bajar por donde ningún ser humano habría andando jamás. AUi sé per^ 
dieron muías y cahallos^oii 'la mayor parle de las maletas de gortipai 
allí hubo piernas , -brazos , cabezas y cuerpos estropeados, porqueros 
hombi^s y las bestiás rodaban á la par de precipicio- en precipicio; alli 
hnbo mochos que fecnrrieTOti á sus propias orinas para 'mitigar su 
mortal sed, y con igual fin mascaban otros las tridas cortezas de algoil 
arbusto que por fortuna encontraban ; alli varios bravos desesperanza- 
dos se lendian en el áoelo como resignados con su fin, mientras otros se 
. esforzaban por conliuuar el descenso con la lisonjera idea de hallar 
agua en el fondo de la quebrada. En tan azarosa situación si los jefes 
y oficiales mandaban eran á veces obedecidos y otras apenas escucha- 
dos ^ basta decir en prueba que reunidos el brigadier Monet y el coro- 
nel Garratalá , viendo porción de tropa tirada al suelo , inciertos de Ú 
el resto seguia , iba adelante ó se quedaba rendida de la sed y del cao^ 
siticio , -ofrecieron á nombre del rey ttn jprado al indiTiduo (psé conti- 
nuando la bajada pudiera avisar de si be hallaba luego agua , } no 
hubot' á' su inmediaciott quien se sintiera en estsdo de ganar la nscoiti- 
pensa prometida , siendo de advertir qué cuando se hizo est<B ofreci- 
miento faltaria poco mas de uú cuarto de legua para llegar al rio que 
toma luego el nombre de Luriu. El coiuaudante en gefe Canterac, que 
llevaba la cabeza de aquella inexplicable dispersión , fué de los pri- 
meros que gozaron del placer de descubrir la deseada agua , é inrae- 
diaiamenie hizo retroceder á los que le acompañaban de cerca con can- 
timploras llenas para auxiliar á sus afligidisimos compañeros. La nue- 
va de este hallazgo salvador , comunicada de unos en otros hasiá los 
mas rekagidos como por ensalmo , reanimó sos espíritus abatidos, y 
y puso^en movimiento- hasth á los casi'resigntdo» á no levantnrse del 
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parage que su mala eslrclla les hahia deparado, üao de los que se 
hallaban al borde de este (lisle exlremo era el coronel D. Gerónimo 
Yaidés, jefe del E. M. que cubria ia retaguardia: fatigado por el coa<' 
tíDuo aUa de animar á ia tropa, deipues. de baber.apeMo á su oríoa, . 
á las cortezas de los áridos arbustos y aua á pooerae plomo en la bo^ 
ca para mitigar algo la sed que lo coosumia, rendido y ialt&de faer- 
zas se acostó al fia ea el suelo, al lado de nua-gran pella , donde Je 
^acompañaban algunos leales oficiales y soldados • y alli les alcanzann 
primero el descubrimijenlo del agua y poco despnes alguoás canilm^- 
ploras. 

Asi reanimados los hombres continuó la tropa aquella horrible ba 
jada, y anies de las doce del día 5 de setiembre seiiallaba reuuida la 
lüíauLcna á la derecha del rio que corre por ta quebrada del Espirilu- 
Sanlo, y se llama luego de Lurin, menos algunas bajas por cuerpo en- 
tre ahogados y sofocados por el calor , la sed y el cansancio , precipi- 
tados , estropeados-.y desertados á iavor de la noche y del de^^ea 
inevitable en tan extraordinarias circnnsmicías. IfOs soldados que sne- 
len recordar con buco humor los mayores apuros y las mas duras fa- 
ligas bautizaron aquella famosa bajada con el nombre significativo, de 
%u$hradá de Árrofira-eulos y con. raae|iisi^a propiedad. Si los ene- 
migos bnbieran podido saber c^^^n opodunidad el-ef^do en que pues' 
ira iafanlerfa bajaba á la quel^rada del Espirita-Santo , con algunas 
compañías la -hubiesen rendido facilísimamenie toda , y este riesgo y 
las demás desgracias y molcsuas indicadas cíuu uua consecuencia na- 
tural de la necesidad de tener que marchar sin guias práclicos del ter- 
reno , por(}(j : í )nio el pais esiaba/iasurfeccíonado 110 seJiaUaba.«n 
los pueblos ua soio habitante. ' • 

£1 dia 5 de setiembre toda la división quedó reunida en U Cieoe- 
guilla, y descansó basU el dia si g^ienie. al anochecer que esiprendió 
la marcl^a para la rinconada de Late , y al amanecer del 7 lomó posi-* 
cion en Pampagrande , donde se supo por. algunos prisioneros qne bl« 
cierqn las descobíertaa que el general enemigo con todo su ejército y 
mochas monhutras ó partidas de guerrillas , campaba, en la inme^ 
diata chacra d^ Mendoza, ^sperabfa Canterac qae le atacase San Uar* 
tin fiado en la* superioridad de su número ; mas convencido el dia 8 
de que este no mostraba ánimo de moverse , se adelantó sobre su cam- 
po con el jefe de E. M., las compafiias de cazadores del infante D. Car- 
los y el escuadrón de dragones de Arequipa , ocupó las alturas situa- 
das eotreja laguna de la Molina y la llanura del Cascajal, desde donde 
pndo d.escui)rir bien la posición del enemigo. «Todo el costadO'ia^ttfr* 
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té», 7 frMe deefie Cunime iñ m pmrU aficM al «tViy, esta- 
>ba cnbierte^ por el m Síoreo : sn dereelia en dtreceion del camino 
Dreal de Lima áSan Borja estaba apoyada á varias tapias, y á su re- 
•laguardia se hallaban, aunque á alguna distancia , las alturas Uama^ 
»das del Pino , que dan principio á las que siguen hasta el almacén 
•de ia péWm de la Menacho : 4 todas Us abrasa dicho rio. La infan-* 
ileria enemiga eitaba parapetada detrás de tres órdenes de tapias , y 
lel río Surco , aunque de poca ancbnra , por sn mocba rapidez y bor- 
ídes escarpados solo podia pasarse por los dos puenles que estaban so- 
»bre el freole de la linea enemiga. Su caballería á retaguardia de sa 
•derecha y. la ohusma de guerrillas ó montpneras á su retaguardia y 
»espareidoB por todos los eaminos.— *Ál pie de la altura qoe habíamos 
tocupado se halla la oasa de Honter rico , qoe lo estaba por Montonera 
i»y dos mitades de caballerfa enemiga tas que el escuadrón de Arequi*. 
»pa y compañías de cazadores del InCante , mandadas por sus capila- 
sues los tenientes coroneles graduados T). Pedro Aznar y D. Pedro 
i»Pe&a desalojaron con gallardía sobre la marcha. Hice venir el resto 
»de infantería , cabaUeria y arlilleria que quedaba en Late, y babieU'^ 
»do pasado por dos portachuelos Iseattoras de Monterríco desemboca- 
tren todas las tropas en el Cascajal ; apoyamos nuestra derfcliaá dicha 
•altura, dejando dos batallones en columnas: la caballería formo la iz- 
•quierda de la lisea, y la casa de Monlerrico quedó ocupada por el es* . 
scaadroQ de Arequipa y las compañías de cazadores del infante. Du- 
•rante la noche el coronel Valdés con estos cazadores y alguna tropa 
«del Imperial Alejandro se adelantó sobre la posicjon enemiga pare 
•cercierarse si permanecía en la misma , ó ití se había movido- en . 
«dirección a San Borja como se creyó al anochecer. Bste coronel efec- 
wiuó con el tino que le es propio este reconocimiento , el cual dio lu- 
«gar á un tiroteo de media hora: nuestras tropas se portaron con valor 
»y disciplina, j después de cumplido su objeto , se retiraron coa todo 
»drdeB.<t-Gomo sin nna gran desventaja no podia atacarse al enemi- 
»§v.por sn. fíente resolví marchar por lineas por el flanco izquierdo, 
iiapareetar dirigirme á Surco, y de pronto variar ála derecha y apode* 
i^rarme de los campos de San Borja , y puesto en ellos , atacarlo por 
»su flanco derecho si permanecía en la posición que se }<a indicado. 
•Ale parecía expuesto este movimiento, pues que á la distancia de dos 
»tiroe de catón del enemigo era preciso pasar dicho rio, y desembocar 
»por 01 solo puente ; pero era indispensable practicarlo para interpo-* 
unernós entre el enemigo y el Callao , poder comunicarnos con este, 
»y eíecluar iu que V. juo había prevenido. » 
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En el orden qae se acaba de indicar se puso la división Canterae 
en inarciia a ias 7 de la maíiaua del día 9, y variando á la derecha eo 
el tHmbo de Surco, siguió rápidamcute por el camino real qae conduce 
á Liiaa, a[j*i«ler;^ndose préviaQicntf del puente la compañia de cazado- 
res del primer baUliou del imperial Alejandro y uu escuadrón do ¿ra- 
jBaderos de la Gaardia, cuya tropa desalojó ea seguida á los eaeini|(M 
f 06 ocupabaa la eaaa de San Borja , y permaieció en este punto tdo 
el día. Sotre taote Canierac tomó potieíoa á an lado.del caniao mi 
ea dos lioeas- eoa la isquiefda báeia San Boija y la derecha al lio Sm*- 
f¡ú : la inCutleria forniaba la primera , y puestas laa'aittaa en paveUe- 
aes derribó eoa iacreible prontitud todas las tapias que el general jn»- 
gó eonYeniente para desembarazar el uso de toida eu faerza , y así se 
pasó el dia. «Aseguro á Y. £. deeia Canterae en su citado parte , que 
«las tropas mas acjuerridas , y mas maniobreras no han ejecutado ni 
»ejei ularau jamas ton mas gallardía, orden y precisión los citados mo~ 
«viiíiientos a! freiiie del ejército contrario. Durante este tiempo hizo el 
«enemigo uu cambio de frente apoyando su derecha á ias alturas del 
»PÍAO y su izquierda bácia el río Surco : su frente quedó paralelo al 
>nnesiro y cubierto por varios órdenes de tapias. lamóinl aquel detcas 
»de sus atrincberamieotos sin atreverse á atacarnos á pesar de su sv* 
>períorídad en númet o , bien di6 á oonocer lo poco que se determina- 
' »ba á emprender y el respeto que tenia á las Talienfes tropas nacionn- 
»Ies. .k las tres de la tarde desfiló por su flaneo dereeho y fué i lomar 
:»posioion sidbre el campo de instrucción , apoyando su izquierda á la 
«chacra del Pino y la derecha ¿ la muralla de Lima.» Este movi- 
miento de San Marti» que parecía no indicar mas propósito que el de 
cubrir la derecha del cainioo que conduela a la puerta de U capital 
llamada de Cocbarcas , obligó ai general español á maodar al anoche- 
cer un cambio de frente central, adelantando ei ala derecha, y se pasó 
elresio de la noche con la vigilancia que correspondía. 

En esta situación los espa&oies no podian permanecer á la eafeo* 
tativai importábales aproveebar los momentos, y su comandante en je- 
fe' supo ntilisarios con prontitud é inteligenda. Vista la decisÍMi del 
eaemi9» 4 no iniciar un combate , el objeto prefereate de Canteras 
era pasar á la plaza del €a|lao., y podía y aun debia ser d de los iiH 
dependientesimpedir esta operación ; mas entrado el dia 40 de setie»* 
bre sin que se notase la menor novedad en el campo contrario , el ge- 
neral español previno que la infantería , cinco piezas de artilleria, los 
bagajes y el ganado con los jefes di; división Monei y Carraiala y el 
de K. M. Valdcs marchaicu por Santa Cruz a Ueiiavista, abriéndose 
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paso entre la Magdalena y el mar, mientras él personal mente con to- 
da la caballería y dos piezas de artillería hacia adeniaa de bascar 
á kseaemigos en su propia posición , desembocando al efecto eü 
d nmpo de Saa Borja frente á la puerta de Gocharcas. A la cabezal 
de esta colansa formaban los escuadrones de dragones del Perú qne 
mandaba el teawnte coronel Camba , cuyo cuerpo cubrió loe^oja - re- 
taguardia; coaado habiendo caleolado bastante adelantada la infante-^ 
rim , mandó Gaierac cambiar de cabeza, y por la chacra de San Isidro 
f el pueblo de \m Blagdalena se dirigió i Bellavista , adonde llegó muy 
poco después qoe tas compafiias de preferencia del infante D. Cárlos. 
mandadas por el coroael Valdcs , perseguiau a 400 enemigos que ob- 
servaban al Callao desde la chacra de Baquijano, y que huyerou preci- 
pitadaraenle via de Lima. De este modo por una serie de movimientos 
atrevidos , bien dispuestos y perfectamente ejecutados , que hartan ho- 
nor á un Napoleón , como dice Mr. Slevenson , las tropas que condu- 
cía el brigadier Ganlerac se trasladaron desde la riáoooada de Late á 
La plaza del Callao, pasando á nn cnarto de legua poco mad de los mn- 
ma de Lima y 4 la Ttsta de 43,000 hombreado todaaariíia» qne.conM: 
peaiah el campó de los diaidentea , sin que iiadieosara.opo'tiep el 'me^ 
Dor óbsIAenloá sn mascba. La guarnición del Cállao y ha habiUntds 
reCogiadosen.la plaza y la población reábieroa lá división! ei^pedieío- 
naria con una salva general , uu entusiasmo y una alegría ifaiposibletf 
de describrir. CauLerac campó bajólos fuegos del Real Felipe. 

Al acercarse las tropas reales el 9 de selieoibre a Liuia ya los io-' 
dependientes tenían reclusos en el convento de la Merced todos los es- 
pañoles europeos sin excepción de clase ni edad para ponerlos á eu- 
bierio de cualquiera insulto , dice con suma candidez el citado y lé- 
eoméadable Mr. Stevenson. Agitada luego la mocbedumbre, parii^ular^ 
vmte la orlgíoana de África , en cnyoa manejos ocoltoá ela^sobresa* 
lieBtemente diestro el ministro Monieagndo , bajo falsas alarmas y fre- 
tetes calnmnioBot» acodié en tropel al referido convento icón el demg-^ 
nieide asesinarlos , y sedo á la-noble conducta del conu^ante 4^ lik 
guafdia de civieof y & la impoderablé Bnneta y éafnerzos dela comn^ 
nidad se debió el evitar á Lima el horror, lahorfandad y 'al Mo!qoejl<' 
gunos de sus llamados libertadores la preparaban. Apenas habrá quien 
crea que el ilusliado y ülaolrópico Mr. Slevenson caliliiiu*^ este hecho 
horroroso y atroz de prueba evidente de la determinación de los habi- 
. tantes de aquella capital á dt!ÍVaderla de los españoles. Dentro de la 
Merced había muchos aadanos y achacosos, pero tiernos padres , mu- 
chos bnenos esposos , muchos amantes decididos /muchos hombres 
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honrados eu liu c luoceules , y la pacifica Lima jamás atentó coolra 
objetos de tanto respeto y veneraeion : ni ¿ que Icuia de común una 
plebe de color y extraviada de intento con la dulzura de carácter de 
los naturales de Lima. ? Nada ; absuluLamente nada , y los extrange- 
ros como Mr. Stevenson no deben desoooiM^erlo, porque no puedeai^- 
Qorar que cuando una plebe soez , compuesla de diYems castas, ale- 
tada basta el desenfreno por alganos pocos lerroriitas sedientos de sat»- 
gra espallola , se esforzaba por allanar el conTeato-da la MéMad paia 
íninolar las nmcbas Ticlimas inoceates qae el gebiema Üabiá reaiidi 
Mil : Ias esposat, tas madres y los hijos de todas edadsf j man lleaat 
baa 000 su desolación y sos lamentos , de terror y espanto k lea miamát 
asesinos. Esos eran los sentimientos de entusiasmo y de patriotismo de 
la población de Lima. Restablecido el órden, lus prisioneros de la^Ier- 
ced en considerahle numero íueroa couducidos á An^ón y embarcados 
en los buques que se hallaban allí fondeados. 

El mencionado testigo ocular Mr. Stevenson , que cáudidaraente 
interpretó el motín de la plebe baja de Lima , promoYido de intento 
por nn rasgo de patriotismo, de amor á la independencia y de deósmi 
por hacer frente á las tropas leales » nos dice en aegnida qoa ian la no* 
elle del 9 de setiembre s caando Canterac campaba poco mas de nn 
coarto de legua del campo de San Martin \ recibió loni Coctone á 
bordo de la O-Htggins nna órden oomonicándele qne el ^ene■Dgo ne 
hallaba h las poertas de Lima , y se le soplicaba enviase todas las ar^ 
mas ttiles,quc tuviese la escuadra, asi como todos los marineros y vo> 
lontarios , en atención á que el Protector estaba decidido a librar una 
acción y a vencer ó sepultarse bajo las ruinas de la capital. «Sin em- 
>hargo ' añade , esta nota heroica estaba acompañada de otra de Mon- 
•teagudo invitándole á tener prontas y disponibles las embarcaciones 
«menores d^ los buques de guerra y una vigía sobre la playa de Bo- 
»ennepa V^^^ servicio de los qne pudiesen escapar caso de una decr 
•rota,» (4) £n efecto todes las probabilidades del resultado de un 
choqne en aqneUas drconstancías parecian eáiar^^el lado de GantonúSi 
no obstante so notable inferioridad nnmérmftl «pero ya manifestamoi 
como al dia sigoiente se dejó pasar al Calino, ainiforiárlo á eoín** 
batir. 

# 

(1) Mr, StjavetívoDf Relación liistóricaf 
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Projeeto de ipiin^iz^r ta» fort^leius 4e^ CalUo.— Otr^ par» flnsta^r deTívi^re» j ú%- 

Iraer armamento.— Movimiento de Canterac ;il norte. — Espantosa dcfercían.— ílfegre- 
so de C-mlerat! á la sierra. — Cn' itúln el Callao. — Resuefve él virpy traslítríaf^e aí CiíÉ* 
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Bl 44 de setiembre por íamaMna el ejército eneniigo apareció en íí- 
néa entre Lima j ¿I Callao , la derecha apoyada al rio áikiiac qué da 
sombré at Valle, j extendiéndose luego por él látnbú ¿elfir(fnes'li'á- « 
cia él pueblo dé la Magdaleífta, leVantaúdo tamln'éb'üliá^ilátCrla'ióíbré 

el camino real que facilita el tránsito y coraunicacion entre la ciüdad 
y el pueuLe:el frente ademas de esa linea fse hallaba defendido por di- 
ferentes órdenes de tapias de adobes. Con motivo de que los españoles 
lenián necesidad de salir det tiró de cafion de la plaza para fofrag,ear 
no tardaron éii' trabarse escamniuzas y tiroteos más ó ibéioíí'iíérl¿6',^J^ 
aunque los independientes sacaban 1a peor'parre repitieron ésta díver^- 
sien mientras la expedición Canterac se manluvo ea el Callao; pe- 
ro evitaron todo otro compromiso porque las muestras qué recütiaQ 
eraa demasiado comprobantes del vivisimo deseo que maaiíc^tabaa 
los realistas por venir á las manos con sus colitranos ^in con^^^^^ 
cion á 8u superioridad numérhia nt áiiii á lá posición' que ^ ocupaban! 
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O mmr ó eníriMr $n Lítna, se deeiaii onos á otros los indigenas lea- 
les, mas razones de íüqicqso peso debieron iañair en el ánimo del co- 
mandante en jefe para no haberse resuello a sacar parlido de unadc- 
daion, y un entusiasmo qoe engrandecía su fuerza, y de que no sea 
comiioes los ejeanplares. 

Uoa de las tteaciones de Gantenc m condocir al Callao todoél 
ganado que se pudiera reooger en al tránsito para ver de Introdocifc 
en la plaza , caso de que los enemigos abandonaran la capital eomoar 
ganos esperaban; pero frustados todos estos proyectos , ya por la ra- 
pidez con que se ejecutaron las marchas desde Jauja á la vista de Li- 
ma , ya por haberse mantenido el general San Martin en la capital, el 
Callao sin Tiveres debía natnralmente verse obligado á capitular proo*» 
to. Para el caso pnes en qoe no se pudiese abastecer la plaza de vive- 
res , parece que ordenaba el virey que se exiragera la guarnición y el 
armamento que se pudiera , que se inutilizaran los castillos, y que se 
regresara al valle de Jauja. Para ejecutar tamaño mandato coa el 
pulso y detenimiento qoe merecía, se procedió eH 4 de setiembre como 
Cánteme explica en su parte. 

«Este día , die$ , se celebró una junta de guerra , en la cual bi- 
ce ver al general gobernador el mariscal de campo D. José de la Mar 
los oficios é instrucciones de V. E., y este sefior manifestó la imposi- 
bilidad de evacuar é inblilizar la plaza , como verá V. E. por la ad- 
junta copia del acta número 4 por hallarse refugiadas en ella mas de 
600 personas de ambos sexos qoe quedarían en el mayor compromi- 
so y expuestas al furor del enemigo. Proveerla de viveras sacándolos 
de Lima para poder continuar su defensa tampoco era posible , pues 
que para ello era preciso antes batir al ejército , y esta operación se 
oponia á las instruccioacs de V. E., por ser ea exlreuio aventurada 
contra un enemigo que tenia reunidas to^ sus fuerzas en - una posi- 
i;ioQ naturalmente fuerte , y en la que no podía obn^r nuestra caballe- 
jrt» , no contando vo á mis órdenes ni una t^oera parle del número de 
infantería que tenia aquel ; y sobra todo no reconociendo en mi posi- 
ción otro punto de retirada , en caso de desgracia , que h plaza misma 
del Callao , y falta esta de víveres era consiguiente la toui^ pérdida de 
mis tropas y de estas la del Perú. » 

. En este razonamiento sot^resale indudablemente Ip rei^etable y 
atendible de las observaciones del. gobernador la Mar ; pero divulgado 
en el campó ^pafiol el motivó de la reunión de la mencionada junta, 

coando la creencia (general estaba en favor de husiar al enemigo, sa- 
cando del Callao al efecto cuantos ^uxili<qs íu^ra po&iJ()le mover , U idea 
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de haber esprendiclo una expedición tan peaosa y arriesgada para ve- 
aif á presenciar la destrucción de aquellas fortalezas, ¡irodajo gran 4is- 
guato , harto disculpable por la nobleza del sentimiciilo qne lo ocasiO' 
naba. Aperoibido Gnnierao de esta desagradable seni^onv con? oeó e! 
43 á todos los jedet de los coer|»oo , conferenció con ellos largamenté 
soke h sítúaebn , y visto qoe no podiaá ser destruidos los castillos 
pr las'raaonea menoionadas , ni permanecer la división en el Callao 
9Q víveres y sin forrages , quedó acordada la jmtida de esta en direc- 
ción del norte por la playa , pero debiendo coüilucir cada iüdividuo, 
ademas de su armamento propio un fusil de los existentes en la plaza 
de que taula necesidad habia. 

El < 4 de setiembre á la§ once de la nochn «se pnso Canteracen mar- 
cha por la orilla del mar para esguazar el&ímac por Bocanegra; peroiift- 
biendo observado vtrías embarcaciones menores enemijg^ que vigila^ 
ban la oosla y: qoe apercibidas del movimiento , lo que no podía me- 
' nos dcsneeder , Gmsarian tidpnnemenl« el mayor d«Ao , reconooió In 
imposibilidad de ^ntínoaclo en aquella direocion, y pesando con pru- 
dencia (odas SM contingeaciaa* retrocedió al oanipamento que acababa 
de dejar bajo los fuegos del Real Felipe. En esta misoiar nacbe se pa- 
saron al enemigo dos oficiales europeos y tres ó cuatro soldados del 
pais : y este acto criminal , preludio de los que le habian de seguir 
luego » revelaba la mas horrible perspectiva en recompensa de lanío 
atrevimieolo , laola valentía v lanía habilidad basta enloaces ostenta- 
da. Conocida la idea de evitar un empefio con el enemigo para procu- 
rar con mayor seguridad el regreso á la sierra , desapareció también 
el ialeréa que habian manifestado por la expedición las personas refo^ 
giadaa.en la plaza y aun la misma guarnición , advirtióndose en la tro- 
pa expedicionaria una visible frialdad. £n tan oritico estado la indeci- 
sioB pedia prqioróiooar al «nemigo la man segura victoria. 

El brigadier Canteiac^ valiéndose de nna persona embarcada en 
un buque eitrangerp, D. Feraamlo ddl Mazo , e^bló aetivaoMnte cb» 
estos nna negociación para proveer de vivare» la plaza por nar . y la 
llevó tan adelante ^ qoe casi parecía depender sn feliz éxito de qoe se 
Mtregasen de coiUadü 80 mil pesos que pedian de proulo los coBlra- 
tistas á cuenta de la suma total que ascenderia á 400 mil pagaderos 
en los puertos inlerniedios del Sur , y aun sospechaban algunos que 
el nii.-.nio Cochraiie tuviera parte en las utilidades de este negocio. Aca- 
bábanse de repariir alas tropas expedicionarias 000 onzas-de oro 
que Caalerac reclamo para reunir la caotidad pedida de pronto . y no 
solo fueron inmediatamente devueltas con gusto , sino que varios jelies 
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pusieron a disposición del general el dinero projiio rjue ccuiservaban. 
cuyo ejemplo fué í*enerosanicnle imitado enlrr los emigrados rpfugia- 
dos en el Callao, inclusa la esposa del leníeate general D. Juan Uuiiii- 
rez que enlre^ 4,000 onzas de oro, lodo con el tin de que aprontados . 
los 80 mil pesos iaviese la Degociacion de abastecer de viveros el Ca- 
' Ilao et buen térmiiH) que se deseaba. Puesta la snoia reunida eo peder 
del geberoador de la plau para qae la remítieim oporluiMimeiite á ma- 
nos de los aontraiislas eslraageros , el brigadier Caiierae seocap^ 
deLmode 'de' sacar las tropas que mandaba de non posicien lan aven- 
Inrada Icomo la que oíreoiaa las tn mediaciones del Callao, sin viveres, 
sin forrages y con un enemigo numeroso al frente. 

Para adoplur una determinación dtliniüva de la manera mas úlil, 
mas convenienle y mas conforme con las opiiiiane:^ de los que la ha- 
blan de ejecutar, j)rudeiiu» recurso que nunca desdeñaron ea lances de 
apuro los mas liabiics capitanes , reunió Canterac los jefes de Jos cuer- 
pos de su división co la mañaiaadel 46 de setiembre / y les expresó aa 
convicción de que ta tropa , con especialidad la de inianUfia no pe* 
din conducir un fósil por faembre ademas de sn armattento : que la 
neoesidad de armas era tan patente, que sin ella ni aun podrínn tener 
aplicacicto los reclutas pedidos á las previacías interiores:* qoe^en esta 
virtud 6 les jefes con sos oGcisles se prestaban'á oondacir en s^s pro- 
pías caballerias los fusiles repartidos i cada cuerpo , ó depoidtando en 
la placa lodo lo que sterviera de embarazo se atacaba á lodo trance al 
enemigo ; y que sohre estos dos exueíiios esperaba y deseaba oir el 
libre parecer do cada uno , sin perder de vista las consecuencia» de 
una desgracia si llegaba h experimentarse por nuestra parle. Los je- 
fes iulcrro2;ados Sjcneralniente convinieron en lo difícil y crítico de la 
sUuacioa actual , pues que ni seria cuerdo desatender las justas oh- 
servacioaes que el general: acababa de- expresar « ni se po^ia dejar ^ 
lemer grande, deserción 4»n el regreso á la .sierra , tanto porque esta 
Inbia «omeniado ja por oficiales , éomo.por- iá gente de la coiBita que 
varios enerpoe contabán : qoe si extrsyeydo de la plasa arlillerla de 
mafer calibre pedía «nnducirie íwbre la linea eaemiga , «savendríá 
liaeer una tentativa procdrando no empeñarse s\ú eonocídas ^entejiS' 
con al fin de inculcar én la tropa la idea deque la superii^rtdad , que 
creia de su parle , consistía en poderse medir con los indepcndienlss 
en campo raso , y no sobre parapetos ^ aiiiachcramientos conlra los 
cuates no siempre triunfaban los mas valientes , porque el deseo de 
buscar al enemigo , que se tenia en menos , era general eu el campo 
español; que si esta operación daba for resultada ocupar la capliid, en 
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lN9mp^i«B.0ácars«ida «Ii*.:«rtái6iiléfi^ SQbikAeiicia para el <Mm, 
f.MdrIit iAwBMiá .fliffaío».«xpedítd'^ Kgnwal' valle di» J*«}a por 
- Ift IttiMt wfs, Gorts. f.iine es míuiIo;& iM^fottlos áe <;9lrt9eiaii 4 Mbititu' 
iMdibSii^ trasfMiar «idiCeiléf^iot qaese le hebkií» designado , y 
•Ub }os jefes de eabaHería illadíereii qoe on fUsil; €oloci4o á k espal- 
da de sus 6oi dados DO lo ^eníau por uq absololo obsiáculo para mane- 
jar el sable. Tal fué ea susuncia el parecer de los jefes convocados, 
excepto do:s o lies que opinaron decididauienle por alacar al enemigo. 
El comandaQle en jefe , después de inamfeslar rjue no era posible iik)- 
ver ia arliliería que se büb^a indicado, resolvió que se coadujeraa 
k»: luatlea» ij^Juí» cuerpos se aprontasea á oMUcbar á Ja ^riqiefa 

Meo. . ' : * !' . • 

/ . I Aseibidis per GaillaEee ttayóree segeridadea sobre el cumpiímiea^ 
¿ devilaceoal^bid: entaUM* para afaealeoar de viveree la plazit del 
CaJj^te,?iMo'i^i^iiidiiffeiis^ii^^ pañi proeorar.á: ana iropaa 
lia nodibé<dBrifiibBis4eiiQía,'de i^ue óareeiaa, f pañ eoniraesee ft 
tartos aMvimiefttos que llama^eo la atenáon M eíieiaige por diferen- 
tes parles; «mas siempre con la idea, añade, de volver al Callao» 
«cuando juzgasü cumplida la citada contraía , y extraer entonces el 
fcüuiaero posible de fusiles paral traerlos á este cuartel gehefal. Todo 
«esto parecia faciihle, peco los poderosisüuos iucouvenieutes que í^obre^ 
«vinieron cortaron este proyecto. » Como á las dos y media de la 
Urde del mismo día 16i de setiembre ei geaeral español mandó vjesUr 
k.dt^isHm de gala y depositar ea la plaza del Callao loa poco<; equi-^ 
pages,qiie eiistiae « Jas ollas de campaña de los cuérpos , los fusiles 
emregadpf p^a ser eoedecido» > loe apalJ^oa 6 aUMurdaa.de las malea • 
de targa^ exeepie las deaiiBadaa al trasporte de algam 'inoiiiGíoiwa 
f! de dos piesae de atlilleria de teonlafta , y que la caballerfá.aollara 
siis eabaUos de ssane , Jes cuales « rettatdoa á las acémilas de la dívi-^ 
s^i iMibiao de seguir á retai^uardia bajo la eoatedia de ana peqoe* 
ña escolla. Desconocida en el campamento la causa que motivaba 
^stas repeniinas y singulares disposiciones, creyóse generalmente que 
se atacaba al enemigo, y algunos cuerpos manifestaron su aprobación , 
prorrumpiendo en vivas al rey; mas este error no fué de grande du- 
ración. « A las cuatro de la lard^ del mismo dia 4 6, dke Canterae en 
¡9^ pat(e, me sioylfcoii^ la división hasta la Legua, adelantando dos 
«mitades de caballería sobre el camioo del tercer óvalo donde existia ' 
j»el «ampo eeemigo. A la dereivha tomd posWioii el primer bataUfia del 
'^Iqiperiali ^dedaade sobie elcamiao.les eacmadroiieB de gianjjdec^ 
•»de h GfMffiUat maadadpa por su eemandaoie teiiieiiie.4ioronelJX Yar 
• ' 56 
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' »leRtio Fernz, j áot pieni «rtüierfi á latMeoei ctnnti 
tD. JofléCamialá, mientras el reato de les tropee terificabe eobre 
•le iiqnierde el BMTimieeto oon diieocíee i Sea Agustín , paseado el 
•rio RioMic por frente de la cbecra de VHIegp» : teve preoiiíoii de se- 
- >gair en le misma noche le marebe por Oqoeodo, cono único medio 
•de quedar foera del flanco del enemigo , y llegué á este punto al 
•amanecer del 47; mas como no eacontrasc cü él ganado alguno, 
•después de dos horas de descanso, rae dirigí por Márquez á Copaca- 
•baña bajo los fuegos de un beri^íintin eiieniigo, que dos molestó muy 
•poco, causándonos solo la perdida de dos hombres. £q esle campo 
•recogimos 500 reses vacunas, y podo ya ia tropa poner sos ranchos 
•y recobrarse algo del trabajo del dia y de la noche anterior. • Desde 
la IiOgoa á Oquendo se atraviesa no terreno pedregoso y montnoeo, y 
en él se perdieron la mayor parte de &s malas y eeballee eneltoe coa 
elgnnos soldados desertados 6 extramdos ; y detde .Oqnendo á Cop»- 
eabaaa bobo tres oficíales pssedos el eneorígo, y feeron prísioneiee' 
óiganos pocoe iadiTidooe de tropa , de los qve faltos de seeto y de 
alimento, y fatigados de cansancio, se tendían á descansar , y que- 
dándose dormidos ó muy rezagados venían á ser pronto presa de las 
partidas indepeudieates , que no tardaron en seguir ia dirección de 
ios españoles. 

Posesionado Canlerac del valle de Carabaülo por un movimiento 
ejecutado con la mayor vaieotia , hallábase en disposición de poder 
llenar su próposito , y cuando menos mantenerte á la ligera en las 
eercantas de Lima basta que la plaza del Callao comeoiara á recibir 
viTores , como debía de saceder , enviando el gsbemabor ínmedlaliH' 
mente á los oontratislas eitrangeros los SO ,000 pesos convenidos; 
pero la Mar no remitió esa cantidad como se bebía acordado , y la 
contraté de víveres qeedó sin realización, si ya su propuesta no en- 
volvía un nuevo género de artificio para entretener á los jefes españo- 
les , que perdieran iuírucluosamente el tiempo y que se malgastara 
con inútiles dilaciones ia fuerza moral de sus tropas. El mismo 
dia 17 por la larde condujo el coronel Guido al gobernador del Callao 
un pliego del general San Martin , en el que decia que estaban a su 
discreción los defensores de la plaza , porque las tropas de Canlerac 
iban dispersas y perseguidas por las soyas , lo que era notoriamente 
ialso f y que si á las diez de la maflana del dia siguiente se le entre- 
gaban las fortalezas ooncedia i la goarnieion las TÍdas , los empleos y 
Ies eqoipages. El general la Mar contesté que necesitaba la plaia de 
mayaras datos sobre la saerte de há tropas reales , y qoe , si San 
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Ihrtái CmíÍM» itie oonodmitiito , i» estiti^ ttitmicii «» d amglo 
dtona capttQlacioB. 

EH8 de setiembre amanecieron sobre el campo de Caoterac dos 
escuadrones de granaderos moaiados de los Audes y mas de 600 hom- 
bres de guerrillas ó .moatOAen , ocupando las alturas d/e San Lorenzo 
y San Joan de Dios y promando á ü deflareion. El aonmel Garntali 
can laa liataUoiiaaK^del Imperial Alqaiidra, fi.'del príner reg^ 
nieale y los eseoadfones de dragones del Perú recibió la órdeo de 
desalojarlos, lo que verificó sobre la marcha, persiguiendo á los ene- 
migos basta Tambo-Inga, mientras el general Canierac mo?ia su 
campo á Pueblo-Viejo , en el valle de Carabaillo ; pero ya las invita- 
cieiieB de los adversarios habiaa prodoeido el efecto á qoe se dirigiaa, 
que era el de insptfar coafiaua & loa soldados realistas. De aqni pro- 
cede el ainiiieiite p&rrafo del parte de Gaolerac: t Desde este dia me 
»vl precisado á abandonar la idea de volver al Callao , y me decidí á 
•alejarme cuanto antes de las inmediaciones de Lima; pues la mas in- 
»audita y escandalosa deserción de mas de 30 oficiales y 600 soldar 
»do8 de diferentes cv^oa de todas armas iba á exponer á un gfando 
vcontrasle las faenas de mi mando A. la visln-de aqoel paeUo rscor* 
»daren estos infames los tíoíos en qne babian mdo en él eneenaga- 
»dos, y que tantos males ba traido á la disciplina de este ejército: 
«compararon cobardes tan abominables placeres con los trabajos que 
»al repasar los Andes podrían tener, y se abandonaron al mas detes- 
atable crimen, olvidando el bonor y constancia que siempre ba dia* 
jitioguido á loa soldados espételes. » Nosotroa foconocemos por mere- 
cida esta soTora cenania del comandante en Jefe, pero creemos qne 
la idea de alejarse de un enemigo, que las tropas realistas estimaban 
en menos , ha sido una concausa de grande influencia en tan lamen- 
table deserción , pues que mientras subsistió vivo el pensamiento de 
iNiiear i loa ináspendiontea la difisíon ezpédioionaría no contaba un 
desertor* 

Kn el mismo 48 de seliembrt por la mañana se reoibid en et Galláo 

otro pliego de San Martin autorizando al gobernador para que enviase 
vn oficial que se cerciorara de la suerte de las tropas de Caaterac , de 
las cuales, decia, tenia en su poder 4 8 oficiales y muchos soldados. 
£a oottseenenoia íoé comisionado el brigadier D. Manoel Arredondo 
para aiferignar «aira ím snaai^of la veldad de lo acontecido. Arre- 
dondo regresó por la tarde A la plaia con nnera oeoinnieacioa de San 
Martín, instando á que en la propia noche se le eootestam sobre si se 
admitía ó no la capitulacioa propuesta , y sin tomar en cuenta la sig- 
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nlfinoíob ailmii'^ lugar la miraMrfreiiMfa (M^^^íI 
migp instaba , reipondió el gobernador cfoe al día iígMeBle ifisB dtk 
•otaiibiiadM i tntar coa <él. En la nmfiana del; éní:49 so nhiÉió ea 
ol Cállaomia junta de guerra , eo la que se OBq^wo no haber vjvessi 

mas que para tres dias, ademas de la escasez de la goarDicicn , á 
causa de las bajas experimentadas por los mucrios de cníertnedadv 
por los desertores al enemiap y por los cnfcrnitis rjue exisiian en el 
hospital ; y con presencia de las noticias cfUouces exageradas de io- 
tento sobre el estado de las tropas de Canlerac, se acordaron las bases 
de la eapitulacion , y se autorizó al eilado brigadier Arredondo y al 
capitán de aaYioD. Júsé Ignacio Goiaienarts-, quienes pártieron «1 
liMai6 4ia pan| el cnailel general enemigo i y 8a& Vaitía eoarmo, 
' cono le iniereñba, .eon enaale se le piaponiar 

■ ' El 90.80 tforttkió franca .eoMuifioeciíMi entra laat^pasenemígM 
j lti:f»llza;del Callao , VisiUodola 'en doneoeoeneia por la^-laide al- 
gunos jefes de lee' independientes , y qaedd aeorMa)Stt*«nilrega'en 
Ibnna para el otro día 94 á' las diez do lá mafiana. A la hora prefijada 
los destacamcütüs destinados al efecto se entregaron de las ám 
puertas del Real Felipe y de los torreones 6 caballeroí?, y una hora 
después salió la gearnition por la puerta principal r.oü todos los ho- 
nores tuilitares basta la distancia de 4 50 varas, pasando }X)r entre las 
tropas bloqueadoras. Allí dejaroo los realistas eo pabellones las armas, 
y se Ifi» parmilió letiimrse libremente á Liipa ó ála^ población del 
GaHao, segnn cada uno estimó mejor. Dé esta' modo pasó ¿ poder de 
loe eMemigoa de Ja Sapafta la ánica plan foerle qué babi* «n el Per6> 
y esta destino era de todo ponto ínefátablé #olo'por>4'alta de-aubele^ 
teniHaa; poro no ee aknnsa bémo el gobernador- ia tlNrf discúlparfi 
la precipitación de sn entiraga, OD'balÍMidel reniltída:i"los contratietM 
da ftferes lee 80,000 pesos irebnidos , y babiendo quedado con el «éo*- ' 
mandante en jefe Canterac en sostenerse siete días tuviera ó no 
efecto la contrata de abastos entablada. A este fin dejó Cantcrao en la 
plaza el paco ganado que aun conservaba para mantener su división, 
con la cual salió osadamente del Callao á la ventura, porque no deja- 
ba de ser contingente iiallar con qae racionarla en algunas^leguas. 
Mas el general gobernador la Mar, después: qiie capitulé^ ao-sela 
tomó partido con los indepeadiénles j sino que proclamó á sos eoapá* 
triólas, baagartedoieii (faé ioda m éíAi kMi oséAsMo aii nmnmiUo 
ftmjvMtéwrqwiptitr mamfuiutwiii asnlÍMfonfosi por to'nseag'df Ai 
iñdepenimm , y fué sás taifle alafadoial rango de graa.lnariioal:dlA 
^fitik SstÉdíesa eon dateninienia k^ntanlcu: dáida glueirá qüé alli 
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soslLi Vieron los españoles leales , y se juzgará y apreciará entonces, 
Cüiao es debido, su constante mérecimieoio, y respetará su propia áes- 
gracia como juésefie ei valor siQ iartuaa« . 
. YiÉt».ia.«ÉcaddalaBá éesdfoba •^perápedltUa eü^^bb-^Viejo; 
Gntemt.'flittlvíó} f»|[»bgs^'ialBcdíaUHmiB tíecfa i^-Mpístfar, 
ai!ipoder€Bpér«r «I i'esaUaéo!d«'<k, oe^idaom inoetfdavpara tíam- 

tecer de víveres la plaza del Callao , ignorante al mismo tiempo de 
cuanto ett ella pasaba. En consecuencia marcho el 4 9 de setiembre a 
Macas s el iO ai pueblo do Poruciinoo y el %i á tiuamaaUag^ , coa*- 
liunMiA» ú^jkl imd* bdBtti!«ttii «k oéiciáies y tropa , qué -«d estas 
lmljorMlaa.fterdMM laÉ-espftflolefi í^!laiiii«ui de.ia 'iiilibterfft''j 
' ftlgiiMl baWtos^ El Merpo.'de dra9»be»'4«i'.Perú .qoe'lDánéaba«I-tt-^ 
oieoie eotoónél Caiiij»t tuvo 7 oiiciuies y 35 individuos de tropa deser- 
tados desde el valle de Carát)aillo a EuaaiauUuio;a. En el afma de 
caáaiier^ íitó el cuerpa^iite ma^ bajaia tiMNiié i ji«nael^ que mas 4ebia 
ái «ifwiHeiitac^a ocÜm «ireunstaMM « asi {for sü ¡iiM^^r "r«íi^ 
étn^m jAm^.áém ^ la aíMha nento-flo la'oéaia'4e:q«i^iM» com- 

^OMU*) ' ' ' » •j- .... Í!. . > • . I 'i^' 

♦ El cuadro que presentaba la división Canterac en su regreso k la 
sierra era horrible, y no ofrecía mas que uü omÍDOBo porvisbir.' Los 
eoemi^ que no se- iiabia^^iaUrevido a separarse de sus airiactiera* 
mieatot oai^ndol^s irofaafcafes.iaaateifabaa^étSiit vista v no teniaa 
dbseolsni ^coabaeiifabtp fi) lattjar abi«|ia8iiiq,.sirii¿ifaBáaUur zahora 
por perseguirlas^ dada, paiiaYalramar tearde^aaNii lá dbsérdioB. 
Coa éste objeto una cülu»aa <de catadores « dbsiasfXÜdMties y coubí*- 
derable número de monionei a iraiaron de apoderarse el $í <le seiiem^ 
bre de la altura que domina pueblo de Po^ochucov y reoibieron aa 
daKDgBñat-Miaái qaa las fMPéperéiaa^ ei brigadier JüfaiiQi óao'lii^raiá^ 
, fttafdia qfleáiaadiÁ^^ifiíniambaaiolal a9>éél(mbiio.maa:aeim 
náié HéAwántwi^^ -dbarib'cdmpalNaiiiy iil^Mnnlba|io1áa« fgti|puki6 
tropas españolas V y reeibierpn de ellas- otro oostasp -déaéngaio , por-<> 
que aunque ^se había disminuido su nuQaqrov ^^^^^ "^^^"^^do el 
aliento de los leales. Para describir este hecho de armaS: notable ea 
lÉiaaap» alrea&Btancias aos isorriteasoaida Ids fatibras de Gaalerac 
aa b» «patte.* idatiaa'i|ia>iftiicaf He' em tiiitto dlt'U <¿iiM^*'<^ftiid6^6é 
afmait«Miai(4.mo^f» km^s lobralM altaras ^alábqaneNla^ 
aaamiaó da Poroohuch^^omo iafaates ademigos^ é iamedrata^ 
imeale dispuse que los caladores del imperial y primer regimiento, 
»el resto del batallón de este nombre , mandado por su acüvi^ ooman- 
i4aBie« fi^ 'ffmisco Ii|imaa, y. iaaa «itad.da ^raaadétos dé la 
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»Gii«rdÍA ftlMtftii'i aqadhs. Bflt bcillMilt BpiitcwB laciBelaó bq« 
»las drdeoes de los dignos coroneles D. José Carra tala y D. Gerónimo 

«Yaldes, dislioguiéndose exlraordiQarianieüLe la mitad de granaderos 
sde la Guardia mandada por el esforzado tenienie D. AuIoqío Jurado, 
»que earc;^ ooa k ñas ia? encUife t iloilii y anbó de MMcer ente- 
Bnmenle «le enerpe eeemgi , qm feé «MnpieliiBeiile demtedo, de- 
•jando en el eanipo nMt de SO nnenei, 9 priaienem y bms 
•de 100 fusiles en nuestro poder. Mientras dichas tropas se cubrían 
»de gloria eu la tueaciüDada acción de las alturas de la izquierda, me 
«dirigí á Porochuco por el camino real con el resto del Imperial y 
«tres mitades de dragonea de la Union , adelantando los granadeioa 
«de didio batallón y onn de ka niiedee qne nandabn el leníenle 
•D. José liaria Sola : eales valíealea nnídoe ni eeienel YaMéi aobie 
•el pueblo atacaron á sos órdenes las alturas de reCagnaréia , posi- 
»cion extraordi nanamente fuerte , que estaba defendida por mas 
«de 500 hombres, parle de ellos del batallón núm. 7, y , á pesar de 
•la obstinada reaistencia qne ealos hicieion , Ion bizarros granaderas 
•del Imperial, mandados por su Taliente capitán el teniente .eorond 
•gradeado D. Antonio Momares, lleguoo á epodemne de Ja casi in- 
•aseesible altura de la dereoba , mientras qee las- deoMS eempeftias 
«de este batallón, á las órdenes de su digno comandante ü. Pedro Be- 
«cerra , marchando por la izquierda , ocuparon la proloogacion de la 
acuesta de las akmns por,aqneÍla parte. Cargó al mismo tiempo la 
•miied de dragonee ood el cmonel Yaldés y el teniente eoronel de di- 
•cboenerpe D« Bmnen Goomí de Bedoya per él canHiio leal, y batido 
•^ enemigo en todos aqnelles pontos, se nfaandeaá A oaa precipitada 
«fuga ^ como único asilo para salvarse , perseguido a bayonetazos por 
»los granaderos y acuchillados por los dragones en distancia de mas 
•de una legoa, habiendo quedado sobre el campo mas de 30 muertos 
•y en nnotto poder prisioaersn , SftO (asiles « sm étAM cabe- 
aUerias ensilladas y regulo el campo de gorras , o^mbiemsyeapsdas 
•de oieiales y otros despojos miUlaies. U Imperial Alejandro tomé 
•al enemigo una bandera. « 

Con esta severa lección cesaron los independientes de seguir Ja 
marcha de los españoles ; y como al practicar el leüerido ataque fue- 
ron aprebendidoa dos oficiales qne se iban al easipe enemigo, k» enar 
les fneron snmariamenle pasados por las aaooM , ess6 tanúnan con 
an fjemplar castigo la deseroioii. 11 di cenitneó CsntemoiarnUpaia 
el TaUe de Jauja , desalojando las compañías de preferencia del In- 
fauie D. Cádos , las partidas de montonera qne se presentaron en las 
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iHam M «aniio. Bl 96 y S7 vefüó la dít liíot por tereera vez ea 

el corto íüiermedio de dos meses la fría y escabrosa cordillera de 
los Aüdes , y desde el 28 del mencionado s(»tieinbre al i ° del ^i- 
guiaote octubre quedaron los cuerpos acanlooados de larma á Uoao-* 
cayo , en cayo último pueblo había permaBeeido el vttey dorante la 
celebérrima expedieioB al Callao , de q«e noi hemos ocupado. Des- 
crihir con eiaetitnd el mérito que ooatrajo la tropa del efército real 
(jue se maatuvo fiel ea tao penosa campaña, sin tiendas , con escaso 
abrigo, sin mas alimento que carne y algunas patatas, á vfces sin sai 
para condimentarlas , sin botiquines y hasta con escasez de facoltati- 
▼ee , perqaé también se contaren deaettere» en esta ^slasie , es obra 
que receneoemes superior á niestras foersad ; pero' estamos seguros 
qtte ensates tengan aproximada idea de aquellos países y de la gnerm 
que se sostenía haréik la justioia á qne son acreedores ios BriUtaies 
que coaclujerüii taa memorable expedición, al paso que vituperarán 
la debilidad de los que, fijando la vista en ios peligros y en las pri- 
vaciones, no se reconocieron con ánimo bastante para arrostrarlos » y 
aUandoniron imoblemenie sos ilustres enséfias. 

La expedtoíen á la plaaa del Callao y sn Ynelta al talle de Jauja 
era por sos singolares pormenoreií digná de nn trStádo especial , ea 
el que con inslrucliva exleosiou se patentizaran sus inieresanles ras- 
gos. Ella no ha ofrecido resulladns ile pronto lan felices como al pro- 
yectarla se esperaban, principal meo te por la inaudita deserción qoe 
experíoienló ai sospesháfie sob el pronto regreso á la sierra ; pero es 
preciso oonfqsar qne los atreTÍdos y bien ejeeutados movimientes 
pracúeados por- lós espafiéles para pasar por la rinconada de Late al 
Callao y para salir luego de esta plaza á la inmediación y á la vista 
siempre de un ejército muy superior en número, descansado y bien 
I provisto , no soio merecerán un lugar distiguidísimo en los aaaks 
míliures , sino qée arranearén elegios á la misma rivalidad cnaado 
los estndie. En cada nao de esos movimienloB » slientras se conservó 
vira la Idea de poder bnsoar al enemigo , era tan general como nóta<» 
blemente visible la decisión por atacarlo , y jefes , oficiales y soldados 
marchaban todos con la voluntad que inspira la confianza de su pro- 
pio valer, como el mismo Canterac debió observar cuando en el Cas^ 
cajal ananoié á la tropa que sn éreos refularmente se íe ofrecería ¡a 
oenmoñ 4$ Mcrédiiar h,qu€ nm oepocst iot Mbdoa de ¡a naeim si- 
pañoim^ y el astnto y alebmado enemigo en tanto apenas se atrevía á 
separar de sas atrincheramientos alguna guerrilla. En medio de la gran- 
de y desconsoladora deserción que menguó después las tilas jcalislas 
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1 4e la» molestias y penalidades consigúieolet ál paso 5 repii&ée \m • 
GlliMiSOS Andes, los militares do toáai elases, qóe coq Canteras ooil- 
cUyeron la itoenetoiiada alréviiia. expediaion, lan- 4eiplfgMo<''rasgoa 
de CQDslaDcia ,:de firolaia , de imelifaotc reaolabioQ 7 de aia(iiaoi«*> 
midad qne ¡mptuieroa el mayor reapefo á lea'eiienisoi, llenaroii de 
admiración liasla á ios rívaífs éxlnMigeros , y en caalqui^i^ época, 
entre ios militaret entendidas, no solo femarán sn mayor elogio, 
. ' sino que ofrecerán honrosa materia para la historia de la esclarectda 
milicia de EspaBa. ^ 

Habiéndose tia'^ladaíio dintnrac el 10 dv setiembre de ios campos 
de San Borja ai Caliao, como heirK^ referida , ni día sigatente escri- 
bió San Martin á lord Cochraoe, c^ee iír. Stt^msen^ ase^riodaie 
ifue.tenia lomadas. (al es m«c|ídat, qbe ni «a-sale 'enemigo «e podlt 
escapar^ y que encen-ándese en las fortalezai de a^nellar plaza ettnn 
mismos se habían* puesto ear snii stiaiios ; pero 9m grao sesprasa. de 
ttiecÍM»/€anlerae satíé de inapta»*, y «UraTesando el RiínÉe, se dirn 
gió al inierier sin ser bsstigiide en se merciM , y sale 84^0 lM»mlres 
recibieron Órden de seguirle para picar su relagnardia y pmagjer les 
deserto^esi !«D0 esle'nvode, añade, Cánteme oon d^MOüombres pasó 
>al sur de Lima á la vista del ejército protestar del Perú de 49,000 
«hombres , entró en la plaza del Callao, donde descansó seis dias, se 
•retiró en seguida por el norte de Lima, llevanrlise consigo anuas y 
-ttesoros, y dejando al tictorioso San Martin que, en una proclama 
»que salió á luz en la Gaceta deM9. 80 faaagloiíase de haber puasío 
»en fuga al ejército enemigo. » (4) • 

Véase como aen les extrieg^oe enteadidos suelen e(;crihir de las . 
cosas de Sspalla qne ellos mismos presencian. Lejos de baberi.ex^ 
traido Génterac ermas f Uians &n le plana del Callao, ■ quedaron m 
ella cinco pieias de ariilléría de las siete qne faebia sacado de Jauja,- 
y 9,oao onzas de oro qne se baUan repartido y fk diaero pertisniar 
de algonoft jefas y oficiales alli se dejó, cerno benes-dícho, para 4(00 
tafiera efieeb la contrata de vfy^s entablada para abaiteoer laplata. 
«Si las tropas mandadas por Canterac, continúa Mr. Stevemon , hu-^ 
^biescn sido atacadas, Labrian sido neccsariameute batidas: su extre^ 
ima inferioridad en todos coareptos , menos en ponto á disciplina, 
•aseguraba el suceso de las tropas patriotas , tres veces mayores que 
»las del enemigo , descansadas , vigorosas y llenas de entusiasmo, 
•coa la ?entaja de peder elegir las mejores posiciones y á la vista de 

(i) SIAvniMD.RelMlottlittMriea. 
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;>lar capital- ée tastos países, cuya libertad habiaa jurado defender, 
«ttieatras- qae k dt^sioa. española, fatigada de una larga marchá, 
«DOteDÍa metii^O'algaQo de emolacioa personal al oira perspectiva 
a^ne algmnos ifias de descaaso y ^volver al interior donde sabían qae, 
•á ezoe|don M Icrieno qae plsabiab ,'nin^n indívléo^ de h poblá- 
, .KGuaidé esta parte del gbb» reebnocía aá'domiaaMsioo tti óbedeciá saü 
»6rdene8j Los mknieis éspaliolíes confiesan qñO tft la divSsIóii €aD(crac 
■shubiese sido destréida.dí '4 O de setiembre, habrían desde este nQO-> 
»meüto perdido la esperanza de recüuquistar el pais , procurado obte- 
»üer las condiciones mas hoüiosas y abandonado la América. Consi- 
»guienteiüeülc , los torrentes de sangre que se han derramado en 
»el Perú después de aquel día , las privaciones y las desgracias ex- 
«perimeatadas en esta parle del aaevo mando, la defeecion de los 
.•naturales déla justa causa de su patria, los servicios prestados 
. .»por ellos á los jefes espaAoles y la necesidad de la intervención de 
.»iui ejército de Colombia para salvar el Perá da ntia sajecion igno- . 
afloiniosa , todos esttíi males: procedieron del saceso dé Ja división - 
í^espafida ea> aqacila expadHtón, en la qoe sin hid»ar obtenido ana 
ivíetorta decísin f llené sin einbargo el objeto que' la bahía Uévado 
.adel interior & la costa. » (1 ) 

Nosotros , al contrario , creemos que si la división Canterac hu- 
biese sido atacada el 1 0 de setiembre , nada hubiera podido resistir 
su general y noble decisión , y á favor de su superior disciplina , que 
el mismo Mr. Slevenson reconoce, hubiera probablemente obtenido 
el mas glorioso triunfo, cuyas consecuencias serían tan decisivas en 
pro da la cansa aspafiola , como desventajosa su derrota. Es erréneo 
suponer que «a caso de atacar San Martin elegiría este el terreno 
' qae qaisiera \ 'pprqne aatoncea Caatarac áceplária el combate donde 
estimara mas coaveaianté, y 4 asta* afecto había hecho derribar las 
tapias da adobes del campo donde pasó la noche del 9'de setiembre 
para facilitar al oso da sa exeelenle caballería ; y es no menor error 
suponer tamhien que el partido aspaftol ao contaba con víaé terreno 
qae el que pisaba, coando la mayor parte de las provincias del Perú 
obedeciau sumisas al virey y acudían con sus recuisüs y sus brazos > 
a sostener el ejército real compuesto casi todo de peruanos. Verdad 
es que mas adelauLe los triunfos dieron la superioridad terrestre al 
partido español hasta la lamentable defección del general Olañeta, 
y qoe los leales^ defensores del dominio espaftel en el Perú dieron 

(1) Stevensoñ, Rdaci^o histórica. 
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sobrado tiempo al'gobierno supremo para que loi hubiese áaxifía^o, 
como convenía , si le ( la posible. Tiejos, poes , de ser seguro el re- 
sultado de un alaque por parle de Saa Htriia en aquellas cireunstan- 
eiu , es todavía boy qb proUeoui pm Mchtti si Cioteiie -oM 
emidameate é no en no busci^r ni enewigo «a su mam oaofo, puso . 
coalesquen qne foesen las kstroeeiones del Yíñy, lo ern mió á 1n 
pmíslon homann prevenir lodos los onos fsrtntos és nnn émñm 
qne Una de maaiobmr á k tiste de m-enesiiy mny superior en 
número. 

. I^or el temor d« un revés €a Lime , 4¡oe Hr. S t cf<n se n , bt 

caudales del gobierno independiente , asi como los de mochos parti- 
culares , fueron enviados á Ancoa y embarcados, m á bordo de la 
fragata de ¿guerra Clulcuii el Lautaro allí fondeada, sino de otros 
baques niercantes a lia de evitar que pudiesen ser presa del enemigo. 
EN o de setiembre recibió lord Cochrane una caria del capitán del 
Lantaro, en la que le participaba el absoluto estado de iodisciplioa en 
qne so tripulación se bailaba , porqoe los nnffinerofi , al ver embar» 
car diariamente dinero , soponian el peligio en qne San Martin y sa 
ejército liberlador se bailaban: .que si los espiioles liinnlabaii no solv 
no serian, ellos pagados , sino qne se verían ohli|;sdo8 á oontinnar ef 
servicio sofriendo les pséenmienlos que bacía tanto tiempo experi-» 
mentaban. El ciqiitan , en fin« lesúa nnn cnmpleia insarreseion j 
qoe foesen saqueados los boqoes fondeados en Aiieoir. Con este aviso 
marchó lord Cochrane á este puerto , y en presencia de testigos hizo 
conducir á la fragata 0-Higgins , qm montaba , todo el numerario 
que se liallíiba eu los buques tuercaulcs evidentemente perienecienlef 
al gobierno del Perú , dejauílo e! de propiedad particular, seguu los 
registros de la aduana. £q consecuencia 285,000 pesos fueron em- 
pleados al iastante en pagitf oft aio de aneldo á oneala de los atnr- 
sos de U escuadra. 

Este procedimieato dió logar i sérins oontestoeíones entre el at^ 
' mirante y San Harti» á las desús intrigas qnb refiere Sieivenson, y 
no es nuestro propósito pormenoríanr, } bnalssente á qne el Frotte^' 
for previniera á Coebraoe de-loMnen mas termintnfe qne d^ara U 
babift del Callao con los boques qne mandaba , persnadido de que no 
podria hacerlo por falta de marineros europeos. Sin embargo , el 6' de 
octubre» oclio días después de la notificación , lodos los buques de 
guerra con dos presas he hicieron simulianeauieule a la vela, y salie- 
ron de la bahía del Callao para Ancón. De aquí maedo Cüciifaue á 
Chile el Lautaro y el berg^otio Galvarino, y él con las fragjitas 
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0-Híggias y Valdivia , la corbeta IndepcndeucKv , el bergaatiii 
Araiicariü y las presas San Ferüaodo y la Mercedes liizo ruinbü para 
Guayaquil w fm de reparar estos buques y buscar luego ( on ellos 
sobre las costas de Méjico las fragatas jProeba y Yeogama. EM 5 avis- 
té d alqiiraole ia isla de Piiaa , y el 4 S del mismo oclobre fondeó 
en el río de Guayaquil . (i) Por este medio inesperado quedó el Perá 
independiente sin fuerzas navales, y la causa de España se vió libre 
de un enemigo taa superior como el iuleligente y bravísimo lord 
Cochrane ; pero de poco sirvió tan favorable incidente , porque la 
P^eoli^sala sufria ya los horrores de la guerra civil ^ y la debilidad, 
sino traicien » vino pronto en aaplio de nuestros enemigos, 

Acaotooado el ejército real de iima en los abundantes pueblos de 
Tarma á Pampas iaclosive , toda la atención de los generales y de 
los jefes de los cuerpos se contrajo esmeradameote al reparo y reor- 
ganización de las tropas y á su msiyor y mas pronto aumeuto. La 
isaporUncia de conservar el valle de Jauja era de todos conocida, 
taalo considerado como punto militar estratégico por excelencia á me- 
nos de dioaeota leguas dé Lima , conoo porque en muchas leguas no 
•ra f&cil mantener las tropas tan bien ni á menos costo , particular*- 
mente la caballería ; pero si los enemigos dueños de la plaza del 
Callao , eoseriorendus del mar por falta de marina española , y sa- 
bedores del estado de poca foersa á que se veía reducido el ejército 
de Canterac , que apenas conservaba mas que su nombre y su es- 
pirita , se movían hostilmente como podían y les era fácil , imposible 
de todo punto parecía el sostenimtento*del feraz y salutífero valle de 
Jauja. Los reclutas para el reemplazo de las bajas del ej^ rciio luibiau 
de venir de las provincias de retaguardia, situadas algunas á cua- 
trocientas leguas del cuartel general , lo que se estimaba favorable 
para disminuir la deserción á qne los naturales del Peró son tan pro- 
pensos, para activar la cooranicaclon y velar mas de cerca el cum-. 
plimlenio de las providencias superiores , como convenía , importaba 

inucbü que el jefe del reino se estableciera mas centralmente , y á 
e<ite; efecto resolvió trasladar su residencia a la ciudad del Cuzco, cu- 
y^ determinacioQ puso luego en planta con aplauso general y cono- 
íááA ventaja del buen servicio. Pero antes , sin embargo , adoptó va- 
lias mediÁss orgiaicas en el ejército ; puio la sabiaspeccioa general 
^ las tropas veteranas y de milicias del reino á cargo del seloso co- 
Touei D. Alejandro Goazale¿ Villaloboi , üumbró segundos ayodantcs 

(I) Stsvtnioii, Relación histórica. 
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gieoerales de S. M. al primer comándame de iaftñléría grAuado de 
coronel D. José Ramoa Rodil y al teniente coronel de caballería den 
áQdies García Gamba traeladó al E. M. del «féicil* del alie Perá, 
COJO caarCel general se bailaba ea Areqaipa , al coronel D. Gerdaioo 
Valdés ', y sefialó al coronel D. .laan Loriga para reeuplasarle ea 
igual cajrgo en el ejército de Una ^00 oMndaba Geoleiae. 

La dí?ÍB¡on del brigadier Olafleta, que ocupaba la quebrada de 
Homahoaca al sur del Perú , se había replegado á Tupiza , y tanto 
por el eaibravccimieto que iba lomando la guer ra por la costa del mar, 
como porque carecía de atenciones de importancia por aquella parte, 
TÍQO después á situarse en Oruro , y á la saaioa alcanzaban ya a la 
provincia de Puno algunos de sus cuerpos. 

Eatretanlo tos libertad<Hr$$ ea Lima se ocupaban eu bacer erada 
guerra á las fortooas de los espillóles aveciodades en el país j coft 
familia , persigaiendo á unos , expairíando á otrés y baeieado perecer 
no poQos «a reparo de los medies qne.eoadejesen á esla efeeto , dái» 
lingniéndose sobre todos en tan inlusia eomo odíese proceder el' m^* 
níslto Monteagudo, 4 cojo inflejo se babia atríbaido Ja érden dd 87 de 
setiembre , por la qoe Sao Martin probibió á los espattoJes residentes 
en la capital el que pudiesen salir de sas casas despees de las oraei»* 
nes bajo la pena de destierro del pais y confiscacioa de bienes. Igual 
suerte corrieron con coi la difereücia vanos criollos du los nías aco- 
modados , á quieoet) bastaba acusar de realistas ó de godos para cau- 
sarles su ruina. Procuraron fomentar entre las castas la licencia y el 
desenfreno , couvirliéadolas en inslroatento adecuado á sus apasiona- 
dos planes; por manera que» cuando cnvplia á sus miras, bacian qae 
la plebe mas soez de negros , sambos y mulatos saliera luibullaariar* 
mente por las calles grriuudo mueroñ Í4>$ ifádoSé Decíaa algaoes qoe 
estos desórdenes repugnaban ai. gaiieral San Marlin^, pero, se le cenrr 
si|vaba4e faltado firmeza para Imprimir las tendenciás aaugninarías 
de sa favorito lloatesgude , contra quien mas adelaale ievo qoe - so- 
bleiarse toda la población de Lima para derribarle del poder, eeosada* 
ya de tolerar vejaciones , y librarse de este modo de uno de los mea 
odiosos abortos que suelen JuLir las revoluciones. . ■ 

Para que pueda forinarse uua iüea del carcácler singular de este 
revolucioüLiriü, que tanto favor lia alcanzado del geaeral San Martin 
con harto menoscabo de su nombre, vamos á presentar el retrato que 
hace de él Mr. Steveoson en su B^ioúiot^ histórica y descripiha d$ 
eMftff años de residencia en la América meridional , y que confirma 
el caplMo Mr. Lafond en sus Viajes alrededor del mUnáo, am|)ss 
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escritores e^raogeros j que han servido Ja causa de la iflde^adeoeia] 
de'nfvel patB y si bien el seguado cüeflBura al primero dé Un prevenido 
Mfttft^^el;gen6ral^Hartia ceoio de {i^rc^Maifavor de lordCochra- 
ne^j de^ «quien fnéreeiirelrío. . ; < 

. D. Bernardo MoQteagudo , pues , era uilio de estos hombres, pro- 
ducto de las revoluciones /que falto de toda sensibilidad se burlaba 
de los que poseían tan apreciable cualidad: era natural fdei alio Perú^ 
y porleBecia á la clase mas ínfima de la eoeiedad como de origeor aírí« 
caott 3t|se dedicó .al esNidio de lasáejes , y l^nía .lodo !ei carácter pérfi- 
do y orael de bOi'taiAliOii god la iinaíginaeioii: ardiente: f ambMiaiai de 
la mayor parte de los' nnilttes. « El asesinato de los Carreras en Men- 
adojA,. dice Mr. Slcvenson, y el de los oficiales espaüol es en San 
kLuís son los tristes ejemplos de lo que puede ejecutar un mónslruo 
»y afflob*'^ ^^^''^•^ a Monteagudó., añadí, Mr, (¿«/SNldt: no : tenia la 
KÓi^'ftgDyiáid .lii.el íüHMT. frasco* de aD::;Da]fttOD<;.' la eUilQÍa do-* 
líikioliba' aÉS' Iras^rtés': se parecía maa.al iigre que ai< leoab Siguió 
i(por'largo tiempo al general San Hartin , le acompafió ea l&s campa-** 
»nas íle Chile y.del Perú , y fué el ejecutor de sus sentencias ; pero 
»es nías que verosímil que semejante iuslrumento , traspasando los 
](U«iites que se le prescribían, manchase la man<^.qu« k> empleaba. £1 
»^nenütSaA Martia, coiab todo íe^'de )pariid^;en 'monie&los.detri^r 
^ais naleoia en qpe se ve ea peligoo taiemerte 4® M causa» no ba re- 
Btrecedidoaío dada ante las terribles medidas que, 'á Su parecer, 
»jusliíicaba el objeio final ; pero üü agente del temple de Mouleai^iido, 
huo ve en estas lamentables necesidades mas que una ocasión de 
«represalias y de venganza, un pretexto de homicidios y asesinatos.. 
»Por8us órdenes fueron degoUaidos los ofidales españoles prisioneros 
«aa Slui' Loisiy «a las 'Pampas;. ;y destarrados de Lima y despogádos 
»d6 «i»i 'bieass. también ríeos españoles. Mk^oteagudo empleaba.el tetr- 
joror en provecho de sus deseos inmoderados : era vivo , suiilí, perse- 
Dveranté y estudioso ; pero se servia de estas ventajas para satisfacer 
»su egoismO;} sus implacables pasiones. • Tal era el h nnbre á quien 
San Martin asoció á.sa gobierno del Perú ea calidad de miaisiro se^ 
eretario de £atido. ; 

. Pór.este tiempo la. prepsa iadependieate da Lima se ocupaba 
principalmente en . demostrar al mondo que la independencia del Perú 
estaba con&uüuida , dando pur sentado que las tropas del ejército 
real tenían que replegarse sobre las del alio Perú , debiendo por lo 
tanto abandonar á su, dominación todo el país situado al norte del rio 
Aparimac ooando meaos. Mas desengañados de que los espaftoks es* 
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taban decididos á sostener el valle de Jauja, y noticioso de que el jeft 
iroperior trasladaba so. nsidencia al Cuzco , enviaron un oficial parlt- 
meulario cod pliegos para el virey del general San Martin, apellidad* 
' ya Protefilor dif P0rú , del comisioiiadQ i^gio D. Maavat 4Waa, que 
pemanecia es Lima » y del ganeral )a l|ar, que tanbieii Tüidk^ ea 
esta capital después de la eatfegadil (Jall|o. da nofiMibra 
ItegaioB (Mtos pliegoi 4 Jaeja. 

Bd eataf oomiiBÍmioiies el caodillo enemiga se eonthuá 4 ponde-r 
rar las ventajas übieüidas por los independiei^tes en diversos pontos 
del contÍDenie americano, intentando probar con ellas la decisión de los 
pueblos por emanciparse de la España: acompañsiba lambiea vanos pa? 
peles públicos en los que se conienian las noticias á que st! referia, y 
concluía manifestando sin embargo su disposicioa a convenir en nn aco- 
modamiento pacifico siempre que se adoplase por base el reconocimieár 
te de la independeocia , que era precisamente una de laaprohibicio- 
nee eis^resas conteaidai en las iasirnccioiies del gobier^p jjíe ^. M. 81 
oomleioaado i^o Abreu , por eondoclp de Sao Martin * |MDttae}abadl ' 
virey la retirada de las tropto sobre el Cdikd , pam Meo asedie de 
saWarlaa de ana próxima destrucción , sapoaieedp al ei|eniÍ99 una in? 
portanciaqae ▼ieiblemente disminnia en proporctonde los días qoft 
dejaba correr sin desalojar á los españoles de las posiciones que oca- 
pabüQ. Anadia Abreu que si el virej iio resolvía rtilijar sus tropas 9I 
Cuzco, desde doode opinaba podría aun conseguir alguna negocia- 
ción, consideraba inatil su permanencia en el reino, y pt dia su pasa- 
porte para regresar á la Península. Y el general la Mar por úilimo di- 
rigia al virey una exposición en renuncia de los empleos , gradojS y 
<X)odeporaciones que había recibido del gobierno espafiol, 

£1 tirey la Serna contestó al general Martin coo la real priH 
bibícíon para admitir la independencia por base de ningion^ ne^iarr 
' clon f y le ^compaikó ejemplares de tos periódicos espafioles en eambio 
deles qne él había tenido la atención de remitirle : al general la Mar 
le previno que no residieiulo en so autoridad facultades para admitir^ 
le lajennncia qoe hacía , dirigiera una para S. M. acompasada de iva 
despachos y diplomas en la seguridfid de que la daria el correspondien- 
te curso , cosa que no llegó á tener efecto, y la Mar tomo partido coa 
los independientes: al comisionado régio conslestó en fin eí virey co- 
mo era de esperar do su puro españolismo con la circunspección que 
merecían sus poco meditados consejos y s^un su censurada conducta 
en el país desde el momento de su arribo, incluyóndole el compe- 
feote pasaporte para que emprendiera cuando gustase su regreso á la 
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Í%dAs^é, en ta iiKieligeiteia de que áaliai caénte de lodla' á S. M. 

El arribo del coiuisiünado regio al Perú fué aotoriamenlé perjudi- 
cial a ios intereses de España » ya porque los disidentes estÍDiahau en 
poco estas comisionies {)acificadoras , yá también porque para cumpUr 
mentar las órdent» de la GórCe fué preciso paralizar las ópeníeío0eff 
mili^rés caando nodte argente erief ra itfayor actÍTÍdad. Por otra parle, 
causaba geoértil éstradeza ((ue el gobierno del rey fiase á nn capitán de 
fragata una comisión de tamaña importancia y irasccndeucia, no por- 
que un capitán de fragata no pudiera reunir la mas vasta capacidad 
para su buen desempeño , sino porq[ue no suponía bastante categoría 
para tratar cotf eaemíigos orgnlíosos., eircnnstancia que baindepen* 
dientes inte^pretebañ por desprecio iáciá eífos. Ibren ténfo ademaa U 
desgracia dé Éo posésf •nociio atrsiolivo píérsonat ; no góziaba dfe la mcf- 
jof salud , y se portaba y vestia cotí tanta llaneza, que dio ocasión á 
los bufones á rícífcíulas comparaciones, tampoco conocía aquella cíasé 
de gaerra , ni el carácter particular de los que la promovían , ni era 
fácil por úliiaio ncfgociar con ventaja , aunt^ne loe ¡Rociadores éspa* 
Éolaa abantaran en áistiHgoídaa lecoiAeiidadonill^ , iM quMHtes tan é#- 
periores ae cMíé ^ juaíttí menos estinxaAMte á sns antiguos nelro- 
ftOlitanoS. Para éoaHrenc<er del concepto que merecia á los enemigos mas 
influyentes el comisionado ré»io , bastará citar la expresión de García 
del Rio, uno de Ics píeniputenciários de San Martín , usada con uno 
de ios jefes que acompañaron al virey á la entrevista de Pancbaoca. 
Discurriendo ac^l sobre el estado de la fispalla y las esperanzas de 
tía gobieroío, dqo^sefialaa^ iibreu: y iquéid^ijuzgár^mmMpaáo 
pm' ¡a vmiir0lt Ía «SiperieDcia pIrobaBa en contra de esas comisiones 
pacificadoras en América sin fuerza que las valorizara: pero una vez 
adoptadas babría sido tie desear que se bubiesen encomendado á suJjB- 
tos de la primera distinción en rango social y en babilidad , y ^e $e 
bubiesen presentado en América, Dodéaáos de lóde^ boato ceimpon- 
diwte al donbre fne la Rspaáa Uni fenUio allí y éh grá^eza q«e 
ae «icibttia. aun á ana monarcaa. 

SStaadi» el ejército de. Caatcrac en el abundante y saludable valle 
,de Jauja, contaba cómodamente con la manutención de hombres y ca- 
ballos; pero carecia de los arttcolos mas indispensables pafa^ítender 
comouri^ álai»ce^aria recomposición del armamento, y anude 
medicinas para aviiliiír á loe enfermeé en lOe bospitales. Espéi^r estos 
artfonlos de laa/pravíncias de retaguardia , adonde se habián pedido, 
m malograr el tieítopo precioso que dejaba la sorprendente inacción de 
los enemigos. £ü consecuencia salió del vadle de Jauja una columna 
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ligera pan él' cerro de Pasco al mando oomandknie D. Dionísic 
llaréilla eéu el^objeto de recoger hierro y medícioas; y He ádqoíri'r no* 
ticias d«l'é8tado;de Lima por los mineros qee teoian diaria coníuDica- 

cion coQ la capital. Marcüia desempeñó cumplídameate encargo, y 
regresó al cuartel general sin el meaor coairatiempo: 

El resultado favorable ¡de esta expedición movió al coniau laate en 
jefe Canterac á enviar otra mas fuerte al mismo ponto y con igual 
objeto , la cual a las órdenes del coronel Loriga emprendió la marcha 
el de noviembre. Entró sin oposición en el cerro de Pasco , y 
cuando se preparaba á regresar fué repeminamente atacada en la no^r 
che del 6 al 7 de diciembre por 50 caballos , mas de 360 infantes j 
crecido nújnero jde iadiOB- ea oombinaeioa al parécer coa el paeblo. 
Lm eheiiiiig^ lograron al principie' algnM ventaja á faver de la nocbe, 
de la mala calidad del terreno, llena de bocas-4ninaB bteta dentro dé la 
poMacion .da .la mnobedumhre de indios y de tn -aoosiombrada y 
boroladofa al^nra;- pero re! condnel 'Loriga se apoderó inmediata^ 
meütc del airio dü la iglesia y de las casas mas próximas , y resotfid 
con sumo acierto esperar el día a la deíciiiiva. Apenas amaueció y re- 
conoció Loria:a la posición de los enemigos, los atacó tan vigorosa-^- 
mente, que los puso en completa derrota con considerable pérdida, 
causada la mayor parte por la terrible car 2,a que dieron los húsarc» 
de Fernando YUqoe mandaba ei teniente coronel D. (jabríel Pérez. 

Mucba era en verdad la importancia út este suceso a porque si los 
disidfwles lografan an ipeditado proyecto , su triunlo en 'nqnellaa cir- 
ennstaneiaa hnbiese- ñon probabilidad produiúdó'-qoéi- íiM'nilméfO- 
. a^ma indiada acndiese á reuniivé á les vencedores' paria molestar á 
l^s eapafioles i m época precisamente en - que era pára eH^KS de incal- 
culable Talor- un i momento de deacaneo. ^Álf-dia siguiéilé vefresó la 
expedición al valle de Jauja con porción de cárfAsid0liierro,y alguflfsíi 
cajoües de medicinas de que tanta necesidad habia. ' '* '■ '•■ 

£n el mismo mes de diciembre quedó el virey eslablecido^en el 
Cuzco , antigua capital del imperio de los Incas , y pronto empezó el 
ejército á recibir toda clase de recursos con mayor regularidad; y 
tanta y tan asidua atención se prestaba á la reorganización é iiislruc- 
,cioa de los cuerpos « qae pocos meses bastaron para creerse aquellos 
incansables eapaftcdes, ntí solo en estado de disputar 'con fundada es- 
^peranza la posesión' del ricA valle :de Jauja , sino de tomar confiada- 
mente la ofensiva , como InegOr veieino9. ' Grande es sin dnda alguna 
el mérito qan loa generales , jjefbSiy.oikikdesdel sjéitiio teepafiot ctn- 
trageron en la reorgnniiaGÍen de sdanbalídas y- d iamináidna tropas, y él 
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mismo autor de la Historia de la revolución Hispano- Amtricana dice á 
este propósito: «Las tropas saHdas de Lima seí^iiian en el valle de Jauja 
ndedic&das con miniiubie zeio á su arreglo ydiscipliaa yála formacioa 
»de nuevos cuerpos para tomar la ofensiva sobre el enemigo. Es so* 
»períor á lodo elogio el mérito contraído por los dignos jefes espafloléf 
* »ea esla nueva posicioii : el país abundaba en recursos , pero carecía 
•totalñieate de fábrtOM y de los nedíos de sacar algua partido de las 
■primeras maleiias; Cfi preciso , pues , suplir aquella falta coa atre- 
tridas íaTeacíones | ooa naa perseveraole industria. Otra, clase de 
•hombres, que no bubiera tenido tanto tesón y coostancia, se babria 
•desanimado con este cúmulo de tropiezos y dificnUades; mas nada 
•retrajo á aquellas bizarras Lropas de su (irme pr oposito de poner en 
•activad todos ios recarsos de su ingenio gara disputar á palmos el 
•terreno.» 

El ejército del alto Perú , disminuido lambiea por los refuerzos 
que habia remitido ai de Lima , guarnecía las provincias fieles al sur 
del Cuzco , inclusa k de Arequipa y su extensa costa. Su general en 
jefe , el teoíenle general D. Juan Ramires , residía en Arequipa sin 
gozar de perfecta talad ; y para dar mayor impulso á las disposicio- 
nes militares» fué enviado alli de jefe de E. M. el coronel Valdés, 
quien marcbd en poeia desde Huancayo á encargarse de sn nuevo des- 
tino, y muy en breve tuvo que salir al encuentro de las partidas 
enemigas avanzadas por la costa hasta Caraveli con el 6n de fomentar 
la insurrección. Tal era el estado de las cosas públicas al concluir el 
presente año. 
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